
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at jhttp : //books . qooqle . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . qooqle . com 



MI» WIDE\EH 



hu L&7 x 






•--"■' 




Rl5H 



«a 




- 




i b 3 5*. H <i . 2. 
HARVARD COLLEGE 
LIBRARY 




EL EMPERADOR ' 

GARLOS V. 

SU ABDICACIÓN, 

SU RESIDENCIA Y SU MUERTE 
EN EL MONASTERIO DE YÜSTE. 

POR UR. UIGNBT, 

MIEMBRO DE LA ACADEMIA FRANCESA, SECRETARIO PERPETl O 
DE LA ACADEMIA DE CIENCIAS MORALES Y POLÍTICAS 

OBRA TRADUCIDA DEL FRANCÉS 

POR D. MIGUEL LOBO. 

Sementé He llamo i>e la Jlrmaím. 



Imprenta, librería y litografía de la REVISTA MÉDICA, 

á cargo do Don Juan B. de Gaona, 

piusa de 1» Constitución, ir. 11* 
1855. 



4 



6»u\t3s:^.A. 



HARVAIB MLLE8E LHHURV 

FROtt THE LIBHARY OF 

JEAtt SÁNCHEZ ABREU 

8EPT. 14. 1918 



Es propiedad del traductor y todos los 
ejemplares llevan una señal reservada 




,i 



EL TRADUCTOR. 



La abdicación del Emperador Carlos V, así como 
su residencia y su muerte en un convento situado en las 
espesuras de Estremadura, son acontecimientos dignos 
de la atención de toda persona dedicada al estudio de 
la historia. 

En efecto, nada mas admirable que la esponta- 
neidad con que un Monarca, cuyos hechos ocuparon al 
mundo entero, convencido de que sus fuerzas físicas 
no le permitían ya dirigir con el debido vigor y acierto 
los negocios de las vastas comarcas, cuya soberanía le 
había deparado la Divina Providencia, se desprende de 
su inmenso poder para repartirlo ejitre otros dos prín- 
cipes; á fin de que estos, atendida su gran capacidad y 
hallándose en la flor de sus vidas, pudieran sostener con 
todo esplendor, en el laberinto de luchas guerreras, 
diplomáticas y teológicas de aquella época, el lustre y 
grandeza de todos los países que hasta entonces habían 
estado á su cuidado; así como la salvación de la unidad 
Católica, ya quebrantada en Alemania por las doctri- 
nas de Lutero. 

Ha sido, y es creencia muy generalizada, la de que 
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el Emperador Carlos V no debió abandonar las rien- 
das del gobierno, atendido el estado de los negocios de 
Europa cuando lo efectuó. Mas esa creencia desapa- 
recerá seguramente luego de leida la obra cuya tra- 
ducción hemos emprendido. Su lectura traerá el 
convencimiento, de que al obrar de ese modo aquel 
grande hombre, miró como debia por el mayor pro- 
vecho de los pueblos puestos á su cuidado, teniendo 
en muy poco, al lado de ese provecho, el sacrificio 
que hacia de un poder ejercido con gran gloria du- 
rante cuarenta años. 

De todos modos, ese desprendimiento espontáneo 
de tan gran poderío, no lo habia vuelto á presenciar 
el mundo, desde que Diocleciano renunció al suyo y 
se trasladó á Salona, su patria natal, para cultivar un 
jardín con sus propias manos. 

La grandeza de semejante desprendimiento se de- 
muestra, diciendo que la historia solo cuenta dos 
Príncipes capaces de haberlo llevado á cabo. 

Una obra cuyo objeto es presentar en grandes 
rasgos acontecimiento tan elevado, indudablemente 
merecerá buena acogida de todas las personas estu- 
diosas. ¿Y puede ser dudoso que tal suceda, estando 
escritas sus páginas por autor tan ilustre como Mr. 
Mignet? 

Esas son las razones que me han movido á po- 
ner en castellano una obra en que nuestro pais re- 
presenta el principal papel. Pocas habrá, en su clase, 
tan dianas de ocupar la atención pública. 
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EL AUTOB. 



Esta obra tiene por objeto narrar la abdicación de Car- 
los V, y su residencia en un convento de Estremadura, du- 
rante los dos últimos años de su vida» 

La relación de un acontecimiento que hace resaltar en 
la historia á este poderoso Monarca, así como la descrip- 
t eion de una existencia terminada lejos del trono, en la inac- 
ción monótona de la soledad y entre las minuciosas prác- 
ticas de la religión, son cosas que bien merecen un volumen 
entero. 
y En efecto, se trata de un grande hombre, que des- 

pués de habar ocupado cuarenta años la escena del mundo, 
\ se retira de ella; y por un acto de los mas extraordinarios 
que se conocen, renuncia á un dominio de los mas esten- 
io sos. Además, los verdaderos pensamientos y las acciones 
supremas de Carlos Y, convertido en piadoso solitario, sin 
dejar de ser hasta el fin de sus dias político eminente, han 
sido mal conocidas y completamente desfiguradas por los 
Historiadores de los tres siglos que nos han precedido. 

No es pues, inoportuno, esplicar la abdicación del Prín- 
cipe, así como los motivos y grandeza de ella, como tam- 
poco lo es narrar su vida á la sombra del claustro, restitu- 
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(vin) 

yéndole toda la influencia esterior que conserva y todo el 
atractivo interior que la anima. 

¿Cómo se esplica que el primer potentado á quien se 
atribuye el designio de la Monarquía Universal, ha bajado 
voluntariamente del trono? ¿Por qué al dejar de dirijir el 
imperio de Alemania, de reinar en España, Italia y los Paises- 
Bajos, de mandar en las islas del Mediterráneo, de ocupar 
la costa septentrional de África, y de poseer los inmensos 
estados de América, fué á concluir sus dias al lado de los 
religiosos Gerónimos, en un pequeño palacio construido 
junto á su convento? ¿Cuándo tuvo por primera vez este 
pensamiento, tan singular en su siglo y con su ambición? 
¿Y si lo tuvo desde temprana edad, qué razón le hizo dila- 
tar hasta tan tarde su realización? ¿Se arrepintió pronto de 
su abdicación, como se ha supuesto, ó al contrario, estuvo 
siempre contento con su retiro, y miró con agrado su des- 
canso? 

¿Cuál fué su vida en el monasterio de Yuste? ¿Se man- 
tuvo estraño á todos los negocios mundanos, como se ha 
creído largo tiempo, ó al contrario, tuvo conocimiento, juz- 
gó, preparó ó aconsejó la mayor parte de las cosas que tu- 
vieron lugar durante esta época tan fecunda en aconteci- 
mientos políticos y militares? ¿Su imaginación ya cansada 
por grandes trabajos y largas enfermedades, se habría de- 
bilitado en la devoción, ó habia conservado íntegra su luci- 
dez, su firmeza previsora y su altanera dominación? 

Numerosos y auténticos documentos, algunos de los 
cuales han sido publicados recientemente y otros permane- 
cido inéditos, pero que han llegado á ser accesibles á los 
historiadores, permiten ahora esclarecer con exactitud y ex- 
poner con interés todos esos puntos. 

El principal de esos documentos es un volumen ma- 
nuscrito de D. Tomás González, en su mayor parte sacado 
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(IX) 

de los archivos españoles de Simancas. Este volumen con- 
tiene los proyectos de Carlos Y en su retiro y sus ocupacio- 
nes; los diversos incidentes de su existencia; sus dolencias; 
su última enfermedad, y su muerte en el monasterio de 
Yuste. Por esta razón el título de ese libro es «Retiro, es- 
tancia y muerte del Emperador Carlos V en el monasterio 
de Yuste.» Don Tomás González añade: € Relación histórica 
documentada.* Y en efecto, es una relación histórica, com- 
puesta de piezas que son de la mayor importancia y pre- 
ciosa autenticidad. Consisten en cartas del mismo Empe- 
rador, dirijidas á su hijo Felipe II; á su hija la princesa 
doña Juana, que gobernaba la España e» ausencia de Fe- 
lipe II, de su mayordomo Luis Quijada; de su sumiller de 
cotps Juan de Poupet, Señor de la Chaulx; de su secretario 
Martin de Gaztelú, y de su médico Enrique Nathys, que le 
habían seguido al monasterio. Del gran Comendador de 
Alcántara D. Luis de Avila y Záñiga, que fué á visitarle allí 
con mucha frecuencia, y del arzobispo de Toledo Bartolomé 
de Carranza, que le visitó en la víspera de su muerte. Y 
por último, del principal Secretario de Estado español Juan 
Vázquez de Molina, que de Yalladolid le comunicaba todos 
los acontecimientos que llegaban á su noticia y todos los 
negocios sometidos á su examen. Insertas unas veces en 
su totalidad, ó estractadas en ana relación breve, pero jui- 
ciosa é interesante, forman un verdadero diario de los últi- 
mos años de Carlos Y, y hacen incontestable la certeza de 
todo lo que hasta entonces habia sido objeto de falsas su- 
posiciones. 

El volumen de D. Tomás González consta de doscien- 
*tas sesenta y seis hojas, ó sean quinientas treinta y dos pá- 
ginas de testo in-folio. Contiene además un apéndice de 
ciento veinte y una hojas (doscientas cuarenta y dos páginas) 
en que se encuentran once documentos relativos á las ins* 
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(*) 

tracciones qne le dejó Carlos V á Felipe II sobre el modo 
cómo debia reinar; á su abdicación, testamento, codicilo, 
inventarío de los muebles y joyas qne tenia en el monaste- 
rio; y á la guerra que estalló y prosígalo dorante so perma- 
nencia en Ynste, entre Felipe II, Pablo IV y Enrique II. 
Siete de estos documentos habían sido ya publicados en 
Sandoval, de suerte qne cuatro solamente permanecían iné- 
ditos, y eran: el estrado del inventario levantado despne* 
de la mnerte de Carlos V, y las cartas y declaraciones con- 
cernientes á la guerra entre Felipe II y Pablo IV. 

D. Tomás González se había encontrado en la mejor 
posición para recopilar estos materiales desconocidos y ne- 
cesarios para la historia; pnes siendo canónigo de la Cate- 
dral de Piasencia, cerca de Ynste, y tan instruido como in- 
teligente, le encargó Fernando Vil que postese eti orden los 
archivos históricos y políticos de Esparta, que á resultas de 
la invasión francesa de 1808 habían sido trasladado» á Pa- 
rís y restablecidos desde 1815 en Simancas. ' Los ricos do- 
cumentes que le manifestaban bajo su verdadero panto de 
vista el gran reinado de Carlos V, cuyas miras y actos le 
parecieron ignorados ó desfigurados por los mas acreditados 
historiadores, ya nacionales, ya estrangeros, le sugirieron 
lo idea de reconstruir por completo ese reinado, y hacer 
que su edificio descansase sobre fundamentos ciertos. Pero 
muy pronto retrocedió ante la inmensidad de la tarea, y se 
limitó á volver á trazar la historia de los últimos años de 
la vida de Carlos V, que eran los que con mas imperfec- 
ción se conocían. 

El manuscrito que al morir D. Tomás González le dejó 
á sn hermano D. Manuel, archivero de Simancas de 4825 á* 
4856, ha sido ofrecido á varios gobiernos de Europa. En 
razón al precio que le pusieron, de 15.000 francos primero, 
y después de 10.000 trancos, permaneció el célebre docn- 
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(XI) 

mentó por mucho liento sin comprador. Ma» habiendo al 
lio eenaetitido D. Manuel González en cederlo por 4.006 
trancos, lo adquirió el gobierno francés en Abril de 4 844. (1) 
Desde entonces se baila depositado en ios archivos del Mi- 
nisterio de Estado* 

Una vez adquirido por la Francia, debía ser provechoso 
para la historia» De modo que han podido consultarlo con 
utilidad los autores de dos obras, que sobre este asunto y 
época, se han impreso recientemente en Londres y Pacía. 
Ha servido de fundamento principal al interesante volumen 
que Mr. Stirliog dtó á luz en 4832, con el título de *The 
clohter Ufe of the emperor Charles tke fifth* (2) y del qne 
merecidamente se han hecho ya tres ediciones en Ingla- 
terra; asi como á la interesante •Chremque de la vie tnfe» 
riewre et de la vie pvlttiqum de Charlet-Quint* (3) que acaba 
de publicar Mr. Amadée Pichot. Esta obra pone los he* 
ehos en conocimiento de los historiadores, y permite al pú~ 
Mico adquirir la realidad de la .historia. 

El documento inédito de que se trata, se halla hoy 
completo, por una recopilación no menos interesante. Mr. 
Gachard, archivero general de Bélgica, á quien nuestra épo- 
ca es ya deudora de tan sabios trabajos y de tan impor- 
tantes publicaciones ^paloneas, ha reunido con el títuío de 



•(1) En el ministerio de M. Guizot, y por conducto de Mr, 
Te ran, que en aquella época estaba encargado de una comisión 
científica en España, y actuakuente es Canciller de la embajada 
francesa en Madrid. 

m ($) Esta vida del Emperador Carlos V en el claustro, ha- 
bía visto ya L) leus publica el aúo i 851 en el tFraser'a Magazine.» 
(3) £1 título verdadero del libro de Mr. Pichot es: «Cario* 
V, crónica de su vida privada, y de su vida política, de su ab- 
dicación y de su retiro en el claustro de Yuate. » 



(XII) 

íRetraite et m*rt de Charles QumMm momstére da Ymtei 
los despachos y documentos que le permitieron copiar eíi 
1845 y 1844 en el vasto depósito de Simancas. El pri- 
mer tomo de esta rica colección contiene doscientos treinta 
y siete documentos; siendo el primero de ellos una carta 
escrita por Carlos V desde Laredo al siguiente día del de 
su desembarco en España; y el último una carta de Qui- 
jada, dirigida á Felipe II él 45 de Diciembre de 4538, poco 
manos de tres meses después de la muerte del Emperador. 

En cierto modo se puede considerar este tomo, al que 
pronto seguirá otro (1), como una continuación del manus- 
crito de D. Tomás González. 

Además de algunos documentos muy interesantes que 
no se hallan en el referido manuscrito, la recopilación de 
Mr. Gacbard contiene literalmente las cartas del Empera- 
dor, de su mayordomo, de su secretario, de su médico, 
del secretario de Estado Juan Vázquez, etc.; las cuales D. 
•Tomás González se contentaba muy frecuentemente con es- 
tractar y analizar en su manuscrito. Mas en cambio este 
contiene documentos que no se hallan en el primer tomo 
de Mr. £achard, lo cual se deducirá de nuestras citas, res- 
pecto á que con frecuencia hemos acudido á ambos traba- 
jos; pues el manuscrito de D. Tomá&£onzalee ha estado á 
nuestra disposición desde 1844, y además Mr. Gacbard, 
con una deferencia á que nos ha acostumbrado hace mu- 
cho tiempo, y que no sabremos agradecerle lo bastante, 



(1) Este segundo tomo, que saldrá á luz en Bruselas el 
mes de Setiembre, según me escribe Mr. Gacbard, contendrá 
doscientos documentos nuevos é importantes, que ha recibido de 
Simancas, y la relación del monge Gerónimo de Yuste de que se 
hablará mas adelante. 
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nos ha ido remitiendo las páginas de m recopilaaóa á me- 
dida que se iban imprimiendo. 

Estas dos obras, igualmente necesarias para el que 
quiera escribir la historia de Garios Ven wi retiro, no solí 
las únicas <¡«e sobre este gran príncipe y esta gran época 
se han dado á la luz pública en nuestros dias. Documen- 
tas de toda especie, ¿des como papeles de Estado, corres* 
poridencias políticas y privadas, negociaciones diplomáti- 
cas, pieaas oficiales y relaciones escritas por los críticos de 
mas penetración y habilidad, han salido de los diferentes 
archivos de Europa para darse á la prensa; según se vé en 
la correspondencia del Emperador Garlos V,» de Leip- 
sícái (i); en la «Histom de Fernando I,» de Madrid (2); 
en la «Colección de los documentos inéditos para la Histo- 
ria de España» (3); en las «Relaciones de los embajadores 
venecianos,,» de Florencia (4); y en los tPapeles de Estado 
del Cardenal de Granville,» de París (5). 

(1) Corresponden* des Kaisers Karl V, aus deni Konigli- 
clien Arcbiv und der Bibliothéque de Bourgogne zu Brussel 
mitgetheilt von KarlLanz. Leipzig, 1844—1846: 3 volúmenes en 8.° 

(2) Geschichte der Regierung Ferdinand des TSrsten. 
Ausgedruckten und ungedruckten Quellen yon F. B. ron Bu- 
choltz. Viena 483! — fjfSft: 9 volúmenes en 8.° 

(3) tCoteccion de documentos inéditos para la historia de 
España» por D. .Martín Fernandez de Navarrete, D. Miguel Salva 
y Dé Pedro Sainz de Baranda, en 8. # El primer tomo salió á luz 
en 1842 y el 22 en 1853. La colección se prosigue. 

(4) Relazione degli ambasciatori Veneti al Senato, racoite, 
annotate ed edite de Eugenio Alberi. Firenze, 1839 — 1844, 7 
tomos en 8.° Esta colección, cuya publicación se había inter- 
rumpido, se ha vuelto á continuar recientemente. Muchas re- 
laciones venecianas permanecen aun inéditas. 

(5) En la gran colección de los documentos inéditos pu- 
blicados por el ministerio de Instrucción PdMica. 
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Además de estos documentos, en cierto modo políti- 
eos, que aclaran tantos puntos de la vida y det carácter 
de Carlos V, hace cuatro años que casualmente se descu- 
brió en los archivos de la corte feudal de Brabante una re- 
lación nueva y detallada de su existencia religiosa en Yus*- 
te, escrita por un monge de este convento. La narración 
de este gerónimo desconocido, es mas estensa y circuns- 
tanciada que la del mismo prior del monasterio, Fr. Mar* 
tfai de Ángulo, de que esclusivamente en demasía se ha 
servido Sandoval en la cVida del Emperador Carlos V en 
Yuste.» Fr. Martin de Ángulo no permaneció en Yustemas 
que los últimos cuatro meses de la residencia de Carlos V, 
mientras que el monge anónimo .no solo estaba allí ante- 
riormente á su llegada, sino que permaneció en el monas- 
terio después de su moerte, y acompañó sus restas morta- 
les al Escorial cuando fueron trasladados á este panteón 
real el año 1574. Las relaciones que dejaron estos dos 
contemporáneos de Carlos V, le han servido á Fr. José, de 
Sigñenza, contemporáneo de Felipe II, para escribir la par- 
te de su historia de la Orden de S. Gerónimo, concerniente 
al establecimiento del Emperador en Yuste. Mr Bakhuisen- 
van-den-Brink ha publicado en francés un análisis muy de- 
tallado del manuscrito que ha descubierto y que Mr. Ga* 
chard debe publicar, con el testo español completo, en el 
tomo segundo de su recopilación. He él me he valido, asi 
como de Fr. Martin de Ángulo, citado por Sandoval, y de 
Fr. José de Sigñenza. Mas sin embargo, he creido debía 
recurrir á ellos con cierta reserva, y he preferido los testi- 
monios de los servidores mas instruidos y verídicos de Gar- 
los V, siempre que no estaban acordes con las narraciones 
de los monges. 

Ayudado de estos nuevos documentos y de algunos 
otros antiguos, he procurado por mi parte restablecer el fin 



v; 
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singular de esta grande vida. Jie ha sido dado (¡jar, no ya 
sobre especies vagamente trasmitidas, sino por las palabras 
salidas de los mismos labios de Carlos V, la época precisa 
en que turo el primer pensamiento de so abdicación. Coan- 
do contaba treinta y cinco años, antes de enviudar y de sus 
reveses, cuando era el mas afortunado de los hombres, así 
como el mas poderoso y el mas glorioso de los principes, 
había ya concebido la resolución de retirarse del mundo. 
Así, que, en adelante no será dudosa la veracidad de un 
despacho inédito del embajador portugués lorenzo Pires de 
Tavora, su fecha 16 de Enero de 1557, cuyo documento se 
escribió después de una conversación tenida con el Empe- 
rador en el castillo de JarandHla, veinte días antes que Car- 
los V se encerrase en el monasterio de Yuste. A la cortesía 
del viaeonde de Santarem, que posee y emplea con hábil 
discernimiento gran número de documentos diplomáticos 
sobre las relaciones de Portugal con los diferentes Estados 
europeos, y particularmente con España, debemos el cono- 
cimiento del mencionado despacho. 

Esta historia de Carlos V, poco antes de su abdicación 
hasta su muerte, había sido ya comentada en los artículos 
insertos en el « Journal des Savants* desde el mes de No- 
viembre de 1852 al de Marzo de 1854. Ahora la presento 
con nuevas proporciones y bajo una forma definitiva. Car- 
los V, al retirarse de la escena, no se separa de la historia. 
Los negocios le acompañan en el convento en que se en- 
cierra y le ocupan también en su soledad, así como le ha- 
bían ocupado en su poderío. Los afanes de la guerra, la 
alarma que producia, la ortodoxia religiosa amenazada en 
el mismo corazón de España, y las combinaciones de la po- 
lítica, le siguen y le agitan en el monasterio. 

El Papa, los reyes de Francia, Portugal, Navarra y Es- 
paña; la reina de Inglaterra, el infante D. Carlos, los du- 



(XVI) 

qucs de Alba y de Guisa, el duque FHiéerto Manuel de Sa- 
boya, el condestable Anne de Montmorency, el conde 
d' Egmont y el mariscal de Thermes comparecen en cierto 
modo en aquel claustro, al mismo tiempo que en su recinto 
se anuncia el corto y brillante destino de I). Juan de Aus- 
tria. También se presencian allí muchas negociaciones, y se 
preparan graves acontecimientos. 

Las guerras de Italia y de Francia; las batallas de S. 
Quintín y de Graveünes, los sitios de Calais y de Thionvi- 
lle, las empresas marítimas de los turcos; todo en fin tiene 
su eco en Yuste, á donde Carlos V, ya por sus conoci- 
mientos, ó por sus consejos, á nada de lo que pasa enton- 
ces en el teatro del mundo es estraño. Por consiguiente, 
este volumen, consagrado á su vida en el monasterio, es al 
mismo tiempo un estudio íntimo sobre Carlos V, y un cua- 
dro de la historia general de aquel tiempo, mirado desde 
el fondo de un claustro, y puesto al alcance y juicio del ma- 
yor político del siglo. 

24 de Junio 4854. 
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CARLOS V. 



Su abdicación, su residencia y su muerte en 
el Monasterio de Tuste. 



**£lWITU%® I. 



Primeros pensamientos de abdicación que tuvo Garlos V.— Necesi- 
dades que le privan durante mucho tiempo de realizarlos. — Go- 
bierno de sus estados; estension desús empresas.— Establecimien- 
tos que forma en Italia; espediciones que hace al África; resis- 
tencia que opone á las conquistas de los Turcos en Hungría; 
guerras que sostiene contra la Francia; contiendas religiosas que 
sostiene con los protestables de Alemania. — Dificultad en desem- 
peñar un papel tan vasto y complicado. — Complexión física de 
Carlos V, su carácter, su entendimiento, sus sentimientos, sus há- 
bitos, sus dolencias.— Momento en que, después de haber conse- 
guido sus diferentes designios, cree poder ejecutar el último y 
mas peligroso de todos, sometiendo la Alemania á su aotoridad, 
y devolviéndola al Catolicismo.— Sus campañas y sus victorias 
sobre el Danubio y sobre el Elba.— Sumisión momentánea de la 
Alemania.- Viaje del principe de España, á quien Carlos V prepara 
para que le suceda, y al cual quiere proporcionarle hasta la po- 
sesión de la corona imperial.— Acuerdo celebrado con este ob- 
jeto entre las dos ramas de la casa de Austria.— Destrucción de 
este proyecto y de la dominación de Carlos Y en el imperio de 
Alemania, por el ataque combinado de los principes protestantes 

3 
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que se sublevan en Alemania, y del rey de Francia que invado la 
Lorena.— Situación peligrosa de Carlos V; su fuga de Inspruck. 
—•Negociaciones de Passsau; restablecimiento de la independen- 
cia política y religiosa de los Estados germánicos.— Revés de 
Carlos Y delante de Melz.— Disposiciones morales y achaques 
físicos, que le deciden á renunciar el poder y á retirarse del 
mundo.— Sus relaciones con los monges, y preferencia que entre 
ellos concede á los Gerónimos.— Religión de- S. Gerónimo en Es- 
paña; su regla, su saber, sus establecimientos.— Monasterio de 
Yuste en Estremadura.— Orden que secretamente dá Carlos Y 
para construir junto á este monasterio su residencia, en la que, 
después de haber renunciado á sus coronas, debe pasar los últi- 
mos días de su vida. 



El Emperador Garlos Y renunció á todas sus co- 
ronas (1556) para concluir su vida en la soledad de 
un claustro. Esta determinación estraordinaria asom- 
bró á sus contemporáneos, y las causas que la moti- 
varon han permanecido envueltas en cierta oscuridad 
para la posteridad. El anciano Papa Pablo IY creyó 
que Garlos Y habia perdido la razón (i) y lo declaró 



( 1 ) Tal fué lo que dijo Pablo IV en Diciembre del año 
4555 en pleno consistorio, y así continuó Su Santidad diciendo 
«que habia recibido un mensage de Carlos Y, poco antes Empe- 
rador, notificándole baber resignado el imperio; que era fácil 
comprender que el espresado Carlos no habia hablado, y aun 
cuando así fuese, que todo lo que había hecho no tenia valor 
alguno, respecto á que todos saben está impos mentís.* Memo- 
ria de 1555, enviada de Roma por el Cardenal Du Bellay, en 
Ribier. Cartas y Memorias de Estado de los reyes, príncipes y 
embajadores, durante los reinados de Francisco I, Enrique II y 
Francisco II; dos tomos en folio. París, 4666, pág. 695. 
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atacado de la misma locura que su madre (I). Los 
protestantes consideraron su abdicación como un acto 
de desaliento y casi de desesperación. Lo atribuyeron 
á los inesperados reveses que este soberano, hasta en- 
tonces completamente poderoso, había esperimentado 
en Alemania, en el mismo instante en que se había 
prometido restablecer en ella la unidad católica, y es* 
tender también en aquellas comarcas la autoridad im- 
perial, cuyos planes habian sido destrozados repenti- 
namente por el común esfuerzo de los luteranos á 
quienes había vencido, y de los príncipes á quienes 
tenia subyugados. Para muchos católicos, la razón del 
acto de que tratamos, se encontraba en la impaciente 
ambición de Felipe II, que había hecho bajar prema- 
turamente á su padre del trono para reemplazarle 
mas pronto. 

Esas dudas respecto á los motivos que tuvo Car- 
los Y para su abdicación, se han estendido á los sen- 
timientos que esperimentó después de haberla consu- 
mado. Unos le han achacado un pronto arrepenti- 
miento de su determinación, suponiendo que no había 
tardado en cansarse de la soledad, y había querido 
recobrar las coronas de que se había despojado. Otros 
por el contrario, han dicho que la vida de Carlos V 



(i) Nuestro Santo Padre me dice, que c respecto al Em- 
perador, es un hombre muerto, que está retirado del trato de 
los hombres, y que él cree se halla agitado de la misma enfer- 
medad que su madre.» Carta del obispo de Angulema, escrita 
desde Roma al rey Enrique II el 2 de Junio de 1558, en Ribier, 
tomo í.°, pág. 747. 
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era tan humilde y limitada como la de cualquiera 
monge del convento de S. Gerónimo de Yuste; y lejos 
de presentarlo como un ambicioso arrepentido, le con- 
sideran como un observador exacto de todas las re- 
glas monásticas, que miraba por su salvación hasta el 
panto de disciplinarse en el coro de la iglesia, al 
mismo tiempo y en presencia de los demás religiosos (4 ). 
Sandoval y Robertson, el historiador mas pomposo y 
acreditado de este gran político, cuya dominación en 
Europa habia durado mas de treinta años, lo repro» 
sentan en Yuste guardando un estado de pobreza mas 
adecuado á un recluso que á un soberano retirado 
del mundo, que permanecía en su soledad insensible 
á todo lo que acontecía fuera de su claustro, y estra- 
ño á todos los negocios de los reinos que habia go» 
bernado. Con el apoyo de los cronistas Gerónimos (9) 



(i) Historia de la Orden de S. Gerónimo &c, por Fr. loeé 
de Sigüenza, 3.* parte, libro 1.°, cap. 36, pag. 495, edición en 
folio pequeño, Madrid 1605. — Strada. tDe bello bélgico,» libro 
l.°, pág. 9, edición en folio, Roma, 1632. 

(2) Estos cronistas Gerónimos son: El prior del monaste- 
rio de Yuste Fr. Martin de Ángulo, cuya relación, que aun per- 
manece manuscrita, ha sido consultada por Sandoval (Histeria 
de Garlos Y, tomo 2. n , lib. 32, parr. 3.° ed. en folio, Pamplona, 
1634.) La relación inédita de un monge Gerónimo de Yuste, 
cuyo análisis ha publicado Mr. Backhuisen ran den Brink el ano 
4850 en Bruselas, con el título a El retiro de Garlos V»&c«, por 
un religioso del Orden de S. Gerónimo en Yuste, cap. 35, párr» 
44$ y por último, el Padre José de Sigüenza, que en su histo- 
ria, parte 3.*, libro 1.°, cap. 38, p. 200 y 201, casi ha copiado 
al monge anónimo de Mr. Backhuisen: los han seguido pori 
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se han presentado como causas de su muerte tos es- 
traños funerales que, en un acceso de piadosa ociosi- 
dad y de singular superstición, él mismo había cele- 
brado en vida» 

Garlos V efectuó su abdicación después de haberla 
pensado largo tiempo. Jamás se arrepintió de una 
determinación á que naturalmente fué conducido, y 
que consumó con prudente lentitud. En toda la ple- 
nitud de su razón y consumada esperiencia, tuvo 
conocimiento en su claustro de todos los negocios de 
la monarquía española; y su hijo, que siempre le con- 
servó una deferencia respetuosa y tierna sumisión, 
nunca dejó de consultarle sobre los mas importantes 
y delicados. Vivió separado de los monges, y guar- 
dando los hábitos y la dignidad de un antiguo sobe- 
rano; y á pesar de su estremada devoción, el fervoroso 
cristiano no dejó, de ser en el monasterio un verda- 
dero político. Había deseado que su hijo, atacado en 
Italia por el Papa Pablo IV, hubiera observado para 
con este Pontífice la misma conducta que él para con 
Clemente VII; así es que cuando el tímido Felipe II, 
en Setiembre de 1557, terminó sin ventaja y con poca 
dignidad una guerra hasta entonces señalada por bri- 
llantes hechos, el orgulloso Garlos V juzgó que la paz 
con la Santa Sede se había concluido con demasiada hu- 



pleto D. Juan Antonio de Vera ▼ Figueroa, Conde de la Roca, 
en su t Epitome de la vida y hecho* del Invicto Emperador Cortos 
F,» en 4.« 9 Bruselas, 1656, pág. 249; y por Strada, «De helio bél- 
gico* p. 9; — coa exageración por Robertson «Historia de Carlos 
V* P ühro 42. 
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mutación y prontitud. Últimamente, la enfermedad 
á que sucumbió, le sobrevino en circunstancias y por 
causas muy comunes, y el fin de su vida fué como el 
curso de ella, sencillo, noblemente piadoso y de natu- 
ral grandeza. La autoridad de esta opinión la tengo 
en documentos auténticos, los cuales me autorizan á 
presentarla ahora, y me permitirán después estable- 
cerla. Desde edad temprana pensó Carlos Y en aban- 
donar el poder y retirarse del mundo. Su primer pen- 
samiento sobre ello, lo concibió después de la dichosa 
y brillante espedicion de Túnez (1535). Así se lo ase- 
guró él mismo al embajador portugués Lorenzo Pires 
en una conversación que tuvo con este en el castillo 
de Jarandilla algunos dias antes de entraren Yuste. (i) 
Esto mismo le dijo á los monges de este convento, (2) 
cuando ya estaba viviendo con ellos. Es, pues, evi- 



(1) Este hecho, precioso para la historia, se halla fuera de 
toda duda por la carta aun inédita que Lorenzo Pires escribió 
el 16 de Enero (1557) al rey Juan III, y de cuyo interesante 
contenido soy deudor al sabio y cortés vizconde de Santarem. 
Hé aquí los términos en que está concebido el despacho de Lo- 
renzo Pires. — «Dissemé.... quanto avia desejada tirar esta carga 
ce como «estava para nam cazar pe la deixar mais sedo» e tam- 
cben o quizera depois fazer, quando veyo de Tunis é que o 
«deixao por seu filho.i 

(2) Su contemporáneo y cronista Juan Ginés de Sepulve- 
da, que fué á visitarlo al monasterio de Yuste, dice que habia 
tenido este proyecto: clsabella etiam uxore vívente et conscia, 
ut mihi ad idem coenobium primarii monachi qui ex Carolo 
ipso audierant, retulerunt, cum ejus salutandi gratia, quod mibi 

% loco magni benefícii contigit, eodem processissem.»— Joannis 
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dente que este designio atravesó su imaginación me-» 
lancólica cerca de veinte años antes que pudiese po- 
nerlo por obra. Aun en vida de la emperatriz Isabel, 
su esposa, le era agradable la soledad. Al morir esta 
princesa, á quien amaba tiernamente, y cuyo fin pre- 
maturo (1539) le afligió profundamente, ese deseo se 
arraigó mas en su alma. Permaneció encerrado en 
el convento de Gerónimos de la Syla (1 ) todo el tiem- 
po empleado en transportar los restos de la empera- 
triz desde el palacio de Toledo á la capilla real de 
Granada, en que reposaban su abuelo Fernando de 
Aragón, su abuela Isabel de Castilla y su padre Felipe 
el Hermoso, y que debía servir de tumba para toda 
su dinastía. 

Carlos V designó al piadoso D. Francisco Borja, 
entonces marqués de Lombay y poco después duque 
hereditario de Gandía, que murió en posesión del go- 
bierno de la Compañía de Jesús, como tercer general 
de ella, para que acompañase hasta su última morada 
á la emperatriz, de quien había sido gran escudero. 
Al colocar en la bóveda fúnebre el féretro de su no- 
ble y bella señora, el marqués de Lombay, sin haber 



Genesii Sepulvedae, Opera, tomo 2.°, lib. 30, p. 540, 541 , en 
4.° grande, Madrid, 4740. — Esto dice también D. Juan Antonio 
de Vera, Conde de la Roca, en su Epitome p. 249. c Deseó 
verse desde que vivía la emperatriz, con quien estava confor- 
me, que se recogiesen, ella en un convento de monjas, y el 
César en Yuste. » 

(i) Sepúlveda, lomo 2.°, cap. 24, pa'g. 95, 96. 



podido reconocerla, (tanto era lo que la muerte había 
descompuesto sus facciones) la puso al cuidado de los 
monges Gerónimos, encargados de ser los guardianes 
permanentes de ella. Desde aquel momento, y miran- 
do con disgusto la belleza y el poderío humanos, que 
tan rápidamente se destruían, y que venían á parar á 
tan estrecho recinto, tomó la resolución de abrasar la 
vida religiosa. (1) A su regreso, habló de su proyecto 
con Carlos V, que meditaba uno casi semejante, y que 
le conñó misteriosamente su futura abdicación du- 
rante las cortes de Aragón en 4542. (2) 

Contaba menos de cuarenta años, cuando esperi- 
mentó por primera vez aversión hacia la autoridad 



(i) £1 marqués, cotejando lo pasado con lo presente, de- 
cía en su corazón: a Donde esta', sacra magestad, el resplandor 
y alegría de vuestro rostro? Donde aquella gracia y belleza tan 
estremada? Vos sois aquella dona Isabel? Vos sois mi empera- 
triz y mi señora? Dio le Dios con esta vista un buelco tan es- 
treno á su coracon, que le trocó como de muerte á vida, y hizo 
en él mayor y mas maravillosa mudanca, que la misma muerte 
avia hecho en el cuerpo de la emperatriz*.. . y muchas veces 
repetía: nunca mas servir á Señor, que se me pueda morir. » 
Ribadeneyra, c Vida del P. Francisco de Borja,» cap. 7, p. 239 
á 330, obras del P. Pedro de Ribadeneyra, en folio, edición de 
Madrid 1605. 

(2) En 1556, y en ocasión de una visita que el Padre Borja 
le hizo al Emperador en el castillo de Jarandilla, la víspera de 
su entrada en el monasterio de Yuste, Carlos V, le dijo: t Acor- 
dais os que os dije el aíio de 1542 en Monzón que avia de reti- 
rarme, y hacer lo que he hecho? Muy bien me acuerdo, Se- 
«úor.» Obras de Ribadeneyra, capitulo 13, ptfg. 380. 
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suprema. Can ventaja, suya habían terminado la* 
luchas, que entre España y Francia duraban desde 
principies del siglo, y en las cuales se disputaba la 
posesión de Italia. Vencedor de Francisco I en tres 
guerras sucesivas; así como del Soberano Pontífice 
Clemente VIII y de todos los Estados italianos inde- 
pendíenles, habían sido sus prisioneros un rey y un 
Papa, y habia hecho que aquel pais, por tanto tiempo 
disputado, se sometiese al modo que habia tenido de' 
arreglarlo. Sólidamente establecido en el reino de 
Ñapóles, habia atraído ¿su partido á los Mediéis, con- 
firiéndoles lá soberanía de Florencia; y á los duques 
de. Ferrara, haciendo que la Santa Sede les devolvie- 
se lülódenait^í Reggío; y á los marqueses de Mantua 
porque les había agrandado el Montferrato. Disponía 
de Genova, en cuya ciudad mandaba Artdrés Doria (1) 



(i) Carlos V, de quien era capitán general de mar, le l*a- 
l>ia hecho Principe de Melíi y le llamaba su Padre: «Del prín* 
cipe Boria... diró solamente che non e uoino di nazione alcuna 
c*he sia á cui Timperatore ahhia piíi rispetto e piíi osservanza 
che á luí; perché da esso ricotiosce il contenersi Genova in 
orificio d'aver potólo egli passarc tante vafee di Spagna ia Italia 
e. d' Italia in Spagaa; unde gli é venulo d'aver avuto modo di 
conservar mol ti $uoi stati, che floree sarrebero andati perduti. 
E finalmente, riconoscc da iui tutta la ripulatione cite egli ha 
nelle cose marittimé, e lo suol sempre chiamare é tra liare Ja 
padre, i Relazioné di Bernardo 'Navagero, en 45$6, ch Athéri, 
KtlazionI de$li>attibjttci*ft6r» Yenelí, feíí 8.° Tíreme , 1844. üci4í 
t„% lomáis, #íg.,&Q$, :''•'. .i -. . •) 
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quien bajo sus auspicios, el a fio 1538, habia sido el 
glorioso libertador y el sabio restaurador de su patria; 
y que uniendo la ilota genovcsa con la esquíala, na- 
politana y siciliana, le habia dad¿> el dominio del Me- 
diterráneo. Habia reducido á la poderosa república 
de Yenecia á una neutralidad sincera, así cómo some- 
tido á su influencia la Santa Sede, sobre la que pro- 
curó asegurar mejor su ascendiente, por el casamiento 
de su hija natural Margarita de Austria con el nieto 
del Papa Pablo III, Octavio Farnesio, creado primero 
duque de Castro, y después duque de Parma y de 
Plasencia. De este modo ocupaba los Estados roas 
vastos al Sud y al Norte de Italia; dominaba á los 
demás por el interés ó por el temor, y hafcáa fundad» 
en esta Península un ói-den territorial y político, que 
debía durar varios siglos* 

Habia sido por otra parte el defensor victorioso 
de la Alemania, amenazada por los Turcos; pues ha* 
bia el mismo rechazado de ella al formidable Solimán 
II, que avanzaba sobre Viena, y cuyas conquistas ha- 
bia detenido. Marchando después contra su Capitan- 
Pachá Kair-Eddin Barbarroja, habia atacado sobre la 
costa de África á este intrépido corsario, que se habia 
apoderado de Argel y Túnez» Con nó menos brillo 
que utilidad habia continuado las espediciones del 
Cardenal Jiménez de Cisneros y de Fernando el Cató- 
lico sobre este litoral, en el cual habían perseguido á 
los antiguos dominadores de España. A las conquis- 
tas de Oran y de Bugía, hechas en tiempo de su pre- 
decesor (1509 y 1510) Cirios V habia añadido la ocu- 
pación de Bona, de Biserta, de Suza, de Monastir, y so- 
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bre toilo la ele la Goleta y de Túnez, tomada* a Bar- 
harvoja en una campaña tan gloriosa como rápida. La 
posesión de los principales puntos del África septen* 
trionaL, que miraban á sus Estados desde el reiuo do 
Granada hasta el de Sicilia, equivalía á preservar de 
npevas invasiones musulmanas á la España, que tan 
penosamente se había líbralo de las antiguas al mis» 
no tiempo que ponía al abrigo de las depredaciones 
berberiscas el litoral de la Italia y las islas occidenta- 
les del Mediterráneo, de las que la mayor parte se ka* 
liaban bajo su dominio. 

Hasta entonces, puede decirse, que Garlos V solo 
tuvo ventajas» Aun no kalna intentado, por un e** 
fuerzo semi-político y semi-religioso, someter mas es- 
trechamente la Alemania á su autoridad y devolverla 
al catolicismo; empresa que por su complicación y gra- 
vedad debía serle muy difícil y sumamente peli- 
grosa. Por consiguiente, en 1535 y 1559, no tenia 
motivo esterior que le hiciese dejar el poder, pues 
que todavía la fortuna no había quebrantado su con- 
üanza por los reveses, ni la naturaleza reducido sus 
fuerzas por los achaques. El vigor de su imaginación, 
la actividad de su cuerpo y la constancia de la felici- 
dad lo tenían á la altura de su misión; y sus impulsos 
hacia la soledad estuvieron mucho tiempo combatidos 
por las necesidades ambiciosas que lo retuvieron sobre 
el trono. Demasiado hábil para abandonarlo mien- 
tras que su hijo no estuvo en estado de reemplazarle," 
no debia dejar á la casualidad la obra de sus predece- 
sores y la suya. 

Mas la disposición entonces producida |*>r una v 



tristeza natural (1) y un dolor profundo (2); se returró 
eii adelante por una fatiga estremfNb, haciéndola cada 
vez ?ias imperiosa. Las enfermedades agoviaron á 
Garlos Vy lo envejecieron; y su constitución física, sil 
género de vida, ia administración de tantos páisés, \A 
dirección de multitud de empresas que se sucedían 
sin concluirse, la prosecución de guerras siempre na+ 
cíenles, que no le permitían permanecer mucho tiem- 
po en un mismo punto y lo ponian siempre en nuevos 
peligros, asi como el peso de todos los negocios que 
era preciso soportar y dirigir, lo gastaron desde joven. 
Puede decirse qtne sucumbió, m^s que rítfda, al esceso 
de un poderío demasiado considerable y esparcido, y 



(1) cE di complessione in rádiee melaneónfca.» fíetaziatie 
di Gpsparó Contarini ritornato ambasriatore da Caví* qvintcv, 
leita in Señalo á di 16 nov, 152$ en Alberi, serie <••„ ton*? 

(2) El siguiente aüo, cuando atravesó la Francia para di- 
rigirse á loa países á que le llamaban la rebelión de 1»» €atftaMtt, 
Kepptr y Snpwckaest de Scautienburg (Zenoeárus) que degdte 
Bruselas fueron á su encuentro, le encontraron en profundo 
duelo.... cCum Caesari... ex Bélgica cuna Sceppero occurrissem 
ante quam aquitanicum et celticum illud iter perficeret (quod 
illum Parisios recta equis commodatittis, etgaflicís in pulla veste 
ducebat) frequenter nocte per doas, tresque llora», «troque getit 
inclinatum, onatem répperi, cuaj septem ceeria focibu* in «ubi* 
culo nigris undiquaque pannis tecto, accensis.» De república, 
-vita, moribus, gestis, fama &c, imperatoris Caesaris Augusti 
quinti Caroli, autore Gulielmo Zenocaro a Scauvenbnrgo, aura toe 
nulilae equite imperatoris Caroli maximi, libro 3^, p. 169, en 

x Mio, Gafid, 45SO. 



por consiguiente superior á la actividad y genio dé 
tm- hombre. ■ ■ 

En efecto, tenia que regir- la España, los Países 
Bajos, el remo de Ñapóles y el Milanesado; que dirigir 
el impef io de Alemania;- mantener hajo su depen- 
dencia ó en su amistad á los Estados de Italia; luchar 
¿asi sin interrupción contra la Francia; granjearse por 
el interés la alianza de la Inglaterra, separada de ella 
por I» fe, rechazar k los Turcos por la parte de Hun- 
gría; contener á los berberiscos sobre el litoral de 
África; sostener con negociaciones y con las armas su 
sistema político, el cual se estendta i toda la Europa; 
hacer frente á los progresos de una revolución reli- 
giosa que habia destruido á la antigua Iglesia cristia- 
na en varios Estados, y á la que amenazaba con la 
misma suerte en otras varias; y por último, arreglar 
la conquista y colonización de la América. Esta in- 
mensa tarea la desempeñaba casi por sí solo; pues sus vi-* 
reyes, ministros, generales y diplomáticos no erah mas 
que los instrumentos bien elegidos para sus designios, 
y los hábiles ejecutores de su voluntad. Desde 1529 
dirigía por sí mismo la vasta administración de sus 
países y de sus negocios. Desde la muerte del canci- 
ller Gattinara, acaecida en 1521, y que habia sucecbdp 
á m gobernador Cbievres en el ejercicio de toda Su 
autoridad, rio habia querido tener á su lado primer 
ministro (I); y tomando sobre sí el gobierno de sus 



(t) «Esso (Gattínara) raorto, l'imperatore non 'lut soluto 
lar püigrau canoelKere alcuno a'cni &abbátao ad-imiírizzare tu l te ^ 
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Estades, como cluefio absoluto, lo había dirigid» <<>• 
mo político prudente. Se había rodeado de hombre* 
capaces, pero subordinados, á quienes sabia hábilmente 
encontrar, así como emplearlos oportunamente, con* 
servarlos fieles y enriquecerlos lentamente para seiw 
virse de ellos por mas tiempo (I); sobrepujando á te- 
das por la seguridad de su juicio (i) y el vigor de su 
resolución* 

Desde esta época hasta que murieron en 1547 y 
1550 sus dos ministros principales, que fueron di se- 
cretario Goyos y el depositario del. gran sello, Grai*- 
ville (5), nada espedía sin la firma del primero y sin 



le cose; ma lia partitc li carichi per non daré tanta autorila au 
un solo, e nimia cosa s'espedfce al presente di qualunc[ue na- 
tura o condicione si voglia, che Sua Maesta* non la vogUa conos- 
ccre ed intendere e diré ¡1 voler suo.» Relacione di Nicolo Tie- 
polo, ritornato ambasciatore da Garlo V l'auno i 532, en Albprip 
serie 4. a , tomo 4.*, p. i 60. — «In qu» hinque maniera di termini, 
fa le deliberaiioni a modo suo.» ídem, p. 64. 

({) «E tardiísimo nel rimunerare i suoi serví tori, il cbe 
gli torna a proposito, perche Tobbliga a continuare, non volendo 
essi perderé il servicio; e quando li remunera focendolo 
<raasi una voha sola, da loro assai, il che muove gK altri a afo- 
rare, e il remunéralo a sopportar nueve fatiebe,» Relasiojac di 
Marino Cavalli, ritornato ambasciatore da Cario V, Taimo 1551, 
en Alberi, serie 4. a , tomo 2.°, p. 212. 

(2) «L'lio ritrovato io in tutte le azioni sue, moho pru- 
dente, si che si tiene tra i suoi che nessuno sia piü sano coa- 
siglio che il suo.» Relacione di Marino Cavalli, serie 1. a , tomo 
1.*. p. 6*. 

(5) Véase la cüelazíone di Bernardo Nawgero» Tttomato 
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el parecer del otro. Llamaba tí Grativille su primer 
Consejero (t), y discutía ron él horas enteras, antea 
de tomar una resolución (2). 

Para el mejor acierto en lo que debia hacer es- 
cribía las razones en pgi y en contra de las cosas, y 
las resolvía después de haberlas contado y pesado. 
Una vez tomada su decisión, retenía con frecuencia 
por algunos dtas, al correo encargado de llevarla, á 
fin de examinarla por última vez, con sangre fría (3) 
antes de ordenar su irrevocable ejecución; \ entonces 
nada era ya bastante para hacerle abandonar el par- 
tido cpie había tomado; el cual seguía hasta verlo ter- 
minado; y después de haber cifrado toda su atención 
eh su buen logro, prestaba todo su carácter para i pie 
fuese bien ejecutado* 

Bien que Carlos V hubiese dispuesto todo para la 



ambaticiatore da (lirio V, nei laglio 4546. — id* serie ♦.*, Ionio 
1 J», p. 54. 

(1) tE chiaraato da Cesare suo primo comigliero.» Id. 
p. 545* 

(2) § Col quale consigliando poi ciascuna cosa, o piccola 
o grande clie sia, si rivolre come gli pitre.» Id. p. 541, 342. — 
«Nelle cose di slato e in ogtii altra particolarita si serve de\ con- 
siglio soto del signor di GranviUe»» Marino CavolH, ídem, sene 
j.S umo 1°, p. 910» 

(3) «Discorre sopra i negozi quatro e cinque ore conlinue 
per roite, atando a sedere sopra una sedía, e scrive talore le ra- 
gione pro é con tro, per veder meglio quanto si ragiona. Delibera 
tardi ed é poi risoiwto. Terrá tal votta due giorni il corriere, 
sospeso per vedere a sangue froddo si la deliberasione gli riesce 
bene.» Marino Cavalli, en Alberi, serie 4. a , t. $.•, p 215, 
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mayor facilidad de tan >4sVo gobierna ú\\ embarco, 
la, dirección de tan U£ Estados, la necesidad: de recorrer 
muchos países, así como la de decidir tantos negocio* 
y preparar tantas medidas, juntamente coa la df lle- 
var á cabo tantos actos, debían con bastante prontiu^L 
agotar las, fupraas de un solo nombre* A cada Estado 
le había conservado su administración particular; 
cada uno de ellas se regia iuteriormeute según sus ^n<- 
tiguas formas, y según sus propias leyes, teniendo : ^ 
su cabeza un representante superior del poder sobe- 
rano. Su hevmano Fernando presidia como rey de 
los Romanos, Ja dirección de la Alemania; su herma- 
na Muiría, reina viuda de Hungría, era regente de los 
Paites-Rajos; su hijo, el Infante D. Felipe estaba encar- 
gado desde la edad de quince años del goluefno d$ 
España, ayudado de consejeros prudentes, entre los 
que se contaban el Cardenal de Tavera y el duque 
de Alba (1) escelen tes vireyes residían en Palermo, 
Ñapóles y Milán. Mas los negocios generales de todos 
esos Estados se concentraban en Carlos V, que se .ha-¡ 
bia conservado la regularizaron suprema de ellos, 
y velaba su administración. A este fin habia organi- 
zado una especie de gobierno central afecto á su per- 
sona y que lo seguía á todas partes. Además de sus 
ministros tenia tres cancilleres: uno alemán, otro 
español y el último italiano (2). También tenia uri 



(i ) Rmiro, estancia &c.» por D. GonwLez, folio 4 «° .v.* . , 
(2) RcLizíqih» di Marino. CavaUt en 1551, AJbfri, *érie 
4. a , tomo 2.°, p, 200. « . :. 
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consejo compuesto de doctores y legistas, entre los 
que habia Sicilianos, Lombardos, del Franco Condado, 
Aragoneses y Castellanos; siendo su presidente el Obispo 
de Arras, hijo del depositario del gran sello, y desti- 
nado á ser uno de los hombres de Estado mas hábiles 
de aquel tiempo. De este modo Carlos V era el centro 
de sus Estados y el lazo de sus pueblos; y estos á su 
ves, de costumbres y gustos muy distintos, le eran 
afectos; pues según observa un embajador veneciano, 
con el esquisito tacto tan propio de su nación, el Em- 
perador agradaba á los Flamencos y Borgoñeses por su 
benevolencia y familiaridad; á los Italianos por su ima- 
ginación y prudencia, y á los Españoles por el brillo 
de su gloria y su severidad. (1) 

Si su elevado entendimiento y las variadas cua- 
lidades de su carácter, le hacían capaz de atender á los 
intereses y de halagar los sentimientos de todos los 
pueblos que regia, su natural complexión y su genero 
de vida no debian permitirle desempeñar por largo 
tiempo su inmensa y penosa tarea. De regular esta- 
tura, pero bien apuesta, sus miembros eran robustos, 
y habia poseido en sus juveniles años la fuerza y des- 
treza necesarias para entregarse á todo ejercicio cor- 
poral y aun sobresalir en ellos. Habia sabido mejor 
que nadie, romper una lanza, correr sortijas y jugar 



(1) «Sa ecceilentissimamente accomodarri con diversi eos- 
tumi *d ogni sorte di gente, e par che la natura l'abbia fatto at- 
to con la famüiarilá e drnnestichezza a gratificare i Fiammenghi 
e i Borgognoni, con l'insegno éprudenza gUftaliani, con la repu- 
tatione e severitá gli Spagnoli. » Alberí, serie i .*, tomo 2.°, p. Sil 7. 



á la barra, pasamto por el roejo* gineie de su tiem- 
po. (1) Había sido muy amante de la caza, y basta 
bajado á la arena para lidiar toros, logrando echarlos 
por tierra con sus propias manos. (2) Estos ejercicios 
saludables de la juventud, fueren de corta duración, 
para dar Iu$ar á los trabajos casi exclusivos de la por 
lítica y la guerra. La actividad y singular vigdr de su 
imaginación, que se marcaban en su espaciosa freuie* 
y se leían en su mirada firme y penetrante* (5) ka* 
bian dejado de encontrar una distracción saludable en 
estos movimientos útiles del cuerpo; piles cuando no 
estaba en campaña, llevaba una vida sedentaria. 

Dado á cierta clase de placeres, á los cuales, se- 



(i) «Excedió a todos los hombres dea ca vallo de su tiempo 
á la brida; y armado parecía tan bien, y era tan sufrido, que dije- 
ron los ejércitos, que por aver nacido rey, perdieron en él el 
mejor ca vallo ligero de aquel siglo.»— Vera y Figueroa, tEpltom$ 
de Cario* F,»p. 262, 263. 

(2) cQuasdo Su Naeatí era sana, c stata tufti gli esfercizj 
del corpo perfelüssituo ed eccellentissimo cavaliere. lia gios- 
trato bene alia lizza e a campo aperto, ha combattuto alia sbarra, 
ha giocato á canne, a carosello, ha ammanzzato il toro, &c.» Al- 
berí, serie 1. a , tomo 2.°, p. 212. — Contarim, en su Relación en 
4535, haee de él la misma pintura, y después de decir que era 
de mediana estatura, añade que tenia «corpo tan projMjraonar 
to, bellísima gamba, buon braccio,» y que sobresalía en toda 
clase de ejercicio. Ídem p. 60. 

(3) o Ha la fronte spaúosa, gU occhi cesii e ebe dan no segno 

di gran vigore di animo. » üciazione del clarísimo Federica 

Badouaro, arnbasciatore a Cario Quinto e al re di Spagaa sito íi~ 

gliuolo, T auno 1557, Man. s de la Bihiiothéque Nationale n.° 

10083,2. 2. A.. 
s 
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giro expresión de un embajador contemporáneo «se 
entregaba con demasía,» «se íos {proporcionaba en toda» 
parles con damas de todas condiciones.» (4) Su tero* 
planza era aun menor en la mesa, pues comía varias 
veces, y mucho, durante el dia. (2) La configuración 
un poco defectuosa de ia parte baja de su- rostro, per* 
judíeaba á su salud mas que á su aspecto; pues siendo 
su mandíbula inferior demasiado ancha y demasiado 
larga, ¿se adelantaba extremadamente de la superior, 
de modo que al cerrar la boca no podía unir los dien- 
ten, y di interralo que separaba á estos (5) que adentáá 



{ 1 ) «E stato net piaceri venerci di non températe rolonfá 
iu o$ni parte do?e s'e ritrervatn con dorroe di grande ed aaohedá 
piccola conditione.» Relacione, 31S. di Federico Badouaro en 
1557, Bibl. nat. n.° 1 0083. 2. 2. A. — Mocenigp dice en una re- 
lación escrita en 1548: «El Emperador era y es, según dicen los 
médicos y las personas que le rodean, naturalmente ruuv incli- 
nado á tos placeres sensuales.» Esta relación ésta en Buclioltz, 
Guckiekte der regieran^ Ferdirttmd da Ersten, en 8. a Viera, 1835, 
t. 6, p. 498 á 517. 

(2) Navagero, en AUteri, serie 1. a , t. \.\ p. 542.— Fede- 
rico Badouaro, MS. de la BibL nat. n.° 10083, 2. 2. A. 

(3) cTutta la mascella úiferiore é tanto larga e tanto langa 
che non pare naturale, nía pare posticcia, onde avviene che 
non p«ó, cbiudendo la bocea, congiungere li denti inferiori con 
11 superiori, má gli rióla ne spatto della gross eoaa d'tm dente, onde 
nel parlare, masshne nel finiré della clausula, balbutiace qital- 
clie parole, la quale spesso non s'intende moho bene.» Rdaziorte 
di Gaiparo Contarini, en Alberi, serte 4.% tonío 2.°, p. 60. Lo 
que ConUrkiidiceen 1525, lo repite Federico Badouaro en 1537, 
de un modo semejante, haciendo también observar q«e «non puó 
congiungere li denti é nel í i ñire le parole non é beit' i a teso. » Y 
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eran en corto número y malos, le impedían que pu- 
diese hacer comprender bien el final de sus frases y 
masticar sos alimentos; de suerte que era un poco 
tardo en el habla, y digería mal. 

Sin duda para atenuar algo los electos de esta 
imperfección física, así como para dar mas agradable 
sabor á lo que comía, usaba de manjares muy carga- 
dos de especias, y había llegado en esto á tal punto, 
que todo le parecía insípido, por lo que le en nece- 
sario recurrir á un vino de sen, fabricado espresa- 
mente para él, y producido por la fermentación del 
mosto con las hojas de aquella planta. (1) Encontran- 
do un dia insípida la comida, se quejó de ello al ba- 
rón de Montfalconnet, uno de sus mayordomos, y le 
reprendió por haber corrompido el gusto de sus coci- 
neros, al mandarles que no pusiesen especias en los 
guisos. (2) Montfalconnet, que era festivo, y cuyas 
réplicas agradaban á Carlos V (5) le respondió chis- 
añade: t Ha pocchi denti dinanzi ei fracidi. » MS. de la BibL nat., 
n.* 10083, 2. 2. A. 

( i ) La receta de este Tino, tomada de una carta de Gar- 
los V escrito desde Bruselas el 44 de Octubre de i 555, d Velar- 
ques de Molina, se halla en D. Tomas González. Retiro &c. , fo- 
lio 27 rto. 

(2) «D¡8se una voita al maiordomo Mon&leonetto con 
sdegno che ayeva corrotto il giodicio a daré ordine ai cuochi, 
perche tutti cibi erano insipidi.» MS. de la Bibl. nat. n.« i 0085, 
2. 2. A. 

(3) €....11 barón Monfalconetto, maestro suo di casa, ¡1 
quale in vero per l'argurie e prontezze sue, e giocondissima e 
dolcissima pratica, aU'imperatore.» Marino CawMi en 4554, 
en Alberi» serie 4. a , t. 2. p. 246. 
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tesamente y aludiendo á la manía que tenia el Empe- 
rador por los relojes que en gran número y en todas 
formas le había fabricado el famoso mecánico Jua* 
nello: «No sé ya de qué medio valerme para compla- 
cer á V« M., i menos que no consiga componerle un 
nuevo guiso de relojes.» (i) £1 Emperador se rió mo- 
cho con esta brama, pero conservó su gusto hacia los 
manjares cargados de especias, y su pasión por los 



Lo esoesivo de sus trabajos, y la falta de régi- 
men, contribuyeron igualmente á apresurar y aumen- 
tar sus achaques. Jamas había disfrutado de salud 
completa, pues en su juventud Labia padecido mu- 
chas accesos nerviosos, semejantes á los ataques epi- 
lépticos; considerándolos como tales su historiador Se- 
pul veda. (2) A fines de 1518 y principios de 1519, tuvo 

(I) «Da quale li fu riposto non so como poter trovar píü 
modo di compiacere alia Maestá Vostra, se io non fe prova di 
farlc (are una nuova vivanda di potagi di relogii. II che la mosse 
a qnel maggiore et piíi longorisso, che sia mai vedulo in leí, et 
cosí riscero quelli della camera.» Relazione di Federico Bodón Ci- 
ro. US. de la Bibl. nal. n.° 40085, 2. 2. A. 

(?) ot Jeudi derrcnier en ovant la grant niesse, presents 
beauooup de gens, il (te roi Charles) tomba par Ierre estant de 
genoulx et demeura, cuydant qu'il feust mort l'espace de deux 
heures, sans pousser, et avoit le yisage tout tourné, et fut era- 
porté en sa chambre... et fut incontinent susbout les deux heu- 
res passées. II avoit été malade une autre fois de mesme sorte il 
n'v a pas deuxmovs, toutes foys je n'en avove ríen sceu jfesquesá 
ce couplet luy print en jouant á la grosse baile de ceste maladve. 
II en est grant bruit icy.» 

DepécUe de la Roche-Beaucourt, écrite de Saragosse le 8 . 
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dosde csosacccísos que lo hicieron caersin conocimiento; 
uno jugando á la pelota y otro mientras oia la misama* 
yor en Zaragoza. Este último, acaecido á presencia «le 
tantas personas, y que describía el embajador de Fran- 
cia en un despacho dirigido á su corte, mantuvo por 
algunas horas en tfa descompuesto ro9tro la palidez de 
la muerte. (I) Aunque libre de esta enfermedad en 
1326, después de su casamiento con la infanta Isabel 
de Portugal, no dejó de padecer dolores de cabeza* 
que le obligaron á cortarse su larga cabellera. (1529) 
Todos los grandes, aunque con sentimiento, imitaron 
el sacrificio que hizo él Emperador de su pesado to- 
cado, igual al que habían llevado sus abuelos Fernan- 
do de Aragón y Maximiliano de Austria, y sa padre 
Felipe el Hermoso; de modo que llegó á ser moda para 
los demás lo que para él era un alivio. 

Temprano se apoderaron de él las enfermedades 
bajo varias formas. Fué invadido de la gota, cuando 
tenia treinta anos; (2) y sus ataques, cada vez mas fre- 
cuentes y prolongados, se fijaron principalmente en 
las manos y rodillas; de suerte que no siempre podia 
firmar, y cuando estaba en campaña, se veia con fre- 
cuencia incapacitado de montar á caballo, siéndole 
preciso seguir al ejército en litera. Invadido de la 
gota, atormentado por el asma, sujeto á unos flujos 



janvM>r<15i9, MS. Béthune, n. 8486, Bíbl. nat. 

(1) Sandoval, tomo ».•, lib. 18, p. 66. 

(3) aCirca trigessinmm aetalis atinum morbo articulan ten- 
^lare caepit.» Sepiüveda, tono 2.°, lib. 50, cap. 24, p 4 59$. 
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de sangre, que tan frecuentes como incómodos lo ani- 
quilaban; sufriendo irritaciones cutáneas en la mano 
derecha y en las piernas, con el cabello y la Iwirba 
completamente canos, conoció que declinaban sus fuer- 
zas, al misino tiempo que se leaumentalxm sus tareas. 
A pesar de aumentarse sus males, comenzó en 
1546 la empresa de hacer entrar en obediencia á la 
Alemania y de subyugar el partido protestante que en 
ella existia. Este era su postrer designio, y también 
el mas difícil de llevar á cabo. Largo tiempo lo ha- 
bía aplacado, á pesar de su carácter dominante y de 
su ardoroso catolicismo. Como cristiano fervoroso, 
Carlos Y practicaba la religión antigua con extrema- 
da y escrupulosa piedad. No solo comulgaba en las 
principales festividades del año (i), sino que todas las 
mañanas, y por mas de una hora, se consagraba a la 
meditación religiosa (2). Era autor de algunas ora- 
ciones (3), y le agradaba mucho la lectura del antiguo 
y del nuevo Testamento; así como lá poesía de los 
Salíaos hería su imaginación y conmovía su alma (4). 



( 1 ) Bernardo Navagero, en Alberi, serie I , a , 1. 1 .°, p. 542. 
Marino Cavalli, Id. tomo 2.°, p. 215. 

(2) Sandoval , tomo 2.% lib. t 55, p. 16, fol. 5ftl, y Vida 
del Etaperad*r Garlos Y en Yuste, Id. p. 16, fol 833. 

(3) Sandoval, t. 2.°, p. 896. — cCarlain suaple manu cons- 
c ripiara, in qua copióse prosecutus crat quae cuperet á me in 
eompendium redigiad formulas precuin quotidianarum.» — Lcttres 
de Malinanis, (Van Male) sobre la vida privada de Curios V, pu- 
blicadas por el Barón de Reiffenberg, gr. en 8.°, Bruselas, 1843; 
carta del 11 de Nov. 1552, p. 31, 

(4) «Scripsi ante annum ad te, si recle niemini Csesarem, 
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La magnificencia de las ceremonias católicas, la paté- 
tica grandeza del sacrificio espiatorio en la Misa, la 
música mezclada con el rezo, la belleza de las artes 
realzando la austeridad del dogma, el poder miseri- 
cordioso de la Iglesia, que socorre por la absolución, 
al mismo tiempo que tranquiliza con la penitencia la 
debilidad del hombre y la ansiedad del cristiano, re- 
tenían con fervor al emperador en el antiguo culto. 
Por otra parte, su política, tanto como su fe, le ha- 
cían perseverar en sus religiosos propósitos. En efecto, 
sucesor de los reyes Católicos, que habían arrancado la 
Península de las manos musulmanas; poseedor de una 
gran parte de la Italia, en cuyo centro se hallaba el 
lugar de la tradición apostólica y del gobierno cris*- 
tiano; gefe elegido del santo imperio romano, cuya 
corona, desde Cario Magno hasta él mismo, era colo- 
cada por las manos del Papa sobre la frente del em- 
perador, se hallaba en la obligación de guardar y de- 
fender la antigua creencia de sus antepasados y de 
sus países, así como también el culto hereditario á 
que estaba enlazada la fidelidad de sus vasallos, el 
principio vital dé varios de sus Estados y la sólida 
grandeza de su dominio. 

A nada de esto había faltado como soberano inte- 
resado, ni como católico convencido. SinHrabajo ha- 



in adversa valetudine sua i m pense javarí lectione.... sacra vel 
psalmodiae Davidica? vel Bibliorum.» ídem, p. 30, y carta del 
24 de Diciembre 1552, p. 86. — «Theologanmr valde serio in 
psalmodia, spirilus Ule Davidicus prorsus in Cansare resuscita- 
tua.» ídem, carta del 5 de Mayo de 1551, p. 44. 
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bia evitado la invasión de las ideas nuevas en sus 
reinos de España y en sus estados de Italia; habién- 
dolas también rechazado de los Paises-Bajos, Sola la 
Alemania se habia sustraído a su acción religiosa. 
Varias veces habia estado á punto de intervenir en 
ella, pero necesidades mas urgentes le habían llevado 
á otras empresas. Cuando por primera vez estuvo ea 
Alemania, a fin de coronarse en Aix-la-Chapelle (1520), 
arreglar el estado político del imperio, y prohibir los 
cambios religiosos en la Dieta constituyente de Worms 
(1521), no le habia sido posible prolongar su perma- 
nencia en aquel pais, agitado ya por el espíritu de 
independencia y controversia, ni contener la esplosion 
de la reforma protestante, a pesar de haber puesto 
fuera de la ley del imperio á Lulero, promovedor de 
ella. 

La insurrección de los comuneros en España, y las 
guerras de Italia, que duraron desde 1521 a 1529, le 
llamaron y retuvieron en el mediodía de la Europa, 
hasta que hubo logrado se sometiesen por completo á 
su autoridad los Españoles, y los Italianos á los arre- 
glos que en su pais habia hecho; así como también 
impuso su voluntad á los dos grandes personages ven- 
cidos, y alternativamente hechos prisioneros en el 
campo de batalla de Pavía y en el saco de Roma, Fran- 
cisco I y Clemente VII; haciendo que aquel renuncia- 
se ¿t la posesión del Milanesado y á la soberanía de 
Flandes; y que el otro aceptase su preponderancia en 
la península Italiana; conseguido todo lo cual, volvió 
A aparecer en Alemania, cuyo pais encontró transfor- 
mado, después de ocho años de ausencia. Lo que en 

6 
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4524 era la doctrina de un solo hombre, en 4550 ha- 
bía llegado á ser la creencia de todo un pueblo. La 
confesión luterana de Augsbourg, adoptada por siete 
príncipes poderosos de aquel imperio, y por veinte y 
cuatro ciudades libres, establecía sobre fuertes bases, 
allende el Rhin, una iglesia disidente, con la que bien 
á su pesar tuvo que mostrarse tolerante. Las consi- 
deraciones para con ella las arregló á sus necesidades; 
siéndole preciso el asentimiento de toda la Alemania 
para la elección como rey de los Romanos de su her- 
mano Fernando, é indispensable la unión de todas sus 
fuerzas para rechazar la invasión de Solimán en 4532. 
Desde entonces, y por espacio de trece años, sus 
espediciones contra los Berberiscos, que le produjeron 
la reconquista de Túnez, (1555) y en que trató de apo- 
derarse de Argel; su cuarta y quinta guerras con Fran- 
cia (1537 y 1543), así como la resistencia que opuso 
á los progresos de los Turcos por la parte oriental «le 
Europa, le habían obligado á entenderse con los pro-* 
testantes de Alemania; haciéndolos sus auxiliares, poi: 
la tolerancia, pues su persecución los hubiera conver- 
tido en enemigos. Entró, pues, con ellos en arreglo, 
cuya duración estuvo á merced de las exigencias de 
su política. En Augsbourg primero (1530), después 
en Ratisbona (4 541), y luego en Spira (1541), autorizó 
momentáneamente su disidencia religiosa en Alema- 
nía, á fin de poder obrar personalmente en Austria, 
Italia, África, Hungría y Francia. Los únicos medios 
empleados para volverlos á la creencia que habían 
abandonado, fueron los colegios teológicos con libre 
. discusión, en que los doctores de ambos cultos jamás 
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pudieron llegar a entenderse; y la con v oración tle un 
concilio general, al que únicamente comparecieron los 
católicos; y en éí cual, uó solo debían estos hacer mas 
precisa la espresion de los dogmas de la fe, sino que 
también concentrar mas los poderes de la Iglesia. 

Mas todo ello cambió después que Garlos V ter- 
minó dichosamente todos sus debates políticos y ter- 
ritoriales. La derrota decisiva de fas Comuneros^ ha* 
eieudo completo el vasallaje de los Españoles, había 
cambiado allende los Pirineos la monarquía restrin* 
gida de la edad media en absoluta ; y aquel pueblo 
llegó á ser el dócil y belicoso instrumento de su en- 
grandecimiento y de su dominio en el mundo entero. 
Por una parte los Países-Bajos, aumentados al Norte 
y Mediodía, libres de todo vasallaje á la Francia; aso 
gurada su obediencia por el rudo castigo dé los Gan- 
teses en 1539, y preservados de las nuevas doctrinas 
por las terribles disposiciones de sus edictos contra los 
hereges, se hallaban bajo su fuerte autoridad, unidos, 
pacíficos, prósperos y potentes. La Italia aparecía afir- 
mada para siempre á su soberanía ó entregada á su in- 
fluencia. Estaba en paz con Francisco I, cuyo prínci- 
pe rayaba al termino de su vida belicosa y de su te- 
naz ambición. Y por ultimo, habia ajustado con So- 
limán una tregua, que ponía la cristiandad al abrigo 
de una agresión de los Turcos hacia la Europa orien- 
tal. Vencedor en casi todas partes, sin temor de tur- 
bulencias en sus Estados, ni de diversiones en sus fron- 
teras, obró para con los Alemanes como Emperador 
que quería ser obedecido; y con los luteranos, co*- 
mo católico qite pretendía restablecer la unidad de 
creencia. 
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Tuvo por auxiliar en esta cruzada política y reli* 
giosa al Papa Pablo III, del que recibió considerable 
socorro de tropas y dinero. A pesar de la alianza con- 
cluida con el soberano Pontífice, y cuyo verdadero ob- 
jeto era suprimir el nuevo culto, no se declaró desdé 
luego abiertamente enemigo del protestantismo. Y 
para conseguir su designio con mas facilidad, empreña- 
dlo la persecución de la liga «le Smalkalda, antes de 
atacar la confesión de Augsbourg. Con este hábil, k 
la par que engañoso manejo, obtuvo la asistencia mi* 
litar de los protestantes codiciosos y sumisos; tales co- 
mo el duque Mauricio de Sajonia y los margraves Juan 
y Alberto de Brandebourg Custrin y Culmbacb; ase- 
gurando también la neutralidad de los protestantes, 
como el Elector de Brandebourg y el Elector Palatina- 
do. No le quedaba que vencer mas que la resistencia 
aun muy temible de los protestantes confederados en 
Smalkalda, que tenían por principales gefes al Elec- 
tor de Sajonia Juan Federico, al landgrave de Hesse 
Felipe el Magnánimo, y al duque Ulrico de Wurtem- 
berg; los cuales se dirigieron contra él al frente de 
un ejército de ochenta mil hombres. Después de po- 
nerlos fuera de la ley del imperio, los atacó sobre el 
Danubio y sobre el Elba, á la cabeza de las fuerzas Es* 
pañolas, Flamencas, Italianas y Alemanas. Vencedor en 
Ingolstadt (4546), y en Muhlberg (4547); habiendo lo- 
grado no solo dividir y batir las tropas confederadas*, 
sino también penetrar en sus ciudades, ocupar sus ter- 
ritorios y hacer prisioneros á sus gefes, vio doblegarse 
todo á sus armas y ceder a sus deseos, después de las 
dos campañas que lo hicieron dueño de Alemania, de 



Constaiicia en Hamburgo y de Nunembcrgcn Colonia. 

Queriendo asegurar su dominio, al mismo tiem* 
po que creyendo perpetuar su ascendiente en aquel 
imperio, Carlos V retuvo prisioneros á los dos gefes 
vencidos del protestantismo armado;' que eran, el dii* 
«fue Juan Federico, á quien despojó del electorado de 
Sajonia para dárselo á su primo Mauricio; y el land- 
grave de Hease, cuyo carácter emprendedor temía. Des* 
pojó de sus privilegios á las ciudades libres; y apode- 
rándose de (a artillería gruesa que las defendía, hizo 
transportar quinientas piezas de ella á sus Estados he* 
raditarios» Desarmó les paises caídos en su poder; lo* 
gravó con enormes contribuciones y puso guarnicio- 
nes Españolas ¿ Italianas en varias de sus mas impor- 
tantes plazas. Impuso á todos los Estados la obliga- 
ción de colocar mensualmente en la caja militar del 
imperto el caudal necesario para el enganche de tro- 
pas capaces de reprimir una sublevación ó de rechazar 
una invasión. Después de cumplida la primera parte 
del plan que habia concebido, y que consistía en pri- 
var á la Alemania de su independencia política, puso 
en práctica la ejecución de la segunda parte, tratando 
de arrebatarle su independencia religiosa. Creyó, que, 
después de haberla sometido á su obediencia, podría 
volverla al catolicismo. 

Durante mucho tiempo habia solicitado de Cle- 
mente VII, como único medio de arreglar las divergen- 
cias en materias de fe y de culto, la celebración de 
un concilio general; y habiéndolo al fin obtenido por 
fuerza de Pablo III, dieron principio sus sesiones en 
Treitto ; pero los innovadores se abstuvieron de con»- 
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curriv, porque no vieron bastante Seguridad en larcu* 
nion, ni bastante libertad en la disensión para tomar 
parte en ella. 

Pablo III, alarmada con la victoria tan completa 
de Garlos V, y temiendo que este protector omnipa- 
tente de la iglesia se convirtiese en consejero imperio- 
so de Ja Santa Sede, alejó de Alemania el concilio, o*tf~ 
vocándolo á Bolonia, y después le suspendió definiti* 
vamente. Los obstáculos que se le presentaron á Cir- 
ios Y por la parte de que con derecho debía esperar 
facilidades, no le contuvieron en la prosecución desús 
planes; y por lo tanto, e ínterin un concilio universal 
y libre, que no cesó de redamar» decidua sobre las di» 
ferencias religiosas, determinó por sí mismo el culto 
de la Alemania disidente* 

Con arreglo á sus órdenes, dos Obispos católicos 
y un pastor luterano formaren el famoso intorim de 
Augsbourg; el cual no era otra cosa que una especie 
de transacción entre la antigua y la nueva creencia, que 
sin reunirías en una sola las aproximaba por las doc* 
trinas y las prácticas. Al lado de la teoría luterana 
«de la justificación por la /£», se hallaba la prescripción 
católica de alas obras satisfactorias». Concedía á los 
protestantes las dos clases de comunión, y aquellos 
eran por su parte obligados á la celebración de la mi- 
sa y á reconocer la existencia de los siete sacramentos. 
Se toleraba el matrimonio de los sacerdotes, restable- 
ciendo al mismo tiempo el aparato esterior del catoli- 
cismo. Carlos V promulgó esta ley religiosa el año 
1548, ante una asamblea secular. La dicta de Augs- 
bourg fue una especie de concilio, en el que hizo pa- 
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sar sin permitir su discusión, el «interim* como regla 
provisional de la fé* y del cuite en los varios Estados 
y en las numerosas ciudades que seguian la confesión 
é$ Aiiysbourgí y de la que fueron espulsados mas de 
quinientos ministros que se negaron á obedecerla. Des- 
pués de haber avasallado á su autoridad toda la Ale- 
inania, y prohibido en tedas partas el ejercicio de la 
creencia protestante, Carlos Y, á quien el Papa Pablo 
III había conferido los títulos ele *muy grande» y de 
«mtity fuerte», pareció llegado á la cúspide de la gloria 
y del poder; y comtf por. una parte el silencio de la 
Dieta germánica anfeiflias usurpaciones, y por otra la 
adhesión de la iglesia romana á sus invasioi«es.en ella, 
le persuadieron que llegaba al termino de su obra, lo 
preparó todo para que su hijo le sucediese. 

A consecuencia de sus campañas contra los pro- 
testantes, había experimentado en 1547 y 1548 (i) dos 
enfermedades tan graves* que creyó sucumbir á ellas; 
y temiendo sus efectos ó su repetición, dictó una ins- 
trucción muy estensa (i)* para su hijo; la cual, en leu* 
gwje sencillo, á la par que elevado, contenia las mi- 
nas de su política, los consejos de su habilidad; las re- 
comendaciones de su ternura y todas las máximas con 
arreglo a las cuales debía conducirse Felipe para con 
la Iglesia, así como tratar con los diversos príncipes de 
Europa, gobernar sus propios Estados y dirigirse él 



( i ) Sandovai, U 2.°, lib. 29, par. 55 y 38, p. 627, 635. 
($) c Avisos ó instrucción del emperador al principe su bi- 
Sandaval, t. 2.°, lib. 30, p. 630 á 657. 
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mismo. Por este medio procuraba Carlos V comuni- 
carle su entendimiento y trasmitirle su experiencia. 
El duque de Alba fué el portador de esta instrucción 
del emperador al príncipe de España, á quien citó m 
padre para los Paises-Ba jos : debiendo atravesar las 
comarcas en que el infante reinaría pronto, á fin de 
que conociese los pueblos y se hiciese conocer de ellos. 

Contaba entonces veinte y un anos de edad el 
infante D. Felipe; y su padre, con singular apresu- 
ramiento, habia tratado ike desarrollar su inteligencia, 
formar su carácter, enseñarle el A ejercicio de la autori- 
dad, y empeñarlo en los lazos Acrimoniales, como si 
fuera su deseo descargar en el el peso de los negocios 
y las fatigas de la soberanía. 

Como gobernador habia puesto á su lado un no- 
ble grave y valiente, el gran comendador de Castilla, 
D. Juan de Zúñiga (1), y para su instructor en letras 
humanas y ciencias eclesiásticas, á D. Juan Martines 
Silíceo, teólogo eminente, á quien habia nombrado 
Obispo de Cartagena, y que mas adelante fué Arzobispo 
de Toledo (2). Dos sabios muy versados en el cono- 
cimiento de las lenguas griega y latina secundaron a 
los dos espresados personages; que fueran Honorato 
Juan de Valencia (3), mas tarde institutor del infante 



(i) Sepúlveda, t. 2.«, libro i9, cap. 4.°, pag. JOO, 101. 

(2) ídem. 

(3) Ídem, t. 2.% Ub. M, cap. 37, pa'g. 189, 190.— En su 
presencia no hablaban mas que laün, a' fin de habituarlo al uso 
de esta lengua, que su padre sentía no haber aprendido. 
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D. Carlos, y Juan Ginés Scpúlveda, ele Córdoba, destinan- 
do á ser el historiador elegante de Carlos V (1). Este 
había hecho que desde la tierna infancia del príncipe 
Real le prestasen juramento las Cortes de Castilla en 
Valladolid; y en 4543 le había obtenido la obedien- 
cia no tan fácil de los pueblos de Aragón, Valencia y 
Cataluña, reunidos en Cortes en la ciudad de Monzón 
(2), Iniciándolo entonces en los negocios de Estado, 
le había confiado á la edad de quince años la admi- 
nistración de España (3), la que dirigió el príncipe ayu- 
dado de un Consejo, cuyos miembros se maravillaban 
de la precocidad de su prudencia y aplicación. Le 
casó en 1545 con su sobrina la infanta Doña María de 
Portugal, que murió poco tiempo después de haber 
dado á luz al famoso y desgraciado D. Carlos. 

Conforme al deseo de Carlos V, el príncipe salió 
por primera vez de España y pasó á Italia en una flota 
de cincuenta y ocho velas, mandada por Andrés Doria, 
Rodeado de una corte numerosa, escoltado por una 
guardia imponente y en todo el brillo de su grande* 
xa, recorrió la Lombardía, entró por el Tirol en Ale- 
mania, y de aquí se dirigió á ios Paises-Bajos. Efec- 



(4) Garlos V lo había nombrado su historiador ó teronit- 
tai en 4556. «Scito enim me et príus absentem ac nihil tale co* 
«gitantem in álbum Caroli Caesaris domesticoruní esse relatum, 
«cum ipse Román pervenit, ut se sequerer, ab eodem fuisse, jus- 
«sum, dato negolio, ut res ab ipso ipriusque auspiciis gestas, 
«conscriberem.» Sepiílveda, tomo 5.°, epístola 44, p. 401. 

(2) Sepdlveda, t. 2.°, lib. 21, cap. 49 á 25, p. 471 á 478. 

(3) Ídem, cap. 37, p. 489. 

7 
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tuado este viaje después de los últimos y brillantes 
hechos del emperador, dio lugar á demostrar hasta 
qué punto podía llegar la idolatría hacia el poder vic- 
torioso. En todas partes fué recibido con arcos triun- 
fales, festejos, adulaciones, dádivas y sumisiones. A 
su encuentro salieron pueblos y príncipes (1), y oyó 
que así como á su padre, considerado entonces supe- 
rior á los mas célebres potentados, y á quien se colo- 
caba como igual entre los mas grandes hombres, le da- 
ban los títulos de «grande, invencible y divino», á él mis- 
mo le apellidaban «el futuro heredero del mundo (2)» y 
«la esperanza del siglo» (3). El príncipe, que salió de 
Barcelona el 2 de Noviembre de 4548, no llegó á Bru- 
selas hasta el i.° de Abril de 1549. En compañía del 
satisfecho padre recorrió el hijo las diversas provin- 
cias de los Paises-Bajos, cuyos privilegios juró mante- 
ner, recibiendo á su vez los juramentos de fidelidad de 
ellas. Consagraron todo el verano á este paseo políti- 
co, que parecía como una devolución anticipada de la 
herencia paternal. 

Este primer viage del príncipe, que duró cerca 



(i) Un libro, de mas de seiscientas paginas en folio, pu- 
blicado cuatro años después en Amberes, con el título de t El fe- 
licísimo viage del muy alto y poderoso príncipe D. Felipe, hijo 
del emperador D. Garlos V Máximo &c», narró este viage, j fue 
su autor Juan Cristóbal Calvete de Estrella; en folio, Amberes, 
1552. 

(2) cOrbis terrarum futuras ha?res.» Sepúlveda, folio 55 
vuelto. 

(5) «Philippus Saeculis Spes». Sepúlveda, fol. 38. 



-51- 

de un año, no lo présenlo bajo favorables auspicios, ni 
iúm concebir grandes esperanzas de su futuro gobier- 
no. La raion de esto fué, que habiendo vivido siem- 
pre con españoles, había tomado de ellos la altanería, 
la lentitud de espíritu y la orgullosa tranquilidad. De 
talla pequeña y constitución delicada (i), tenia ctimo 
su padre la frente estensa, los ojos azules y de inteli- 
gencia, la barba sacada, rubio el cabello y blanco el 
cutis. Tenia el aspecto de un flamenco y el carácter 
de un español. Taciturno y altanero, tímido y por- 
fiado, amante del reposo é inspirando temor, «mani- 
festó, según dicen las relaciones contemporáneas, dis- 
posiciones severas é intolerables (2); apenas agradó á 
los italianos; desagradó mucho á los flamencos, y se 
biso odioso á los alemanes.» Mas su lia la reina María 
de Hungría, gobernadora de los Paises-Bajos, y tam- 
bién su mismo padre, le advirtieron lo peligroso de 
semejante severidad, y le hicieron conocer lo inconve- 
niente que era para un príncipe destinado á regir pue- 
blos tan diferentes y cristianos (3). 

No fué infructuosa esta lección; pero de otras que 



(i) Federico Badouaro, Ms. de la Bibl. nal. n.» 10085. 2. 
2. A. 

(2) «Un ánimo severo el intolerabile.» •Relazione de Mi- 
chele Soriano», de 4559, Ms. de la Bibl. nat. n.° 10085, 2. 2. A. 

(5) «Ma essendo avrertito... della regina María, et con pid 
efficacia del padre, con questa repulatione et severita', non se 
conTeniva a chi doveva dominare natione varíe, et popoli di 
Christiani diversi, se mutó.» «Relazione di Michaele Soriano», 
de 1559. Ms. de la Bibl. nat. n.* 10085. 2. 2. A. 
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recibió no sacó igual provecho; pues habiendo trata- 
do de adiestrarle los señores de los Paises-Bajos, por 
orden del emperador, en los ejercicios propios de ala 
caballería» de aquel tiempo (4), á los cuales sus gustos le 
habian hecho permanecer demasiado estraflo en Espafta t 
no lograron hacerlo hábil «caballero»; así es que en uno 
de los torneos en que se presentó con lanza en mano, re- 
cibió un golpe sobre el casco, que le hizo caer del ca- 
ballo sin sentido (2); y sin que lo hubiese recuperado 
lo trasladaron al palacio de su padre. Después de lo 
eual, nunca fué justador atrevido ni diestro (5). Car- 
los V hubiera deseado hacer de él un príncipe guer- 
rero, pero lo que sí consiguió con mas facilidad fué 
formar un príncipe político. En los varios año» 
que le tuvo á su lado, el emperador le hacia perma- 
necer dos ó tres horas en su misma cámara, á fin de 
versarlo en los grandes negocios, ya presenciando 1» 
deliberaciones de su Consejo ó instruyéndole por sí 



(1) cNon é inolto forte di corpo ; pur da poi che é stato 
in Fiandra esercitato negli esercizi di quei signori borgognoni, é 
fatto assai conveniente ca valiere. » Marino Cavalli, en Alberi, se- 
rie i. S t. 2, p. 217. 

(2) Sepülveda, t. 2.o, lib. 26, cap. 54, 55, p. 380, 381. 

(3) En una justa que se celebró sobre la plaza de Augs- 
bourg el 1.° de Febrero de 1551, dice el embajador de Francia 
Marülac, Arzobispo de Yieua, que se distinguieron poco los se- 
ñores de la corte. Y hablando de Felipe, añade: «el príncipe de 
España lo hizo aun peor que todos, pues jamás pudo romper una 
lanza ni acertar un solo golpe. » Carta de Marillac al condesta- 
ble duque de Montmorency, 3 de Febrero 4551, Maro, de k 
Bibl. nat., Briennes, n.° 89, fol. 196 vto. 



mismo á solas (1). Esta grande escuela fué en la que 
aprendió á contenerse D. Felipe y en la que se preparé 
para gobernar. 

No pensó Carlos V en dejarle solamente sos Es- 
tados hereditarios, sí que también quiso proporcio- 
narle la posesión de la autoridad imperial; la cual 
consideraba necesaria para la defensa de los Paises-Ba- 
jos y para la conservación de Italia. Este difícil de- 
signio procuró realizarlo antes de bajar del trono. En 
efecto, durante el verano de 1550, y acompañado del 
principe, partió para Alemania, que hacia dos años se 
hallaba sometida á su voluntad, á fin de celebrar una 
dieta en Augsbourg. Propúsose establecer un orden 
de sucesión inesperado, que asegurase la soberanía del 
imperio en su familia, por medio de elecciones alter- 
nativas y convenidas de antemano entre los príncipes 
de ambas ramas de la casa de Austria ; cuya estrecha 
ünion compensaría á la vasta unidad que con él des* 
aparecería. En 1551 habia hecho nombrar rey de 
romanos al archiduque Fernando, á quien habia ya 
cedido generosamente en 1520 el Austria, la Styria, la 
Carniola, la Carintia y el Tirol, á cuyos países habia 
unido desde 1525 los reinos de Bohemia y de Hungría. 
Desde entonces habia sido inalterable la unión de am- 



(i ) cNelle cose d'importanza, facendolo andaré Fimpera- 
tore ogni giorno dae ó tre ore nella sua camera, parte in conti- 
guo é parte per ammaestrarlo da solo á solo ; dicesi che fínora 
ha fatto profitto assai.» Marino Cavatti, en Alberi, serie 1. a , t. 
2.°, p. 2J7. 
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bos hermanos, y se favorecieran mutuamente en sus 
intereses y proyectos. Un lazo mas se había agrega- 
do á los ya existentes entre las dos familias; cual fué, 
el matrimonio del archiduque Maximiliano, hijo mayor 
de Fernando, con la infanta Dona María, hija de Carlos 
V. Para que lo efectuase, así como para que reem- 
plazase á su hijo en el gobierno de España, lo envió el 
emperador á aquella península el año anterior. Como 
rey de Romanos, Fernando estaba llamado á suceder en 
el imperio a Carlos Y, y era presumible que Maximi- 
liano, ya creado rey de Bohemia, le reemplazaría á su 
vez como rey de los Romanos. De carácter franco, á 
la vez que moderado, de humor afable y de corazón 
intrépido, Maximiliano era á un tiempo querido y 
agradable para los Alemanes, que detestaban al infan- 
te D. Felipe, á causa de su origen español, de sus ma- 
neras altaneras, de sus disposiciones sombrías y de sus 
ideas despóticas, mal ocultas por su silencio, y que se 
revelaban á través de su disimulo (1). 

No por esto desistió menos Carlos Y en el proyec- 
to de que su obediente familia y el avasallado imperio 
prefiriesen el uno al otro. Desde luego comunicó su 
designio á Fernando, el que no lo miró favorable- 



(i) £1 embajador de Francia Mariilac, cuya corresponden- 
cia esta llena de los sentimientos opuestos que inspiraban los dos 
príncipes en Alemania, dice : «Les Alemands ayment d'aultant 
plus le jeune roy de Bobéme en luy dediant leur coeur et leur 
affection, pour la peor qn'ils ont de tomber en la pnissance de 
l'aultre.» Carta de 10 de Marzo 4551 , á Enrique 2.° Mans. 
Bethune, n.° 89, fol. 233 vto. 
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mente, y por primera vez le opuso resistencia (4), ate- 
niéndose, sin embargo, á lo que decidiera Maximilia- 
no, á quien se hizo venir de Valladolid á Augsbourg, 
á pesar de estar en el rigor del invierno. Por dos ve- 
ces llamó á su lado á la reina María, su hermana, go- 
bernadora de los Paises-Bajos (2), que por su superio* 
entendimiento y decidido carácter gozaba de grande 
influencia, á fin de (pie sirviese de mediadora entre los 
dos hermanos y los dos primos. Después de largos y ani- 
mados debates, prevaleció la voluntad de Carlos V. 

Hizo que el Obispo de Arras formulase un acuer- 
do, el cual fue concluido en su cámara el 9 de Marzo 
de 4551 (3). Por este convenio se estipuló, que en el 
momento de entrar Fernando en posesión del impe- 
rio, el príncipe de España sería elegido rey de los Ro- 
manos, cuyo título se devolvería á Maximiliano cuando 
Felipe llegara á ser emperador. 

Este arreglo, que hasta cierto punto convertía en 
hereditaria la corona imperial, pues que de antemano 
la aseguraba á varios poseedores, requería la ratifica- 



(1) Véase la carta muy interesante y agria, que Garlos V 
escribió con este motivo á la reina de Hungría, su hermana, el 
16 de Diciembre 4550. Lanz, tCorrespondenz des Kaisers Kart 
F», en 8A Leipzig, 1846, tom. 3.°, p. 15 á 84. 

(3) El 10 de Setiembre 1550, y el 1.° de Enero 1551. Ms. 
Bethune, n." 89, foi. 75 y 173 vto. 

(3) La minuta del acta estaba escrita de puno y letra del 
Obispo de Arras, y debe hallarse en los archivos imperiales de 
Viena. Hay una copia de ella en los archivos de Bélgica, y su 
conocimiento lo debo a la cortesía de Mr. Gachard. 



cion de la Alemania ; mas los electores á quienes cles^ 
pojaba de sus derechos, no podian aceptarlo ni esta** 
ban dispuestos á sufrirlo. Los de Mayenza y de Tré- 
ves, únicos que comparecieron en la Dieta, decían 
abiertamente que jamás lo consentirían, puesto que 
habían «jurado guardar la ley del imperio, y que ade- 
finas se habían prometido mutuamente no nombrar 
«nunca mas emperador a un español (1)». El duque 
Mauricio de Sajonia y el margrave Joaquín de Bran- 
dembourg, que contribuyeron poco antes á la victoria 
de Carlos V sobre los protestantes; aquel con su inte- 
resada alianza, y el segundo con su comedida neutra- 
lidad; tampoco le prestaron su aquiescencia; y aun el 
margrave Joaquín invitó al mismo Fernando á que re- 
nunciase á ello, si no quería atraerse la odiosidad de 
toda la Alemania (2). 

Y en efecto, esta que se estremecía bajo el yugo 
de Carlos, no queria esponerse a la dominación del 
hijo; y el espíritu de su antigua independencia, en- 
tonces comprimido, así como el ardor de su nueva fé 
sofocado, estaban á punto de estallar, y Carlos V iba 
por fin á encontrarse con las dificultades inherentes á 
la misma naturaleza de las cosas, que si bien la fuerza 
puede atenuar sus efectos, no le es dado suprimirlos. 



( 1 ) Ellos lo decían al nuncio del Papa y al embajador dd 
Francia; y este lo comunicaba á su corte. Despachos de Mari- 
llac á Enrique U, fechas 16 y 22 de Diciembre de 1530, foi. 158 
vio., 166; 6 de Enero y 24 de Febrero 4554, fol. 174 y 207. 

(2) Bucbolte, tora. 6.», pág. 465 y 467. 



Después que hubo adelantado su obra en Augsboitrg, se 
trasladó hacia las gargantas del Tirot, á Inspruck, con 
esperanzas de llevarla allí á cabo. Desde este punto po- 
día dirigir el concilio, cuya convocación había obteni- 
do del Papa Julio III, y que se hallaba reunido por se» 
gunda vez en la ciudad de Trento, en Setiembre 1551. 
Hizo que volviese a España el príncipe D. Felipe, re- 
vestido con todos los poderes de la monarquía, y des- 
lumhrado con las mas ambiciosas esperanzas. Pensá* 
ba obrar con la Italia católica, lo mismo que lo había 
hecho con la Alemania protestante; reformando aque* 
Ha por el concilio, después de haber sometido á la otra 
por el «Intirim» ; y de este modo restablecer la unidad 
destruida en el orbe cristiano. 

Pronto se disipó este sueño de su omnipotencia» 
Hacia cuatro años que Carlos Y, nó solo mandaba alien* 
de el Rhin como emperador absoluto, sí que también 
se espresaba en aquel pais como Pontífice supremo* 
El esceso de su autoridad llegó á ser allí tan insopor- 
table á los príncipes y á las ciudades, como á los pro- 
testantes y á los católicos; pues que ya le consideraban 
todos como un infractor de las leyes, un tirano de las 
conciencias y un usurpador de los poderes de la Santo 
Sede. Esto produjo contra él una coalición misterio- 
sa, en la cual tomaron parte los que le habían servido 
durante la precedente guerra, lo mismo que los que 
en ella le habían combatido. El duque Mauricio de 
Sajonia y el margrave Alberto de Brandenbourg, que 
hasta entonces habían sido los principales apoyos de 
Garlos Y, se hicieron gefes de ella, y aliados con En- 
rique II, que imitando la política de su padre Fran- 

8 
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cisco I, sostuvo á los Estados descontentos de Italia, se 
unió á Solimán II, y se declaró protector de la liber- 
tad germánica, concertaron un ataque simultáneo con- 
tra su común enemigo; y una vez dispuesto este, á un 
tiempo mismo el elector Mauricio, el margrave Alber- 
to y los hijos del landgrave de Hesse, lanzando el gri- 
to de sublevación y guerra, y después de atravesar de 
Norte á Sud el imperio, á la cabeza de irresistibles 
fuerzas, revindicando los derechos de la avasallada 
Alemania, dando libertad á los príncipes luteranos 
cautivos, fortaleciendo á su paso por todas partes la 
proscrita creencia protestante, reponiendo en sus igle- 
sias á los ministros fugitivos y devolviendo la admi- 
nistración de las ciudades á los magistrados desposeí- 
dos, llegaron sin encontrar obstáculos hasta Augsbourg. 
Por su parte, Enrique II, adelantándose hacia la Ale- 
mania y los Paises-Bajos como libertador y conquista- 
dor, se habia apoderado de los tres obispados de Metz, 
Toul y Verdun, que para siempre quedaron incorpo- 
rados á la Francia, é iba á ocupar la Lorena y á inva- 
dir el Luxemburgo. De concierto el ducado de Par- 
ma con la república de Siena, y ayudados por los Fla- 
mencos, resistieron con ventaja á los Españoles, cuya 
dominación en Italia habian logrado sacudir, al mismo 
tiempo que los Pachas de Belgrado y de Buda ba- 
tían á los Austríacos en Zegeb y se apoderaban de Te- 
meswar, de Lippa, de Wesprim y de Szoluok, plazas 
de la Transylvania y de Hungría. 

Carlos Y se hallaba desapercibido para este ata- 
que; pues no contaba con ejército ni con dinero (I). 

(1) Instrucción ostensible dada por Garlos á J. de Rye, su 



fin efecto, las tropas de su hermano Fernando difícil- 
mente resistían á los Turcos sobre el Theiss y el Da- 
nubio; y las suyas, que eran de demasiado costosa con- 
servación, habían sido en su mayor parte licenciadas 
después de la completa sumisión de la Alemania. Fue- 
ra de algunas guarniciones dejadas en Francfort, Augs- 
bourg y Ulna, así como en las plazas de Wurtemberg 
y en los pasos fortificados del Tirol, había enviado al 
ducado de Parma, separado de su alianza, y á Siena, 
que estaba impaciente con su yugo, los viejos tercios 
Españoles é Italianos, con los cuales había vencido y 
ocupado los países germánicos. De este modo, espues- 
to repentinamente á tantas agresiones, debilitado por 
las enfermedades, empobrecido y desarmado á conse- 
cuencia de sus mismos esfuerzos y victorias, vio en- 
tonces que su obra, apenas planteada en Alemania, 
quedaba deshecha; al mismo tiempo que quebrantán- 
dose su poderío, afirmado tan laboriosamente en los 
Países-Bajos y en Italia, estaban á punto de ser nueva- 
mente franqueadas las barreras que había levantado 
para la defensa de la cristiandad hacia la parte de la 
Europa Oriental. 



prhner sumiller de corps, enviado cerca de Fernando, fecha 3 
de Marzo 1552; Lanz, tom. 3.°, p. 99 á 106. Dice en ella: 
cNohs troavons personne ne á Ausbourg ny ailleurs, se veulle 
laisser persuader á nous accomoder de finalice, queique grand 
party que leurvoulons oíírir»; p. 100. Hablando de las tropas, 
dice, que los confederados «ont pratiquc de longue main le niei- 
lleures en Ailemagne», y que, aúade, cpar faulte de fínance et 
attendani la venue dudict duc (Maurice), nous sommes Lússépré- 
veoir*, foL 101. 
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Este caso estremo no desconcertó ni abatió á Car- 
los V; antes al contrario, juzgó su posición con increí- 
ble firmeza de espíritu. Calculando los recursos de que 
podía disponer, y sin formarse ilusión alguna respecto 
á la decadencia de su fortuna yak disminución de 
su poderío, reconoció ante todo que le era peligroso 
permanecer en Inspruck. «Si permaneciese aquí mas 
tiempo, le escribía á su hermano en 4> do Abril de 
1552, al saber la llegada del victorioso Mauricio á 
Augsbourg, infaliblemente seria hecho prisionero una 
dé estas mañanas en mi misma cama» (1). Y después 
de examinar en ella los diversos partidos que podía 
tomar, añade con aquella elevación de entendimiento 
y orgullo que no se engaña respecto á los juicios hu- 
manos y que se hace superior á ellos. «De cualquie- 
ra manera que yo obre, si sale bien, lo achacarán á laf 
fortuna; y si mal, mia será la culpa» (2). Se decidios, 
pues, á ganar los Paises-Bajos como el lugar mas á 
propósito para reunir con prontitud un ejército, lla- 
mar á su lado á sus partidarios de Alemania, á sus sol- 
dados de Italia y á sus tercios Españoles. Y colocado 
entre las fuerzas de Enrique II y las de Mauricio, ha-» 
cer frente á ambas con prontitud. Este partido era 
el mejor, pero también muy peligroso; pues el cami- 
no de los Paises-Bajos le estaba interceptado y corría el 
riesgo de caer en manos de sus enemigos. Sin embar- 
go, no titubeó. «Bien considerado todo, continúa di- 



(1 ) Garla de Carlos V á Fernando. Lanz, t. 5.°, p» 189. 

(2) Carla de Carlos V d Fernando* Lanz, t. 5.°, p. 160. 



cieiulo en la carta, y en el estado en que me encuentro, 
he preferido, después de encomendarme á Dios y en- 
tregarme en sus manos, obrar como viejo loco, á per- 
derme en mi avanzada edad por no hacer lo que de- 
bo, y tal vez mas que lo que me aconsejarían mis de- 
bilitadas fuerzas. En la alternativa de lastimar mi 
honra, ó de esponerme á un gran riesgo, prefiero esto 
último, pues que está mas en la mano de Dios acudir 
á este, que recuperar aquella» (1). 

Se resolvió, por lo tanto, á dirigirse á Flandes, si- 
guiendo la dirección del lago de Constanza y pasando 
por la alta Alemania (2). Entre once y doce de la no- 
che del 6 de Abril, y acompañado de cinco servidores, 
salió misteriosamente de Inspruck, siendo los únicos 
sabedores de su partida el Obispo de Arras y el cham- 
belán la Chaulx; uno y otro encargados de ocultar su 
ausencia, diciendo que estaba mas malo que nunca. 
Toda la noche marchó á caballo por caminos de her- 
radura; y continuando al siguiente dia á través de las 
montañas, consiguió salir no lejos de Füssen. Mas al 
aproximarse á los límites del Ti rol, sus fuerzas (laquea- 
ron; y esta circunstancia, unida á la voz esparcida de 
que los enemigos habian aparecido en las gargantas 
de los Alpes, le obligaron á retroceder. 

Volvió á entrar de noche en Inspruck, sin que 
nadie hubiese tenido la menor sospecha de la tenta- 
tiva que acababa de hacer, y en cuyo mal éxito mas 



( 1 ) Carta de Carlos V á Fernando. Uu, t. 3.«, p. 161 . 

(2) Carta de Carlos V á Fernando. Lanz, t. 3.°, p. 161. 
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parte habían tenido sus males que sus temores, (i) 
Allí permaneció mas de un mes, espuesto á ser sor- 
prendido, eomo .lo había previsto y no le era dable 
evitar; empleando ese tiempo en levantar tropas de 
todas partes; y en negociar, por medio de su hermano 
el rey de los Romanos, con los insurgentes Alemanes, 
á quienes quería separar de los Franceses; dividiendo 
de este modo á sus enemigos. 

Las conferencias, que por este motivo se habían 
abierto con bastante anticipación, no habían logrado 
poner acordes á Carlos V y á los confederados; pues 
estos le exigían demasiado, y él por su parte no les 
concedía lo bastante. En el corto tiempo que medió 
entre las conferencias de Lintz y las conclusiones de 
Passau, antes de la tregua que se había convenido co- 
mo un medio para alcanzar la paz; y en el mismo mo- 
mento en que Fernando había ido á Inspruck para 
tomar las últimas instrucciones del Emperador y pre- 
sentarle sus conciliadoras súplicas, intentó Mauricio un 
golpe de mano de los mas atrevidos. Por una rápida 
marcha hacia los Alpes y un formidable ataque, apa- 
reció de repente en Füssen, destrozó en Reutte las tro- 
pas imperiales que guardaban los desfiladeros del Ti- 
rol, y apoderándose de la fortaleza de Ehrénberg, se 
dirigió velozmente sobre Inspruck, á fin de dictar allí 



(1) Este viage intentado clandestinamente y tan pronto 
detenido, lo cuenta el mismo Garlos V en una carta 50 de Mayo 
1552, escrita desde Villach, en Garintia, á su hermana la reina 
de Hungría. Esta carta se halla inserta en Bucholtz, tomo 9.°, p. 
544 á 547. 
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la ley al qué poco antes parecía ser el dominador del 
universo. Instruido en la misma tarde del 19 de Mayo 
de las inesperadas ventajas y amenazadora proximidad 
de Mauricio, Carlos V huyó precipitadamente algunas 
horas antes de que aquel entrase en la ciudad, (i) Em- 
prendió su marcha enfermo y en litera, con hacho- 
nes, y seguido de su desordenada corte; dirigiéndose 
hacia la Ca rinda, en medio de un tiempo horroroso. 

El emprendedor Elector llegó por la noche á 
Inspruck, y entregó al saqueo de sus soldados el pa- 
lacio del Emperador, á quien hubiera podido perse- 
guir y alcanzar. Así se lo aconsejaba el duque de 
Mecklemburgo; pero á Mauricio no le era necesaria 
tan gran victoria, que indudablemente le hubiera sido 
embarazosa. «Aun, dijo él, no tengo jaula para en- 
cerrar en ella un pájaro de este tamaño» (2). Le bas- 
taba que Carlos V hubiese corrido el riesgo de ser he- 
cho prisionero, y pasado por la humillación de huir; 
al mismo tiempo que desalojándole de esta posición 
central, lo rechazaba sobre la Carintia, en donde no 
solo estaba privado de emprender operación alguna, 
sino que veía al ejército de los confederados interpo- 
nerse como una barrera entre él y la Alemania. 

Después de esta audaz hazaña, Mauricio se dirijió 
a Passau para continuar las negociaciones suspendidas 



(1) El mismo Garlos V le cuenta á su hermana, la reina 
de Hungría, su fuga de Inspruck, en carta escrita desde Villach, 
fecha 50 de Mayo. Lanz, tomo 3.° p. 203, 204. 

(2) Seckendorf, c Historia de la reforma de la Iglesia cris- 
tiana en Alemania ,» año 4552. 
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en Linlz. El Emperador comprendió que le era pre- 
ciso entenderse con los Alemanes sublevados; y por 
consiguiente desprenderse de todo lo que era asequi- 
ble sin rebajar el honor de su carácter, así como tam- 
poco los derechos de su autoridad y los escrúpulos de 
su conciencia. En este concepto, y después de haber 
dado personalmente libertad al duque deSajonia Juan 
Federico, á su salida de Inspruck, acordó la del land- 
grave de Hesse, cuyo prolongado cautiverio habia sido 
una de las causas de la sublevación; mas subordinán- 
dola, sin embargo, al previo licénciamiento de las tro- 
pas confederadas. No exigió que los confederados mar- 
chasen contra el rey de Francia, sino que rompiesen 
con este monarca; no permitiendo su intervención en 
las negociaciones dePassau. (1) Al mismo tiempo que 
se manifestaba dispuesto á restablecer la unión poli-» 
tica en Alemania, no dejó que se debilitase en ella la 
autoridad imperial, ni que se consagrase definitiva- 
mente la fe luterana. Declaró que su dignidad coma 
gefe del imperio, y su creencia como príncipe católi- 
co, no le permitían ceder nada en esos dos puntos, (2) 
y al paso que se le pedia satisfacción instantánea de 
los agravios, el dejaba su solución á los Estados ger- 
mánicos, que se hallaban reunidos en Dieta para ar- 



(1 ) Véase su numerosa correspondencia, desde el 21 de 
Marzo basta el 8 de Junio, en Lanz, tomo 3,° 

(2) Declaración final del Emperador, 10 de Julio, en 
J^anz, tomo 3.°, p. 338 á 360. Su instrucción, en forma de or- 
den, á sus comisarios el sumiller J. de Rje y el vice-canciiier 
Seld. Id. p. 361 á 365. 



-Ar- 
reglar con su concierto el egercicio legal de la autori- 
dad, así como también decidir cual seria el medio mas 
adecuado para que cesasen las disidencias religiosas, y 
producir la comunidad de la fe; si un concilio general 
ó un concilio nacional* 

El 2 de Agosto se firmó el tratado de Passau, y 
si bien accedió á él por las patéticas suplicas de su her- 
mano Fernando, y por el riesgo que corría la Hun- 
gría, á cuyo socorro habia prometido marchar Mau- 
ricio con su ejército (1), los términos en que se esten- 
dió eran los mismos exigidos por el orgullo y los es- 
crúpulos de Carlos V. A pesar de esto se hallaban con- 
sagradas en él, bien que bajo una forma provisional, 
la independencia Germánica y la paz religiosa, por la 
voluntad vencedora, y aun puede decirse universal, 
de la Alemania. Mientras tanto que se reunía la Dieta 
definitiva, á cuya decisión todo estaba aplazado, los 
sectarios de la confesión de Augsburgo no debían su- 
frir trabas en la pacífica posesión y libre egercicio de 
su culto; la Cámara Imperial, de que no podían ser es- 
cluidos los estados Luteranos, debía administrar justi- 
cia sin tener en cuenta la diferencia de religión; y el 
Consejo áulico solo debía componerse de ministros Ale- 
manes para deliberar, tanto sobre les asuntos genera- 
les del imperio, como sobre los particulares de los Es- 
tados» Después de la transacción de Passau, cuyas 
cláusulas fueron tres años mas tarde transformadas en 



(i ) Carta de Carlos V á la reina María, de 16 de Julio de 
4552, en Lanz, tomo 3.°, p- 377, 378. 
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ley. fundamental del imperio, por el acta de la Dieta 
de Augsburgo, á que Garlos V habia querido perma- 
necer estraño, Mauricio bajó á Hungría al encuentro 
de los Turcos, y el Emperador avanzó hacia Francia, 
á la cabeza de un ejército de ochenta mil hombres, 
para recuperar de Enrique II las plazas que este le ha- 
bía conquistado. 

Dirijióse el Emperador sobre Metz, plaza estrema- 
■damente fortificada, en la que se habia encerrado el 
duque de Guisa con un pequeño ejército y la flor de 
la nobleza. Estableció el sitio de ella en los últimos 
meses de 1552, en. medio de las lluvias del otoño y del 
frió del invierno. Mas el valiente y vigilante duque 
de Guisa supo defenderla contra sus ataques. El an¿ 
ciano Emperador no fué mas feliz en los que sostuvo 
contra la Francia, que en las pretensiones de la corona 
imperial para su hijo, y en la ejecución de sus planes 
políticos y religiosos, respecto á la Alemania; pues se 
vio precisado á levantar el sitio de Metz, después de 
haber perdido la mitad de su ejército por la incle- 
mencia del tiempo, del mismo modo que habia desis- 
tido de la candidatura del príncipe de España para el 
imperio (1), y de sus planes de someter y hacer cató- 
lica la Alemania. Al ver esta continuación de reve- 
ses, comprendió que no era posible seguir el curso de 
sus designios, y aseguran, que aludiendo á la edad de 
sus dichosos adversarios, dijo con tanta profundidad 



( 4 ) Carla de Carlos V á Fernando, del 3 de Febrero i 554, 
en Lanz, tomo 3.°, p. 606. 
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como agudeza, «La fortuna gusta solamente de la 
gente joven.» (1) Solo por concluirla bien, continuó 
la guerra; y aunque estuvo presente en el sitio de 
Metz, cuya dirección habia confiado al duque de Al- 
ba (2), sin embargo, sus continuados males apenas le 
permitieron presentarse algunas veces á caballo en el 
campamento; habiéndolo efectuado casi siempre en li- 
tera cuando se dirijia á las trincheras. Ni le fué po- 
sible dirijir personalmente la campaña de 1555, mas 
favorable para sus armas que la anterior. Obligado 
por sus males á permanecer en Bruselas, desde allí hizo 
llevar á cabo el sitio, toma y desmantelamiento de 
Thérouanne y de la antigua Hesdin, cuyas guarnicio- 
nes molestaban la Flandes con sus agresiones. 

Veia que en adelante se hallaba imposibilitado de 
dirijir en persona sus ejércitos y atender á la ejecución 
de sus empresas. En efecto, los años y la invencible 
falta de sobriedad habían agravado sus males (5); pues 



(4) «.,.. Quem auditum ferebant, quum diceret *nempe 
fortunam e$sc juvenum amicam.» Strada, de bello Bélgico, p. 44.— 
Bavle observa juiciosamente, en la nota K de su artículo sobre 
Carlos V, que Maquiavelo habia presentado y comentado ya esta 
máxima en el capitulo 25 de su tPrincez* «..., £ pero sempre 
(la fortuna) come donna é árnica de'gioyani, perché son meno 
rispetivi, piüferoci e con piü audacia la commandano.t 

(2) Sandoval, tomo 2.°, libro 34, párr. 24, p. 72* á 726. 
Carta de Malinaeus, escrita en el campamento delante de Metz, 
el 24 de Diciembre de 4552, p. 94, 92. 

(3) Memoria del embajador Marillac á la corte de Francia 
en 4555. Man.* de la Bibl. nat., é impresa en Ranke, € Deutsche 
Ceschichte in Zei taller der Reformation,» tomo 6, p. 490 y si- 
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este grande hombre, que sabia dominar sus pasiones, 
no podia contener sus apetitos; y siendo dueño de su 
alma en las diversas estremidades de su fortuna, no lo 
era de su estómago en la mesa. Ni los sabios consejos 
de su antiguo confesor (i), ni las severas advertencias 
de la enfermedad habian podido, respecto á este pun- 
to, reformar sus hábitos. 

Cuando por efecto de sus penosas dolencias le fué 
preciso pasar el invierno de 1550 á 4551 en Augsbur- 
go, encerrado en una habitación, cuya temperatura 
se mantuvo lo mas elevada posible, y de la cual solo 
salió tres veces para comer en público en una sala 



giáentes: «Aus&itost que le froid approche, il fant qu'il demeure 
enserré en un poisle, ou pour mieux diré en une fournaise en 
laquelle peut-on demeurer un quart d'beure, et toutesfois il y 
est tout le jour. Au reste, ila trois maladies inveterées, lesquelies 
á cbacune fois le conduisent á l'extrémité: la preuiiére est le 
flux des morro'ídes, par lequel il vide beaucoup de sang, et par 
con sequen t, la cbaleur naturelle etan foible, et luy están t désor- 
donné de la bouche que bomme qui soit, il est oertain que le 
sang qui se refait apres n'est que corruption.... L'autre maladic 
est qu'il est astmatique, avec une continnelle défluxion de catarrc 
sur le poulmon, et par foys une toulx sécbe si forte qu'on s'es 
merveille comme il la peult si longtemps porter sans succom- 
ber du tout. La troisieme est une goutte qui le saisit cbaque 
fois aux bras, aux espaulles, dans la teste, de sorte qu'il dit adieu 
a tout le monde.» 

(I) £1 cardenal Loysa, que habia sido su confesor, y que 
era su embajador cerca de la Santa Sede, le escribía desde Roma 
sobre este particular. tCartas al Emperador Carlos F, escritas 
en los años de 1SS0 — 32 > copiadas de los autógrafos en el archivo 
de Simancas,» por G. Heine, en 8.°, Berlín, 1848, p. 69. 



antigua durante las fiestas de San Andrés, Pascuas de 
Navidad y Reyes; hallándose en tal estado de estenua- 
cion, que todo el mundo le creia próximo á terminar 
sus días, y los mismos médicos apenas le daban unos 
cuantos meses de vida (i), el inglés Rogerio Asham, 
que asistió á una de aquellas comidas, se sorprendió 
de ver lo que comía, y mas aun de lo que bebia. En 
efecto, lo mismo comió vaca cocida, que carnero asa- 
do, liebre cocida al horno y capón condimentado. 
«Cinco veces, dice Asham, llevó el vaso á la boca, y 
«no lo retiró hasta haber agotado en cada una de 
«ellas la cuarta parte de un galón de vino delRhin» (2). 
Dos años después de la comida descrita por 
Asham, hizo el ingenioso y erudito Van Male, ayuda 
de cámara de Garlos Y, una muy chistosa narración 
de los irresistibles caprichos de su amo en el sitio de 
Metz, y de las peligrosas condescendencias que con él 
tenían los médicos. «El vientre, le escribía el ayuda 
de cámara á Luis de Flandes, así como una fatal vo- 
racidad, forman el antiguo y muy arraigado origen 
de las numerosas enfermedades del Emperador; y tan 
subyugado le tiene aquella, que en sus épocas de peor 



( i ) Correspondencia de Marillac con Enrique H y con el 
condestable Anne de Montmorency, fechada en Augsburgo, du- 
rante los anos de 1550 y 1551. Bibliothéque nat. M. S. deBrien- 
ne n.° 89. 

(2) Works ofRogher Asham, London, 1761, en 4.% carta 
del 20 de Enero de 1551. p. 575.— El galón contiene cuatro ti- 
tros y medio, y cada litro dos cuartillos, próximamente, caste- 
llanos. 
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salud, y en medio de los sufrimientos que le causan 
sus males, no puede dejar de tomar los alimentos y 
bebidas que le son mas perjudiciales. Seguramente 
os escandalizareis, así como todo el mundo, de la in- 
temperancia del César, al mismo tiempo que de la li- 
gereza, indulgencia y debilidad de los médicos; lle- 
gando estas hasta tal estremo, que si al Emperador no 
le agrada la carne, la mandan retirar; y le dan pes- 
cado, si lo desea. Lo mismo sucede respecto á bebi- 
das. ¿Apetece cerveza? pues que se la den. No le gusta 
el vino? que no lo beba.... En una palabra, el médico 
es un dócil instrumento de los caprichos del César. 
Le desagradan las bebidas que no están heladas; é in- 
dudablemente no le es convenieute para sus males la 
frialdad de la cerveza, puesta al sereno durante la no- 
che, y que bebe al amanecer; pero se ha acostumbra- 
do de tal modo á ella, que aun á riesgo de una inmi- 
nente disentería no teme bebería. Como á aquella 
hora soy su copero, le he oido exhalar gemidos que 
revelan sus sufrimientos. Le he manifestado todo lo 
que he creído oportuno para disuadirle de que to- 
me tan fuera de tiempo, bebida tan perjudicial; aña- 
diéndole que cuando ninguno de nosotros, aun en el 
caso de poseer fuerza y salud atléticas, podria sopor- 
tar sin quebranto el continuo uso de la cerveza hela- 
da, sobre todo en el invierno, él no temia bebería, á 
pesar de su edad y de su salud quebrantadas por en- 
fermedades, viages y fatigas. Afortunadamente le han 
convencido mis justas observaciones, y ha prohibido 
poner la cerveza al sereno. También el doctor Cornei- 
He (Baérsdop) le ha prohibido el vino demasiado frió 



-Jil- 
ea las comidas. Veremos el tiempo que dura su re* 
signacion. No pocas veces renegamos aquí del afeo 
tuoso cuidado que tiene la reina de Hungría para man- 
darle pescado.... Recientemente, y por dos cuas segui- 
dos, lo comió con esceso, á pesar de serle muy peli- 
groso. Hizo que le pusiesen casi todas cuantas clases 
de pescados produce el mar, y comió ostras crudas, 
cocidas y asadas» (1). 

En el verano inmediato y posterior al sitio de 
Metz, fué cuando Garlos Y, conociendo que sus fuer- 
zas físicas, siempre en decadencia, se prestaban cada 
vez menos á las miras de su firme entendimientos se 
preparó, á consumar su abdicación por tanto tiempo 
meditada; y creyendo que el reposo y salubridad de 
los climas meridionales eran los únicos remedios para 
las dolencias que constantemente le agravaban la fa- 
tiga de los negocios y la fuerte temperatura del Nor- 
te, eligió la España para sitio de su definitivo retiro; 
y en ella el delicioso valle llamado la Vera de P/a- 
senda, situado en la parte mas espesa de Estremada* 
ra, sobre la pendiente meridional de una montaña 
bañada por el sol durante el invierno, y templada en 
el verano por espesos bosques y numerosas cascadas. 
Proyectó retirarse á la sombra de un claustro. 

Los monges siempre le habian agradado; así que, 
en sus grandes aflicciones, lo mismo que inmediata- 
mente antes ó después de sus empresas mas importan- 



(1) Carta de Malinaeus alSeuorde Praet, escrita el 24 de 
Diciembre de 4552, en el campamento dolante de Metz» p. 91 y 92, 
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tes, solía con frecuencia retirarse entre ellos, á fin de 
cobrar fuerzas y consuelos con el retiro y las oraciones. 
En efecto, después de su elección en Francfort, y á punto 
de embarcarse en la Coruña para dirigirse á los Paí- 
ses-Bajos y Alemania, habia visitado piadosamente la 
iglesia de Santiago de Compostela, el apóstol de la 
Península, cuyo patronazgo habia alentado por tantos 
siglos á los antiguos cristianos españoles para la re* 
vindicación armada de su pais;y su nombre servido de 
grito de guerra contra los musulmanes (i). Antes de 
salir para Italia en 1592 (2), con objeto de ceñirse la co- 
rona de los Lombardos, y la de oro del imperio, habia 
pasado algunos dias en el convento de Santa Engracia 
de Zaragoza. (5) Pronto á embarcarse sobre la flota 
para la espedicion á Túnez en 1535, hizo una pere- 
grinación á la célebre abadía del Monserrate (4); y 
nueve veces durante su vida, al atravesar el condado 
de Barcelona, se habia prosternado ante la Virgen de 
este venerado santuario, hacia cuya imagen conservó 
tan tierna devoción hasta el último suspiro de su vi- 



(1) Santiago y á ellos! 

(2) Sandoval, t, 2/, lib. 22, párr. 7, p. 217. 
(5) Sigüenza, tomo 3.°, lib. 2.°, p, 445. 

(4) fFué el emperador devotíssimo de Nuestra Señora de 
«Montserrate... Nueve vezes se baila por los libros, que Su Ma- 
• gestad 'visitó esta santa casa... mucbas limosnas dio, y cada vez 
«que venia la mandava dar: no quería que se supiese lo que 
«mandara dar, parece cantidad de veynte mil ducados por los 
•libros: en una partida se hallan mil ducados, que mandó li- 
ibrar en Zaragoca, aüo de 4524.» Idm. p. 896, 897. 
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da. Guando murió la Emperatriz se recogió, con la 
amargura y pena de semejante pérdida, al convento 
de la Sysla, á dos leguas de Toledo; y del mismo mo- 
do se retiró al monasterio de Mejorada, no lejos de 
Olmedo (i), indudablemente con objeto de co- 
brar fuerzas para arrostrar con mas firmeza el revés 
producido por la dispersión de sus buques delante de 
Argel, en 4541, y el abandono forzoso de su escuadra. 
En este desastroso acontecimiento de Argel, es en 
el que mejor se manifiesta la grandeza de su resigna- 
ción cristiana, y la estraordinaria confianza que ponia 
en las oraciones de los monges. Esa espedicion que de- 
bía hacerle dueño de aquel punto importante del 
África septentrional, se habia emprendido muy pre- 
cipitadamente, por ser entonces inminente una guerra 
con Francia. Garlos Y se habia presentado delante 
de Argel en la última semana de Octubre, precisa- 
mente en la época de los temporales del equinoccio; 
los cuales se desencadenaron en el Mediterráneo dos 



(1) San do val, siguiendo el manuscrito del prior de Yuste 
fray Martin de Ángulo, lo relata de este modo: c Cuenta este pa- 
adre.... que bol viendo el emperador de la pérdida de Argel y 
c jornada de Italia, se recogió en la Mejorada, que es un insigne 
«monasterio cerca de la villa de Olmedo... y que en él estuvo 
«muchos dias, y viernes de la Semana Santa á la hora de comer 
«se passeava por unas calles de cypreses muy hermosos que tie- 
«nen en un cercado, preguntó qué comia el convento, dixéronle 
«que pan y agua, y mandó que le traxessen dos panezillos de los 
«que los religiosos comían, y un jarro de agua, y en pié passeán- 
«dose lo comió y be vio el agua, y con aquello passo aquel día.» 
Vida del emperador en Yuste, t. 2.°, p. 830. 

10 
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dias después de hecho su desembarco, antes de haber 
podido echar en tierra la artillería gruesa de sitio que 
transportaba su flota de cuatrocientas velas, y los ví- 
veres necesarios para sus tropas. La violencia del tem- 
poral partió las amarras de la mayor parte de los bu- 
ques; lo que fué causa de que se abordasen unos á 
otros, ó que se perdiesen en la costa. Una lluvia es- 
pesa y fria inundaba al mismo tiempo su campamen- 
to; y en tan terrible estremo, espuesto á perecer de 
hambre sobre aquella playa, y sin poderse reembar- 
car, Carlos Y, cubierto con un largo manto blanco, se 
paseaba entre la grandeza y caballeros españoles, sin 
cesar de pronunciar, dirigiéndose al Todopoderoso, 
dueño de los elementos, estas religiosas palabras. ¡Fiat 
voluntas tua! ¡Fiat voluntas tua (1)! Serian las once 
y media de la noche, hora en que soplaba con mas 
fuerza el huracán, cuando repentinamente hizo que 
llamasen á los prácticos de mas esperiencia, y pregun- 
tándoles por cuanto tiempo podrían aun resistir los 
buques á la tempestad, aquellos le respondieron que 
dos horas. Entonces, recordando los cánticos que em- 
pezaban á media noche en todos los conventos de su 
reino, y creyendo que esta oración cristiana universal 
llegaría al Cielo y le atraería la ayuda divina, le dijo 
a los suyos con el rostro animado por la esperanza: 
«Tranquilizaos, de aquí á media hora todos los mon- 
ges y religiosas de España se levantarán y rogarán 
por nosotros» (2). 

(4) Saodoval, tomo 2.°, lib. 25, párr. 42, p. 409. 
(2) Sandoval, prfrr. 2, p. 408. 
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Es indudable que después de haberse mostrado 
como cristiano confiado, obró como resuelto capitán; 
pues efectuó hábilmente su retirada hacia el cabo Ma- 
tifús,á cuyo abrigo se habían refugiado los restos de su 
flota, y en cuyo punto reembarcó su ejército de regreso 
á España. 

Entre los monges prefería á los Gerónimos, los 
cuales formaban una Orden casi esclusivamente es- 
pañola, fundada por algunos ermitaños de la Penín- 
sula, que habían obtenido en 4573 autorización del 
Papa Gregorio XI para reunirse en congregaciones re- 
ligiosas, bajo la advocación de S. Gerónimo y con la 
regla de S. Agustín. (1) Se levantó su primer mo- 
nasterio en S. Bartolomé de Lupiana, cerca de Gua- 
dalajara, sobre una de las ventiladas colinas de Casti- 
lla la Vieja; y bien pronto se esparcieron desde allí en 
las llanuras de Toledo, lo mismo que en los pinares de 
Guisando, entre los mirtos de Barcelona y Valencia, 
bajo los emparrados de Segovia, y entre los castañares 
de Estremadura. Situados á corta distancia de las 
poblaciones, en lugares agradables y solitarios, ha- 
bían estendido sus establecimientos en la Península, 
de Granada á Lisboa y de Sevilla á Zaragoza. 

En los primeros tiempos de su establecimiento, se 
habían consagrado á la contemplación y á las orapio- 



( 1 ) El Papa Gregorio XI, en su Bula de 18 de Octubre de 
1553. les había llamado hermanos ó ermitaños de S. Gerónimo, 
y les liabia dado la regla de San Agustín, por haber sido este 
el amigo de aquel. Sigüenza, Historia de la arden de S. Ge» 
rónimo, parte 2.», p. 38 y 39. 
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nes. Vivían de limosna, y desde la media noche hasta 
rayar el dia cantaban con asiduidad y pompa singu- 
lares, alabanzas a Dios (1). Mas enriquecidos pronto 
con los dones del pueblo y los favores de los monarcas, 
los Gerónimos, cuya Orden estaba gobernada por un 
general de elección, y cada convento por un prior, 
que duraba tres años, habian unido la ciencia á las 
oraciones, y la nueva cultura de las letras á la conser- 
vada práctica de los conventos; convirtiéndose, por lo 
tanto, de monges pobres en poseedores opulentos de 
estensos terrenos, numeroso ganado y ricos vergeles. 
Ninguna otra Orden religiosa de España celebraba el 
culto católico con dignidad mas imponente, ni hacia 
resonar en los coros de sus templos, tan suave música 
como en los suyos. Las limosnas que distribuían en 
las puertas de sus conventos, sobrepujaban á las de 
los demás, y sus claustros eran los que ofrecían al via- 
jero mayor hospitalidad. En una torre de Nuestra 
Señora de Guadalupe, uno de los tres santuarios mas 
venerados y visitados de España, que ocupaba el es- 
pacio de un pueblo, y presentaba por sus fortificacio- 
nes la seguridad de una ciudadela, guardaban los Ge- 
rónimos un tesoro considerable: sus estensas bodegas 
siempre estaban bien provistas, y sus bellos jardines 
cubiertos de naranjos y limoneros. Las vecinas mon- 
tañas daban pasto á sus inmensos rebaños de carneros, 



(4) En este punto sobrepujaban a las demás órdenes reli- 
giosas. Sigtienza, p. 50 á 55. Los dias de fiesta permanecían 
de diez á doce horas en el coro, p. 55. 
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vacas, cabras y puercos. En Estrcmadura poseían cin- 
cuenta mil pies de olivo y estensos bosques de ce- 
dros (i); y en sus refectorios encontraban los huéspe- 
des y peregrinos una mesa redonda, cubierta con pro- 
fusión y que se renovaba seis ó siete veces durante 
el dia (2). 

En las cercanías de uno de los conventos de esta 
Orden, dedicada á la oración y al estudio, y á la que 
siempre tuvo singular veneración, fué donde pensó 
retirarse Carlos Y. Esa veneración era como una he- 
rencia de familia, que habia recibido de su abuelo y 
debia trasmitir á sus hijos. En efecto, Fernando el 
Católico, nó solo después de la victoria de Toro en 
1475, y de la conquista de Granada en 1492, habia le- 
vantado dos monasterios de la espresada Orden, (3) sí 
que también, á la muerte de su esposa la reina Isabel 
de Castilla (4), se habia encerrado en uno de sus claus- 
tros; y cuando conoció que se le acercaba la suya, fué 
á concluir sus dias en una casa perteneciente á los 
Gerónimos, á quienes habia hecho guardianes del pan- 



( i ) D. Antonio Ponz, Viage de España, segunda edición, 
Madrid, 1784, en i J», tomo 7. a , carta 4. a , párr. 28 y 29, p. 69. 
Cada ano se consumían en el monasterio 5.000 arrobas de aceite, 
28.000 fanegas de trigo, 3.000 carneros, 1.500 cabras, 100 yacas 
y 150 puercos, sin contar las cosas de menor importancia. 

(2) SigUenza, parte 2. a , p. 50. 

(5) Santa María de la Victoria, cerca de Salamanca, y Nues- 
tra Señora de la Concepción, cerca de Granada. SigUenza, parte 
3. a , lib. I. , p. 13 á 19, y fono 47 á 54. 

(4) ídem, parte 3. a , libro 1.°, fol. 107. 
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teon real (4). También Felipe II, andando el tiempo, 
debia fundar para ellos, y en memoria de la batalla 
de San Quintín, el inmenso Escorial; en cuyo recinto 
á su vez, iria á vivir y á morir, y Garlos V, á quien 
en varias ocasiones los Gerónimos habían dado hos- 
pedaje en sus conventos de Santa Engracia, de la Sysla 
y de la Mejorada, resolvió concluir susdias en su claus- 
tro de Yuste. 

El monasterio de este nombre, que debia hacerse 
tan célebre por la permanencia del Emperador, fué 
fundado cerca de una pequeña cascada, de que babia 
tomado el nombre, en una cadena de montañas de 
Estremadura, cortada de valles, cubierta de arboleda 
y regada por los arroyos que bajaban de las nevadas ci- 
mas de la montaña. Desde este sitio pintoresco, lindante 
al Oriente y al Sud con las llanuras de Talavera y 
Arañuelo, se dominaba el curso del Tietar y del Tajo, 
al mismo tiempo que la vista recorría los cultivados 
campos y las aldeas que se levantaban de entre los 
bosques, en el magnífico' valle de la Vera de Plasencia, 
y descubría en lontananza los azulados montes de 
Guadalupe. Algunos ermitaños, el año 1402, habían 
construido cabanas en el bosque de castaños y noga- 
les que cubrían las vertientes de la montaña. En 1408, 
y con la poderosa influencia del infante D. Fernando, 
habían recibido una bula que los autorizaba para 
transformar sus humildes celdas en monasterio de la. 



( i ) Ki prior del convenio de Gerónimos de Granada, era 
capellán de ellas. 
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Orden de S. Gerónimo. Mas fueron molestados en 
sus trabajos por los monjes de un cercano convento, 
así como porque el obispo de Plasencia se opuso á la 
comenzada construcción de su monasterio; y habiendo 
con este motivo invocado el superior apoyo del arzo-¿ 
bispo de Santiago, metropolitano del país, y. que fa- 
vorecía la espresada Orden, este prelado los puso bajo 
la protección armada de D. García Alvarez de Toledo, 
señor de Oropesa, cuyo castillo de Jarandilla estaba 
situado á dos leguas de Yuste. El castellano de Ja- 
randilla, á la cabeza de sus vasallos, y desplegada su 
bandera azul y plateada, se dirigió á la montaña y 
dispersó á los agresores de la naciente comunidad. La 
generosa casa de Toledo no se contentó solamente con 
defender á mano armada los monges de S. Gerónimo, 
sino que además los ayudó con sus riquezas; asegu- 
rándoles, en 1415, una renta suficiente á la manuten- 
ción de un prior y doce religiosos. Y los monges, en 
señal de agradecimiento, concedieron á los condes 
de Oropesa el protectorado hereditario de su con- 
vento (1). 

Enriquecidos desde entonces con dones y lega- 
dos, al mismo tiempo que secundados por el con- 
curso de los estensos conventos de Guisando y Nues- 
tra Señora de Guadalupe, los monges de Yuste, ya 
mas numerosos, habían agrandado su residencia y po- 
sesiones. En la floresta conservaban ermitas ó capi- 
llas; y además de haberse circundado de vergeles for- 



(1 ) Siguenza, parte 2. a , cap. 29, p. 191 a 197. 
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mados de árboles frutales y de bosques de olivos, así 
como agrandado su hospicio é iglesia» que al reno- 
varla le habían dado mas solidez, habian añadido á 
su primitivo y pequeño claustro gótico otro mas es- 
tenso; cuyas líneas regulares y elegantes recordaban 
la arquitectura greco-romana, introducida reciente- 
mente de Italia en España. 

Tal era el monasterio elegido por Carlos Y para 
su retiro. Lo sano y agradable del clima, al mismo 
tiempo que la apacible soledad del sitio, creyó eran 
convenientes para un cuerpo tan quebrantado como 
el suyo, y para su alma fatigada. Mas al retirarse en- 
tre los monges Gerónimos, cuya estensa sabiduría, á 
la par que su regularidad piadosa conocía y apreciaba, 
no se propuso entablar su género de vida, pero tam- 
poco quiso turbarla. Con este doble objeto ideó la 
construcción de un edificio contiguo, pero indepen- 
diente de su convento; desde el cual, al mismo tiem- 
po de disfrutar libremente de la iglesia del monaste- 
rio, pudiese cuando lo tuviese por conveniente, ha- 
cerse acompañar de los monges* De este modo con- 
ciliaba su independencia con la de ellos. En 30 de 
Junio (i 553) casi tres años antes de su abdicación, (y no 
algunos meses como dice Robertson) (1), escribió á su 
hijo una carta reservada de su puño y letra, en la 
que le ordenaba «hiciese construir al lado del mo- 
nasterio de Yuste, una habitación capaz para poder 
vivir en ella con la servidumbre mas indispensable á 
un particular» (2). 

( i ) En el libro i 2 de su Historia de Carlos V. 

(2) c Que al lado del monasterio de Yuste se le fabricara 
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Tanto al príncipe como á su secretario de Estado 
Vázquez de Molina, á quienes participó su proyecto, 
en calidad de la mas estricta reserva, les recomendó 
que para la ejecución de dicha fábrica se dirigiesen 
al hermano Juan de Ortega, prior de la Orden Geró- 
nima, en quien tenia la mayor confianza (i). Hizo 
€|ue el contador Francisco Al maguer pusiese á dispo- 
sición del prior el caudal necesario para la construc- 
ción del edificio, con arreglo al plano que de el le 
habían formado y sometido á su aprobación Gaspar 
de Vega y Alonso de Covarrubias, los dos arquitectos 
mas celebres de España (2). Ordenada ya al lado del 
convento la fabricación de su modesta residencia, cu- 
yo secreto destino habiéndolo sorprendido y divulgado 
los religiosos de Yuste (3), lo dispuso todo Carlos V para 
ceder á su hijo la dominación menos embarazosa. 



cuna casa suficiente para poder vivir con la servidumbre y cria- 
«dos mas indispensables en clase de porsona parücolar.» Retiro, 
estancia, &c., fol. H v.° 
(i) ídem, fol. 41 v.« 

(2) «Retiro, estancia», fol. 12. 

(3) El contador Al maguer y el secretario Vázquez de Molina 
escribieron al Emperador manifestándole, que no por culpa suya 
se había descubierto el secreto, y si por la indiscreción de los 
monges: a Habladurías de fray les que por no saber lo que son 
«negocios, no tenían el secreto que estos requieren.» Ídem, 
fol. 12 v.« 
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CAPÍTULO II. 



Causas que aplazan la retirada de Carlos V.— Campaña de 1553 y 
4554 contra la Francia.— Casamiento del principe de España, 
creado rey de Ñapóles y duque de Milán, con la reina María de In- 
glaterra.— Su salida de Valladolid; su visita al monasterio de 
Yuste, para activar la construcción de la morada destinada al 
Emperador su pad»e; su embarco en la Corona, y su llegada á 
Inglaterra, con cuya reina se casa.— Peligros que corre la do- 
minación española en Italia, por el advenimiento del Papa Pablo 
IV, enemigo ardiente del Emperador, y que se une con Earíque U 
para despojarlo del reino de Ñapóles y ducado de Milán.— Nego- 
ciaciones de paz con Francia.— Abdicación solemne de la sobera- 
nía de los Países-Bajos.— Discurso de Carlos V, en que reseña los 
principales acontecimientos de su vida, y dá á conocer las cansas 
que le deciden á deponer el poder.— Abdicaciones sucesivas de 
los reinos de Castilla, León, Granada, Aragón y Cerdeña, y de 
Sicilia.— Carta que en lenguage noble y tierno le escribe Carlos 
V á Andrés Doria, notificándole la renuncia de sus coronas y 
su próxima marcha para el Monasterio.— Tregua de cinco años, 
ajustada en Yaucelles entre Francia y España.— Juramento que 
los embajadores de Enrique II le vienen á pedir á Felipe, res- 
pecto á la observación de la tregua.— Su visita á Cárlo9 Y, en 
la casa pequeña del Parque de Bruselas, á la que se había reti- 
rado.— Conversación curiosa.— Necesidad en que se vé Carlos V 
de conservar aun la corona del Imperio, de la que no se despojó 
hasta algún tiempo después — Sus preparativos de viaje á Espala. 
—Séquito que conduce á Yuste; el mayordomo Quijada, elsecre- 
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tario Gaztclú, el ayudante <le cámara Van-Male, el medico Matliys, 
el mecánico Juanello, etc.— Embarco en Zelandia.— Juicio que hace 
del Emperador un embajador Veneciano después de su abdicación. 



A pesar de sus dolencias y fatigas, no debía Car- 
los V despojarse del poder, que á tan alto grado y es- 
tension había llevado, ahora que lo veía atacado y que- 
brantado por todas parles. En efecto, la guerra se ha- 
bía reproducido en Hungría y Transylvania, con la 
invasión de los Turcos y la rebelión del partido na- 
cional de Juan Zapoyla; en las fronteras meridionales 
del Imperio y en los Paises-Bajos, invadidos y saquea- 
dos por los ejércitos franceses, y en el norte y centro 
de Italia, cuyo deseo de independencia podia amena- 
zar la dominación española, adquirida á merced de 
medio siglo de hábiles esfuerzos. Todo atendido, Car- 
los V creyó que el descanso, entonces que se veía der- 
rotado, no seria digno de el; y por lo tanto, que le 
era imposible, sin perjuicio de sus Estados y menos- 
cabo de su reputación, abdicar enmedio de los reveses: 
dejólo, pues, para tiempos mas felices. 

En aquella época esperimentó el último favor de 
la fortuna. Eduardo VI, el heredero protestante de 
Enrique VIII, habia muerto; y la parienta de Carlos 
V, la católica y Aragonesa María, que era de su misma 
raza y religión, heredó la corona de Inglaterra. Des- 
de luego, y en interés de sus momentáneas alianzas, 
así como de la permanente grandeza de la monarquía 
española, trató de sacar partido de aquel grave cam- 
bio. Hacia ya algún tiempo que negociaba para su 
hijo un segundo matrimonio con Doña María, hija del 
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difunto rey de Portugal D. Manuel, y hermana del 
rey Juan IIL Esta princesa, á quien su madre Leonor 
había dejado en Lisboa cuando fué á París para casar- 
se con Francisco I, tenia que reclamar considerables 
sumas; pues su dote ascendía á mas de un millón de 
escudos de oro. Desde 1550, y por instigación de la 
reina Leonor, que al enviudar por segunda vez había 
dejado la Francia y se habia retirado al lado de su 
hermano Carlos Y, estaba propuesto el casamiento de 
la infanta Doña María con el príncipe de Castilla; mas 
su conclusión habia sido hábilmente retardada por 
Juan III, que se hallaba poco propicio á desprenderse 
de la inmensa dote de que esperaba disponer Carlos 
V, para hacer frente á los gastos, cada vez mas consi- 
derables, de la guerra en que estaba empeñado. Ha- 
bíase por fin llegado a un arreglo en el verano de 
1555, cuando tuvo noticia el Emperador del adveni- 
miento al trono de su prima María Tudor. Al mo- 
mento desvió sus miras del Portugal, de donde por 
otra parte no tenia seguridad de obtener el millón de 
escudos de oro, y las fijó en Inglaterra, cuyo país le 
presentaba la perspectiva de un gran reino para su 
hijo; y en este concepto escribió á España. «Me anun- 
cian la muerte del rey Eduardo VI. Si no están ce- 
alebrados los esponsales con la infanta Doña María, 
«necesario es suspenderlos por ahora» (1). 

Y como aun no se hubiesen celebrado aquellos, 



(1) Santarem, Relaciones diplomáticas de Portugal , &c, 
tomo 5*°, desde la página 323. 



Carlos Y le propuso al momento á su hijo que se 'ca- 
sase con la reina de Inglaterra; pero temiendo que el 
príncipe no consintiese en este matrimonio, por con- 
tar aquella treinta y ocho años de edad, cuando la suya 
sólo era de .veinte y siete, le escribió con fecha 51 de 
Julio de 4555, indicándole los inconvenientes del car 
Sarniento portugués, y las ventajas que ofrecía el de 
la reina de Inglaterra. A este fi», le decía: «No podía 
presentarse ahora nada mas favorable para la política 
de estos Estados respecto á Francia; y aun cuando . yo 
creo que los Ingleses harán cuantos esfuerzos les sean 
dables para que su reina no contraiga matrimonio 
fuera de su pais, es indudable que ella con su pruden- 
cia y destreza conseguirá, ya sea directa ó indirecta- 
mente, que se le proponga un matrimonio. Si este de- 
be efectuarse con un estrangero, creo que los Ingleses 
en nadie se fijarán para ello de tan buena voluntad 
como en mí, pues que siempre me han. manifestado 
inclinación. Mas puedo aseguraros, que Estados mas 
numerosos y considerables aun que la Inglaterra, no 
me seducirán ni me harán desviar del designio que 
tengo, que en verdad es muy distinto. Para el caso 
de hacerme proposiciones sobre este matrimonio, he 
creido sería bueno sugerirles la idea hacia vos; cuyo 
proyecto seria después conducido á buen fin. Tan no- 
torios y tan grandes serian las diversas utilidades y 
provechos que seguirían á su realización, que creo es- 
cusado detallarlos. Por consiguiente, me limito á es- 
ponéroslos, á fin de que examinándolos, y después de 
reflexionar sobre ellos, me informéis con presteza lo 
que os convenga, para que conforme á vuestros deseos 
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se baga lo que mas «os satisfaga; y os encarga guardéis 
el mayor secreto sobre esto (1).» 

£1 príncipe de España se adhirió con dócil defe- 
rencia á las miras de su padre; y en si} contestación 
de 22 de Agosto, desde Valladolid, parece abandonar 
el proyecto sobre la infanta de Portugal (2); añadien- 
do: <t Respecto á Inglaterra, es de mi deber decir, que 
rae há sido sumamente grato saber que mi tia ha ocu- 
pado el trono de aquel pais; tanto por corresponderá 
de derecho, como por creer V. M. lo que ese aconteci- 
miento será de gran utilidad en lo que concierne á 
Francia y sus tierras de Flandes» Creo que seria mas 
conveniente se casase con Y. M., caso de que traten de 
proponerlo; pero si Y. M. insiste en lo que me ha es-* 
crito y cree que deba negociar mi casamiento, yo co** 
mo hijo completamente obediente, no tengo mas yo-* 
1 untad que la suya, sobre todo en asunto de tanta im- 
portancia y calidad. Por consiguiente, lo remito á 
V. M. para que obre como mejor le convenga y pa- 
rezca (3).» 



(1) c... Las utilidades y provechos que se seguirían son 
tan notorio* y grandes, que no hay que particularizarlas. No 
quiero hacer mas que poner hos (o delante, para que lo mi- 
réis y consideréis y me aviséis con diligencia lo que os parescera', 
para que conforme aquello se haga lo que mas os satisfaga: y 
tenedlo en gran secreto.» Retiro, estancia, &c., fol. 9. 

(2) ídem, fol. 40 t.° 

.(5) «...»Y que pues piensan proponer su matrimonio con 
»V. M., hallándose en disposición para etto, esto seria lo mas 
«acertado-. Pero en caso que V. M. esté en lo que me estírihe, 
»y le pareciere tratar de lo que & mí toca, ya V. M. sahe que, bo- 
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En seguida de recibir esta carta, y sin aguardar á 
que se le hiciesen proposiciones, Carlos V le encargó 
á su embajador Simón Renard, que negociase el ca- 
samiento del príncipe de España eon h\ reina de In- 
glaterra. . Semejante enlace, por necesidad habia de 
desagradar mucho á los Ingleses; pero en cambio de- 
bía ser muy del agrado de María, puesto que satisfaría 
sus sentimientos y contribuiría al buen éxito de sus 
proyectos. Los prolongados sufrimientos de su ma- 
dre^ sus propios infortunios desde el divorcio de En- 
rique VIII, habían cambiado todas sus afecciones y es- 
peranzas para con los príncipes de su casa y religión. 
Así es, que sin hacer aprecio de la oposición casi uná- 
nime y muy peligrosa de su pueblo, que no gustaba 
de los estrangeros y que aborrecía sobre todo á los 
Españoles (1), contrajo el compromiso secreto de ca- 



»mo tan obediente hijo, no he de tener mas voluutad que la 
»suva; cuanto mas siendo este negocio de importancia y calidad 
»quees; y así me ha parecido remitirlo a V. M. para que en todo 
»haga lo que le pareciera y fuere servido.» Retiro, estancia, &c, 
fol. 10. 

(1) . Hé aquí sobre este asunto, un curioso estracto de la 
correspondencia inédita de Simón Renard. El análisis de esta 
interesante errespondencia, que comprende de 1553 ¿1556, y que 
se halla depositada en los archivos de Bélgica, lo debo i la boa** 
dad de Mr. Gachard, archivero general de este rey no. c El 5 de 
Setiembre (1553), el embajador obtuvo audiencia del canciller 
(el fogoso Gardiner, obispo de Winchester), el cual le dijo, que 
jamis le designaría á la reina persona alguna para marido; pero 
que si aquella Señora le pidiese su parecer respecto á la conve- 
niencia de casarse con un estrangero ó con un vasallo del reyno, 
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sarse con el príncipe de España, En la noche del 56 
de Octubre, y á solas en su cámara con Simón Re- 
nard, se arrodilló ante el Santísimo Sacramento, que 
en ella se Lallaba de manifiesto, y después de haber 
reatado con fervor el « Veni Crmtor Spiritus» juró so- 
bre la Hostia consagrada, que tomaría por marido al 
príncipe D. Felipe (1). Mucho tiempo antes que In- 
glaterra conáderase posible el casamiento del hijo de 
€árlos V, se lo anuncio á este su embajador Siman 
Renard. Solo después de haber vencido una insur- 
rección provocada por el temor de ese casamiento, y 
de haberse apoderado, aprisionado y decapitado á los 
gefes de ella; así como puesto en estrecha vigilancia i 



le aconsejaría esto último como lo mejor para el reyno y segu- 
ridad de su persona; y que sería difícil consintiese el pueblo a 
un estrangero, pues que hasta el nombre le era odioso. ... Que 
sj ella se casaba con el príncipe de España , jamás soportaría el 
pueblo las condiciones de los Españoles, en lo cual seguiría el 
ejemplo de los mismos vasallos de S. M., que no querían su- 
frirlos ni verlos en Flandes; y que por otra parte el reyno esta- 
ría en perpetua guerra con los Franceses, pues que el rey de 
Francia no dejaría tranquilo á Su Alteza ni á los Países- Bajos* » 
Manuscritos de los archivos de Bélgica. 

(i ) «En la noche del 50 de Octubre hwo la reina viniese á 
su ca'mara, en la cual estaba de manifiesto el Santísimo Sacra- 
mento, el embajador del Emperador; y después de haber recitado 
el Yeni Creator, le dijo; que le prometía ante aquel Sacramento 
casarse con el principe de España, y que jamas quebrantaría su 
promesa. Que se había fingido enferma los dos últimos días; 
pero que su enfermedad no había sido otra que el trabajo que 
había tenido en tomar esta resolución.» M. S. de ios archivos 
de Bélgica. 

12 
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•su hermana Isabel, á quien estuvo á punto de encer- 
rar en la Torre, y hecho decapitar á su desgraciada ri- 
val Juana Gray, fué cuando la apasionada María, res- 
tableciendo completamente el antiguo culto, se pre- 
paró á recibir y á- tomar por esposo al príncipe, que 
debía ser el principal representante, y el apoyo mas 
firme de la fe romana en España. 

Queriendo Carlos V qué su hijo se presentase co- 
mo rey en el pais con cuya reina iba á casarse, le ce- 
dió el reino de Ñapóles y el ducado de Milán, é hizo 
inmensos preparativos, á fin de formarle un séquito, 
que á la vez fuese corte y ejército. Envió á España al 
conde d'Egmont, portador de los poderes necesarios pa- 
ra que su hija Doña Juana, poco tiempo hacia viuda 
del príncipe de Portugal y en cinta del rey D. Sebas- 
tian, gobernase la Península durante la ausencia de 
D. Felipe. Le encargó también invitase á este para 
que fuese á recibir á su hermana en la frontera de 
Portugal. Ambos hermanos debian conferenciar sobre 
los asuntos mas importantes del reino; y luego de efec- 
tuado, el príncipe se separaría por corto tiempo de su 
camino para aparecer en el monasterio de Yuste, á fin 
de activar la construcción del retiro imperial (1). 
Con arreglo á los deseos de su padre, salió Felipe de 
Yalladolid el 12 de Mayo de 1554. Iba á caballo y con 
muy reducido séquito; diciendo al salir que su objeto 
era ver á su hermana, y de paso visitar las construc- 
ciones Reales que se ejecutaban en el bosque de Sc- 
govia, en el Pardo y en Aranjuez. Hasta el 24 no llegó 

(i ) Retiro, estancia, &c, fol. 14. 
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á Yuste; y conio fuese la fiesta de Corpus-Christi, asis- 
tió á la procesión. Solo una noche durmió 'en el mo- 
nasterio; y partió después de haber examinado minu- 
ciosamente todos los trabajos y comunicado la volun- 
tad del Emperador al arquitecto Gaspar de Vega, a9Í 
como al prior general Juan de Ortega, y al hermano 
Antonio de Vülacastm, que mas adelante llevó á cabo, 
como maestro de obras, el inmenso cuanto severo mo- 
numento del Escorial (1). Dirijióse al encuentro de 
su hermana, á la que se unió poco mas allá de Alcán- 
tara. Los dos hermanos pasaron algunos dias en con- 
ferencias, y en seguida se separaron; dirigiéndose la 
princesa á Valladolid, en cuya ciudad tomó las rien- 
das del Gobierno; y el príncipe á la Coruña, a. cuyo 
punto llegó el 30 de Junio, y se embarcó el 15 de Ju- 
lio (2). La flota que lo conducía á Inglaterra era de 
las mas imponentes; pues además de setenta buques 
de transporte de todas clases y portes, contaba como 
retaguardia treinta bajeles de guerra al mando de D. 
Luis Carvajal. Llevaba en calidad de mayordomo 
mayor al duque de Alba; como capitán de su guardia 
al conde de Feria; y a Ruy Gómez de Silva como su- 
miller de corps. Le acompañaba numerosa cohorte de 
grandes y caballeros; y cuatro mil hombres de infan- 
tería española formaban su escolta militar (3). Llegó 
á Hampton el 20 de Julio; y el 25 del mismo mes se 



( 4 ) Retiro^ estancia, &<?;, foL 44. 

(2) ídem, folios 14 y 45, 

(3) Idera.fol. 47. •' . 



celebró su casamiento con María en la Catedral de 
Winchester. 

A pesar del apoyo que esperaba sacar de este en- 
lace, bien para negociar ó para combatir con mas 
ventaja, el Emperador no pudo cumplir sus deseos de 
volver á Bspaña en Mayo de 1354 (i); pues la guerra 
con Francia continuó con mas calor que nunca; ya 
hacia la parte de los Paises-Bajos, ó en Italia; y por 
lo tanto Carlos V se consideró obligado á no abando- 
nar el gobierno de sus Estados en ocasión tan difícil. 
Los grandes gastos que habia hecho para la instalación 
de su hijo en Inglaterra, no le permitieron levantar 
desde luego tropas suficientes á contrarestar las de 
Enrique II; así que, después de haber tomado á Thé- 
rowanne y Hesdin en la campaña de 1555, fué menos 
dichoso en el principio déla de 1554. El considera- 
ble y victorioso ejercito de aquel rey, entró en Ma- 
rienbourg; y después de haber tomado por asalto a 
Bouvines, y apoderádose de Dihant, fué sobre el Aj> 
tois cuyo país saqueó, y acabó por embestir la impor- 
tante plaza de Renty, situada sobre los confines occi- 
dentales de ambos países, y que defendiendo la entrada 
del uno facilitaba la invasión. del otro. Los Franceses, 
al mismo tiempo que al otro lado.de los Alpes poseían 
el Piamonte, se apoyaban allende el Pó sobre el du- 



(4) Le habia escrito á su hija Doua Juana, en 10 de Enero 
de 1554, diciéndole; «Que trataba de acelerar todas las disposi- 
ciones necesarias para Teñirse á España para Mayo de este ano 
á mas tardar, i Retiro, estancia, f. 18 v. 
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que de Paraná Octavio Farnesk*, á quien los Espaíioles 
habían arrebatado la plaza de Plasencia. Además te- 
nían desu parte al duque de Ferrará Hércules de Este, 
casado con Rene de Francia, y ocupaban en el cora* 
asan de Italia á Siena, que desde 1553 se había suble- 
vado contra los Españoles. Partieron, pues, del Pía* 
monte para entrar en Toscana, al mando del mariscal 
Strozzi, enemigo mortal de Cosme de Médicis, quien 
habia proscrito á su familia, y oprimía á Florencia; y 
amenazaron la dominación recientemente establecida 
del gran duque. 

Nada perdonó el Emperador para mejorar el es- 
tado de sus negocios. Después de haber reforzado el 
pequeño ejército con que el duque Manuel Filiberto 
de Saboya, impidió, por medio de hábiles manejos, que 
los generales de Enrique II llevasen mas adelante sus 
ventajas, aprovechó un interregno de algún descanso 
que le dejaba la gota, para que lo trasladasen en litera 
ante aquel ejército, consiguiendo así levantar el blo- 
queo de Renty. El ejército francés, después de un com- 
bate que le fué favorable, levantó el sitio de esta plaza 
y se retiró á la Picardía, siguiéndole las tropas del 
Emperador, que á su vez devastaron aquella provin- 
cia. Al mismo tiempo que obtenía esta ventaja sobre 
la frontera de los Paises~Bajos, conseguía otras de mas 
consideración en Italia; pues su general el marqués de 
Marignano y su aliado Cosme I, de concierto atacaron; 
al mariscal Strozzi y le derrotaron en Marciano y- en 
Lucignano. Y después de recobradas la mayor parte ' 
dalas plazas que habían caído en poderde los Fin- 
cases, asentaron su campo delante de Siena* cuya pía-; 
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za defendía el intrépido Blaisé de Moiitluc. 

Aun fué mas favorable ai E&nperador la campaña 
de 1S55; pues si bien- el mariscal de Brissac, qué man- 
daba eti el Piamonte, logró sorprender la ciudad de 
Casal en la alta Italia; en cambio la de Siena, en la 
Italia central, fué reducida á capitular el 2de Abril, 
después de un rigoroso bloqueó ele cuatro meses. Car- 
los V concedió la investidura de esta plaza á su hijo, 
quien de este modo poseía entre el ducado de Milán' 
y el reino de Ñapóles, la ciudad de Plasencia sobre el 
territorio Pontifical; y el Estado de Siena. en el centro 
de la Toscana, con lo cual hacia mas sólida la sujeción 
de toda aquella Península. Por la parte de Francia, 
en cuy a ciudad de Graveliries se habían entablado ne- 
gociaciones de paz, por interposición y mediación de 
la reina de Inglaterra, nada notable se había llevado 
á cabo por ambas partes. Cada uno había conservado 
sus posiciones y fortificádose en ellas; y al mismo 
tiempo que los Franceses habían hecho inespugnablo 
á Marienbóurg,los Imperiales habían construido a Phi- 
lippcville y fortificado á Charlemont. 

En general, los encuentros parciales habían sido 
favorables á las tropas de Carlos V, que eran dueñas 
del campo. Las negociaciones entabladas en Graveli- 
nes no habían dado resultado, en razón á ser cierna* ! 
sLado opuestas las pretensiones recíprocas de ambas 
partes. En efecto, las casas de Austria y Francia co* 
nocían que era necesario asegurar sú unión por casa- 
mientos mutuos, tal como lo hicieron cuatro anos : 
después* en ocasión ele la paz, de Cateftu-Cau4)résis¿ 
pero cada una de ellas exijia de la otra sacrificios que 



no quería imponerse á sí misma. De este modo, y al 
mismo tiempo que los plenipotenciarios de Enrique 
JI no se. prestaban á devolver el Piamonte al duque 
Filiber lo Manuel de Saboya, reclamaban el condado 
de Asti y el ducado de Milán para el duque de Or- 
leans, hijo segundo de aquel rey, que debería casarse 
con una archiduquesa, nieta de Garlos Y. Además 
querían justificar la restitución de la Navarra al du- 
que de Vendóme Antonio de Borbon, heredero de los 
Albret, á quienes Fernando el Católico despojó de este 
reino en 1512. Por su parte los plenipotenciarios del 
Emperador de ningún modo trataban de ceder la Na- 
varra, y únicamente proponían entregar el Milancsa- 
do, como dote, á Isabel de Francia, que debería ca- 
sarse coa D. Garlos, príncipe de España* Y en com- 
pensación de ello pedían recobrase sus Estados el du- 
que Filiberto Manuel, casándose con la hermana de 
Enrique II; así como también que le fuesen devueltas 
al imperio bis ciudades de Metz, Toul, Verdun y Ma- 
ríenbourg, conquistadas por los Franceses; y que la re- 
pública de Genova recuperase toda la parte de Górcega 
que aquellos habían separado de su dominio. Gomo 
ninguna de las dos partes beligerantes había obtenido 
suficientes ventajas pai % a imponer la ley, ni tampoco 
esperimentado derrotas que le obligasen á sufrirlas, esr 
tahau muy distantes de entenderse. Así que, pronto 
se rompieron las conferencias; siendo desde entonces 
perceptible, que si lograban ponerse de acuerdo, solo 
seria para una tregua momentánea y no para una paz 
definitiva; conservándose por ambas partes el estado 
provisional de posesión, pero sin deslindar los ternto* 
ríos de ella. 
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Mientras se fortificaban sin pelear y negociaban 
sin resoltado alguno, sobrevino en Italia un aconteci- 
miento de la mayor gravedad, tanto para la política 
como para los intereses de Garlos V. Tai fué la ele- 
vación del Cardenal Juan Pedro Caraffa, decano del 
Sacro Colegio, al trono Pontifical con el nombre de 
Pablo IV. Este anciano italiano era enemigo ardiente 
é irreconciliable del Emperador, Recomendable por 
su saber, á la par que célebre por su elocuencia; 
y tan estremado en su piedad como rígido en sus cos- 
tumbres; habia renunciado anteriormente el obispado 
de Chieti y el arzobispado de Bríndisi, para ser uno 
de los religiosos reformadores de la atacada Iglesia or- 
todoxa; habiendo también fundado la Orden monas- 
tico-secular de los Teatinos. Como gefe de la familia 
Caraffa, que habia sido siempre adicta al partido fran- 
cés en el reino de Ñapóles, se acarreó la animosidad de 
Carlos V, á quien persiguió después con la suya, y cu- 
yos últimos añas de vida agitó hasta en el monaste- 
rio de Yuste, según veremos mas adelante. Y al mismo 
tiempo que como antiguo vasallo detestaba en él al 
soberano, á quien echaba en cara injusticias cometidas 
para con su persona y familia, aborrecía como Papa, 
al Emperador, que habia tolerado el saqueo de Roma y 
permitido que se estendiese el protestantismo en Ale- 
mania; y odiaba como italiano al dominador estranjero 
que tenia subyugada su patria, cuyos buenos tiempos de 
independencia habia alcanzado, y echaba de menos con 
sentimiento; pues habia nacido en 1477. Acostumbraba 
decir, que anteriormente á las invasiones estrangeras, 
provocadas á fines del siglo quince por las disensio- 
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nes de Ludovico el moro y de Alfonso de Aragón, Ja 
Italia libre, ero un instrumento armonioso de cuatro 
cuerdas; que eran la Santa Sede, el reinó de Ñapóles, 
la república de Venecia y el Estado de Milán. Y ape- 
llidaba malhadadas las ahnas de Alfonso de Aragón y 
de Ludo vico el Moro, por haber sido los primeros á de»* 
concertar la bella armonía (4), que no obstante su 
avanzada edad, aspiró á restablecer. A pesar de con-t 
tar setenta y nueve años, eran sorprendentes su fuer- 
za y fogosidad. Por el carácter y designios recordaba 
a Julio II; y sus teorías sobre la supremacía Pontifica) 
eran las mismas de Gregorio VIL «Este Papa, decía 
«un embajador cerca de su persona, es de compleaíon 
«vehemente y arrebatada: sano y robusto, asi comQ 
«enjuto de carnes y de mucho nervio; anda tan ligero, 
«que parece no toca el suelo. Sus ojos y todos los 
«movimientos de su cuerpo denotan un vigor muy su- 
«perior á su. edad. Posee una gravedad increíble, y 
«tal grandeza en todas sus acciones, que realmente 
«parece. nacido para mandar. Por todo lo cual, pre- 
bende que el Pontificado se ha hecho para humillar 
«bajo sus pies á los Emperadores y reyes» (2). 

Estremado en todo, fué tan intemperante en poli* 
tica como en religión,- en la que restableció la Inqui- 
sición con todos sus escesos. -Su ambición en la Silla 
Pontifical, fué igual k la austeridad que había obser* 



(\) Relazione di Bernardo Navagero, en 1558, en Alberi, 
serie 4. a , t. 5.° p. 589. 

(2) Relazione di Bernardo Navagero, en 1958, en Alberi, 
serie 2. a , tomo 5.°, págs. 380 y 581, 
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yado antes de ocupada; y al nano tiempo que C&v 
iosVse hallaba premio á bajar del trono, pablo IV 
cambiaba la severidad de la vida del claustro/ par las 
poippas y refinamientoB de la del trono. En efecto, 
este anciano altanero, que hasta entonces había llevado 
una existencia dura, que se vestía siempre solo, y no 
permitía entrase nadie ch su habitación, en cuyo re- 
cinto se consagraba al estudio y oración la mayor parte 
de las noches y macanas, se hizo ahora apasionado del 
esplendor, así como del dominio y de la guerra. In- 
terrogado por el mayordomo mayor del palacio Pon-» 
tifical, sobre la clase de vida que como Papa pensaba 
hacer, respondió: «La de un gran príncipe.» Per- 
manecía muchas horas en la mesa, en la que veinte 
y cinco platos no saciaban sú suntuosidad (i). Perdía 
el tino cuando hablaba del Emperador y de los Espa- 
ñoles, á quienes siempre apellidaba «hereges, cismáti- 
tcos maldecidos de Dios, semilla de Judíos y Moros, y 
«hez del universo; deplorando al mismo tiempo la mi- 
aseria de Italia, que se veía reducida á servir á una 
«nación tan abyecta y envilecida» (2). 

No se limitó solamente á esas manifestaciones des- 
preciables y odiosas contra los dueños de su pais, si 
que también concibió el proyecto dé" arrebatarles Ña- 
póles, la Sicilia y el Milanesado; así como espulsar á 
los Mediéis de Florencia, restableciendo en este pais 
la república, y estender el poder de la Santa Sede en 

(1) Relazionedi Bernardo Navagero, en 1558, en Alberi, 
serie 8.\ tomo i.°, paga. 380 y 381. 

(2) ídem p. 389. 



Italia^ á \á par" que agrandar en ella su propia casi, 
¡Jara le cual contaba imirse con el rey cié Francia, á 
ciiyofitt le éfeeperiá el ducado dé Milán y el reino de 
, Ñapóles para dos de sus hijos ménoifes; y del mismo 
modo con la república de Venecia, que recibiría la Si- 
cilia; y con los duques dé Parma, de Ferrara y de Ur- 
hino, cuyas ambiciosas miras contaba también satis*- 
faoer. Dé «ale modo el Soberano Pontífice se propo*- 
nia trastornar completamente todo el orden territe*- 
rial y político de Italia; y por lo tanto, quería des* 
truir, aquende los Alpes, la obra que penosamente ha- 
bían llevado á cabo Fernando el Católico y Carlos V, 
de la misma manfera «que los príncipes protestantes, 
con ayuda de Enrique II, habían destruido, allende el 
Rhiiij la supremacía absoluta* que tanto en autoridad 
como en creencia, . babia intentado recientemente 
Carlos V introducir en Alemania. 

Con este objeto celebró Pablo IV frecuentes con* 
ierericias con el embajador veneciano Navagern, á cu- 
ya república esperaba haoer tomar parte, en sus atre- 
vidos designios: y á e&te fin le dijo; «Que á la Sdw* 
r¡* (i) de Venecia le seria muy fácil posesionarse de la 
Sicilia: que si no se contenía al Emperador y al rey Fe- 
lipe, se harían duéfios del rrfundo; que si la magnífícla 
Señoría permitía la humillación de la Sarita Sede* no 
encontraría ningún otro sosten para su libertad, T 
que si se desperdiciaba esta ocasión, no se volvería á 
presentar otra: que puestos los hijos menores del rey 

( 1 ) « Señoría »~En la antigua reptblica de Veneíia se daba 
x este títal* at Senado tíoa el ttn. 
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de Francia en posesión de Milán y de Nájtoles, pronto 
se harian Italianos, siendo siempre fácil deshacerse de 
ellos cuando se quisiera; porque la experiencia de los 
pasados sucesos había acreditado que los Franceses no 
sabían ni podían mantenerse mucho tiempo en Italia; 
mientras que la nación española, al contrario, se ase- 
mejaba á la grama, que se arraigaba á donde se arri- 
maba; y últimamente, que se engañaban los Venecianos 
si creían poder tener mayores enemigos que los Espa- 
ñoles, quienes poseían la mayor parte de Italia, y co- 
diciaban el resto de ella» (1). - ■ 

La cautelosa república de Yenecia no se hallaba 
propicia á separarse de su sistema de estrióla neutra* 
lidad, para ineterse en proyectos de engrandecimien- 
to, que á principios del siglo la habían puesto á pique 
de perderse. Mas el rey de Francia debía resuelta- 
mente aceptar los ofrecimientos de un Pbpa, que co- 
mo príncipe se hacia su aliado, y le prestaba su apoye 
como Pontífice; así es que envió k Saint-Gelais de 
Lansac, para que alentase en sus propósitos á Pablo IY 
y le dijese, que por su parte solo aspiraba «á libertar 
«la Cristiandad, y sobre todo á Italia, de la tiranía del 
«Emperador.» (2) Mientras llegaba á Roma el Cardenal 
de Lorena, enviado por Enrique 11 para concluir en 
aquella capital un tratado de alianza ofensiva y de- 
fensiva entre la Santa Sede y la corte dé Francia, Pa- 



(1) «Rehnkme di Bernardo Navagero» en 1558, en Alberí, 
serie í.*, U 3, p», 392 y 393. 

(2) Memoria de Lansac, en iWriery tomo í.°, p. €46* 
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blo IV se ocupó en perseguir ó poner en desgracia las 
grandes casas de Colonna, Bagno, Santa Fiore, Sforza, 
Gonzaga, Medici, Cesarina, Savella, &c., adictas al par- 
tido imperial, y á quienes quería amenguar en los Es- 
tados Pontificios- A este fin hizo arrestar á los carde- 
nales Santa Fiore y Camilo Colonna, y despojó de sus 
posesiones y feudos á Marco Antonio Colonna y al 
conde de Bagno. 

La cólera que esta nueva y temible enemistad es- 
citó en Garlos V, fué igual á la contrariedad que le 
producía; pues calculó que las violencias cometidas 
contra sus partidarios, eran el preludio de los ataques 
que bien pronto se dirigirían contra su persona. Tra- 
tó, pues, de contener á Pablo IV, para lo cual le pres- 
cribió al duque de Alba, a quien algunos me$es antes 
había enviado á Italia en calidad de capitán general 
del Milanesado y virey de Ñapóles, que pusiese eji es- 
tado de defensa las fronteras y plazas de este ultime 
reino, como también ios pasos de las montabas . que 
daban á tas Estados Pontificios; y asimismo, que por 
la fjueiga de las armas, fuese á restablecer loa Cotonnas 
en las posesiones que en aquellos tenían, si el Papa 
no consentía en devolverles lo que les hahi¿| arreb&» 
tado. Envió á la capital del orbe cristiano á Garcilaso 
de la Vega, para desempeñar una misión, cuyo objeto 
manifestó á su embajador en Venecia, en carta de 4 
de Octubre (1585) en los términos siguientes: «Hemos 
creído oportuno enviar á Garcilaso déla Vega al lado 
de Su Santidad, á fia de, que con toda humildad y 
dulzura, le represente los motivos que tenemos para 
quejarnos del modo con que ha tratado á nuestros 
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servklores.... Teniendo presente nuestras acciones y 
respeto hacia la Sede Apostólica, que nadie ignora, su- 
plicamos á So Santidad que se sirva devolver la líber*» 
tad á los prisionetos, y restituir á sus dueños las po- 
sesiones de que se les ha despojado; esponiéndole los 
inconvenientes, que de no hacerlo ast, pueden resul* 
tar; tanto por la obligación en que nos hallamos d« 
socorrer y favorecer á nuestros amigos y servidores, 
no permitiéndolo tampoco que 4¡n razón sean atrope- 
llados, como por consideración de la seguridad de 
nuestros reinos y del reposo de Italia. Pensamiento 
que siempre hemos tenido y tendreutas* ¥ nos ha 
parecido provechoso ponerlo todo en vuestro conoci- 
miento, para que de ello hagáis, á donde y como 
creáis oportuno, el uso conveniente, poniéndolo por 
vuestra parte en el de esa república y en el de todos 
los que tienen interés en la marcha que seguimos, á 
fin de evitar, cuanto nos sea posible, un rompimiento* 
Bien entendido, que si Su Santidad no se contiene eii 
sus arwbatos furiosos, ó si los llera adelante, creeré** 
eargada nuestra conciencia para t<m Dios y el 
por loe daños y perjuicios que puedan sobre- 
venir» (I). 



(i) t .... Be que nos h* parecido daros aviso paita que po- 
dáis satisfacer adonde y como coavenga, dando 4 enián^e* á esa 
república, y loa demás que de ello trataren, los oficios que por 
nuestra parte se hacen por escusar, cuanto nos es posible, de 
Venir a términos de rotara; pues cuando no cesasen las furias 
de 8u Santidad y fas qai*k*e Hervir áéétkíilé] sériáhHfe ¿tacar*- 
(pido coa Dios y d mtmdo du los íocoavetiictit^s y daños <qac 
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Veinte y un «fias después de escrita esta carta, 
empeaó Garios V á consumar sus alxlicacwrces, Gier- 
Uniente la situación era aun muy difícil y bastante 
peligrosa, así como mas distante el fin de la guerra; 
pero las enfermedades le estrechaban cada dia mas y 
sus fuerzas se doblegaban al peso de los negocios. La 
tristeza que le produjo ia muerte de su madre la 
reina D.* Juana, aumentó ei esceso de sus fatigas. Esta 
desventurada rana terminó sus dias en el castillo de 
Tordesiltas, el lo de Abril (1555), después de una viu- 
dez de cuarenta y nueve años y de un prolongad» 
estado de demencia, producida por el carina y el dolor* 
Desde entonces su augusto hijo, que constantemente le 
había d^do pruebas de la mayor ternura y respeto, y 
que no salia jamás de España sin despedirse de ella, 
vistió luto para toda su \klsu 

Hacia aquel tiempo, y bajo la mediación de la 
reina de Inglaterra, reclamada por el rey de Francia, 
se entablaron negociaciones de paz ó de tregua; y cre- 
yó Carlos V que era llegado el momento de llevar á 
cabo sus designios. En Agosto mandó á su hijo que 
fuese á Bélgica, así como también que su sumiller de 
corps y favorito Ruy % Gómez de Silva,, dijese al prín- 
cipe: «Que los negocios le habían impedido cumplir 
sus deseos de ir á España; pues de haber abandonada 
su dirección, hubieran tenido otro fin, y sus dominios 
se hubieran resentido de ello; pero que habiendo per- 



da 4quel podrían resultar. Pe Bruselas, á .4 de Octavee de 
1S«m> flffíra, etíemeia, fok, 27. v.° y 38, v.f 



—104— 

mitido Dios conducir tocto á buen término, y recupe- 
rado una parte de lo perdido; así como mejorado su 
reputación, queria confiarle la dirección de ellos; pues 
esperaba, atendido lo que ya habia hedió y délo que 
era capaz, que los mejoraría (1).» 

Habiendo llegado á Bruselas el rey D. Felipe, en 
10 de Setiembre, al siguiente mes Carlos V, á pesar 
de las elocuentes representaciones que le hacia su her- 
mano el rey de los Romanos (2) paria disuadirle de 
que abandonase el gobierno de Alemania, de Italia, 
de los Paises-Bajos y del Imperio, se aprovechó de la 
proximidad del invierno, durante el cual quedarían 
suspendidas las hostilidades, piara llevar á cabo el gran 
acontecimiento de sus renuncias. Esperaba muy con-* 
fiadamente que la capacidad de su hijo, caso de con- 
tinuar la guerra con Francia* haría se uniesen las 
fuerzas de Inglaterra á las de la monarquía española. 
Además, en el obispo de Arras le dejaba un ministro 
consumado; y asimismo, generales tan valientes como 
experimentados en Fernando Gonraga, que guabá de 



(1) «Tras oslo le diréis la intención que lie tenido de passar 
en España y que si no lo lie executado a sido por los negocios 
fbrcosos que lian soberdado de que no me he podido excusar, 
porque si los desamparara en su ausencia o vieron tenido dife- 
rente fin y lo destas tierras y lo demás padascteragran trabajo, 
como lo puede considerar por el punto en que a estado lo de 
Italia e lo de aquí, que a plazido á Ntro. Señor traer á tan buen 
término, y en que se ba recuperado parte de lo pasado y de la 
reputación que se avia perdido, &c.> Archivos de Simancas. 

(2) Carta del rey Fernando al Emperador, en «tCorrespon- 
denas des Kaisers Karl V», publicada por Lanz, tomo 5.*, pag. 666. 



la mayar imputación militar de aquel liento, y á 
quien pronto le arrebató la muerte; en el duque de 
Alba, predestinado á reprimir al Papa Pablo IV en 
Italia; en el duque Filiberto Manuel de Sabaya y en el 
conde d'figmotit, qtie debían darle la victoria sobré 
Enrique II en los campos de & Quintín y de Gravelt- 
nes* y en el principe de Oninge. Una vez decidido á 
transmitirle sus posesiones hereditarias, comentó por 
la de las Paises-Bajos. 

Fué preludio de esta primera sesión la renuncia 
que de la gran Maestría del Toisón de Oro, hizo el Em- 
perador en 22 de Octubre. Con este objeto reunió 4 
los Señores de mas consideración é ilustres de los Pat- 
ses-Bajos, que eran caballeros de aquella Orden, y ante 
ellos confirió al rey su hijo las insignias y poderes de 
gran Maestre, dtciéndole: «Os hago por la presente, 
gefe y soberano de la nobilísima Orden del Toisón de 
Oro, Guardadla y conservadla con dignidad y honor, 
del mismo modo que mi pendre y todos mis antepasa- 
dos la hemos guardado y conservado. ¡Dios os conceda 
su gracia para que la hagáis prosperar y aumentar!» 
Al mismo tiempo recomendó álos caballeros, que fue- 
sen fieles 4 su hijo; y 4 este, que amase y honrase á 
los caballeros que habían sido sus valientes compañe- 
ros de guerra, asi como Vos firmes sostenes de sus Es- 
tados, y 4 quienes profesaba singular afecto por la ce- 
losa asistencia que de ellos siempre habia recibido en 
sus necesidades y peligros; y conociendo su adhesión á 
la par que el orgullo de su independencia, le anunció 
4 Felipe II, con profetica penetración; que si los tra- 
taba bien serian el mas firme apoyo de su poder en 

14 



—lóe- 
los Paises-Bajos, pero que este se quebrantaría si los 
trataba mal (1). 

Tres días después, el 25 de Octubre, consumó 
Carlos V su abdicación, con toda solemnidad, ante los 
Estados generales de las diez y siete provincias; de los 
miembros del Consejo de Estado; del Consejo privado; 
del Consejo de Hacienda; de los caballeros del Toisón 
de Oro; de los Grandes de su corte, y del los Embaja- 
dores éstranjeros, reunidos en el estenso salón del pa- 
lacio de Bruselas, en el que también se habia dado 
entrada al pueblo. Vestido de luto, con el collar del 
Toisón de Oro, y acompañado de su hijo el rey Felipe; 
de sus hermanas las reinas de Hungría y de Francia; 
Je sus sobrinos el archiduque Fernando de Austria y 
el duque Filiberto Manuel de Saboya, y de su sobrina 
Cristina, duquesa de Lorena, se adelantó con trabajo 
el valetudinario Emperador, apoyándose en un bas- 
tón, y con la otra mano en la espalda de Guillermo 
Nassau, príncipe de Orange. Después que se hubo sen-' 
tado bajo el dosel de Borgoña, teniendo á su hijo a la 
derecha, y ala izquierda ásu hermana la gobernadora 
María; rodeado del resto de su familiia, y ocupando 
los costados y frente las corporaciones del Estado y 
los principales personages del pais colocados según su 
categoría, Filiberto de Bruselas, miembro del Consejo 
secreto, tomó por orden suya la palabra, y dio á co- 



ta) Le Petó, € Grande Ghroniqaé de HalUnde, » tomó 1**», 
lib. 8.°; y eu i'AbcUcatioa fie Charles-Quint, por Th. Yuste, 
Li«ge. i85t, págs. 12 y i3. 



*^ 
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nocer su irrevocable designio, presentando por razo- 
nes de ello las fatigas y enfermedades de tan grande 
como glorioso príncipe* A pesar de estar preparada 
á esta resolución la asamblea, se conmovió bastante al 
oir el discurso que la anunciaba (4). 

Concluido que hubo, se levantó el Emperador, y 
apoyándose en la espalda del príncipe de Orange, to- 
mó la palabra en estos términos (2): «Amigos mios, 
aun cuando Filiberto de Bruselas os ha esplicado ya 
estensamente las causas que me han hecho renunciar 
á estos Estados y cederlos á mi hijo D. Felipe, para 



(1) Este discurso, lo mismo que todos los que con este mo- 
tivo se pronunciaron, se halla en la historia de Pontos Heute- 
rus, que asistió á la ceremonia de la abdicación. «Pon ti Henfts~ 
ri Delfii rerum austriacarum, > lib. 14 y lib. 15, c. 1.° fol. 336 y 
337.— Sandoval, tomo 2,°, lib. 32, p. 802 á 807.— La narra- 
ción de esta ceremonia, sacada de los archivos de los Países- 
Bajos, ha sido publicada por Mr. Gachard en sus « Analectes Bel- 
giques,» impresos en Bruselas el año de 1830, y en los cuales se 
encuentran todos los documentos oficiales relativos á la abdica- 
ción de Garlos V, desde la p. 70 á la p. i 10 del tomo 4 .° 

(2) Sandoval, tomo 2.°, lib. 32, p. 807 á 809.— Pontus 
Heuteruscap. 11, fol. 338 y 339. — Strada dice que el Emperador 
lo leyó en francés. «Hace Philibertum rite memorantem surgens 
improvise Caesar, humerisque Guilielmi Orangii principis inmi- 
tens, interpellat: atque es códice quem ad sublevandam memo- 
riam attulerat, tanquame rarationario imperii, gallica Uugua re- 
citare ipse coepit quae a séptimo décimo aetatis anno ad eam usqae 
diem peregisset.» «De bello Bélgico,» lib. 1.°, p. 4. — Mr. Gachard 
ha dado á luz los principales puntos de este discurso; pero su- 
mariamente, según los registros de aquel tiempo, en los «Ana- 
lectes Belgiqa es, i tomo 1.°, p. 87 á 91. 
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que los posea y rija, deseo deciros algo por «si» propios 
labios. Tendréis presente, que el 5 de Febrero del 
¿ano actual, hizo cuarenta que mi abado el Emperador 
Maximiliano, en este mismo sitio y hora, y á pesar de 
contar solamente quince anos de edad, me emancipó 
cacándome de la tutela en que estaba, y me biso dueño 
.completo de mi voluntad. Al siguiente año — es decir, 
cuando yo contaba diez y seis — murió mi abuelo el 
rey Femando, padre de mi madre, en el reino que 
desde luego empeñé á regir, porque mi muy amada 
madre — que hace poco murió — tenia el juicio tras- 
tornado desde la muerte de mi padre, y no pudo re- 
cobrarlo nunca ío bastante para gobernar por sí mis- 
ma. Me dirijí, pues, á España, atravesando el Océano. 
Pronto sobrevino la muerte de mi abuelo Maximilia- 
no, y aun cuando yo era entonces muy joven, pues solo 
tenia diez y nueve años, me confirieron en su reem- 
plazo la dignidad imperial. No fué una ambición des- 
ordenada la que me llevó á pretender el Gobierno de 
muchos reinos; solo tuve en ello el desee de labrar la 
adicidad de la Alemania, así como también atender á 
la defensa de Flandes, al mismo tiempo que consagrar 
todas mis fuerzas á la salud de la cristiandad contra 
los Turcos, y al fomento de la religión cristiana. Mas 
no me fué dado tanto como yo quería, manifestar este 
celo en mí innato, á causa de las turbulencias susci- 
tadas por las heregías de Luffero y demás innovadores 
de Alemania, y de las peligrosas guerras á que me han 
arrastrado la enemistad y envidia de mis vecinos 
príncipes, y de las cuales he podido salir dichosamen- 
te, merced al favor Divino.» 



Mi 
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Ocupándose después sucintamente de las multi- 
plicadas agitaciones de su vida, dijo; que había estado 
nueve veces en Alemania; seis en España; siete en Ita- 
lia; y diez en Flandes: que había entrado cuatro ve- 
ces en Francia, pasado dos veces á Inglaterra y oirás 
dos al África; y que para efectuar <cstos viages ó es- 
pediciones, en cuyo número no contaba las correrías 
de poca importancia, le había sido preciso atravesar 
ocho veces el Mediterráneo y tres el Océano. «Esta, 
anadio, será la cuarta vea, para sepultarme en Espa- 
ña (1) .... Puedo aseguraros que nada me ha sido mas 
penoso ni aflige tanto mi espirito, como la necesidad 
en que me veo de separarme de vosotros, sin dejaros 
con la paz y reposo que yo hubiera deseado. Hi her- 
mana María, que en mis ausencias, con tanta sabiduría 
os ha gobernado, y tan bien os ha defendido, ya os ha 
esplicado en la ultima Asamblea la causa de esta n» 
solución que pongo por obra. No me es posible, sin 
grandísima fatiga y estremado detrimento de ellos, 
ocuparme ya de los negocios (2). Los cuidados y fa- 
tigas que produce tan pesada carga, y por otra parte, 
mis enfermedades y salud completamente destruida, 
me arrebatan las fuerzas suficientes para gobernar los 
. Estados que Dios me ha confiado: las pocas que me 
restan bien pronto desaparecerán. Mucho tiempo ha 
que hubiera depuesto esta carga, pero la corta edad 



(i) cY agora será la quarta que bolveré á passarlo para se- 
pultarme.» Sandoyal, tomo $.°, p. 807. 

(2) cYo va no puedo entender en estas eosas sin grandí- 
simo trahaj* mió y pérdida de ios negocios.» ídem, p. 
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de mi hijo y la incapacidad de mi madre, me kan obli- 
gado á soportarla corporal é intelectualmente hasta 
este momento. La última vez que estuve en Alemania, 
me hallaba resuelto á hacer lo que hoy veis; mas no 
pude llevarlo á cabo en presencia del miserable esta- 
do de la república cristiana, lastimada con tantos tu- 
multos, novedades y opiniones particulares sobre la 
fé; así como por guerras mas que civiles, y envuelta 
finalmente en tan deplorables desórdenes. Abandoné, 
pues, mi designio, porque mis males no eran tan gra- 
ves como en la actualidad, y porque esperaba llevar 
todo á buen término hasta alcanzar la paz. Siendo mi 
mayor deber mirar por la salud de la cristiandad y 
defensa de mis vasallos, espuse en su cumplimiento 
mis fuerzas, mis bienes, mi reposo y hasta mi vida; 
saliendo de la empresa .con una parte de lo que tatito 
deseaba* Mas el rey de Francia, y algunos Alemanes, 
faltando á la paz y convenio que habían jurado, mar- 
charon contra mí y estuvieron á pique de hacerme 
prisionero. Aquel monarca se apoderó de la ciudad 
de Metz, y me vi precisado, á pesar de lo avanzado de 
la estación, a ponerme á la cabeza de un poderoso ejérci- 
to levantado á espensas mias; con el cual me adelanté en 
los rigores del frío y enmedio de aguas y nieves, á fin 
de recobrar aquella plaza y restituirla al Imperio. Es- 
to demostró á los Alemanes que yo no había aun de- 
puesto la corona imperial, y que no permitiría se 
amenguase en nada la magestad que siempre ha 
tenido.» 

Al llegar aquí, y entrando en los detalles de su 
lucha con la Francia, enumeró los varios incidentes 
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de ella en los últimos dos años; añadiendo eii seguida: 
«He ejecútenlo todo lo que Dios ha permitido, pues los 
acontecimientos dependen de su voluntad Suprema. 
Los. hombres obramos con arreglo á nuestro poder, 
fuerzas y entendimiento: Dios solo es el que da la vic- 
toria y permite la derrota. He hecho siempre lo que 
he podido, y Dios me ha ayudado. Le doy infinitas 
gracias por haberme socorrido en mis mayores trave- 
sías y en todos mis peligros» 

«Me siento actualmente tan cansado, que no po- 
dría, según vosotros mismos veis, prestaros ninguna 
ayuda* En el estado de abatimiento y debilidad en 
qjue me encuentro, tendria que dar estrecha cuenta á 
Dios y a los hombres, sino me despojase de la autori- 
dad, según he resuelto: puesto que mi hijo, el rey D. 
Felipe se halla en buena edad para poder gobernaros, 
y. porque espero será un buen príncipe para todos mis 
amados vasallos.... por consiguiente, estoy resuelto á 
pasar á España, cediendo á mi espresado hijo la po- 
sesión de todos mis Estados, y el Imperio á mi her- 
mano el rey de los Romanos. Os recomiendo mucho 
á mi hijo; y os pido, en obsequio á mi memoria, que 
le tengáis el mismo afecto que siempre me habéis pro- 
fesado* También os pido, que os conservéis mutua- 
mente el mismo afecto y armonía. Permaneced obe- 
dientes á la justicia, y celosos observadores de las 
leyes, conservándole todo el respeto que se las debe; 
y prestad siempre á la autoridad el apoyo de que ha 
menester. 

«Sobre todo, os encargo, que cuidéis no dejaros 
infestar por las sectas de los países limítrofes; y si sus 



gérmenes aparecen entre vosotros, estopados al 
mentó; pues si llegasen á estenderse, trastornarían 
completamente vuestro Estado, y sufriríais tos mayo- 
res calamidades. Confieso que mas de una ves me be 
engañado respecto al modo de gobernaros, debido á id 
inexperiencia de la juventud y á las presunciones dé 
la edad viril; ó por algún otro vicio de la humana de* 
bilidad. Me atrevo, sin embargo, a asegurar que nun- 
ca he perjudicado ó violentado á ninguno de mis va- 
sallos deliberadamente í con intención. Per lo tanto, 
si alguno coa justicia puede quejarse de ello, confieso 
que ha sido involuntariamente y sin mi consentimien- 
to. Y al mismo tiempo de declarar ante todo el mun- 
do, que lo siento de todo corazón, suplico á los pro* 
sen tes y ausentes que me lo perdonen (1).» 

Dirijiéndose en seguida á su hijo, le recomendó 
el Emperador con la mayor ternura y en los términos 
mas patéticos, que defendiese la íé de sus antepasa- 
dos y rijiese á sus vasallos en pa* y con justicia. Aca- 
bada esta súplica, y no pudiendo permanecer por mas 
tiempo en pié, se dejó caer sobre su sillón, con la voz 
alterada por la emoción, y pálido el rostro con la fa- 
tiga. Le habían escuchado en el mas profundo silen- 
cio, conteniendo cada cual con trabajo sus sentimien- 
tos; los cuales se manifestaron por todo el salón, luego 
que concluyó de hablar. «Su discurso, dice uno de 
los que le oyeron, conmovió el alma de todos los con- 
currentes; los mas lloraban; algunos otros sollozaban, 



(i) Pontus Heuterws, fol. 339. 
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y hasta el mismo Emperador y la reina María se en* 
ternecieroiK Mi rostro estaba cubierto de lágrimas (1).» 

Juan Maes, síndico de Amberes, manifestó al Em- 
perador, en nombre de los Estados, la pena que espe* 
ráñentaban al perder un príncipe de quien tantos 
beneficios habían recibido; y que -solo les consolaba 
la certera que tenían de que el rey su hijo, imitador 
de sus virtudes y heredero de su valor, les inspira* 
ría ei mismo afecto y agradecimiento ($). 

Entonces el rey Felipe, arrodillándose á los pies 
de su padre, se declaré indigno de la alta honra y es* 
tremada gracia que en este momento le hacia; y le 
aseguró, que si aceptaba la transmisión á su favor de 
los Estados de Flandes, era por fidelidad á su filial su- 
misión, y con respetuosa gratitud, puesto que así lo 
quería y ordenaba el Emperador. Y añadió: «Prome- 
to, así Dios me ayude, administrarlos con justicia, de- 
fenderlos con valor, mantener sus leyes, proteger m 
religión, y conservar a cada uno su derecho.» Al de- 
cir esto, besó la mano á su padre; y levantándose, se 
dirijió á los señores y diputados de los Estados, á quie- 
nes habló en los términos siguientes: «Quisiera hablar 
bastante bien el francés, para esplicaros por mis pro- 
pios labios el sincero afecto que profeso á las provin- 



(i) «Cumque rerum yeritate dicendi siiavitate gravitate- 
que omnium ánimos commovisset, magno numero presente la- 
crvmas fundebant, singultoaqoe adeo sonoros edefoant, ut ipsúta 
Gttsirem reginamqtte Marian collacrvmari cogerent, mihi certé 
universain faciem madefaeerjent. » Poatus Heatems, foL 359. 

<S) Iden fol.« »9 y 540. 

15 
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cias y pueblos ile Bélgica. Mas, no siéndome posible 
efectuarlo en francés ni en flamenco, lo hará en mi 
lugar el obispo de Arras, á quien he confiado mis sen- 
timientos, y conoce mis ideas (1).» Entonces, Gran ve- 
He, en un discurso pronunciado con destreza y con- 
fianza, se hizo hábil intérprete de los sentimientos del 
hijo de Carlos Y, afirmando que estaban en un todo 
conformes con las recomendaciones de su padre. 
«Obrará con vosotros, dijo, como escelente príncipe, 
del mismo modo que vosotros habéis prometido al 
Emperador obrar con él como vasallos leales» (2). 

La reina de Hungría, qué durante veinte y cuatro 
anos babia ejercido con tanta habilidad como brillo 
la administración de las diez y siete provincias, y que 
no había # consentido seguir ejerciéndola, á pesar de 
las muchas súplicas que con este objeto se le habían 
hecho, hizo entonces publicamente dimisión de ella. 
Aquella princesa, que poseía gran corazón, así como 
un espíritu firme y elevado, se hallaba tan enferma y 
cansada de ejercer la autoridad, como el Emperador 
su hermano, y quería dedicar al descanso y a la ora- 
ción el resto de sus días. Decía, que habiendo servido 
mas de veinte y cuatro años á su hermano, no creía 
conveniente volver á servir de nuevo á su sobrino el 
rey; y que le era preciso, hasta el fin de su vida, con- 
tentarse con un Dios y un amo (5). Se hallaba deci- 



(i ) Pontus Heu teros, cap. 3.*, fol. 340. 

(2) ídem, fol. 340 r 341. Sandoval, fol. 800 r 801. «Ana- 
lectés belgiques,» tomo 1 .°, p s . 97 á 99. 

(3) Caria de María, reina viuda de Hungría, al Emperador; 
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cKfda á no áhahd+nará su hermano, á quien profesaba 
indecible cariaos y con objeto de seguirle á España, 
se despidió de los pueblos belgas; á euyos diputados, 
al mismo tiempo que les suplicó mirasen con bene- 
volencia sus pasados servicios, y les dio gracias por su 
celoso concurso < deseándoles grandes prosperidades, les 
recomendó siguiesen los sabios consejos de su antiguo 
soberano, y que fuesen fieles al que ahora tenían; con* 
cluyendo su arenga en estos términos. «Cualquiera 
que sea el lugar en que me encuentre, me interesaré 
por todo lo que os atañe, y encontrareis en mí el mis- 
mo afecto que siempre he profesado a yuestra patria, 
que es también la mia» (i). * 

La solemne transmisión de los Países-Bajos, que 
hizo Carlos Y á Felipe II, quedó consignada al siguiente 
día en una cesión manuscrita, que firmada por el Em- 
perador, se notificó á todas las provincias. Aquel -mis- 
mo dia, y en el mismo salón, los diputados de todas 
ellas prestaron juramento de obediencia al rey Felipe, 
quien por su parte juró observar fielmente sus leyes, 
respetar sus usos y mantener sus privilegios; nom- 
brando gobernador general de ellas k su primo el du- 
que Filibertó Manuel de Saboya (2). Al mismo tiempo 



Agosto, 1553, en los (¿Papeles de Estado* de! cardenal de Gran- 
velle, t. 4. , p. 478. 

(I ) Pootus Heaterfts, cap. 3.°, fol. 340 y 341; «Análectes 
belgtqi«*»,iomoJ. , p. 8 &9 á \<ti\*Abfáa4icm<d$ Char¡e*-QwtU,» 
per.Th- Ju*to, p. 8 19 y 20, • . 

, (2) l'oatu» lfa?utcru¿, cap*. 4..°, fol. 541. . -t , f . 
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confirió sus gobiernos particulares y todas los manetos 
militares, dándoles también asiento en el Consejo de 
Estado á los personages de mas representaeio» en el 
país; siguiendo de este modo la política de su padtfe, 
de la que se separó diez anos después, con resultado 
tan funesto para ellos, como desastroso para él. - 

A la abdicación de la soberanía de les Países-Ba- 
jos y del Franco Condado siguieron otras, casi dos 
meses y medio después, aunque efectuadas con menos 
aparato y ostentación. 

En efecto, el 46 de Enero; el príncipe de España, 
arrodillado ante su padre; recibió dé este la investi- 
dura de los reinos de Castilla, Aragón y Sicilia con to- 
das sus dependencias. En ias diferentes actas dé estas 
numerosas cesiones, levantadas por el seertetario de 
Estado Eraso, como notario público, y pasadas á los 
representantes de aquellos reinos, como testigos de 
ellas, se encuentran las mismas causas que el Empe- 
rador había ya manifestado ante la asamblea de Bru- 
selas, y al espenerlas nuevamente en aquellos docu- 
mentos, anadia: «Hemos resuelto con voluntad libre, 
espontánea, absoluta y satisfecha, sin que para ello ate 
nos. haya suplicado ó inducido, y solo teniendo á. la 
vista la conveniencia y bien de mis subditos y vasallos, 
como rey que no reconoce superior «n lo temporal, y 
que se anticipa á su muerte, renunciar a vuestro favor, 
como nuestro hijo mayor y príncipe jurado de Espa- 
ña, los reinos y señoríos de Castilla, León, Grabada y 
Navarra, así como laf Indias, i&las y Tierra-Firme del 
Océano; y las Grandes Maestrías de Santiago, Calatra- 
va y Alcántara, cuya administración perpetua posee- 
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mos, en virtud de la autoridad Apostólica; á fin de que 
con la bendición de Dios y la nuestra, los poseáis y 
administréis como hasta aquí lo henos hecho.. Nos 
despojamos por completo de ellos; y mientras que no 
podáis temar personalmente posesionaos damos esta 
cesión escrita, que queremos tenga fuerza de ley, 
como si estuviese heclia en Cortes, y publicada eú 
nuestra .Corte y reinos»» Este acta, que en cali- 
dad de testigos firmaron él duque de Medina-Gueii, 
el conde de Feria, los marqueses de Aguilar y de 
las Navas*, el' gran comendador de Alcántara Luis 
de Zúfiiga, y D. Juan Manrique de Lara, ambos lia- 
veros de Calatrava; Luis Quijada, mayordomo del 
Emperador y coronel de la infantería española; D. Pen- 
dro de Córdoba, y Gutierre López de Padilla, arabo» 
mayordomos del rey T y del capítulo general de San- 
tiago; D. Diego de' Acebedo, también mayordomo de 
Felipe II; y ios licenciados Mineheca y Briviesea, miem- 
bros del Consejo del Emperador (1), recibió su com- 
plemente en una transmisión igual de los reinos ole 
Aragón, Valencia, Mallorca, Cerdena y Sicilia, de la 
que fueron testigos D* Martin de Aragón, conde deiHi- 
hagorza, luán de Luna, Castellan dé Milán, luán de 
Heredia y Agustín Gal lar t, canciller de Aragón (2). 

Aquel miaño dia notificó Carlos V á sus pueblos 
las diferentes abdicaciones que había consumado; y al 
mismo tiempo que con este objeto escribió á todos los 



( i ) Saodovrf, tomo «>*, 1*. 32, páir. 38, foK 813 á 8Í8. 
(2) Retiro, estancia, &c., foí. 30. 
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prelados y Grandes, ordenó que todas las ciudades hi- 
ciesen ondear sus banderas, según era costumbre al ad- 
venimiento de un Soberano, y que se celebrasen late so- 
lemnidades propias de este casó, como siftkofc se hubiese 
servido llamarle á mejor vida. También les invitó para 
que en adelante obedeciesen, sirviesen y honrasen á su 
hijo, como su verdadero rey y señor, y que ejecutasen 
sus órdenes, tanto escritas como verbales, del mismo 
modo que lo habían hecho con las suyas (1). La go- 
bernadora Doña Juana, cuyos poderes habia confir- 
mado Felipe II, hizo proclamar aá nuevo rey; y con 
este motivo, nó salo los altos cuerpos del Estado se 
apresuraron á reconocerle, si que también el Infante 
1). Carlos, precedido de los reyes de Armas, y seguido 
de todos los miembros de los Consejos, inauguré en 
persona y ante todo el pueblo la soberana autoridad 
de su padre. Con este objeto se habia levantado un 
tablado en el centro de la plaza de Valladelid, sobre 
el cual, y con mano aun débil, aunque ayudado per 
su gobernador y mayordomo mayor D« Antonio de 
Rojas, desplegó y levantó el principe el estandarte real, 
dando al mismo tiempo el grito nacional de: «Castiiln, 
Castilla, por el Rey D. Felipe nuestro Señorl» (2) 

Para tomar posesión del reino de Aragón, era pre- 
ciso someterse á formalidades y juramentos que exigían 
la presencia del mismo Felipe II; por lo que se dejó 
aquel acto para mas adelante. 

(i ) Retiro, estancia, fol. 36 v.° á 57 v.° 
(2) i Casulla, Castilla por el rey D. Felipe nuestro Scuor!» 
Sandoval, lib. 52, parr. 58, foL 819. 



Al siguiente (lia de llevadas á cabo las abdicacio- 
nes últimamente espresadas, que era el 1 7 de Enero, 
deseando el emperador proporcionar á su hijo el útil 
apoyo del anciano Andrés Doria, á quien de antemano 
había dado cuenta de su resolución, y que hubiera de- 
seado, á pesar de su mucha edad, ir por última vez á 
besarle la mano, escribió al poderoso dominador de 
Genova y del Mediterráneo, diciendole: «Han llegado 
á tal estremo, y se han multiplicado de tal manera mis 
enfermedades, que considerándome imposibilitado pa- 
ra atender, como en conciencia es debido, á los nego- 
cios, nó solo he juzgado necesario descargar en mi hijo 
el peso de los de Italia, si que también los de las coro* 
ñas de Castilla y Aragón; confiado en que sabrá diri- 
girlos al mejor servicio de Nuestro Señor y^ buen go- 
bierno de mis reinos (4). 

«He resuelto retirarme á España para concluir 
mis dias en aquel pais; y libre de los negocios, liacer 
allí penitencia en reparación y descargo de algunas 
cosas con que muchísimo he ofendido á Dios. La causa 
de babor diferido mi viage hasta la primavera, está en 
haber surgido ciertos negocios; así como en mis enfer- 



(i) t Nuestras indisposiciones se lian ido lanío multipli- 
cando de cada día, que conociendo no poder cumplir con io 
que debíamos a la expedición de los negocios y descargo de nues- 
tra conciencia, no solamente nos lia parecido dejarle el peso de 
los de Italia, pero aun también de las de' Castilla y corona de 
Aragón, confiando que á todas elUs sabrá dar tan buen cobro 
que Nuestro Señor quede servido y! nuestros reinos bien regidos 
y gobernados. » Redro, estancia, &c, fol. 37 vuelto. 



medades que no me han permitido efectuarlo antes» 
Respecto á lo que me manifestáis, que sentís en es- 
tremo no os permitan vuestra edad y salud venir á 
yerme antes ele mi partida, debo deciros; que me ale- 
graría mucho de ello, porque se el gran -afecto que me 
profesáis. Y tan grande seria el placer que esperi- 
mentaría al veros, que si mis achaques no me lo im- 
pidiesen, baria de muy buen grado el viaje, para pro- 
porcionármelo. Mas ya que esto no es dado, podéis 
vivir en la seguridad, que así como me asisten fuertes 
razones para estar satisfecho del afecto, ze|o y vigilan- 
cia con que me habéis servido, y que continuareis ha- 
ciéndolo del mismo modo para con el Serenísimo rey 
mi hijo, así también se conservará eternamente en am- 
bos la memoria de la que por tantos títulos habéis in- 
cesantemente merecido de nosotros. Deseo que Nues- 
tro Señor os colme de felicidades, que prolongue vues- 
tros dias y os conceda salud completa. Me alegraré 
recibir de cuando en cuando noticias vuestras (1)». 

Después de despojarse de sus coronas, Carlos Y se 
habia retirado á una casa pequeña, que hizo construir 
expresamente para este objeto á la estremidad del par- 
que de Bruselas, cerca de la puerta que conducia á 
Louvais (2). Era un edificio muy sencillo y de poca 
estension, que podia considerarse como la transición 



(i ) «Retiro, estancia, &c. t folios 37 y 38. 

(2) Ribitr, i. 2.°, p. 63o. t Voy age de Monsienr 17 
vers l'fimpereur et le rov PiíiUppe, pour la ratüieatíon de la 
iré ve (de Vaucelle*.)» • 
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entre un palacio y un convenio. Quiso Carlos V ser 
útil á su hijo hasta el momento de separarse de su 
lado; así es, que le daba consejos respecto á la direc- 
ción de los negocios, valiéndose con preferencia, para 
transmitírselos, del obispo de Arras. Y lié ahí por qué, 
á consecuencia de un cange de prisioneros, tomó parte 
en la conclusión dé una tregua con d rey de Francia, 
la cual se firmó el 5 de Febrero, 1556, en la abadía 
de Vaueélles. Esta tregua, que debia durar cinco años, 
y conservaba, tal como se hallaba por los últimos 
acontecimiento» de la guerra, la posesión territorial 
de ambos: contendientes, hacia creer que el principio 
del reinado deFdipt II no seria tan difícil como debió 
esperarse; pues si bien separaba momentáneamente 
del Imperio lo» tres obispados de Metz, Toril y Verdun; 
y privaba al duque de Soboya de sus Estados, ocupa- 
dos por Enrique II, se consideraba Carlos V dichoso 
por dejar á su hijo en paz, tanto con aquel poderoso 
monarca, como con su turbulento adversario el Papa 
Pablo IV, que habia sido comprendido en la tregua. 
Y mayor hubiera sido la satisfacción del Emperador 
per esta pae transitoria, si hubiera tenido conocimien- 
to del tratado secreto de alianza ofensiva y defensiva, 
concluido mes y medio antes entre la Santa Sede y la 
Francia. Este tratado, firmado el 15 de Diciembre, 
1555, por los Cardenales Caraffit y ele Lorena, en nom- 
bre del Soberano Pontífice y del toey Cristianísimo,. e&-> 
tipulaba, con arreglo á las miras de Pablo IV, que síe 
despojaría á los Españoles del reino; de Ñapóles, para 
dárselo á uno de los hijos de aquel rey, que no fuese 
el Delfín; que se libertaria ala Tosoana del yugo dé 
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los ftfcditis, y se restablecería la república de Floren- 
cia; que se daría entrada en la confederación al chique 
de Ferrará, haciéndalo su generalísimo; quo-se invita- 
ría á los Venecianos para que tomasen parle en eüa, 
y que por su adhesión y concurso recibirían la Sicilia; 
que al Papa se le daría Benevento con sus dependen* 
cías, así como también Gaeta y el territorio aquende 
el Garigliano; aumentando además el tributo que le 
pagaba el reino de Ñapóles, cuyo nuevo s ob era n o lé 
prestaría juramento de sumisión, y en cas» de guerra 
pondría cuatrocientos hombres de armas á su dispo- 
sición; que el rey de Francia enviaría a Italia de diez 
á doce mil infantes, quinientos hombres de trajas y 
quinientos de caballería ligera, que se unirían con mi 
ejército del Papa, compuesto de quince mil infantes 
y mil caballos, con artillería proporcionada á estas 
fuerzas; y por último, que para atender á los gastos 
de la guerra, se depositarían bien en Roma, ó en Venecsa 
560,000 escudos de oro, en todo el mes de Febrero de 
1556; de loa cuales darla el rey 550,000, y 1 50,000 el 



Si bien Garios V ignoraba, según se ha dicho, < 
amenazadoras estipulaciones, abandonadas por earton*-* 
ees, pero que pronto debían tener íaeraa, no por eso 
dejó de acoger con marcada satisfacción á los embaja- 
dores de Enrique B, que hacia fines de Mano frieron á 
Bruselas con objeto de que tanto él, como Felipe ¡gra- 
tificasen la tregua de VauoeUes, que al parecer alejaba 
de la monarquía Española toda cíate de peligros. El 
encargado de aquella misión fue el almirante de Co* 
ligny, á quien acompañaban el obispo deLjmoges Se* 



bastian de l'Aubesptne; sus dos primos Damvitle y 
Merú, este ultimo hijo del condestable Anne de Mont- 
merency, y otros machos seftores y caballeros (1). 

Después que Felipe II hubo jurado en el castillo 
de Bruselas observar la tregua, se dirigió Goligny á 
la pequeña casa del parque que habitaba el Empera- 
dor, á fin que este prestase igual juramento. Para lle- 
gar á su presencia atravesó por entre dos filas de Se- 
ñores Españoles y Flamencos, que ocupaban una sala 
de veinte y cuatro pies en cuadro, contigua á la Cámara 
en que se hallaba el Emperador, cuyas dimensiones 
no eran mayores que las de aquella sala. Le encon- 
tró sentado, á causa de la gota, y vestido de luto, te- 
niendo delante una mesa cubierta con un tapiz ne- 
gro (£). Carlos V contestó con mucha afabilidad á 
las felicitaciones, que por la conclusión de la tregua 
le dirigió Coligny, y trató de abrir una carta que 
el almirante le entregó en nombre del rey su amo; y 
como no consiguiese efectuarlo, por tenerle la gota casi 
paralizadas las manos, el obispo de Arras, que estaba 
en pié i sus espaldas, se adelantó para ayudarle; mas 
el Emperador no lo consintió, y le dijo: «¿Queréis 
acaso, Señor de Arras, arrebatarme el deber en que 
me hallo para con mi buen hermano? No consentiré, 
Dios mediante, que lo haga otro- mas que yo.» Y 
rompiendo al mismo tiempo, merced á un esfuerzo 
mucho mayor que los que hasta entonces habia he- 



(1) Hibier, t. 2.<Vp. 635. 

(2) ídem, t. 2.°, p. 635. 



cho, ei hilo con <fue estaba cerrada la carta, so dirigió á 
Coligny, diciéndole con sonrisa que marcaba cierta: 
tristeza: «¿Qué diréis de roí, Señor Almirante? ¿No es 
cierto que soy un caballero capaz de correr y romper 
una lanza, cuando con gran trabajo solo me es dado 
abrir una carta? (1)» 

Informóse después de la salud del rey, vanaglorián- 
dose -descender por María de Borgona* de la casa de 
Francia; con cuyo motivo le dijo al embajador: «Ten- 
go á mucha honra descender por el costado materno, 
del florón que llevaysostieae la corona mas célebre del 
universo (2).» Habiendo sabido que Enrique II, a quien 
había conocido niño en Madrid veinte y ocho anos an- 
tes, tenia ya canas, á pesar de ser aun joven, le contó, 
como era natural, refiriéndose á su persona, la siguiente 
anécdota de sus juveniles y brillantes anos: «Tenia yo 
casi la misma edad que el rey vuestro amo, cuando 
volví á Ñapóles, después de mi primer viage á la Go- 
leta, en la costa de África. Ya conocéis la belleza de 
aquella ciudad y los atractivos que poseen sus mugeres, 
á las cuales quise agradar, como los demás, y mfereaer 
sus favores. Al siguiente día de mi llegada, por la 
mañana temprano, hice que llamasen á vm barbero, 
para que me arreglase, rizase y perfumase el cabello. 
Mas como al mirarme al espejo, observase que tenia 
algunas canas, como le sucede hoy á mi buen hermano 
el rey, le dije al barbero queme las quitase todas* Así* 
lo hizo efectivamente, ¿pero qué sucedió? Al mirarme 



(i) Ribier, tomo 2.», p. 636. 
(2) Ídem, i. 2.°, p. 656. 



algún tiempo después al espejo, vi que por cada- uaa 
de las canas que me habia quitado, me habían salido 
tres: de suerte, que si hubiese hecho arrancar estas, en 
un abrir y cerrar de ojos me hubiese quedado blanco 
como un cisne (1). 

El emperador quiso ver al famoso bufen de Corte* 
Brusquet (2), que acompañaba á la embajada france- 
sa, y que había llevado á cabo una de sus mas atre- 
vidas hazañas en la misma capilla en que Felipe II 
habia jurado la tregua. En efecto, aquel bufen, que 
por el favor de que gozaba con Enrique ll>en razón a lo 
mucho que le divertía* había conseguido ei lucrativo 
puesto de director de correos de París; que estaba fa- 
miliarizado con la grandeza de Francia, y que se ha* 
bia hecho célebre por la incesante lucha de invencio- 
nes chistosas que sostuvo con el mariscal Strozzi, 
habia asistido á la solemne recepción del almirante 
Goligny por Felipe II. Este monarca altanero, coa 
objeto de neutralizar la humillación de la tregua, por 
el recuerdo de una victoria antigua, había recibido la 
embajada de Enrique II en el salón del castillo, cuyas 
paredes se hallaban cubiertas de una hermosa tapice-» 
ría, que representaba la batalla de Pavía y el acto de 
caer prisionero Francisco I, así como su embarco 
para España y su cautiverio en Madrid. La vista de 
aquellos tapices habia herido el amor propio de los 



(i) Ribier, t.2.°,p. 637. 

( 2 ) c Brusquet á esté le premier homme pour la bouffonuerie 
qui fut jamáis ny sera. tBrantome,» «Vie du maréchal Strozzi,» 
t. l.°,p. 450. 
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Franceses, y flrasqutt trató de vengarse delinculto or- 
gullo de los Españoles, poniendo en ridículo su avari- 
cia, con un acto de" generosidad y casi de soberanía 
francesa, llevado á cabo en el mismo palacio de su 
rey. En efecto, ai dia siguiente, en presencia de Fe- 
lipe 11 y de toda su corte, así como en la del almirante 
Coligny y su séquito, y en el instante mismo en que 
el rey de España juró sobre los Evangelios el cumplí* 
miento del tratado de Vaucelles, Brusquet, que se ha* 
bia hecho con dos sacos de escudos acuñados en París, 
de los cuales había entregado uno á su ayuda de eá* 
mará, empezó á dar el grito nacional de «Largesae! 
largesse!» y atravesando de este- modo la capilla, 
seguido de su ayuda de cámara, que también profe- 
ria el mismo grito, continuó arrojando sus escudos, 
sobre los cuales se precipitaron los arqueros de la guar* 
dia, creyendo que era un acto de liberalidad de su rey. 
Sorprendido Felipe II, se dirigió con altanería al al- 
mirante Coligny, y le dijo se maravillaba de que los 
Franceses hubiesen llevado su temeridad hasta el punto 
de hacer liberalidades en su misma casa y presencia (i). 
El almirante, que se hallaba tan sorprendido como el 
rey, no pudo contestar nada; pero Brusquet, sin alte- 
rarse, continuó gritando y. derramando sus escudos, so- 
bre los cuales se arrojaron también todos los concur* 
rentes, sin distinción de sexo y atrepellándose unos á 
otros. Esto produjo una escena de co nfusión, suma- 
mente cómica; y Felipe II, que al principio se habia 



(i) Ribiqr, i. 2.\ p. 635. 



— «7— 

irritado con la bufonada, tuvo al fin que tasarla á 
riaa; dé tal modo, que la fuerza de esta le obligó á 
apoyarse contra el altar (4). 

«Y btcn,Brusquct, le dijo Carlos V al bafea, cuan* 
do le vié» has catado muy espléndido en escudo* con 
nosotros.» 

Bruaqúet le respondió que al dignarse el Empe~ 
*ador descender hasta su humilde persona, le ponía en 
la imposibilidad de articular una tola palabra. Ma» 
como quiera que aquel príncipe le dijese en tono de 
broma, y aludiendo a una de las muchas aventuras que 
había tenido can di mariscal de StrocEi, en las cuales 
había quedado alternativamente vencido y victorioso, 
«¿No te acuerdas ya, de la jornada de las espuelas»?— 
Le replicó Brusquet, «muy bien me' acuerdo, Señor;» y 
añadió, refiriéndose á los bultos que la gota había 
formado en las manos del Emperador, «aquello sucedió 
en la misma ¿poca en que comprasteis los bellos ru- 
bia y earbunclos que lucís en vuestros dedos.» Esta 
ocurrencia escitó lá risa general, siendo el Emperador 



(4) «Cttle farce fut si de&trement jouée, que les assistanls, 
qui estoient plus ¿le deux mille, tant nomines que femmes..! 
estiman t que ce fust une liberalité de ce prince, se jetterent avec 
une fortease ardeur á ramasser les écus; tes arcbers des garetes 
en Wnrent paques a se pointer les hallebardes les uti oontre fes 
aulres; le reste de la multitude entra en telle confusión, qué les 
feuimes en furent dechevelées. . . les uns et les a u tres, hommes 
et feínmes, renversés par une si eslrangedrolerie, que ce prince 
fut contraint de gaigner l'autel, pour se soutenir tombant a forcé 
de rire, aussi bien que les rojnes douairiéres de France et de 
Hongrie, madame de Lorraine et autres,» Ribier, t. 2»°,p. 635. 
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el primero que tomó parte en ella. «P*r nada del 
mandes le dijo Carlos -V, quisiera haber aprendido de 
tí, que nunca conviene diri jirse á los que como tu pa- 
recen tontos; pues te aseguro que nada Viches de ello.» 
Después que se hubo despedido el almirante, Garlos Y 
se asomó á la ventana de su habitación, que daba al 
parque, y permaneció en ella mientras podía ver la 
embajada francesa; : con lo cual trató de manifestar al 
embajador, que no se hallaba á punto de morir, como 
se había susurrado días ante» (1). " 

Carlos V, á pesar de su deseo, no había podido 
deponer aun la corona imperial; Continuó siendo Em- 
perador. Después del tratado de Passau, había perma- 
necido est^año á la administración del Imperio, á la 
par que sus sentimientos católicos le habían hecho no 
tomar parte en las definitivas resoluciones dé la Dieta 
de Augsburgo, que por su acta fecha 21 de Setiembre 
(1555) había prescrito y arreglado «la paz perpetua 4e 
religión en Alemania.» A su hermano Fernando le tenia 
encargado, que en su calidad de rey de los Romanos, 
cooperase por sí solo y sin consultarle, á una medida, 
que siendo ya inevitable, consignaba la legal y defi- 
nitiva existencia de la heregía de Lutero. Con este 
motivo le había escrito, dicíéndole: «Tomad la deci- 
sión que mejor os parezca, como si yo estuviese en Es- 
paña; pero no en mi nombre, y sin que aparezca que 
os he conferido poderes particulares para ello. Y si 
he de deciros con sinceridad, y como conviene entre 



(i) Bibier, t. 3.', p. 657. 



hermanos, el motivo que me asiste para obrar así, no 
es otro que los escrúpulos religiosos que tengo, y que 
particularmente y con toda plenitud os he declarado, 
tobre todo cuando nos vimos la última vez en Vi«- 
llach (i).» 

Por lo cual se vé, que no habia prestado su formal 
asentimiento (2) al acuerdo que, consagrando en Ale- 
mania la libertad é igualdad religiosa entre católicos 
y luteranos, mantenía en aquel imperio la seculariza- 
ción de los bienes de la antigua Iglesia, efectuada por 
los príncipes protestantes, al mismo tiempo que pre- 
veía y autorizaba la generalización de la confesión de 
Áugsburgo; con la única reserva, de que si un obispo 
territorial ó un abate en posesión abrazaban aquella 
confesión; sú cambio particular, por el cual perdían 
su beneficio, no cambiaría su soberanía; la cual per- 
manecería comprendida entre los Estados católicos. 

Ya cercano á consumar sus grandes sacrificios, 
Carlos V conoció que se avivaba en él el afecto que 
por tanto tiempo le habia unido á su hermano Fer* 
nando; afecto amortiguado algún tanto desde los des- 
acuerdos de 1550 (5). Por consiguiente le estrechó á 

(4 ) Carta de Carlos V á Fernando, 8 (40) de Junio, 4554. 
t Corresponden! des Kaisers Karl V»; Lanz, t. 3. # , p. 624. 

(2) Ni aun aconsejarle quiso sobre el particular: «Ne vous 
eusse-je sceu donner adris de ce que aurez a 1 faire pour le res- 
pect que vous scavez j'ay tousjours eu de non me plus enve- 
lopper en eepoinct de la religión». Carta dé Carlos V á Fernan- 
do, fecha 49 de Setiembre 4555. <ldcm>, p. 68S. 

(3) Véase en el t. 3.° de Lanz, la ya citada carta de 46 de 
Diciembre, 4550, prfgs. 45 á SI; j otras cartas posteriores á esta 
época, que se bailan en el misino tomo. 
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que por última vez viniese á verle antes de su partida 
para España. No pudo Fernando accedería este deseo, 
por impedírselo el estado de sus negocios y los peli- 
gros de su reino (1); manifestándoselo así al Empera- 
dor, como también su sentimiento de no poder efec- 
tuarlo. Y en esta ocasión envió á su lado al archidu- 
que Fernando, su segundo hijo, para que le disuadiese 
de renunciar al Imperio; y para que en el caso de que 
su resolución sobre este particular fuese inmutable, le 
suplicase, que al menos no la publicase hasta que se 
reuniese la próxima Dieta (2). El objeto que llevaba 
en esto, era el de preparar los ánimos para aquella 
determinación, á fin de que la Alemania no se sor- 
prendiese por la gran novedad de una abdicación; y 
evitar que los Electores, por la circunstancia de vivir 
aun ambos hermanos, no pusiesen dificultad en tras- 
ladar la corona imperial de la cabeza del uno á la 
del otro. 

Con sentimiento supo Carlos V que su hermano 
no iria á verle; escribiéndole con este motivo: «Antes 
de que nos separe tan gran distancia, deseaba viva- 
mente tener este consuelo» (3). También hubiera de- 
seado que la comunidad de intereses afírmase la unión 



(1) Fernando á Carlos V, el 20 de Agosto y 26 de Setiembre. 
— ídem, páginas 675—687. 

(2) Cartas de Carlos Y á Fernando de 49 de Octubre, 1555,— 
Jdetn> página 688; y de Fernando á Carlos, el 31 de Octubre, 
p. 692. 

(3) Carlos V á Fernando, 3 de Noviembre 1555; Lanz, t.5.°, 
p. 693. 
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ele las dos ramas de la casa de Austria, qué se halla- 
ban á punto de separarse irrevocablemente por la 
subdivisión de las soberanías; y esta causa le hacia 
añadir en la misma carta, con tanta habilidad como 
ternura: *En donde quiera me encuentre, hallareis 
en mí el mismo fraternal y cordial afecto que siempre 
os he profesado; así como nunca se estinguirá el vehe- 
mente deseo que tengo de que se perpetúe en los 
nuestros la amistad que siempre hemos conservado; 
en lo cual cifraré especial cuidado, como estoy seguro 
la haréis también; pues además de requerirlo así el 
tleber de la sangre, importa también a los negocios 
que á todos nos son comunes (i)». Y con objeto de 
mantener esta útil armonía, que evitaría se aislase Esr 
paña de Austria, y que conservaría el apoyo de Ale* 
inania en los Estados de Italia y en las provincias de 
los Paises-Bajos, accedió Carlos V al dgseo de Fernan- 
do, retardando la transmisión del Imperio; a cuya re- 
' solución contribuyeron también las instancias que 
para ello le hicieron su hermana la reina de Hungría 
y el rey Felipe II, su hijo, unidas á las súplicas de los 
dos archiduques Fernando y Maximiliano. Este últi- 
mo, y su esposa la infanta Doña María, hija del Empe- 
rador, fueron á despedirse de él antes de su partida 
para España; y accediendo Carlos V á los espresados 
ruegos y súplicas, le escribió al rey de los Romanos, 
que aun cuando «uno de sus mayores deseos en este 



, ( 1 ) Cartas de Carlos V a Fernando, eH9 de Octubre y i 5 de 
Noviembre de 1555. I*iiz, tomo 3.°, ps, 689 v 
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mundo era despojarse de todo» (I ), en el temor de 
que llegara á turbarse la tranquilidad de Alemania, y 
de que los Electores tuviesen la pretensión de poder 
proceder á la elección, con perjuicio suyo, conservaría 
el título de Emperador, pero nó la administración del 
Imperio, hasta que el rey de los Romanos estuviese se- 
guro de las disposiciones del colegio Electoral. Le 
confiaba la dirección de todos los negocios, así como 
el libre ejercicio de todos los poderes, al mismo tiem- 
po que ni aun consentía enviar comisarios imperiales 
á la Dieta (2); añadiéndote; «Para la tranquilidad de 
mi conciencia, consiento en retener el título, á fin de 
evitar los inconvenientes de que me hacéis mención 
en vuestra carta; bien entendido, que. mi mayor deseo 
seria que hubiese un medio de deshacerme de él, como 
el ipayor gusto que podríais darme» (5). 

Contando el Emperador con que en la primavera 
de 1556 (4) podría retirarse á Yuste, hábia ordenado 
que para esta época estuviese todo pronto en el 
domicilio que allí se le preparaba, a fin de poderlo 
ocupar para entonces. De antemano habia elegido los 
servidores que debían acompañarle en el monasterio, 
y formar su casa; la cual hasta entonces habia perma- 
necido feudal; pues entre las setecientas sesenta y dos 



(i) Carta de Carlos V á Fernando, el 8 de Agosto 1556. 
Lanz, tomo 3.°, p. 708. 

(3) «Jifero» dej 28 de Mayo 1556. t/ifero,» p. 705. 

(3) * ídem del 8 de Agosto 1556. «ldtm>, p. 709. 

(4) «Retir© estancia* &c, fol. 38 V. # 
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personas que la componían, se contaban varios de los 
principales señores de España, de los Países-Bajos y de 
Alemania (I). Dejó al servicio de Felipe II y de Fer- 
nando las mas notables de ellas, y designó entre las 
que quedaban, aquellas que habían de seguirle en sa 
viage, hasta el número de ciento cincuenta; de las cua- 
les mas de cincuenta debían encerrarse con el en 
el monasterio. A su cabeza se hallaba el coronel Luis 
Méndez Quijada, Señor de Villagarcía, que hacia trein- 
ta y cuatro años estaba al servicio de Carlos V. En 
efecto, admitido primero como uno de sus pages (2), 
había llegado á ocupar mas adelante uno de los tres 
puestos de mayordomo, y le había acompañado en to- 
dj»s sus guerras. Dos de sus hermanos habían muerto 
á su lado: el mayor, D. Gutierre, delante de la Goleta; 
á donde el mismo había sido herido de un arcabuza- 
ko (5); y el mas joven, D. Juan, en el sitio de The- 
rouanne. Capitán en la espedicion de Túnez y en la 
invasión de la Pro venza, le confió el emperador la 
custodia de su estandarte (1543 y i 544); y cuando es- 
tuvo a punto de dar la batalla á Francisco I, bajo 
los muros de Landrecies, al ponerse su casco, arengó 
al escuadrón de su Corte, cociéndole: «(Combatid como 



( 4 ) «Retiro, estancia, &e., fol. 40 á 42. 
- ( 2 ) « Retraite et morí de Charles-Quint au monattére de Yu$te, > 
por Mr. Gachard, prefacio, p. 29, según los registros, tftfaison 
des souverains ei des gouverneurs généraux», tomo 2.°, en los ar- 
chives del reino de Bélgica. 

(3) Sandoval, tomo 2.*, lib. 22, párr*. 270 t 257. 
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caballeros llenos de honor; y si veis caído mi caballo, 
y derribado el estandarte que lleva Luis Méndez Qui- 
jada, levantad el pendón antes que á mí» (1). Quija- 
da, que se había distinguido durante las dos guerras de 
Alemania, en el Danubio y en el Elba (2), acompañó 
á su amo en el sitio de Metz; y en la toma de The- 
rouanney deHesdin <*n 1555 (5), estuvo al frente de la 
infantería: española. Al cesar de reinar el Emperador, 
también dejó de servir el fiel y valeroso castellano. Mas 
sin embargo, catorce años después le fue preciso vol- 
ver á empuñar las armas, para ser institutor militar de 
D. Juan de Austria; joven glorioso, cuyo misterioso na- 
cimiento le había revelado Carlos V, contándole des- 
pués su tardía educación. 

Los deberes de su cargo, así como su constante ad- 
hesión, nó solo retuvieron á Quijada al lado del Empe- 
rador, si que también le redujeron á que se casara por 
poderes, en 1549, con D. a Magdalena de U l loa, señora 
de ilustre cuna y de' noble entendimiento. Con muy 
buen sentido, al mismo tiempo que de noble corazón, 
y de carácter grave y un tanto rudo, Quijada r poséia 
aquella fidelidad que no se opone á la murmuración 



(i ) «El emperador se puso el yelmo, diziendo al esquadron. 
de su corle, que va era llegado su día, por esso que peleasseu 
como cavalleros honrados, y si viessen caydo mi cavallo, y su 
estandarte que lleva va Luis Méndez Quijada, que levantasen 
primero el pendón que a cl.j> Sandoval» t. 2.°, lib. 25, párr. 46, 
p. 461. 

(2) c/ofem», p. 434.. 

(3) «ídem,» libro 31, pa'rr.*4ü y 14,' ps. 746 y 747. 



eii ciertos casos, y el fervor religioso «le un Español de 
la raza antigua. Tenia para con los monges el desvío 
de. un caballero franco, así como la mayor admiración 
.y el mas profundo afecto al Emperador, para con 
quien, sin dejar de profesarle respetuoso sentimiento, 
tuvo en muchas ocasiones un leuguage mas libre del 
que se atrevían á tener las hermanas e hijos de Carlos 
V. Ts\l fué el probado servidoiy el orgulloso castella- 
no, y el sencillo, á la par que firme cristiano, que, 
nombrado gefe de la pequeña colonia de Yuste, debia, 
como mayordomo exacto y como soldado antiguo, con- 
servar en ella la etiqueta de una Corte, al mismo 
tiempo que tratar de arreglarla á la disciplina de un 
ejército. 

Después de Quijada, el primer puesto al lado del 
Emperador, estaba reservado al Secretario Martin de 
Gaztelú; quien juntamente con el fiel Castellano, debía 
ser el mejor cronista de la vida de aquel monarca en 
el monasterio. Carlos Y le habia elegido entre los ofi- 
ciales principales de la Secretaría de Estado (1); y ser- 
via á las inmediatas órdenes de Eraso. quien desde la 
muerte de Covos, habia llegado á obtener la confianza 
del Emperador, hasta el punto de conferirle el despa- 
cho de los negocios españoles. Al retirarse (itrios V, 
lo dejó al lado de Felipe II, como una de las partes 
mas preciosas de su herencia (2). Algunas veces, por 



( 1 ) f Retraite et mort de Charles-Qnint au monastére úe Yuste , » 
prefacio, p. 35. 

(2) (cQ uanto os he dado este dia no es taqto como daros 
este criado.» VLa Roca», Epítome de la vida v hechos de Car- 
Ios V, p. 6 242. 
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ausencia de Eraso, se había valido el Emperador de 
Gaztelú (1), reconociendo en él precisión en el racio- 
cinio, firmeza de juicio, facilidad y elegancia para re- 
dactar, discreción perfecta, actividad sin precipitación, 
é invariable dulzura; por lo que teniendo en cuenta 
estas prendas, al retirarse el Emperador, lo nombró 
Secretorio del Soberano que se desprendía de sus rei- 
nos; pero á quien hasta en la misma soledad debian 
seguirle los negocios del trono. 

No k quiso tener Sumiller de Corps ó Chambelán 
en el monasterio, sino que se contento con designar á 
algunos de sus servidores subalternos, de entre los que 
se conocían con las denominaciones de «ayudas de cá- 
mara» y de «barberos». Ambas clases formaban dos 
categorías distintas en rango; y entre los individuos 
de la primera de ellas, se hallaba hacia largo tiempo 
un hombre,- que, careciendo de instrucción, pero 
nú de talento, poseía discreta fidelidad, al mismo 
tiempo que era infatigable en el servicio, y de humor 
festivo. Tal era Adriano Dubois (de Bapaume), que 
no sabia leer ni escribir. Diferentes veces se habian va- 
lido de él Carlos V y el viejo Granvelle; aquel para re- 
mitir á este pliegos abiertos, y este para transmitir á 
aquel sus pareceres; con cuyo motivo (2) Dubois habia 
llegado á poseer la mas íntima confianza, á la par que 



(1 ) Carta de Gaztelú á Vázquez, el 29 de Setiembre 1556. -*- 
c Retraite et morí de CharUs-Quint> 7 &c., ps. 2 y 3. 

(2) Antes que Quijada y que Felipe II, según veremos mas 
adelante, poseia el secreto del nacimiento de D, Juan de Austria, 
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la mayor (¿uniliat idad con su amo; hasta el punto»al- 
gun^s veces, <le borrarle sus tristezas y hacerle reír, 
juntamente con el enanp polaco y el bufón de Corte, 
Perico, que precita de derecho el difícil encargo de 
divertirle y distraerle (1). En la época de que se tra- 
ta, no existia ya Adriano Diibois, y el servidor ma& fiel 
de los de su ornara, era entonces Bnigeoig Guillarme 
Van Male, que por lo reservado de su carácter, y por lo 
cultivado de su talento en nada se asemejaba con Adria- 
no; pu*& siendo tan instruido como este ignorante, 
Van Afole, al conocimiento que tenia de las lenguas la- 
tina y griega* unía el ser un distinguido humanista 
de aquel siglo; asi como sabio, buen, orador y escritor 
elegante. Por recomendación de Luis de Flande*, Ser 
ñor de Praei, .y. gefe de Hacienda de los Paises-Rajo*, 
t fe quien era entendido correspondí, logró ser coloca*- 
da en 1550 v como ayuda de cámara, al lado de Carlos 
V, á quien supo agradar con su actividad en el servicio, 
variedad de saber, y agradable conversación» Andando 
el tiempo, llegó á familiarifiajrsé con los esmerados cui- 
dados que ecsijia la persona de su amo, de quien ja- 
más se separaba.dumnte.Mtsenfermedaclcs'.árviéndok 
de lector en¿ua insomnios, y de amanuense para eo- 

(1 ) «É nella camena sua (¡atora ridere e burlare con un nano 
sw> pobcca, ó con 'Adriano su© ajinante di cañeta.» Marero (ia- 
vaj|», 4551, *n.Álber¿, sfrrie 4.*, tomo 2.°, p. 216. Lo itu>u»Q dice 
Navagero en 1538, y añade: «Lo dileta anche assai e lo fa ridere 
un bufíbne venuto últimamente di Spagna, ctye Perico sí nona, H 
quale, per aoquiatai* la grazia dell* imperatpre* sempre quandp 
egli nomina Fiüppo suo figliuolo, lo cliiama signor di .«todos». 
Serie l. É ,t. 4.% ps. 543 v 544. . 

18 
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piarlas flfatraciotifcsque de sus gfttárras ytfegoeiácitfnes 
ledietaha;; así es, que Van Male* lé stgu&ó á Yuste,' en 
donde diebia serle taii agradable <*>hio necesario (I). 
;,; €áriofe V sfe «lesprertdiéde stoafttigtitol médico €tor ¿ 
wetlte de Baersdopypferá 'cedérfceíd ó siis dos hermanas, 
las reinas María y Leonor; que nú debían ya separarse; 
pwes aquella se hallaba padeciendo uíte? áfedcibn del 
ooraatn, en período bastante avanzado, y: la étra de 
un asma muy violento. - Ambas hermáfias le acompa- 
ñaban á España. En -reemplazo del éspresado ráédieo; 
tomó al joven doctor- Enrique Mathys, q¿e en cierto 
iiiodo pertenecía á su hijo. Aquel' doctor,* 'hábil eñ 
su profesión, em compatriota <de Van Male, pues había 
nacido en Brugei?, y como él poseía cultivado «alentó; 
pero un médico* letrado; nías' apta; papá distertfcr 5 eii 
buen latín- sobra las enfermedades* del 'Emperador 
que de aliviarlas con la autoridad de «us prescripcio- 
nes.' - No echa' en olvido Carlos V al jrále^re;mecénic6 
genovós Giovamri Torriano, ooupcido* dé los ffcpkñoles 
por el' pseudónimo 'de JuaneUo, pnés lo Jlew jal Yuste 
es| calidad de su relojero. El re*tjo ¡ie-sfk sóquifo, ccímo 
roas ¿adelanto veremos; recomponía de fierani*as-afeo+ 
feas á- los diferentes servicios «te. su cámara, de mi rriesa^ 
de su cocina^ de su bajilla, de su caballeriza y de 
$u bcitipav formando, una .casa completa», Tre* grandes 
persratafges Flamencos- y dei Franeb>»Condado> del^ian 
acompañarle hasta, su- entrada en el monasterio; y terán; 

. i t . i : ' ■ . ;_J i. ■ 1 ii / * 

" ' fl) 1. Véase su curiosísima correspondencia \ va citada, con él 
Señor de Praet, publicada por el barón de Reífienbéqjf.* 1 Véase 
tau&ien a Gachard, «Bulletin de FAcadétnie fie* ÉnixéTles», tomo 
2.% parte 1. a , p. 150. ' ''*' ■ ' ' • » ■ . " 
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Juftii de Croy, Conde de Roeul&> cuya poderosa familia 
había gmado constantemente dé favor 10& Carlos V; 
Floris de liontmorency, Señor de Hubennont, á quien 
dú como ár siii hermana, el Conde Hornes, «$taha 
reservado fin. tan trágico en el reinado de Felipe U; 
y Juan de Poupet, Señor de la Chaulx,que habia sido 
primer 3timiUer.de Corpa del Emperador» 

Habiendo marchado de antemano á España Luis 
Quijada, el Emperador salió de Bruselas, en direc- 
ción de aquel reino v el 8 de Agosto, después de una 
tierna despedida ds su hija la mina de Bohemia, y de su 
hijo político Maüsiafcilian?, que tomaron en seguida la 
vuolta de Alemania. Acompañóle Felipe II hasta. Gante* 
en cuyo puntóse separaron el 28, para no volverse i 
ver i nías; y Cárlo$ V siguió el viaje, acompañado de m* 
doé hermanas; Leonor> viuda de. Francisco I, y María, 
reina de Hungría; bajando por el canal de Gante h^eia 
la Sandia, en donde le aguardaba una flota de cin- 
cuenta velas. Algunos dias antes de darse á lávela, 
íorjyio el apta de cesión dfel imperiosa favor del rey de 
los. Romanos, Fernando, quien debía recibirla mas 
tarde en Alemania, de manos de los embajadores del 
Emperador, á cuya cabera se hallaba, el príncipe d^ 
Orange (1 ). El 12 de Setiembre le escribió á su her- 
mano, diciéndole; que dejaba á su elección el lugar y 
momento en que debían reunirse los Electores para 
qiie le nombrasen por su sucesor (2); y qv& al mismo 

(i) Véase la constitución efa Goldast, t. l.°,p. 577, ed. en 
fol, Francfort, 17Í3. 

4 (2) Cartas de Carlos V á Fernando, en Lantz, tomo 3!\ ps. 

7G8 v710. ' ' " ' . • »' ■ ' 
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tiempo le recordaba lo que ya le tenia dicho en otra 
ocasión; esto es, que deseaba Terse cuanto antes libre, 
no solo de todos sus poderes, si que también de todos 
sus títulos. Al siguiente dia, por la noche, se embar- 
có en el puerto de Flessingue sobre el buque de mas 
porte, llamado «la Bertendona»; k cuyo bordo le habian 
preparado un alojamiento muy cómodo. Púsose en 
vela la flota en la mañana del 45; pero la calma pri- 
mero, y luego los vientos del Sudoeste, la mantuvie- 
ron á unas cuantas leguas del puerto de la salida, y 4a 
obligaron á entrar de arribada en Rammek«us,en cu- 
yo fondeadero permanecieron desde el 14 hasta el 47, 
que cambiándose los vientos en favorables, hi¿o rum- 
bo el Emperador en demanda de la costa de Viacaya, 
para desde ella atravesar por tierra hasta el lugar de 
su retiro, que él mismo habia escogido, y que le ha- 
bían preparado. 

En el momento de abandonar la escena del mundo, 
que por tanto tiempo habia ocupado, ya estaba men- 
guada su gran fama; y sucedió lo que tenia pronosti- 
cado. Seguir sus mismas espresiones, «achacaron á la 
fortuna los acontecimientos de su reinado,» y le atribuye- 
ron también sus primitivas prosperidades y antiguas 
grandezas. Al esplanar un político Italiano el cambio 
desfavorable de la opinión de sus contemporáneos, res- 
pecto á Garlos V, ya despojado voluntariamente áe su 
poderío; cambio que en él mismo Se habia efectuado, 
pues á la admiración que profesaba á aquel monarca 
habia sucedido el desengaño, le decia por escrito á la 
Señoría de Venecia: «Seis años há gozaba Su Magested 
Imperial de una reputación mayor y mas sólida que 
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la de ningún otro Emperador, no solo de nuestro si- 
glo, sino también de muchos otros anteriores, entre 
los príncipes del Universo y entre sus enemigos encu- 
biertos y declarados, ya cristianos ó infieles; debida á 
tantas y tan gloriosas victorias como había conseguido. 
Tales como la de África sobre el rey de Túnez; las de 
Alemania sobre el Elector Juan Federico de Sajonia, 
el landgrave de Hesse, las ciudades libres y el duque 
de Cléves: las obtenidas en sus guerras con la Fran- 
cia, á cuyo rey habia hecho prisionero; y por último, 
las de Italia sobre el Papa Clemente; Genova, Florencia 
y Milán. Tan continuada gloria ha sido marchitada 
por la fuga de Inspruck y el mal éxito de las opera- 
ciones contra Metz; y esto unido al avivado recuerdo 
de otros desastres, tales como la retirada de Pjrovenza, 
la espedicion de Argel, el ataque de Castelnuóvo,. la 
desventajosa tregua concluida con el rey Cristianísi- 
mo, la renuncia de sus Estados, y la residencia en un 
monasterio, han contribuido á la pérdida casi com- 
pleta de su reputación. Y digo «casi,» porque aun 
le resta tanta, como la salida que conservada por un 
buque, después de levantados los remos, ó calmado el 
viento que lo impulsaban, le permite ir aun un poco 
abante. Y teniendo en cuenta lo espuesto, deducen 
todos, que el soplo variable de la fortuna es el que ha 
guiado al inmenso bajel de los Estados, reinos é im- 
perio de Su Majestad» (1). 



(1) iRelaxione di Federico Badoaro» (1558); Mans. de la 
Bibliothéque nat., n> 1044, ó n.°277, Saint-Germain-llarlay. 
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Partida de Carlos V.— Su travesía de la Zelandia á España.— Su 
ile%mbarrjyenLiireik).--4^parativ'osq«eopjtenati Felipe II y la 

< princesa D.* Juana para su recibroiealaí spti »al ejecutados.— 
Descontento del Emperador.— Su viaje, á través de Casulla Ja 
Vieja.— Su entrada en Burgos.— Negociación, con motivo de la 

- Navarra; en cambio de cuyo reino, Antonio de Borbon, por coa- 
duelo de su enviado Escurra, pide el duoado ><ta Milán, tii$Uk> en 
reino de Lombardia.— Conversación de Carlos Y. co» su nielo D. 
Carlos, que va á su encuentro en Cabezón; carácter de este joven 
principe, y juicio que de él forma el Emperador.— Llegada y rc- 
aideaofe en* V*Nad»iid.— Partida de €árlos %, V para fctreroadura- 
— Pa$o áe\. «Puerto Nuevo» ^ ea la Vera de Plasencia; palabras 
pronunciadas por el Emperador al estar en la cima de aquella 
abertura.— Establecimiento de Carlos V por espacio de ttes me- 

, aeren el castillo 4e i arandiHa; visita* quq en este punto recibe; 
pnovisipnes y regalos que le enviau lie todas partes.— Conversa- 
ción del Emperador con él Padre Francisco de Borja.— Xegocia- 
- cion Con la corte de Portugal, relativa a la venida á España de la 
ÍBitata DAMatía, bija de la reina ffc* Letnor; esptmoCárfos f 

. al embajador lortnzo. Pires ,(Iq Tavora sa sfefltf oriento por bo ha- 
ber llevado 4 cabo sus proyectos de retirarse, después de sus 
victorias en Alemania.— Rea núdanse las conferencias con Es- 
m curra, respecto al cambio de la Navarra.— Guerra en Italia; 
rompe la Francia la tregua de Vaucelles.-<-Ventaja& militares 
obtenidas por el duque de Alba en los Estado» Pontificios; Mis- 
pensión de armas que concede á Pablo IV; descontento que te 
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causa al Emperador; hábiles y previsores consejos que dá.— 
Ataque de gota.— Restablecimiento de Carlos V; se separa de 
una parte de su comitiva, y entra con el resto de ella en el mo- 
nasterio de Y usté.— Su entrada en el convento; recibimiento qqe 
le hacen los monjes. 



Antes de salir Carlos V de Flcssingue, y de que 
diese la vela para Vizcaya, Felipe II había anun- 
ciado á su hernia na la princesa DL* Juina, gobernadora 
de España, la próxima llegada del Emperador su pa- 
dre. Habíale escrito el 27 de Julio, á fin de que fuese 
al puerto de Laredo el Alcalde de Corte, Durajigo, con 
eí caudal necesario para hacerse de todas las provisio- 
nes que fuesen menester, y para que reuniese todos 
los medios de transporte que exigiesen *su Negada y 
su viage á través de la parte Norte de lá' Península. 
Además debía Üurango llevar al espresado puerto el 
sueldo de la flota, y seis capellanes que deseaba en- 
contrar el Emperador al desernbarcar (1). Estas ins- 
trucciones se las renovó Felipe II á su referida herma- 
na (2) el 28 de Agosto; que fué el mismo en quedar- 
los V salió de Gante para Zelandia. Y no satisfecho 
aun, le volvió á escribir con fecha 8 de Setiembre: 

«Serenísima princesa, mi muy querida 'y amada 
hermana, el Emperador mi Señor... que gracias á Dios 
se halla bien de salud, se embarcará uno de estos dias... 
A fin de no causaros molestia, ha resuelto Su Magostad 
alojarse en Valladoftd, en lacasa de Gómez Pérez de 



(1) Mans., f Retiro, estancia,» &c. ; fól. 45. 
(2) dejen», foW 44 y. ¿5. , .... , 
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las Marinas, en la cual residía Ruy Gómez. Ordenarais 
que se la limpien y arreglen, asi como que te compre y pre- 
pare todo para que las habitaciones se pongan con toda 
presteza, en estado de recibir á Su Magestad, quien al 
desembarcar enviará por delante á Roggier, su apo- 
sentador de palacio, con objeto de que le tengan pre- 
parados los alojamientos que ha de ocupar en el ca- 
mino, y para que le dispongan, arreglado á su gusto, 
su domicilio en Valkdolid» (1). 

No contento con estos detalles, encaminados todos 
á que su padre encontrase digno recibimiento en Es- 
paña, quiso Felipe II que se le manifestase también el 
interés y que se le hiciesen los honores que ya no exi- 
gía. A este fin añadía: — «A pesar de que Su Magestad 
no ha pensado en tratar sobre este particular, seria 
justo que varios de los principales señores y caballe- 
ros fuesen al puerto en que debe desembarcar; y que 
les acompañasen*un Obispo y los seis capellanes de que 
ya os he hablado.... Su Magestad Imperial monta el 
buque «Bertendona,» á cuyo bordo se le ha preparado 
1 un alojamiento lo mas cómodo posible. Acudiréis á 
las necesidades de ese buque y del resto de la flota, cu- 
yo equipage deberá percibir la parte de soldadas á 
que es acreedor, sin omisión de ninguna especie, y me 
daréis cuenta de lo que se haga.» 

Cuando la princesa D. a Juana recibió esta carta, lo 
que tuvo lugar el 17 de Setiembre, dia en que la flota 



(4) La carta de Felipe II, se halla inserta por completo en 
« Retiro y estancia,* &c, fol. 47. 

19 
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que conducía al Enipelador,salia del puerto de Ram- 
mekeus, se apresuró á poner en ejecución las órdenes 
del rey su hermano. Hizo que preparasen la casa de 
Gómez Pérez en Valladolid, en cuya ciudad residían 
entonces la Corte y el Gobierno. Volvió á ordenar 
que el alcalde Durango se dirigiese con sus alguaciles 
á Laredo, y que llenase la misión que para este punto 
se le faabia confiado (i). También mandó celebrar ro- 
gativas públicas por la feliz llegada del Empera- 
dor (2); y les advirtió, tanto al condestable como al 
almirante de Castilla, que estuviesen prontos para ir 
k cumplimentarle. Al mismo tiempo invitó a D. Pe- 
dro Manrique, Obispo de' Salamanca y capellán del 
rey, á que sin dilación marchase á Laredo: «Tengo la 
seguridad, le decía, de que Su Magestad esperimentará 
el mayor placer al veros, pues le será muy agradable 
encontrarse al llegar, con tan antiguo como buen ser- 
vidor» (3). 

* Mas estas medidas, que con insistencia previsora 
habia recomendado Felipe II, y que habian sido pres- 
critas por su hermana con afectuoso celó, tuvieron, en 
general, la ejecución adecuada á la lentitud del carác- 
ter español; pues en aquellos tiempos, y particular* 
mente en aquel pais, nada se hacia de prisa; de suerte, 
que las órdenes recibían muy tardío cumplimiento. 



(i ) «Retiro, estancia», &c, fol. 48 v.° 

(2) uldem», fot 43 v.° y 44 v.« 

(3) cYo sé que Su Magestad holgara* con vos mas que con 
otro, por ser Un criado y servidor suyo.» t Retiro, estancia*, 

&c.,fol. 47v.° " _ * - 
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Debido á esto, todo estaba por preparar cuando Car- 
los Y avistó las costas de Vizcaya. Habia tenido una 
navegación felia y pronta; y el buque que le conducía, 
que medía quinientas sesenta y cinco toneladas, se ha- 
bia preparado especialmente para su servicio, con ob- 
jeto de hacerle lo menos penosa posible, en su estado 
valetudinario, la travesía del canal de la Mancha y del 
golfo de Gascuña. Sobre la cubierta alta, entre el 
palo y la popa, estaba el alojamiento Imperial, que se 
componía de dos cámaras y dos camarotes; y de una 
pieza oblonga en el centro, que formaba una especie 
de corredor de salida y de desahogo; y en derredor del 
alojamiento Imperial estaban tres pequeños camarotes, 
destinados para el Sumiller de Corps, el gefe del guar- 
da-ropa, y un ayuda de cámara. Además de estar in- 
teriormente tallado, así como alfombrado de color ver- 
de, se hallaba perfectamente cerrado, y tenia ocho 
vidrieras que daban á la mar. Tanto su cama, como 
parte del mueblage, estaban colgados, y descansaban 
sobre unos barrotes de poca altura, clavados en la cu- 
bierta,-* fin de no esper i mentar todos los movimien- 
tos del buque, y permanecer lo mas derecho posible, 
cuando este escorase. El resto de la cubierta alta, lo 
ocupaba la comitiva del Emperador. La cubierta 
baja estaba destinada á panadería, cocina, repostería, 
despensa de vino, y habitación de todos las oficiales 
de boca. Últimamente, los víveres para el viaje, y el 
agua, que iba en enormes tinajas, tapadas y cerradas 
con candados, ocupaban la bodega (1). 

(I) i Retiro, estanda», &c, fol. 48. 



—148— 

El 17, con tiempo muy despejado, se hallaba la 
flota franqueada de los peligrosos bajos de arena de la 
Zelandia; y el 18 se encontraba entre Dovers y Calais, 
de donde había salido el almirante inglés, con cinco 
buques, para saludar al padre de su rey. Hasta el 22 
no logró estar fuera del canal de la Mancha, y dejan- 
do por estribor la isla de Wight, designada de ante- 
mano como punto de arribada, aprovechó un viento 
favorable, que le duró todo el rpsto del viaje; y se di- 
rigió a toda vela hacia España; llegando al puerto de 
Laredo en las últimas horas del 28 (1). Aquella mis- 
ma noche, y con hermosísimo tiempo, desembarcó el 
Emperador (2); sin que ninguna de las personas que 
le acompañaban, le haya visto abrazar la tierra al de- 
jar la embarcación que le conducía, ni le haya oído 
pronunciar las siguientes palabras que le atribuyen 
Strada y Robertson: «¡Oh madre común de los mor- 
tales! desnudo salí de tu seno, y á él vuelvo en el mismo 
estado (5)». Un temporal que sobrevino al siguiente 
día, hizo que los buques que conducían á las dos rei- 
nas, y que se habían quedado atrasados, se viesen obli- 
gados á tomar el puerto de Santander, que se halla 
mas al Oeste, y es mas capaz que el de Laredo (4). 

(i ) «Rttiro, estancia», &c, folios 48 v.° y 49 v.°, seguu el 
libro del Contador de la flota D. Luis de Carvajal. 

(2) Carta del Contador Julián de Oreytia, de 29 de Setiem- 
bre, al Consejo de guerra, en uRelraite et mort de Charle $-Quint,» 
&c., ps. 1 y 2. 

(3) Strada, «efe beilo Bélgico*, p. 6. — Robertson, Historia 
de Ca'rios V, lib. 12. 

(4) aRetraite et mort de CharUs-Quintt, p. &. 
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Al llegar á este último puerto, Carlos Y solo en- 
contró al Obispo de Salamanca y al Alcalde Durango; 
quienes aun no habían podido hacerse del caudal re* 
querido para las necesidades de su servicio, y para 
atender á la soldada de la flota. Esta circunstancia 
le irritó sobremanera; y Martin de Gaztelú le escribió 
al Secretario de Estado Vázquez de Molina, en los si- 
guientes términos. «Su Magestad se ha irritado por 
el descuido que ha habido en proveer á ciertas cosas 
que con venia preparar, y que el rey tenia prescritas (i). 
Los seis capellanes que debieran estar aquí para ser- 
virle, le son tanto mas necesarios, cuanto que se hallan 
enfermos los que consigo ha traido; por lo que se ha* 
ce preciso buscar todos los dias un sacerdote que le 
diga misa. No es menos sensible la falta de dos médi- 
cos, en razón á que la mitad del equipage de la flota 
se halla enfermo, y por haber muerto siete ú ocho de 
sus servidores. Ha sentido y siente, que el Maestre ge- 
neral de correos no haya enviado aquí un oficial con 
los necesarios para su servicio; hallándose, de jeste mo- 
do, privado de tan interesante auxilio. Al Obispo de 
Salamanca debe Su Magestad no haberse encontrado 
aquí desprovisto de lo que su elevado rango ha me- 
nester. Ni una sola carta se le ha escrito, así como 
tampoco enviado á saber el estado en que se hallaba 



(1) «Su Magestad esta' bien mohíno del descuidado que ha 
habido en no proyeerse algunas cosas que faera razón se hubie- 
ran proyeido, y el Rey tenia mandado.» t Re traite et mort de 
Charles-Quint», &c, ps. 5 y 6. 
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al llegar. Todo esto debiera haberse hecho simultá- 
neamente en Santander, la Corana y aquí. Tales son 
los motivos que tiene de queja, con otras cosas que 
dice muy sangrientas» (1). 

Este retardo mal conocido en la ejecución de las 
órdenes dadas por Felipe II, unido á la espresion mal 
juzgada del descontento de Carlos V, han sido trans- 
formados por uno de los dos citados escritores, como 
acto de ingratitud, y como señal de amargura por el 
otro. La mayor parte de los historiadores han su-* 
puesto que Felipe II, al siguiente dia de la abdicación 
de su padre, sino se habia negado, á lo menos había 
descuidado poner á disposición del Emperador cien 
mil escudos de oro, que este se habia reservado para 
su retiro (2). 



(i ) c .... Que no se le ha escrito una carta ni enviado á sa- 
ber como viene: y que todas estas cosas se hubieran proveído 
aquí, en Santander, y la Corana; y de aquí discanta y dice otras 
cosas bien sangrientas.! «Retraite etmort de Charks-Quint», p.ft. 

(2) Strada dice, que su descontento por esta cantidad lo 
habia manifestado desde Burgos y no desde Laredo; ademas, co- 
mo veremos mas adelante, aquel sentimiento no fué tan fuerte 
como lo indica este escritor; el cual dice: cSensit tum primo oí 
nudrtatem suam. Accessitque et illud, qnod ex centumnummum 
aurcornm miUibus (queni tibí reditum ex iutmensis o pibas ta«- 
tummodo seposuerat), quum eorum parte opus tum esset, qüa 
fámulos aliquot donaret dimittcretque, expectandum ei pluscu- 
lum, nec sitie stomacho Burgis fuit, dum illa victelicet summa 
aliquando redderetur.» De bello Bélfico.Ub. i.*,p.7.— Robertson, 
lib. 12, dice lo mismo que Strada, y añade que Carlos V perma- 
neció alguuas semanas en Burgos; siendo así que solo pasó un dia 
en aquella ciudad. Carlos V no tuvo que pagarles entonces á los 
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Semejante aserio es inesacto, por lo que se vá á 
decir. En la citada carta no se trata de los cien mil 
escudos; pues las quejas del Emperador, en ella mani- 
festadas, se refieren á lo lento é incompleto de los 
preparativos para su recibimiento en España; y se 
halla muy distante de achacarlo á su hijo, quien de la 
manera mas perentoria y precisa habia transmitido las 
debidas órdenes, para que tuviesen exacto cumpli- 
miento, en todas sus partes, los deseos de su padre. 
La falta de la misma Corte de Valladolid, mas prove- 
nia de escasez de medios que de negligencia; pues ade- 
más de que no esperaba fuese tan pronta la llegada 
del Emperador, cuyo regreso tantas veces se habia 
anunciado y diferido, habia la circunstancia de que 
en España existían siempre grandes dificultades para 
encontrar dinero oportunamente, y para hacerse obe- 
decer cuando era necesario. 

Ei 1.° de Octubre supo la princesa D. a Juana el 
desembarco del Emperador, por D.Alonso de Carvajal, 
que con este objeto le habia sido enviado desde Laredo. 
Al momento dispuso la remesa del caudal necesario 



servidores de que se desprendía, pnes que no se separó de ellos 
hasta tres meses y medio después en Jarandiüa. En cuanto ai 
caudal para pagas de la flota y gastos del viage, fué á su poder 
mucho antes de que llegase á Burgos, como lo prueba una carta 
escrita por Gástela á Vázquez de Molina, el i i de Octubre; en la 
cual «avisa haber llegado los dineros necesarios para la paga de 
la armada y para los demás gastos de Su Magestad.» Retiro, es- 
tanda, etc., fol. 58 v.° 
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para la flota; así como también la de toda clase de 
provisiones para su padre. Aquel mismo dia escribió 
á Luis Quijada, que se hallaba en su casa de Villagar- 
cíá, luciéndole: «Esta mañana ha llegado á mi noti- 
cia que el Emperador, mi Señor, y también mis Se- 
renísimas tias, llegaron á Laredo el Lunes pasado, vís- 
pera de S. Miguel. Que Su Magestad desembarcó en 
la noche de aquel mismo dia, y que al siguiente lo 
efectuaron las reinas mis tias. Todos han llegado en 
buen estado de salud; por lo que he dado fervorosas 
gracias á Dios, y causádome suma alegría semejante 
acontecimiento, como era de esperar. Atendiendo á lo 
necesario que le seréis para el camino al Emperador, 
y á lo que importa saber el momento en que se diri- 
girá á esta ciudad, os suplico que tan luego como esta 
carta llegue á vuestro poder, marchéis en posta al en- 
cuentro de Su Magestad; y en cuanto le veáis le pondréis 
al corriente de las dos clases de alojamiento que aquí 
conocéis, para que Su Magestad elija el que tenga por 
conveniente; haciéndome saber inmediatamente su 
elección; así como también, si quiere se le pongan es- 
tufas ú otras cosas en las habitaciones, a fin de que todo 
esté pronto á su llegada. 

«También os suplico preguntéis á Su Magestad, si 
desea para su escolla ó las délas reinas mis tias, guar- 
dias de infantería ó de á caballo; 

«Si és de su agrado que algunos grandes ó caba- 
lleros vayan á formarle séquito; 

«Si quiere que tanto en Burgos como aquí, se le 
haga, así como á mis tias, recibimiento; y en este caso, 
de qué modo ha de ser; 
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«Si es su voluntad que ql príncipe su nieto salga 
á recibirle, y basta domle; 

«Y si le parece bien baga yo lo mismo, ó que lo 
liagan igualmente los Consejos que se bailan en Va- 
Uadolid. Me informareis de todos sus deseos con la 
mayor premura y particularidad. 

«Os encargo también, que cuidéis haya en el ca- 
mino abundancia de todo lo que Su Magostad y mis 
tias puedan necesitar; y le participareis al Alcalde Du- 
rango lo que debe adquirir, para que nada falte; pre- 
viniéndome también lo que convenga envié yo de 
aquí. En todo lo cual me complaceréis mucho» (4). 

Encargó, asimismo, á D. Enrique de Guzman, que 
fuese á cumplimentar en su nombre al Emperador. 
Al siguiente dia, el joven D. Carlos, que contaba en- 
tonces once anos, escribió de su puño y letra á su abue- 
lo, pidiéndole sus órdenes: «Sacra Imperial y Católi- 
ca Majestad; he sabido con la mas inesplicable alegría 
que Vuestra Majestad disfruta de salud. Suplico á 
Vuestra Majestad que me diga si debo ir á su encuen- 
tro; y en este caso hasta donde. ' Os envió a D. Pedro 
Pimentel, gentil-hombre de mi cámara, y mi emba- 
jador, para que Vuestra Majestad se sirva decirle lo 
que he de hacer sobre este particulada lin que él me 
lo escriba. Beso las manos de Vuestra Majestad. El 
humildísimo hijo de Vuestra Majestad — El Prín- 
cipe» (2). • 



(4) La carta de D." Juana se halla completa en « Retire , «r- 
laneiatj &c.,f©l. 53, 

(2) «Retiro, ettancia», &c, fol. 53 v. e • - 

20 
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. En la mañana del 2 de Octubre había salido Qui- 
jada de Yillagarcía, y llegado el 5 á Lanedo. Mucho le 
complació verle al Emperador, quien se puso en ca- 
mino al siguiente dia 6; pues el alcalde Durango La- 
bia conseguido reunir lo necesario para el viage(l). 
Escribió Quijada al Secretario de Estado, Vázquez, 
participándole que el Emperador esperaba estar en 
Medina de Pomar á los cuatro dias; y que tardan» 
menos de diez y siete en llegar á Valladohd (2). 

No consintió Carlos Y, que tanto en el camino co- 
mo en Valladolid, se le recibiese con solemnidad. 
Tampoco permitió que el Secretario Vázquez abando- 
nase los negocios para salir a su encuentro; debiendo 
la princesa su hija aguardarle en el palacio de Valla- 
dolid. Mas accedió a que su nieto D. Carlos fuese á 
recibirle á Cabezón; pues deseaba abrazarle (5). 

Lento fué el viage del Emperador por Castilla la 
Vieja, haciendo cada dia un corto numero de leguas. 
Y en aquellas comarcas, llenas de aspereza y desnudas 
de recursos, se vio en la necesidad de dividir su co- 
mitiva, á pesar de no ser muy numerosa, a causa de 
los malos caminos y alojamientos (4). Abría la mar- 



(i) Cartas de Gazteld y de Quijada, del 6 de Octubre, á Váz- 
quez. € Retraite et mort de Charles-Quint*, &c, ps. 5 á 9. 

(2) < Retiro, estancia*, &c, fol. 55 ▼.• 

(3) Carta, fecha 15 de Octubre, de la princesa D.« Juana á 
Felipe II, y caita, fecha 14 de Octubre, escrita por Gaztelii a' 
Vázquez de orden del Emperador, i Retiro, estancia*, &c, fol.* 
61 v.° y 60 y.° 

(4) Quij&da escribía: cY hay malos caminos y peores alo* 
jamientos». Retraite $i mort de Gkark$->Qumt 9 &c M p. 9. 
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chii su Hiera, á cuyo lado caminaba el mayordomo 
Quijada; y le seguían con una jornada de atraso, las lite- 
cas de sus dos hermanas; cerrando la marcha sus gen- 
t i) es-hombres y servidumbre á caballo. £1 equipaje 
iba en mulos. Toda la guardia del Emperador se com- 
ponía del Alcalde Durango, que le precedía acompa- 
ñado de sus cinco alguaciles con las varas de justicia; 
de suerte que mas ae asemejaba á la custodia de un 
preso, que á la escolta de un soberano (i). Pasaba los 
escabrosos puertos de las montañas en silla de mano. 
Detúvose el primer dia en Ámpuero, y el segundo en 
la Nestosa, á donde se encontró con D. Enrique de 
Guzmán y D. Pedro PimenteU encargados de salu- 
darle en nombre de la princesa D. a Juana y del prín- 
cipe 1). Carlos. El tercer día hiao su parada en Agüe- 
ra, y al cuarto pernoctó en Medina, de Pomar. Comiii 
muchas fratás, principalmente melones y alberchigns, 
de que hábia estado privado largo tiempo. En el úl- 
timo de los puntos mencionados, encontró las abun- 
dantes provisiones que su hija le había enviado» y ed- 
perimentó una pequeña indisposición por haber co- 
mido con escesO pescado, sobre todo atún fresco (2). 



(1) «Vuestra merced crea que yo llevo la mayor vergüenza 
del mondo de ver los pocos que somos; solo yo camino con Su 
MaptUd» j cuando estí bueno Latao, y el alcalde, y cinco al- 
guaciles, y cuando me veo con tantas varas de justicia, creo 
que bamos presos él ó yo.» Carta de Quijada á Vázquez, fecha 
$ de Octubre, lfretraite et mort, &c. , p. I f , 

(2) Carta de Quijada á Vasquez, el f de Octubre. «Retrate 
et mort dé ChñfÍe*~Qnintf>, &c M p* 42. 
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Contento por verse libre de los negocios, no que- 
ría que se le hablase de ellos (i); y formó el pfesagero 
intento de mantenerse estraño á todos, así como de 
entrar en el monasterio de Yuste el dia de Todos-San- 
tos, acompañado de muy reducida servidumbre* Con 
este motivo escribió -Gpzteltt á Vázquez, diciéndole: 
«El Emperador trata de despedir su servidumbre y 
quedarse solamente con Guillermo Mal ines (Van Male) 
y dos ó tres barberos que trae consigo, para que le 
asistan si le ataca la gota, y le curen un$i llaga que 
tiene en el dedo pequeño de la mano derecha, que le 
supura constantemente, así como Sus hemorroides, y 
para que le atiendan en otras varias cosas. Dice que 
hará le entreguen al prior del convento el dinero ne- 
cesario para que le provea de víveres; y qué sé quedará 
con uno ó dos cocineros que le preparen la comida á 
su manera. No quiere medico, porque dice que los 
monjes acostumbran á tenerlos buenos, v Se propone 
conservar a su lado, eomo confesor, al Obispo de Sa- 
lamanca, á fin de evitar disensiones y rencillas entre 
ios monjes* Añade, que conservará también a su lado 
alguna otra persona; pero que deseando estar desem- 
barazado, cuando se halle á dos leguas del monasterio, 
despedirá á todos los que le acompañan, para que re- 
gresen á sus casas. Los que conocen su carácter opi- 
nan que no llevará á cabo «stos planes; y aun bá 
empezado á decir, que Yuste es un lugar muy húmedo 

( I ) a Va tan hostigado del los, le escribía Gazteiú a Yaicpez, 
con fecha 1 1 de Octubre, que ninguna cosa afta* aborrece que 
oir solo noiubrallos.» Rctrmte ctmort, &c, p^, 18. 
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y lluVi»so y di>raa¿e el invieriK^ y por lo tanto nocivo 
para su gola y asma. Sin embargo, hasta que llegue- 
mos allá y Veamos lo que decide, no hay cálculo segu- 
ro, pues que en el fondo conserva muy oculto su de- 
seo» (i). 

Esparcióse la noticia de su llegada, y las principa- 
les ciudades enviaron «sus regidores para que le salu- 
dasen; al mismo tiempo que.le escribieron los persona- 
ges de mas importancia del clero, del Estado y de los 
Consejos (2). A pesar de no haber accedido á que se le 
hiciesen recibimientos solemnes, al estar dos leguas 
distante de Burgos, encontró al Condestable de Casti- 
lla, que había ido allí con objeto de besarle la mano; 
y en la noche del 15 de. Setiembre entró, en aquella 
ciudad entre un repique general de campanas y to- 
llas las calles iluminadas» Al siguiente cha le cumpli- 
mentó el ayuntamiento en la Catedral (3). 

Visitóle en Burgos el duque de Alburquerque, vi- 
rey de Navarra, á quien acompañaba un caballero de 
este p&is, llamado Escurra, que hacia algunos. años es- 
taba «encargado de una negociación importante y mis* 



(i) a ...Algunos que conocen su condición, les parece que 
no lo podrá sufrir, y que dá demostración de decir que há en- 
tendido que Yuste es húmida y lloviosa tierra de invierno, y 
que para au gota y pecho es contrario. En fia harta, llegar ahí 
y ver lo que determina no hay oona cierta, porque es recaudo.» 
Carta de Gazfcelú á Vázquez, de 11 de Octubre. Ketraiteet mort 
de Charks+Q*in$, p. 19. 

(2) «Retiro, estemia», &c, fol.* 59 v*° y 60 r,° 

(3) Retiro, estancia, kc. , fol. 60-v.° 
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teriosa ( I ); y que con objeto de hablar de ella al Empe- 
rador, le había esperado en aquella ciudad. , 

La Navarra española está situada sobre la parte 
meridional de los Pirineos, y Fernando el Católica 1* 
separó por las armas, de la casa de Albret; incorpo- 
rándola á la monarquía, de que era prolongación na- 
tural. Ctfmo desde entonces hubiesen sido infructuo- 
sos todos los esfuerzos, que unas veces para la restitu- 
ción, y otras para una equivalencia, haluan hecho los 
príncipes desposeídos, no obstante el perseverante 
apoyó de los reyes de Francia, á quienes les unian los 
estrechos lazos del parentesco y de la política, se con* 
vencieron de que por este medio nada conseguirían, y 
cifraron sus esperanzas en los reyes de España. Con 
arreglo á ellas se dirigió Enrique de Albret á Garlos 
V durante la última guerra, ofreciéndole separarse 
de la alianza francesa, y tomar las armas en su favor, 
si le concedía una compensación por la perdida de la 
Navarra: Muerto Enrique, en Mayo de 1555, su hijo 
político y sucesor, Antonio de Borbon, duque de, Ven- 
dóme, continuó la negociación. Para ella se valieron, 
tanto este príncipe como su antecesor, de Escurra, quien 
desde Nérac llevaba al duque de Alburquerque, que se 
hallaba en PamplQna, sus demandas y ofrecimientos; 



(i) El príncipe-rey D. Felipe escribía oon esta motivo des- 
de Londres al duque de Alburquerque, en 7 de Noviembre, 45&4, 
que avisase «Al Emperador mi Señor ▼ á mi de lo que aUá se 
ofrece, y si hay alguna cosa de nuevo e» lo de D. Enrique de 
Labrit (Henri d'Albrel»). Simancas, lugkterrat Estado, lega- 
jo 808. 
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transmi tiemblos aquel en cifras á Carlos Y y á Felipe II. 
Como indemnización de la Navarra reclamaba An- 
tonio el ducado de Milán, que se erigiría en reino de 
Lombardía; obligándose por su parte a confederarse 
perpetuamente con el Emperador y el rey su hijo; así 
como á dar durante la guerra cinco mil infantes, qui- 
nientos hombres de caballería ligera, doscientos zapa- 
dores, tres mil yuntas de bueyes y veinte piezas de ar- 
tillería: debiendo entregar como en rehenes para la fi- 
delidad de sus compromisos, á su hijo mayor, que fué 
mas tarde Enrique IV; y á mas la fortaleza de Navar- 
reins y las otras plazas de sus Estados (1). Y no con- 
tento con esto, dejaba entrever la esperanza de que 
abriría á los Españoles las puertas de Bayona y de 
Burdeos, que se hallaban bajo su mando, como go- 
bernador que era de Guyenne. Mas habiendo sobre- 
venido la tregua de Vaucelles, antes que el Emperador 



• • -— 



(i) t...Se hará una perpetual alianoa, amigo del amigo, y 
enemigo del enemigo, librando por Sus Majestades al-dicho rey 
de Navarra el ducado de Milán con título de rev de Lorolwrdía, 
el cual ducado de Milán el recibirá' con el feudo que tiene, y con 
las condiciones que él y sus sucesores serán aliados v confede- 
rados con el Emperador y rey de Inglaterra. . . Y que al mismo 
tiempo que él será en posesión del dicho ducado de Milán, él > 
dará su hijo mayor por la seguridad del trato y capitulado, y mas 
á Navarrens, y las otras plazas fuertes, juntamente 5,000 hom- 
bres de á pié, 500 cavallos ligeros, 300 gastadores, 3,000 pares 
de bueyes, con sus carretas y aparejos*. • 10 cañones, 5 culebri- 
na* largas; 5 bastardas, con cient millares de polvera y pelotas. » 
Carta del duque de Albúrquerqae al principe-re^ Felipe, el 1& de 
Marzo de 1556. 
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contestase á las proposiciones de Antonio de Barbón, 
Escurra fué á Burgos para pedírsela. 

No se hallaba tranquila la conciencia de Carlos V, . 
respecto á la posesión, muy útil sí, pero también muy 
mal adquirida, de la Navarra; así es que en una cláu- 
sula testamentaría secreta, del año 45S0, que le ha- 
bía dejado á Felipe II al salir de Bruselas, decia; que - 
í\ pesar de la justicia que asistió á su abuelo para con- 
quistar aquel reino, y de haberle poséalo indudablemen- 
te de buena fé, «Recomendamos y ordenamos al Serení- 
simo príncipe D.Felipe, que parala mayor tranquilidad 
de nuestra conciencia, haga examinar y acreditar, lomas 
pronto posible y con sinceridad, si en razón y justicia 
está obligado á restituir el mencionado reino, ó si debe 
dar por él una compensación á quien corresponda. Lo 
que fuere hallado y declarado justo, se efectuará, 4 
fin de que mi alma y conciencia queden tranquilas 
sobre este particular» (1). Después de adoptada seme- 
jante precaución, que á la par de tranquilizar al cris- 
tiano no ligaba al político, y que debia transmitirse de 
uno en otro reinado, como una fórmula espiatoria, ha- 
bía dado oídos Carlos Va las proposiciones del rey de 
Navarra, sin satisfacerle, mas sin desalentarle. En 
Burgos se contentó con decirle á Escurra, que escribí-* 
ria sobre ello al rey su hijo, cuya llegada á Esfaña no 



( i ) t . . . Y lo que assi fuere hallado, determinado y declara- 
do por justo, se cumpla coa efecto, por manera que m¡ ánima 
y consciencia sea descargada.» «Papiers d'Etat du Cardinal 
Granvelle*, en la colección de documentos inéditos, tomo 4.°, 
ps. 500 y 501. 



tardaría en verificarse, y que mientras tanto, necesario 
era continuar la negociación; la cual tendría entonces 
buen resultado (1). Antonio de Borbon debia llevar 
muy á mal semejante resolución. 

De Burgos á Yalladolid acompañaron á Carlos V et 
Condestable de Castilla y D. Francisco de Beamonde, 
quien habia salido á su encuentro con los guardias, los 
cuales le escoltaron hasta aquella Corte (2). Acudie- 
ron al camino muchos nobles y pueblo, para verle 
por última vez (3). Pernoctó sucesivamente en Ce» 
lada,Palenzuela,Torquemada, Dueñas y Cabezón (4), en 
cuyo punto encontró á su nieto D. Carlos, con quien ce- 
nó y conversó largo tiempo (5). La vehemencia en los 
deseos de este príncipe, así como los arrebatos altane- 
ros de su carácter, é impaciencia en obedecer, que 
bien pronto debia trocarse en ambición de mando, de- 
jaban ya entrever su prematuro y trágico fin. Bajo 
ningún concepto le era dable contenerse, ni tampoco 
doblegarse á etiquetas. Dábale á su padre el nombre de 
hermano, y á su abuelo el de padre; y le era imposi- 
ble permanecer algún tiempo delante de ellos con la 
cabeza descubierta y el birrete en la mano (6)» Daba 



(4 ) Carta escrito en Valladolid por Garios V a Felipe II, el 
30 de Octubre de 1556. •Retiro, estancia,» etc.', Col. 65. 

(2) ídem, fol, 62 v.°, y cartas de Gaatcld, de 44 y 47 de 
Octubre, en * Re traite et tnort de Charles-Qumt*, etc., p.«23y24, 
y nota 2.* de la p. 28. 

(5) € Retiro, estancia,* &c«, fol. 63 v.° 

(4) «/<fcmi,fol. 64. 

(5) t ídem», fol. 63. 

(6) «Da segno di dotere csse supcrbis&imo, perche non 
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muestras de alarmante ferocidad, y se complacía en 
asar vivas las liebres y otros animales que le llevaban 
de la caza (4). Cuándo supo que los hijos proceden- 
tes del nuevo casamiento de su padre con la reina de 
Inglaterra, nó solo heredarían este reino, si que tam- 
bién los Paises-Bajos, tuvo el atrevimiento de decir 
que él se los impediría y que les liarla la guerra (2). 
Codiciaba cuanto Veia; así es, que al reparar en una 
pequeña estufa portátil, que servía papa calentar to- 
das las noches la habitación del Emperador, por no 
haber chimeneas en el pais, le entraran vehementes 
deseos de poseerla; y habiéndosela pedido k to abuelo, 
este le respondió: «Lugar tienes de disfrutarla des- 
pués que yo muera» (5). 

Procuraba su preceptor Honorato Juan, templar 
esa fogosidad con el estudio; mas como, este no le agra- 
dase, en vano le esplicaba el libro de Cicerón «De o/¡£- 
cft«; posponiéndolo el príncipe á violentos ejercidos ó 



poteva suffrire di slare tangamente ne manzi al padre »e avo 
con la berretta in mano, e chiama il padre fratello e Favo pa- 
dre, é tanto iracondo», &c. Relazione di Federico Badoaro,en 
1558, manuscrito de Ja biblioteca imperial, f. Saint-Gemain- 
Harlay, n.° 27*/, p. 413. 

(1 ) «....Alie volte che dalla caccia gil vien portato lepri o 
simHi animal*, si diletta di vederli arrostre viví** «ídem*, 
fol. 112 v> 

( 2 ) a . . .Disse che mal il comportaría e che combatteria con 
luí». Relazione di Federico Badoaro, fol» 415 v. 9 

(3) «Que después de él muerto, le qnedaha lugar de des- 
fructarla». t Retiro, estancia», &c.> fol. 67. 
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relaciónesele batallas (4): así es, que con avidez hizo 
pregúelas á su abuelo, relativas á sus campañas y em- 
presas; escuchando con estremada atención los detalles 
que de ellas le hacia el Emperador; y cuando este lle- 
gó á contarle qué se habia visto precisado á salir de 
Inspruck, huyendo del Elector Mauricio, le dijo su 
nieto; que hasta allí le parecía bien todo lo que le 
habia contado, pero que él jamás hubiera huido; y re- 
plicándole entonces Carlos V, que se habia visto obli- 
gado á ello por la falta de dinero, así como por lo dis- 
tante que se hallaba de sus tropas, y mal estado dé 
su salud, le replicó D. Carlos: «Ño importa, jamás hu- 
biera yo huido.» Al oir esto le dijo el Emperador: «¿Si 
la mayor parte de tus pages, intentaran aprisionarte 
cuando te encontrases solo, no te verías obligado á 
huir, á fin de evitarlo?» «No, le replicó el principé 
encolerizado, de ninguna manera huiría.» Mucho 
agradó al Emperador, y le hizo reir esta orgullos* 
muestra de carácter (2); pero lo demás de la entre- 
vista, no le produjo el mismo efecto; y se da por cier- 
to, que alarmado de las maneras, así como de las in- 
clinaciones de este heredero presuntivo del poderío 



{i) «...Upreceptore sao nominato l'Honoratct... non at- 
iende ad altro che a leggersi li Officii di M. Tullio per aeqaistar 
qnei troppo ardentí desiderii, ma lui é tutto iñelinato a parlare 
e leggero eos* deila g*erra.> tftelazione di F. Badoaro*, f. 
443v,°_ 

(2) c....Et egli in colera reitero, con toara vigila et riso di 
Sua Maestá et de i circonstanti che mai egli non sarebbe ffaggito. » 
«Belazione di Federico Badoaro», fol. 45 v.° 
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español, le dijo á su hermana Leonor: «Me parece muy 
atolondrado, y me agradan poco su porte y humor: no 
sé lo que podrá llegar á ser con el tiempo» (4). 

Al siguiente dia, muy.de mañana, fué á Cabezón 
el Secretario de Estado Vázquez, á fin de recibir sus 
órdenes; y le informó, en una larga conferencia que 
con él tuvo, del estado de los negocios y del país (2)* 
Salió el Emperador de Cabezón, después de comer, y 
entró aquella noche en Valladolid; en cuyo palacio, y 
conforme á lo que le tenia prescrito (5), le recibió su 
hija en la Cámara Real, sin ningún aparato,, y acom- 
pañada solamente de sus damas (4). Fueron sucesiva- 
mente á besarle la mano el Condestable y el almirante 
de Castilla, el duque de Maqueda, el conde de Bena- 
vente, el marqués de Astorga, &c, así como los pre- 
lados que se hallaban en la Corte, los miembros de to- 
dos jos Consejos, el corregidor de la ciudad y el Ayun- 
tamiento (5). Quiso que á sus hermanas se les reci- 
biese con toda solemnidad, como se efectuó cuando 
llegaron al dia siguiente» 

Él antiguo general de los Gerónimos Fr. Juan de 



(4 ) «...Me parece que es muy bullicioso; tbu trato y humor 
me gustan muy poco: y no se lo que podrá dar de sí con el tiem- 
po. » « Retiro , estancia, > &c. 

(2) /<fc»,loL63. 

(3) Carta del dia i 5 de Octubre, en la que D.» Juana anun- 
ció á Felipe II los deseos del Emperador su padre; en «Retir; 
estancia*, &c„ fol. 61 v.° 

(4) *Idem.i> 

(5) <Idem>, fol. 64. 



— íes— 

Ortega, así como el que entonces ejercía aquel cargo, 
Fr, Francisco de Tofiño,y el prior ele Yuste, convoca- 
dos en Yalladolid por el Emperador (1), á fin'de tratar 
con ellos sobre lo que fuera menester para su servicio 
religioso en el monasterio, se hallaban á su llegada en 
aquella capital. Habíase introducido recientemente 
la discordia entre los monges Gerónimos; á causa de 
que fray Juan de Ortega, de concierto con los miem- 
bros privados de la Orden, habia pedido bulas á Ro- 
ma, que cambiaban el sistema de sus elecciones; lo cual 
dio lugar á que encolerizada la asamblea general de 
la Orden por aquella innovación, castigase á luán de 
Ortega y a todos los miembros del Consejo privado,' 
declarándolos inhábiles para ejercer en adelante cargo 
alguno de la Orden. Sometióse humildemente Orte- 
ga, y hasta llegó á rehusar un Obispado de las Indias, 
que le habia ofrecido Garlos Y, como en indemnización 
de su desgracia; esponiéndole reverentemente al Em- 
perador, que habiéndosele juzgado incapaz de ser 
prior, y de, dirigir un convento, mal podia ser Obispo 
y administrar una diócesis (2). Era Ortega un reli- 
gioso tan afable é ilustrado, como sabio y amante de 
la paz y de las letras, teniéndosele por autor del inge- 
nioso y divertido libro titulado «El Lazarillo de lor- 
roes», que se creiá habia escrito cuando era estudiante 
de Salamanca, porque el borrador de su puño y letra 
se le encontró en la celda después de muerto (3). 



(i) c Retiro, estancia*, 8cc., fbl.« 61 y 64. 

(2) Sigtienza, parte 3.», fols. 183 y 184. 

(3) «El indicio desto fué averie hallado el borrador en 
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Aunque convertido en simple monje, como seguía dis- 
frutando del favor de Garlos V, quiso este que conti- 
nuase encargado de vigilar los trabajos de Yuste, y 
que proveyese á todo lo necesario para su cercana 
instalación . También en las vendimias de 4535 y 
1556, el Emperador le habia encargado de su provi- 
sión anual de vino de sen, preparado con hojas es- 
cogidas de esta planta, procedentes de África, y con 
mosto de los escelen tes viñedos de Robledillo, en Es- 
tremadura (1). 

El antiguo general de los Gerónimos participó 
al Emperador las disposiciones, que para recibirle se 
habían tomado en Yuste; añadiéndole, que los religio- 
sos del monasterio estaban muy contentos y agradeci- 
dos de que Su Magestad Católica fuese á vitir entre 
ellos (2). 

Después de dar al Emperador las mas cumplidas 



celda de su propia mano escrito i; Sigüenza, fol. 184. . Esta obra 
se atribuye generalmente á Hurtado de Metídoza; véase D. Nico- 
lás Antonio, * Biblioteca mmva*, t. 4.°, p* 294, en la que también 
se habla de Juan de Ortega. 

(1) t Retiro, estancia*, &c, fols. 26 v.°y 27 v.° Según la 
receta que con fecha 14 de Octubre, 1555, envió el Emperador 
Á Vázquez, era preciso poner en un cubo grande diez y siete li- 
bras de hejas .de sen de Alejandría» con setenta asombres de. 
mosto; y después de conservarlas así cuatro meses, sacar de él 
el vino para depositarlo durante un ano en otro cubo, aldem», 
aRetraite et tnart 4* Charlee-Quinta, &c., p- 80, 

(2) Carta de fray Juan de Ortega en € Retraite et mort de 
Charlee-Quint», &c>p. 4. 
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gracias, por la honra sin igual que le concedía á la 
Orden, al escoger uno de sus conventos para domicilio 
en su retiro, el nuevo general de ella la puso por 
completo á su Imperial disposición; y de acuerdo con 
él, designó Carlos V los monges que habían de for- 
mar su casff religiosa, así como la música de su capi- 
lla; escogiendo entre todos los de los diferentes con- 
ventos de la Orden, aquellos que se distinguían utas 
por su doctrina, elocuencia y buena voz, para que 
durante su permanencia en Yuste desempeñasen loa 
cargos de confesor, de predicadores y de sochantres» 
Arreglado lo cual, Fi\ Francisco de Tofiño, Juan de 
Ortega, y el prior de Yuste se despidieron del Empe- 
rador para dar cumplimiento á todo lo que con él ha- 
bían concertado (i). 

El 4 de Noviembre, concluida qué fué una comida 
en público, á que asistió, y después de una estancia de 
catorce días, despidióse con estremada ternura de su 
hija la gobernadora de España, así como del príncipe 
su nieto, y délas dos reinas sus hermanas; y salió de 
Valladolid a las tres de la tarde, dirigiéndose á Estre* 
madura* No permitió que pasasen de la «puerta dei 
Campo» ninguno de los Grandes, prelados, caballeros 
consejeros y oficiales de su Corte que le acompañaban; 
y solo tomó consigo una pequeña escolta de caballería 
y de cuarenta alabarderos, que mandada por su te- 
niente, debian seguirle hasta la aldea de Jarandilla, si- 
tuada en el valle, de cuya cima se levantaba el monas- 



(i) SigUenza, parte 3.S libro 4.°, foi. 189. 
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teño de Yuste (1). Entró al siguiente día en Medina 
del Campo, y se alojó en la casa de un famoso trafican- 
te, llamado Rodrigo de Dueñas; quien queriendo hacer 
ostentación de sus riquezas, sin duda en la creencia de 
que por este medio se haría mas agradable á los ojos 
del Emperador, le puso en su habitación un brasero 
de oro macizo, calentado con barras de canela fina en 
vez de carbón. Esta ostentación desagradó á Carlos V; 
incomodándole además el olor déla canda. Y no so- 
lo le prohibió al fastuoso traficante de las ferias de 
Medina que le besase la mano, si que también, y con 
objeto de abajar su vanidad, ordenó que le pagasen 
el hospedage (2). 

Al llegar el 6 á Horcajo de las Torres, díjole á los 
que le acompañaban: «A Dios gracias, en adelante me 
veré libre de visitas y recibimientos (5)». Después de 
cinco pequeñas jornadas, y de haber pernoctado el 7 
en Peñaranda de Bracamonte, el 8 en Alcaraz, el 9 en 
Gallegos de Solmiron, y el 10 en Barco de Avila, llegó 
en la noche del 44 á Tornavacas, cerca del rio Xerte, 
y de una sierra que lo separa de la Vera de Plasencia, 
en cuyo punto se distrajo viendo pescar con luz arti- 
ficial las esquisitas truchas que cenó aquella noche. 

Después de examinar aquellos parages r á la siguien- 
te mañanaren vez de rodear aquellas montañas, pre» 



(1) * Retiro, estancia* , &c., fob. 65 v.° y 66*.* 

(2) «/dem», foL 66 v.° 

(3) c Gracias, á Nuestro Señor que de aquí adelante ya 
no tendremos visitaciones ni ocasión de estos recibimientos.» 
«ídem», fol. 66 ▼.• 
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tirio atravesarlas; pues de este modo, en una'**!* 
jornada y atravesando un estrecho y -escarpado pa¿o 
que había á la izquierda de\ rio y aldea de Xerte* 
llamado * «Puerta- Nüevoy podía andar la difctaíncia de 
Tornavacas á JaranfÜUa; siendo a» que para hacer 
ese misino camipo, atravesando el valle del Xerte 
á Plasencia, .para subir después hatta la Vera, le hu* 
bteran sido necesarias cuatro jornadas. Decidióse, pues, 
á dirigirse de uno á otro valle, por el nido paso ex- 
presado; que desde entonoés es conocido oen el nom» 
bre de «Pasd del Emperador.» Semejante determi- 
nación era contraria á la comodidad y facilidad del 
camino, requeridas por su estado quebrantado y pa- 
decimientos de gota; pues aquel apenas era practica* 
h\é k través de los torrentes que impetuosamente.se 
desprendían efe las; cimas y dé las cavidades de la 
cordillera; la cual *e estendiá- itáeia la parte «de po* 
niénte. Multitud de picos habia en ella gastados por 
las aguas, al" mismo tiempo que bosques de elevados 
castaños cubriati su6 flancos y parecían perderse 'en 
el «¿pació, . Encontrábanse á cada paso ' profondas 
grietas y subidas muy ásperas; mas sin embargo de 
todas estas dificultadas, el Emperador tomó resuelta- 
ija^Ue aquql c^piinoi, .Precedíanle parte 4e los habir 
% tantea del valle;, provistas de estacas gruesas y de pa4 
las, para hacer aquel mas practicable; al mismo tiem- 
po que otra parte de, ellos' se iban relevando unos á 
otros alegremente párá llevar la litera en que viajaba - 
el, Emperador, asi como la silla de manos en que le 
era preciso ir algunas veces; y hasta sucedía algunas 
otras tener que llevarle acuestas, según las mayores ó 

22 



racnore* dificultades que presentaban los pasos (i). 
Iba siempre á su lado, con una pica en la mano, Qui- 
jada, quien dirigía en persona los trabajos y movi- 
mientos de la marcha (2). Guando el Emperador lo- 
gró verse en lo mas elevado del puerto, desde donde 
se descubría la « Vera de Plasencia,» permaneció algún 
tiempo contemplándola; y volviéndose en seguida ha- 
cia el Norte, en cuya dirección se bailaba el paso que 
acababa dé atravesar, dijo: «No pasaré otro en mi vi- 
da, mas que el de la muerte» (S). 

llenos penosa, fué la bajada del puerto que la su- 
bida, por lo que pudo el Emperador llegar bien tem- 
prano á Jarandilla, y alojarse en el castillo del conde 
de Oropesa (4), en el cual permaneció mientras no es- 
tuvo en disposición de recibirle el domicilio que ba- 
bia becbo le construyesen en Y usté. Aquella misma 
noche cenó unas anguilas escelentes que le habia en- 
viado su bija (5); se sentía bien de salud y manifesta- 
ba' tener buen humor. Quijada y Gaztelú le escribían 
á Vázquez, dkiéndole: «El Emperador tiene buen co- 
lor;, come y- duerme perfectamente (6) ... Mucho le 



(\ ) tReiiro, estancia», &c, fol. Q7.' Cartas de Quijada y de 
Gaztehí a* Vázquez, fechadas en Jarandilla eM4 y \ 5 de Noviem- 
bre, *Retraite etr*ort de Charlt*~Quint» r kc. y p.* 39 i 42* 
. (2),. *ldm > • .- 

(3) i No pagaré va otro en mi vida, sino el de la muerte.» 
Fr, José de Siguenza, parte 3.*, tíb. i.° f cap, 30, p. 189. t Jfelí- 
rp», &c., fol. 68 v.° • í '• 

1 (i)' «Cá*a estaba moy bien aderezada.» «/&***, fql. 68 r.« 
- i«(5) tléem**' .-.«:....»'•' . » 

, (fl)/t.«JEstalia fie buen poloj*,, y joomia, y -dormía perfecft*- 
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agrada la habitación que ocupa; pues estando oonti* 
gua á un corredor abrigado, por bañarlo el sol lado 
el dia, Su Magestad pasa en él la mayor parte del tiem- 
po y disfruta de un panorama bastante esleaao y 
agradable, formado de árboles frutales y legumbres; 
disfrutándose también desde el corredor de la fragan- 
cia que exbalan los naranjos, limones y flores de un 
jardín que á su pié se halla situada. Su ^Magestad 
está muy contenta, y tardará algunos dias en ir á es- 
tablecerse en el qaonasterio» (i). 

Sin embargo del buen tiempo,, divisábase á lo le- 
jos, envuelta completamente en neblina, 4a montaña 
sobre euyos lados se levantaba el monasterio de Y usté. 
Al verlo de este modo desde Jarandilla los servidores 
de Garlos V, y al oir lo mal que de él hablaban las 
gentes del pais, no creían que su permanencia fuese 
tan agradable ni tan saftá pant el Emperador, coma 
estese la había figurado. desde Flandes* Y con este 
motivo escribía Gaztelú: «A pesar de que hemos «go- 
zado de unofe dias deliciosos, y hasta calorosos pot? lo 
fuerte del sol, jamás se han visto libres de neblina lc$ 
lugares en que se halla situado el monasterio. Por 
fuerza deben ser muy húmedos estos parages. Ade- 
más, son aquí muy frecuentes las tempestades y abun- 
dantes las lluvias: todo lo cual es perjudicial á las. do- 
lencias de Su Majestad. Últimamente, hay la espe- 



mente> Carta de Quijada, fecha 14 de Noviembre. *Idem*i fol. 
68; y iRetraite ti mort de Ch*ries-Qumt*, &c, p. 40. 

(i) Carta.de Gattetó á Vázquez, fecha 4 & cíe Noviembre. 
« Re traite ti mort »*, &c.,p. 44. 



ran»> de que no pueda permanecer exr él alonaste» 

»< No tardaron. en llegarlas lluvips del otefto* esperi* 
mentadas ya por ei Emperador al atravesar el estremo 
septentrional de Castilla la Vieja; las. cuales fueron 
abundantes y continuas en Jarandina* «Llueve terri-» 
bleniente, escribían Quijada y Gaztelú él i 8 de No- 
viembre; y cuando cesa el agua, se levantan neblinas 
tan «spesas, qué no pertiiiten ret* lo que! pasa, k ¡veinte 
pasos de distancia» (2). Gomo el Emperador enipe¿ 
zase á sentir los efectos de esta temperatura poco fa- 
vorable á sus dolencias, se vio precisado á que le cons* 
trttyesen una chimenea en sil habitación (5)-, y á valer- 
sede su brasero de viage pata calentarla; abrigándose 
él con una chaqueta de tafetán, forrada de plumas db 
la india, que á (a par de ser ligera' calentaba, pues 
había sido hecha fcorr do¿ colchas de plumas, forradas 
de seda,* que enviadas por su hija* llegaron Íl su poder 
cuando estaba en Barco de Avila* Y le agradaron 
tanto; que había encargado le hiciesen de lo mismo 
unaflarga bata dé cámara' (4). • ' . 

1 No cesaban las Huvias del otoño. Todo la que ro- 



'(1) i «fíetmite tt mart deCh*rh*-Qúm$», &c., p. 43. 
. '(2) <Idem*, p* 46; -y «JRfftVo, eátancia», &c», fol. 69 v..<? 

(3) Cartas de Quijada y de Gaztelú, fecha 48 de Noviembre. 
t Retraite et mort de Charles-Quint», &c, ps. 44 y 46. 

(4) «Dts oolbhas< de pluma forradas de ricos tafetanes, las. 
que agradaron tanto por su delicadeza y poco peco, quft mandó 
se le hiciessen de lo mismo batas f chaquetas para *s* aso de cá- 
mara interior.» c Retiro, estancia», tac., fol» <67 v.« • 
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deaba á Carlos V era triste y desconsolador; pues la 
aldea en que se hallaba establecido con su comitiva 
era pobre y escaseaba de recursos; tanto, que faltaba la 
carne, y la calidad del pan no era buena: solo había 
en ella escele ti tes castañas ( I). Como las truchas que 
en Jarandilta se pescaban para la mesa del Emperador 
envíos dias de vigilia, eran demasiado pequeñas, Qui- 
jada solicitó de Vázquez que hiciese llevar allí pasteles 
de anguila y pescado grande; pudiendo valerse para 
ello de los correos semanales entre Yalladolid y Lisboa; 
en virtud á lo cual se les ordenó á estos que en ade- 
lante pasasen por Jarandilla (i). , En presencia de to- 
dos estos contratiempos, afligíase Quijada por el Em- 
perador; y le escribia á Vázquez, en 20 de Noviembre, 
deciéndole; «Mas llueve aquí en una sola hora, que en 
lodo un dia en Valladolid. Este es un pais muy hú-» 
modo, constantemente se hallan, la atmósfera y el ter- 
reno envueltos en neblina, y cubiertas de nieve las 
mpn tañas ~, Dicen .los naturales de esta aldea» que el 
monasterio es pun mas húmedo; y yo digo, que con 
ser solo tan tp como ella, le ha de sentar muy mal á 
Su Magestad. Según parece, no hay terreno cultiva- 
ble, y los naranjos y limones son mucho menos abun- 
dantes de lo que se creia. Muy descontentos han vuel- 
to los que de la comitiva fueron á ver el parage en 
que está el monasterio... Su Magestad debía haber 
ido ayer allá; pero la mucha lluvia no se lo há per- 



(i) «Retiro, estancia», &c M fol-. 8 70 v.» y. 71 ▼.• 
(2) % «ídem», fol.» 68 v.° y 71 *.« 
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mitido» (1). Al tratar de este asunto, en su carta del 
23, hacia Quijada una pintura horrorosa del convento, 
con arreglo alas noticias de les que lo habian visita- 
do; y anadia, que hasta no verlo realizado, no creía 
que el Emperador se estableciese allí. , Decía; «Que la 
permanencia en el monasterio no con venia á Su Ma- 
jestad, puesto que lo que buscaba era fresco en el ve- 
rano y calor en el invierno* El frió y la humedad 
son las cosas mas contrarias para su enfermedad» (2). 
Siempre que se le hacían estas reflexiones al Empe- 
rador, respondía con imperturbabilidad: «Qué en todas 
partes de España hacia frió y llovia durante el invier- 
no» (5). ' * ' 

Mejorado algún tanto el tiempo, subió el Empera- 
dor al monasterio el 2o de Noviembre; pareciéndole 
éste mucho mejor de lo que le habían dicho, y muy á 
su gusto (4). Con anticipación había hec?ho - que fuesen á 
Zarandilla el prior general y el hermano Juan de Orte- 
ga (5); y á pesar de qué su primera idea fué que solo 
se estableciesen con él diez y siete personas, ordenó 
entonces que preparasen habitaciones para cuarenta, 



( i ) f Retraite et mort de Charlet-QuinU , &c, ps. 48 y 49. 

(2 ) « ídem » , p. 53. Carta de Quijada, fecha 22 de Noviembre. 

(3) Solo responde, escribía Quijada, t sirio que en todas 
partes en España . há visto hacer frío en hinvierno y llover.» 
t ídem* , pag. 52. 

(4) € Retraite et mort de Ckarles-Quint*, etc., p.*55 t 58,59 
y 61. Cartas de la Chaulx, fecha 28 de Noviembre, y de Quijada 
y Gaitehí, fecha 50 de Noviembre. 

(5) <Idem>, ps. 52 y 53. 
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de tocias clases, de su servidumbre (i). Su hermana, 
la reina ele Hungría, alarmada por tas noticias que le 
habían dirigido á Valladolid, referentes á lo peligroso 
de aquel domicilio para la quebrantada salud del Em- 
perador, le escribió, suplicándole que no fuese á Yuste. 
Carlos Y le contestó, aplicando al monasterio el pro- 
verbio que la viveza* de imaginación, española había 
inventado, á consecuencia del encuentro del Cid con el 
león: «No es tan fiero el león como lo pintan» (2). 

Los arreglos interiores que se ejecutaban en Yuste, 
así como la reaparición de sus dolencias, le hicieron 
permanecer aun tres meses en Jarandilla. Fueron allí 
á verle sucesivamente el conde de Oropcsa y su her- 
mano D. Francisco dé Toledo^ el duque de Escalona; 
el conde de Olivares, D. Fadrique de Zuñiga; D. Alon- 
so de Baeza y el Comendador mayor de Alcántara D. 
Luis de Avila y Zuñiga, que habiéndole acompañado 
en las últimas guerras de Alemania, las había descrito 
eon la mayor brillantez. 

También fué á visitarle el marqués de Lombay (•>), 
antiguo gran escudero de la Emperatriz, quien si- 



(1) c/dfffi», p. 57. 

(2) t Retiro, estancias &c, fol. 78 v.° 

(3) £1 conde de Oropesa le visitó con frecuencia: del Ü al 
i 7 de Noviembre, acompañado de su hermano; el & de Diciem- 
bre con su hermana, y en los primeros dias de Febrera, solo. 
El 4 de Diciembre le visitó, el duque de Escalona y Ü. Sancho 
de Córdoba; el fi D. Fadrique de Zánjga y D. Alonso de Baeza; 
el 14 el conde de Olivares; el 19, el P. Francisco de Borja, y el 
2t D. Lois de A vita, gran Gomendadqr de -Alcántara* ' 
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guicndo el ardiente* deseó ele efue. se hallaba .preocu- 
pado desde la muerte de aquella princesa, había abra- 
sado lívida monástica con el nombre de Padre Francis- 
co de Bor ja; purificando este nombre con su vida auste- 
ra, de los borrones con que le habían cubierto á princir 
píos del siglo, Alejandro VI y César Borja. Habíanle rete- 
nido en el mundo, mas tiempo dé lo que deseábanlos 
importantes cargos que de Carlos V había tenido en Es- 
paña; tales como los de virey de Cataluña y mayordomo 
mayor del príncipe D. Felipe; á la par que las afeccio- 
nes mas imperiosas de la tierra. Tan perfecto cortesano 
como cumplido caballero, diestro cazador, valeroso sol- 
dado (I), y hábil virey; habiendo cultivado las bellas 
artes con tan buen éxito, como las de la política y de 
la guerra, y adquirido la delicadeza del gusto (2), to 
mismo que los elevados conocimientos de Carlos V (3), 
en cuanto le fué posible hacerlo, entró con entusiasmé 
en la vida religiosa* Al morir su padre, quedó due- 
ño del ducado de Gandía, retirándose á sus posesiones 
con permiso del Emperador (4); y cuando murió su 
esposa D. a Leonor de Castro, conoció que se hallaba en 



- (\V Sandoyai, t. 2.°, iib. 22, paYr. 6~ p. 214. Ribadeneyra, 
« Vida del Padre Frantisto de forja», folio* 526 y 327. 

(2) cKn la música..; llega ¿componer ¿luchas obras, como 
«on buen. maestro dé ca<piUa lo pudiera liazer.» IUbadenevra ; , 
foL 32*. .',.....- 

(5) f ... .Se inclinó á estas ciencias (matemáticas) por ver que 
el Emperador gastara algunos ratos en ellas 1 , V las oía de Santa- 
Cruz, sn cosmógrafo inavor.* •Ídem», fol.' 520 V 527. * 

(4) «ídem*, folio 557. '•■•:. 
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libertad de seguir su insuperable vacación, Hábia esta- 
blecido en la villa de Gandía un colegio de jesuítas, qué 
fué el primero ton que contó en España aquella naciente 
institución (i), en cuyo seno entró al siguiente año, 
per tm breve de Pablo III, quien á instancias del fun- 
dador Ignacio de Layóla, le autorizo á que siguiese 
simdo duque, á la par que monge, y administrando 
su ducado hasta que se estableciesen sus hijos é hi- 
jas (2), Desde aquella época vivió oomo religioso, pues 
arregló su casa, á semej&nza de urt convento y se im- 
puso la mas- severa austeridad. Dormía completa- 
mente Vestido sobre una tarima, colocada al pié de su 
caopa, y se levantaba siempre alas dos de la madru- 
gada, para permanecer en oración basta por la maña- 
na; disfrutando de esto modo de la felicidad que pro* 
porciopa la mas ferviente contemplación (3). 

Un* tez casados su hijo mayor j sus hijas (4), sé 
separó, aunque con grande emoción, de su familia; y 
en el momento de abandonar su castillo, para diri- 
girse á Roma, se ejehó á los pies de sru director espiri- 
tual, el Padre Bautista de Barma, y oon el rostro cu- 
bierto de lágrimas, le dijo: «En este momento mi al J 
ma sufre. ' Acordaos de mí, padre mío, cuando estéis 
delante del Señor, y cuidad de los hijos que aquí 



{i) tJ<fem»,fols. 338 y 339. 

(2) Ribadeneyra, «Ffcfotó Padre Frontino de Éwja i , fols. 
342á347. - 

(3) </<fem>, folios 348 v 349. • l 
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dejo»» Después, al embarcarse en el buque que de- 
bía conducirle á Italia, entonó el Salino «Inexitu F*- 
rael fo Egipto* % como cántico de libertad; y salió de 
su ducado del mismo modo que lo había : hecho de 
Egipto el pueblo de Ysrael. Últimamente, y ' con un 
ademán de alegría, que revelaba toda la estension de 
su amargura, añadió: «Rotos quedan los lazos, y nos 
hallamos libres en nombre del Señor» (i). 

Habitó en Roma la pequeña casa de la Compañía 
de Jesús, acompañado de su fundador Loyola; y se 
ocultaba á las manifestaciones de veneración que le 
producían la grandeza de su fe y la santidad de sus 
costumbres; rechazando también los ofrecimientos que 
le hacían las mas elevadas dignidades de la Iglesia (2). 
Desde aquella casa, y con fecha 45 de Enero (1551), 
escribió á Carlos V notificándole la resolución que ha- 
bía tomado; y suplicándole le permitiese transferir su 
título á su hijo el marques de Lombay (5). 
. . En aquella sazón hallábase Carlos Ven Augsbourg,. 
y contestóle, concediendo lo que le pedia, al antiguo 
servidor que le precedía algunos años en hacer .re- 
nuncia de todo lo que poseía, y en, disfrutar de la so- 
ledad (4). Inmediatamente de obtenida esa autoriza- 
ción, Francisco de Borja se despojó de todos sus títu- 
los y bienes, abandonando también el traje secular pa- 



(1 ) Kbadenejra, folios 351 y 332. 

(2) t/<fem», folios 352 y 353. 

(3) «Jifero,» fol. 354. 

( 4 ) Carla del i 2 de Febrero de i 551 . Ribadeneyra, fol. 355. 



ra tomar el hábito de la Cotnpaftía, y cortándose el 
cabello y barba. Celebro su primera Misa, á la cual 
concedió indulgencia plenaría Julio III (1), el 1.° de 
Agosto de 1531, en un altar levantado enmedio del 
campo, y ante un pueblo inmenso, que para oiría 
acudió de todas partes. 

- En aquella época, el Padre «Francisco el pecador» (2), 
según él mismo se nombraba con humilde sinceridad, 
permaneció entregado dias enteros á la mas estremada 
contemplación religiosa, y haciendo con el mayor ri- 
gorismo la vida mas austera de un cristiano; sin cur- 
darse absolutamente para nada del cuerpo, á fin de 
disfrutar por completo, durante ella, de los goces es- 1 
pirituales. Gon objeto de que fuese útil á la congre- 
gación en que habia entrado, le sacó de su soledad Ig- 
nacio de Loyola, nombrándole comisario general de 
la Sociedad de Jesús (5); y para evitar que sucumbie« 
se á las desmesuradas privaciones que se imponía, hizo 
que abandonase sus escesivas contemplaciones y peli- 
grosas maceraciones, así como también las humillacio- 
nes que podian hacerle aparecer estravagante. Como 
encargado del gobierno de su persona, puso á su lado 
al Padre Marcos, quien debia ordenarle suspendiese 
los ayunos demasiado prolongados y sus extáticas sú- 
plicas (4). Al mismo tiempo, y temiendo que pudiera 



(1) Cartasdel 12 de Febrero 4551. Ribadenejra, fofa. 357 
y 358. 

(2) «J<fero»,fol. 361. 

(3) «J<fero»,fol. 371. 
(4J t Jifero», fol. 437. 
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considerarse como ^tmim su modestia cristiana, lo 
prohijó usar el nombre de a Francisco el pecador» (i), 
Gon la púsfjia sumisión que hace al soldad* cum- 
plid las órdenes de su general, hahia obedecido Frao- 
cisco, Borja las que quedan referida^. Sijs trabajos 
para la propagación de la congregación que se hallaba 
consagrada a la defensa del Catolicismo romano, y á 
la enseñanza de las letras humanas, concilladas con la 
prtodoxia religiosa, habían sido coronados con rápido 
éxito; y para lograrlo había recorrido á pié las pro~ 
yincias de Ja Península, cubierto de un sayal, y arre- 
batada el alma del mayor entusiasmo (2); sin que el 
estado de enflaquecimiento en que se hallaba su weiv. 
po^le impidiese arrostra^ el sol abrasador de Jas Cas* 
tillas, ó atravesar las «heladas» sierras, acompañado de 
sus dos cooperadores los Padres Marcos y Bustamante; 
predicando y fundando, colegios en las ciudades de Es- 
paña y Portugal. Tan benévola era la acogida que. le 
hacían en Yalladolid, como en Lisboa, a cuyps ciudar- 
des era llamado con frecuencia por la infanta JD.*, Jua- 
na y la. reina Catalina; siendo el consejero de ambas 
Cortes y el predicador del pueblo; con lo cual le pre- 
paraba el terreno á su Orden, para que esta llegase £ 
ser la instructora de la juventud (3). A p£$ar de ha-i 
ber nacido en España la Compañía de Je¿us, era qu 



(1) «/íw,» fot. 43?, 

(2) cAndaya algunas vezes tan transportado y absorta en 
Dios que no parecía que estaba el alma dond# estaba, flu cuerpo,» 
t/dem», fols. 439 y 440. 

(3) Ribadeneyra, fols. 365 á 382. 
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aqnel pais mirada cori prevención, y á el le debió que 
esta no se hubiese aumentado. 

Hallábase el Padre Francisco en la ciudad de Pla- 
sencia, ocupado en la construcción de un colegio, en 
ocasión de permanecer el Emperador en barandilla. 
Catorce años Jwíia que no vela á su antiguo amo, y 
temk presentarse ante él, en raaon á haberle partici- 
pado la princesa D. a Juana, que su padre habia des- 
aprobado su entrada en la Sociedad de Jesús (1). Ma$ 
como supiese por el conde de Oropesa lo admirado 
que se hallaba Garlos Y, por no haberle visto aun (2), 
dirigióse al castillo de JarandiHa, acompañado de iqs 
Padres Marcos y Bustamante. Al momento de verse en 
presencia de su antiguo amo, arrodillóse a sus pies el 
padre Francisco, y trató de besarle la mano. Mas el 
Emperador dijo que no se lo permitiría; hasta que se 
hubiese levantado y sentado. El Padre Francisco, a 
quien Garlos V continuó llamando duque, como en 
otros tiempos, le instó á que le permitiese seguir en 
aquella posición, diqiéndole: «Suplico humildemente 
á V.NU queme conceda estar así en su presencia, pues 
se me figura hallarme en la de Dios; y que hable á 
V. M. del cambio de mi vida, como también de mi in- 
greso en la religión, del mismo modo que lo haría a 
Dios Nuestro Señor, que es testigo de la. veracidad do 
lo que voy a decir.» Respondióle el Emperador, que 



"W» | H l» i M l 



(1) Ribadeneyra, fo!. 377. 

(2) a Ídem. ^ 
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le seria muy grató escucharle, después qué se hubiese 
levantado (1). 

«Conozco, Señor, le dijo entonces el Padre Fran- 
cisco, la obligación en que me hallo, como vasallo y 
hechura que soy de V. M., y por tantas singulares 
gracias como he recibido de su poderosa mano, de 
darle cuenta de mi persona. Hasta ahora no me ha si- 
do hacedero, en razón a lo largo de la ausencia de V.M., 
y porque no hubiese podido efectuarlo bien, valién- 
dome de la pluma.» En seguida manifestó al Empe- 
rador, que decidido á vestí* él hábito religioso, Una 
inclinación irresistible le había hecho preferir á todas 
las demás la Orden recientemente fundada. «Al elejir 
la Compañía de Jesús, no fué porque creyese que esta 
congregación religiosa era mas santa y perfecta que 
las otras; fundóse mi elección en la creencia que tenia 
de que en ella habia de ser mas útil al Señor, en ra- 
zón á las alternativas de gozo y de tristeza que espe- 
rimentaba cuando pensaba si habia de abrazar la vida 
religiosa en ella ó en alguna otra. Además, la miseri- 
cordia Divina me concedía un des^o vehemente de 
huir de todas las glorias mundanas, así como de bus- 
car y apoderarme de lo que mas se despreciase en la 
tierra; y teiiiia no conseguir este objeto si entraba en 
algunas de las Ordénes religiosas, respetadas por su 
antigüedad, puesto á que en ellas hubiera encontrado 
de lo que huia, al verme tan honrado como en el si- 
glo. Semejante temor no»podia abrigarlo al ingresar 



(i) Ribadcnevra, fol. 377. 
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en la Compañía de Jesús, pues su reciente confirma- 
ción por la Santa Iglesia, nó solo impide conocerla y 
apreciarla, sino que antes bien se halla odiada y per- 
seguida, como V. M. no ignora.» Pasó en seguida el 
Padre Francisco á indicarle di espíritu que animaba 
la Sociedad de Jesús, así como los trabajos que llevaba 
á cabo, y los piadosos consuelos que en ella había ha- 
llado. En su narración nada omitió de lo que podia 
justificarle para con el Emperador, por la elección que 
de ella habia hecho (i). 

No le interrumpió Carlos V, quien le habia escu- 
chado con mas benevolencia que persuasión; así que, 
al concluir el Padre Francisco su narración, le respon- 
dió con acento amistoso y marcada confianza: «Muy 
satisfecho hé quedado de lo que, tanto respecto á vues- 
tra persona, como á vuestro estado, acabáis de decir- 
me. Mas no puedo ocultaros, que al recibir en Augs- 
bourg la noticia que desde Roma me disteis de vues- 
tra determinación, me causó gran sorpresa; pues me 
parecía que una persona de vuestras circunstancias, 
hubiera debido dar la preferencia á una de las anti- 
guas Ordenes religiosas, acreditada ya por el curso de 
los años, mejor que á una nueva, que no cuenta con 
ninguna aprobación y de la que se habla con varie- 
dad (2).».— Replicóle entonces el Padre Francisco, di- 1 
riéndole. «Sacra Magestad, todas las Ordenes religio- 
sas, cualquiera que sea su antigüedad y aceptación, 



(4) Ribadeneyra, ibis. 378 v 379. 
(2) «ídem*, folio 379. 
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han sido nuevas y desconocidas, sin ser entonces peo- 
res. Por el contrario, enséñanos la espériehcia, qwe 
los primitivos tiempos de todas las instituciones reli- 
giosas, aun de las del Evangelio y de lá ley de gracia, 
han sido los^ mas florecientes y de nwyor fervor, asi 
como los mas fecundos en hombres dé devoción y de 
santidad más perfectas. No ignoro, según V* M.ka di* 
cho, que se habla con variedad de ki Compañía; pero 
esto es debido á que ignoran lo que ella es; llegando 
en algunos la pasión hasta el punto de achacarnos 
cosas falsas y dignas de ser condenadas. Puedo asegu- 
rar á V. M., con la verdad que por tantos títulos estoy 
obligado á decir en vuestra presencia, que s\ yo hu- 
biese sabido algo que desfavorable fuese á la Compa- 
ñía, jamás hubiera ingresado en día. M^as aun, si aho- 
ra que me hallo en su seno, llegase á mi noticia: al- 
guna cosa parecida, inmediatamente saldría de ella; 
pues no seria justo, que habiendo yo abandonado las 
miserias que el mundo en algo estima, formase parte 
de una sociedad religiosa, en la que po fuese servido y 
glorificado, como corresponde, Nuestro Señor Jesu- 
cristo (i).». 

. Esta réplica no convenció al Emperador, que es- 
taba prevenido contra los jesuítas, tanto por mv su 
institución recieáte T eorno pofeque uña parte de ms 
usos la habían tomado de los Teatinos, con quienes; se 
les confundía en la Península, y coyp ftindatfirhabia 
sido Pablo IV, enemigo declarado de su casa. Ni como 



( i ) Ribadenevra, folio 370. 



príncipe ni como español les tenia buena voluntad 
Carlos V, quien solo. profesaba adhesión y respeto á 
los establecimientos antiguos* Así que, replicó con 
audacia castellana al Padre Francisco: «Creo lo que 
me decís, porque jamás habéis faltado á la verdad. 
Mas ¿qué tenéis que responder á la objeción que po- 
nen contra vuestra Compañía, de que todos los .que la 
componen son jóvenfes; y por consiguiente que no se 
apercibe en ella una sola cana?»— «Señor, respondióle 
el Padre Francisco, ¿cómo quiere Y* M. que los hijos 
sean viejos, cuando es joven la madre? Si la juventud 
es falta en nosotros, pronto la corregirá el tiempo. A 
la vuelta de veinte años- tendrán la cabeza blanca los 
que ahora son jóvenes. Además que no faltan canas en 
nuestra Compañía. Los cuarenta y seis años que cuen- 
to de edad, hubiera podido emplearlos mejor, y he aquí 
á mi lado, dijo mostrando al Padre Bustamante, un 
antiguo sacerdote que raya en los sesenta; de doctrina 
y virtud esperimentadas, y que se halla en nuestra con* 
gregacion como novicio (1).» El Emperador recono- 
ció al Padre Bustamante, que él Cardenal Tavera, de 
% quien había sido secretario, le habia enviadq desde Ma- 
drid con despachos, cuando se hallaba en Ñapóles al 
regresar de la espedicion de Tunes. Abstúvose Carlos 
Y de insistir mas sobre el particular, aunque conser- 
vando sus prevenciones respecto á la Compañía; y 
manifestando á su austero y santo amigo la confianza 
mas completa y afectuosa* 



, (1) Ríbadeoevra, fol. 379. 
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En el curso de esta conversación,, que duro tres 
horas, se recordaron mutuamente el proyecto que 
tanto uno como otro habían formado tiempos atrás, de 
retirarse á disfrutar de la soledad. Carlos V dijo al Padre, 
Francisco: «¿Os acordáis que hallándonos en* Monzón el 
año 1542, os anuncié en secreto que haría lo que aca- 
bo de llevar á cabo?» — «Muy bien me acuerdo de ello, 
Señor.» — «Solo á vos y á otra persona confié esa mi 
intención.» — «Conocí todo el favor de esa confianza; la 
cual he conservado hasta aquí reservada, sin que ha- 
ya tratado de desplegar mis labios para participarla á 
•tro. Mas ahora, espero que Y, M. me permitirá ha* 
blár de ella.» — «Ya que está realizada, podéis hacerlo.» 
— «¿Recuerda también V. M. que en aquella misma 
época le hablé del cambio de vida, á que me hallaba 
dispuesto?»— «Tenéis razón, bien lo recuerdo. • Ambos 
hemos cumplido lo que prometimos (4).» 

Tres dias pasaron en ésta clase de conversaciones 
el antiguo duque de Gandía y cb anciano Emperador; 
es decir, el ascético jesuíta y el real cenobita; de los 
cuales, el primero habia renunciado á una vida llena 
de esplendor, con objeto de humillarse ante Dios, y 
recorrer las provincias y las ciudades para ensenar á 
los hombres, y propagar una institución que consi- 
deraba como el apoyo mas sólido del vacilante Cris- 
tianismo romano; y el otro se habia desprendido de 
las grandezas del poder, para reposar de las fatigas á 



(1) «Bien avernos cumplido ambos nuestras palabras.» Ri- 
badeneyra, fol. 380. " mi > • 
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este innata», así como pan* sustraerse á la responsa*- * 
bilidád del mundo-, y orar tranquilamente en la so- 
ledad de un claustro. . Cuando el Padre Francisco ?e 
despidió de Carlos V, este le invitó á que volviese pron- 
to á verle; y ordenó a Quijada que le entregase una 
limosna de 900 ducados (I). Al efectuarlo así, di jóle 
Quijada al Padre Francisco: «A pesar de lo módica 
que es esta cantidad, si se atiende á lo poco con que 
ahora cuenta S. M., resulta que jamás ha sido mayor 
áu liberalidad para con vos» (2). 

No solo recibía Carlos V en Jarañdilla las mayores 
muestras de homenage y respeto, si que también di- 
ferentes clases de regalos; sobre todo manjares delica- 
dos para su mesa; y todos los jueves en la noche, el 
correo de Yalladolid á Lisboa dejaba en Jarañdilla pen- 
cados grandes para su comida de vigilia al siguiente 
dia* Además de las provisiones abundantes y conti- 
nuos regalos que desde la Corte le enviaba su hija , la 
princesa gobernadora, la grandeza y los prelados se 
esmeraban en proveerle de lo que mas podia agradarle; 
9s\ es, que recibió de Valladolid confites, pasteles de 
anguila y truchas grandes: de la aldea de Gama, per- 
teneciente al marqués de Osorno, perdices finas: sal- 
chichas confeccionadas en casa del marques de Deniá, 
á estilo de Flandes, iguales á las que antes le servían 
á su madre en Tordesillas: caza de Aragón y de Casti-* 



, ( (1) El ducado era una moneda de oro de aquel tiempo, 
que valia trescientos setenta y cinco maravedís; 
(«) Ribadeneyra, fol. 380. 
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lia ljfr Nueva: terneras de Zaragoza: ostras frescas, sollos, 
agujas y lampreas de Sevilla y Portugal: anchoas de 
Andalucía/ y aceitunas pequeñas, preparadas por el 
mercader Perejon, las cuales prefería á las grandes de 
Estremadura (1). 

Varias veces le envió el arzobispo de Toledo, des- 
de su rica metrópoli, ocho ó nueve mulos cargados de 
toda clase de provisiones (2). Tampoco cesó de en- 
viárselas, bien á Jarandilla ó á Yuste, el prior del 
rico monasterio de Nuestra Señora de Guadalu- 
pe (3)- También las duquesas de Bejat* y de Frías 
le mandaron provisiones de boca, y le hicieron algu- 
nos presentes; tales como un perfumador de plata, 
aguas de olor y guantes. Semejantes atenciones afec- 
taron la sensibilidad del Emperador, quien al ver los 
guantes que le había enviado te duquesa de Frías, y 
sus dedos entumidos por la gota, esclamó: «Bien hu- 
biera hecho en mandarme también manos para lle- 
varlos» (4). El leal Quijada se apesadumbraba citan* 
do veía llegar á Jarandilla las golosinas, salazones, cata 
y manjares cargados de especias; pues el Emperador 



(i ) «Retiro, estancia*, etc., fól. 70 t.*, 76 v.% 77 y 78 v>, 
81 , 82, 84 y 85. En cuanto á Perejon , réase i Retraite et mori,* etc. , 
ps. 40, 44 y 40. 

(2) «/dem,» fol. 84. 

(3) Carta de Quijada á la princesa D.» Juana, fecha 46 de 
Octubre, 1558. * Retraite et mort,* etc., p. 429. 

(4) «Y mirando los guantes, dijo, que también fuera bien 
enviarle manos en que los trngera.» « Retiro, estancia*, &c, fol. 
78 V.* * 



las comía con placer y abundancia; y con este motivo 
escribía á Valladolid: «Todo esto no sirve mas que 
para escitar su apetito (I), siendo así que dice el ada» 
gio: «La gata $e cura tapando la boca.» 

En efecto, no tardó en reaparecer aquella; decía* 
rándose un fuerte ataque de ella, que duró desdé el 
27 de Diciembre al 4 de Enero; y que invadiéndole 
primero la mano derecha, le subió hasta la espalda, 
le interesó el cuello, y le corrió después a la mano y 
brazo izquierdos; fijándose por último en las rodi- 
llas (2). Después de un corto interregno de mejo- 
ría, se reprodujo aquel fuerte ataque, y no cesó com- 
pletamente hasta el 26 de Enero. 

Durante este ataque, había llegado en posta desde 
Milap un médico de bastante celebridad, Giovanni 
Andrea Afola, llamado á Jararidilla para que sometiese 
al Emperador á lo que en aquellos tiempos se llama* 
ha una «cura» (3), y efectuar la de las hemorroides, 
de que aquel padecía, valiéiidose para ello de una 
planta que no encontró en Estremadura, pero que 
mas adelante envió desde Lombaixha (4). La primera 
prescripción que el doctor hizo al enfermo, fué que 
renunciase á la cerveza, como nociva á su salud; mas 
siendo esto demasiado exijir de un -flamenco, le res- 



(1) tNo se hacia mas qoe incitar el apetito.» < Retiro, es y 
tancia*, &c, fol. 84 y.° 

(*) «ídem,» folios 82 y 83. 

(3) «Retiro, estancia,* &c, folios 69 r.° y 86 v.° 

(4) «Retraite et mort de Charles-Quinta etc., ps. 114, 
416, 121,122 > 123. 
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pondió Carlos' V que de ningún modo accedería á 
ella (i). Declaró también el doctor que el país era 
demasiado húmedo, y que no lo consideraba bastante 
sano para el Emperador; á lo que este contestó «que 
aun aquí no habia profesado» (2). Sin embargo, ha- 
llábase bien resuelto á establecerse en Y osle; y (íaz- 
teló, que empezaba á conocerle perfectamente, escri- 
bía á Vázquez de Molina, diciéndole: «Su Magostad 
determinado está de no hacer, mudanoa en ello, aun- 
que se junte el cielo con la tierra (5)»; . 

Mientras permaneció en Jarandillo, entendió Car- 
las V en varios asuntos delicados ó graves, de los cua- 
les unos interesaban ala Real familia, que lo respetaba 
como gefe de ella, y otros á la monarquía Española, 
cuyas necesidades y. peligros incesantes no dejaron 
nunc» de ocupar su ardiente zdo, por mas que otra 

cosa hayan dicho en contra los historiadores. Ha» 

*> - 

bíale vuelto la afición' á los negocios, desapareciendo 
di hastío que por corto tiempo le habían causado, y 
se dedicó á ellos pon et antiguo vigor de su entendi- 
miento y voluntad (4)~ 



(i) • c,Y su Mflgest«d respondió que no lo hana.» «Jteft'n», 
estancia,» ele.,- fol. 9i v.°, carta «le Quijada á Vázquez. 

(2) «jfcfíro, estancia*, etc., fol. 94. 

(3) «Idemn, fol. 91. 

(4) Inmediatamente después de haber llegado a' Jarandi- 
Ua. se enteró de los graves acontecimientos que tenían lugar en 
Italia j de los que se preparaban por la parte de Flandes; con 
cavo motivo escribió Gazteld á Vázquez, que con toda asiduidad 
diese cuenta de ellos al Emperador: «Porque huelga de entcn- 
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Deseaba la reina Leonor que su bija la infanta 
D. a María de Portugal, á quien hacía mas de veinte 
años no veía, viniese á España para vivir a su lado; 
haciendo al efecto gestiones, Un eficaces como sus vo- 
tos,, para apresurar una reunión, que no debia ser de 
larga duración, atendidas su edad y dolencias. Lias 
miras interesadas del rey Juan III, que se hallaba poco 
dispuesto á desprenderse del millón de escudos que 
debía heredar su hermana D.* María, al mismo tiempo 
que la orgullosa repugnancia de esta a presentarse en 
un país de que debia haber sido reina, y en el que 
tendría siempre presente su humillación, por haberse 
frustrado su casamiento con Felipe II, no obstante ha- 
ber estado ya convenida» se opusieron k que la infanta 
saliese de Lisboa para Yalladolid; de suerte que la» 
instancias de la reina Leonor tuvieron va\ resultado' 
contrario ^1 que deseaba. En esta ocasión había escrito 
el rey Juan III a Duartede Almeyda,. su embajador en 
Valladolid, luciéndole: «Es inesplioable mi asombro, 
al saber que se quiere obligar á una hermana, á q#j¡en 
he educado y spno como si fuese mr hija,, a que aban- 
done mi casa de una manera distinta á como acostum- 
bran hacerlo las infantas de Portugal (1). Tanto su 
honor como el mió, se oponen á que salga de stj pais 
y dé nú casa en estado de soltera.» Y bajo el pretasto 



der estas cosas, y aun ofras désta cualidad.» * Retiro, eitancia,* 
ele., fol- 69 v.° 

( 1 ) Instrucción de 7 de Noviembre a Duarte de Almeyda. 
Papeles de Simancas, serie B, legajo 8. 1 ns. 45-16. 
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de conciliar los deberes de la naturaleza con las con- 
veniencias de la posición, solicitaba luán III, que en 
vez de enviar la hija al lado de su madre, viniese esta 
á reunirse con la hija (4). - _ - 

Desconsolada la reina Leonor por esta resistencia, 
que conocía perfectamente le era imposible por sí sola 
vencer, acudió á la poderosa intervención de Carlos Y, 
á quien suplicó, «por considerarlo como á padre y se- 
ñor (2)» que apoyase sus maternales deseos para con 
la corte de Portugal; pues que reclamando él mismo 
la venida de la infanta, no sé atreverían á negar su 
demandadla cual, por otra parte, estaba fondada en 
un artículo del tratado de casamiento concluido entre 
ella y el rey Manuel. Conforme á los deseos de su her- 
mana, escribió Carlos V á D. Juan de Mendoza; em- 
bajador de España en Lisboa; á cuya corte envió en 
calidad de estraordinario á D.Sancho de Córdoba, des- 
pués de haberle dado sus instrucciones en Jarandilla, 
reducidas á que reclamase en &u nombre, de Juan III, 
la inmediata y justa partida de la infanta (5). 

Aun cuando ante semejante negociador, el rey de 



(4) L& reina Catalina, mujer de Juan III, escribió en el 
mismo sentido á su hermana la reina Leonor. Su carta fecha 
7 de Noviembre, esta' en el ntíni. 14 de los espresados Papeles 
de Simancas. 

(2) Carta de la reina Leonor a Carlos V, fecha 17 de No- 
viembre; Papeles dé Simancas, nüms^l-2. 

(3) D. Sandio de Córdova llegó á Jarandilla el 29 de No- 
viembre. Carta de Gástela, fecha 6 de Diciembre, en «Retraite 
et mort,» etc., p. 84, nota 1.* 
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Portugal debía concluir por ceder, se valió de toda 
clase de subterfugios antes de llegar á ese caso, á fin 
de retardarlo; y con este objeto hizo que fuese á Ja- 
ramlilla Lorenzo Pires de Tavora, persona á quien nó 
solo conocía el Emperador desde mucho tiempo atrás, 
si que también le había siempre agradado, con ins- 
trucciones de presentar proposiciones de casamiento 
en favor de la infanta, pero cuyo verdadero objeto 
era ganar tiempo (il 

Llegó Lorenzo Pires áJarandilla, el 14 de Enero 
de 1557, y fué recibido por el Emperador al siguiente 
dia; acogiéndolo tan afablemente, que no permitió le 
hablase de rodillas ni con la cabeza descubierta (2). 
Cumpliendo con las órdenes de su amo, puso en juego 
lodos los resortes el embajador de Juan III, á fin de 
probar que la infanta no podía salir de Portugal sin 
estar casada; y fundado en esto, pidió que se la diese 
por esposa al rey de los Romanos, que; se hallaba viu- 
do hacia algún tiempo, ó á su hijo el archiduque Fer- 
aande, á quien profesaban singular carino las reinas 
viudas de Francia y de Hungría. Fácil le fué á la pe- 
netración de Carlos Y convencerse de que lo que de- 
seaba Juan III era ganar tiempo; así que, desechando 
completamente el enlace de la infanta con su hermano 
Fernando, ¿t quien su ya avanzada edad y numerosos 



(i) Santarem, «Relaciones diplomáticas de Portugal,» t. 
5.°, p. 549. 

(2) Despacho inédito de Lorenzo Pires a' Juan III, fecha 16 
de Enero de 4557. A la cortesía del Sr. Vizconde de Santa- 
rem debo el conocimiento de este documento. 

2o 
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hijos no permitían volverá contraer matrimonio, con- 
cedió la conveniencia de el de la infanta con uno de 
sus doft sobrinos, bien fuese el archiduque Fernando, 
ó el duque Filiberto Manuel de Saboya; pero al paso 
que accedia á este enlace, cxijia con mayor empeño la 
venida de la infanta; fundando su reclamación en la 
cláusula terminante que en este concepto habia he* 
cho insertar en el contrato matrimonial celebrado en- 
tre Leonor y Manuel el Grande (1). 

En esta conferencia habló Carlos V con cordial 
confianza á Lorenzo Pires, respecto á su nueva dase 
de vida, así como de las ideas con que 4a habia adop- 
tado, del descanso que le proporcionaba, y de las in- 
clinaciones que á ella le habían conducido; quejándose 
amargamente de no haberse dejado llevar de ellas an- 
tes. En esta conversación fué cuando manifestó que 
la primer idea de su abdicación la tuvo al regresar de 
Túnez, y que la corta eejad de su hijo le impidió lle- 
varla entonces a cabo (2); añadiendo en seguida, con 
muestras de penoso arrepentimiento, que no carecía 
de fundamento: «Hubiera debido retirarmeal monas- 
terio, luego de terminada la guerra de Alemania. Si 
así lo hubiese hecho, mi reputación no hubiera men- 



(1) Le citó testualmenic á Lorenzo Pires esle artículo, el 
cual se hallaba concebido en los términos siguientes: t Otro si 
es concordado que si Dios ordenare que el dicho senhor rey de 
Portugal falesco primero que la dicha senhora infanta (Leonor), 
que ella y sus hijas y creados se puedan partir de los dichos 
rey nos.» « Despacho inédito de Lorenzo Pires.» 
(2) (tai, 
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guado, pites en la actualidad no se hallaría lastimada 
por los acontecimientos que posteriormente lian so- 
brevenido» (1). 

Pasados dos dias en estas conferencias, el Empe- 
rador envió a Valladolid, con cartas para las reinas 
sus hermanas, á Lorenzo Pires, quien debia proponer- 
les el casamiento de la infanta con el archiduque Fer- 
nando, ó con el duque Filiberto Manuel (2). La am- 
bición de aquellas princesas era mayor, pues en la 
creencia de que la reina de Inglaterra no viviría mu- 
cho tiempo, en razón á hallarse hidrópica, bien que 
por algún tiempo se la consideró en cinta, aspiraban, 
luego que falleciese, á presentar de nuevo el proyecto 
de casamiento frustrado en 1555, y por consiguiente, 
que Felipe II contrajese berceras nupcias con la infanta 
D.* María, 

Anteriormente á la negociación entablada para 
que fuese á España la infanta; se habia presentado 
otra vez a Carlos V el navarro Escurra, á fin de mani- 
festarle las últimas y alarmantes intenciones del du- 
que de Vendóme. En efecto, una vez enterado Anto- 
nio de Borbon de lo que habia pasado en Burgos, no 



(i) «....Doendosc tambera de se nana recolher, acabada a 
guerra de Alemanba, confessando que fóra nessu ocaziam scm 
perda de reputacam, o cjue agora era o contrarío pe los acon- 
tecimientos de depois. » Despacho inédito de Lorenzo Pires á 
Juan 111, fecha 15 de Febrero. I-e da' cuenta en él de la segunda 
conversación que tuvo con Ca'rlos V. 

(2) Carta del Emperador á la reina de Hungría, fecha i 6 de 
Enero, a Retraite tí mort de Charles-QilhUvj&c^jpSÜl y 92. 



—196- 

se equivocó respecto á lo evasiva que era la respuesta 
(leí Emperador, ni tampoco sobre el prolongado si- 
lencio del rey Felipe. Y apreciando en su verdadero 
valor esas interminables negociaciones y estériles con- 
ferencias, había dicho: « V estoy espantado que las gentes 
sé quieran del todo burlar de wí, y me quieran hazer tan 
simple de espiritu que yo no entienda que todas estas prolon- 
gaciones no son que burlas y entretenimientos de palabras** 
(I). Y había añadido: «Que no trataba dt tener el pico 
dentro del agua como de presente» (2), pidiendo por últi- 
mo, que se tomase pronto una determinación, en uoo 
ú otro sentido, si fin de saber si había de obrar como ' 
aliado 6 como enemigo (5). El duque de Alburqueiv 
que había transmitido á Felipe II esta intimación, co- 
municada por Escurra al Emperador. Este dio buenas 
palabras al enviado navarro, pero sin prometerle na- 
da; pues le dijo: «Como me hallo separado de los ne- 
gocios, y en vísperas de entrar en el monasterio, i*> 
puedo tomar determinación alguna sobre el particu- 
lar. Mas como la respuesta de mi hijo, á quien he es- 
crito desde Burgos, no puede tardar, procurad entre- 
tener la negociación lo mejor que se pueda, mien- 
tras tanto llega su reso Ilición» (4). No cabia en lo po- 



(i ) « Copia de lo que un secretario de Vandoma escribió al 
Escurra por orden de su atno t d 8 de Noviembre, 1556.» Simancas, 
Estado, legajo 807. 

(2) tldem». 

(3)' uldem*. 

(4) Tal es lo que el Emperador le cuenta a Vázquez de 
Molina, en su carta feclia 6 de Diciembre, 1556. , Simancas, 
Estado, legajo 869. 
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sible creer que se cediese la rica Louiburdía, como in- 
demnización de la pobre Navarra, ni tampoco que po- 
líticos tan ambiciosos y hábiles como Carlos Y y Fe- 
lipe II comprasen á tan elevado precio la alianza de 
un príncipe, cuya enemistad no les era en realidad te- 
mible, y que seguramente no se Italiana en estado de 
reconquistar lo que uno de sus antepasados no había 
podido defender. Siendo preferible, sin embargo, evi- 
tar sus ataques que esponerse á ellos, se le entretuvo 
con esperanzas, al mismo tiempo que pe hacían los 
preparativos necesarios a la mejor defensa de la fron- 
tera de los Pirineos, a fin de rechazarlo de ella, caso 
€|ue no se contentase con aquellas. En aquel entonces 
escribía Carlos V á Vázquez de-Molina: «Certificando, 
que en cato que no se effectue el concierto entre el rey pU 
hijo y el dicho Vandoma, emprenderá el año que viene la 
guerra contra Navarra (!)•» La posibilidad de esta in- 
vasión, cuando se renovaba la guerra en Italia para es- 
tendei'se poco después hacia la parte de los Paises-Ba- 
jos, hizo que Carlos V i m pulique, con su desaprobación 
la marcha del duque de Álburqtierque á Inglaterra, á 
dwidc había sido llamado por Felipe 1L «Me admira, 
le escribió á la princesa Doña Juana, que en los mo- 
mentos de haber roto la tregua el rey de Francia, y 
después de la irrisoria negociación de Vendóme, el rey 
mi hijo aleje al Capitán general de Navarra, cuya pre- 
sencia en esta frontera es de la mayor importancia (2).»* 



(1) ^ Retiro, estancia* > etc., Col.* 81, 86 y 92. 

(2) *Idem 9 n f. 92 v.° 
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Rota, en efecto, había sido la tregua de Vaucelles, 
y el Papa Pablo IV alcanzado sus belicosos fines. No 
se contentó con dejar de reponer á los Colonna en 
posesión de sus tierpas y feudos, sino que también hizo 
irrevocable stí despojo; pues que habia dado á su so- 
brino Juan Carafia, conde de Montorio, la ciudad y 
ducado de Palliano; y la ciudad de Cavi, con título de 
marqués de ella, al nieto del conde. IjOS españoles, «4 
quienes odiaba sobre todo, y que deseaba espulsar de 
España, habían sido el blanco de sus violentos ataques 
é insoportables ultrüges; de til manera, que bajo fri- 
volos pretestos habia arrestado á Garcilaso de la Vega, 
enviado de Carlos V; reduciendo también á prisión al 
gran maestre de correos Juan Antonio de Tassio, y 
maltratado al embajador de España D. Juan Manrique 
de Lara, conde de Sarria, quien se vio obligado á salir 
de Roma. Habia revocado las diferentes bulas por las 
cuales sus predecesores concedian subsidios eclesiásti- 
cos a los reyes de España; sobre todas la llamada de la 
«Qmrta» (I), que concedía á Carlos V la cuarta parte 
de los bienes del clero castellano y aragonés durante 
los años 1555 y 4556. No paróse aquí Pablo IV; pues 
además de ordenar se suspendiese el oficio divino en 
España, llegó hasta el punto estremo de entablar per- 
secuciones contra Carlos V y Felipe II ante la Cámara 
Apostólica, cuyo fiscal fue de dictamen que se priva- 
se al -uno del imperio, y al otro del reino de Ñapóles; 



(f) Por un breve del 8 de Mayo, 1536. « Retiro f estan- 
cia y v> &€. 
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declarando al mismo tiempo el Papa, qtte este forma- 
ba parte ile los dominios de la Santa Sede. Última- 
mente, y con la esperanza de obtener la adhesión y 
socorros del poderoso aliado, de que se vio privado 
por la tregua de Vaucelles, habia enviado á su sobrino 
el Cardenal Cañifla, en calidad de legado junto á En- 
rique II, siendo el objeto de su misión restablecer, en 
unión de este príncipe, el tratado abandonado en 15 
dé Diciembre, 1555, y -que tan favorable era para el 
Soberano pontificado como para la dominación fran- 
cesa en Italia. Aquel emprendedor legado, á quien 
su pariente Pablo IV habia sacado de la vida campes- 
tre para darle un puesto en el Sacro Colegio, y que 
gozaba con su tio de grandísimo ascendiente, debido 
á la conformidad de sus odios y ambiciones, habia lo- 
grado éxito completo en la corte de Francia, de la 
que regresó con la promesa de la guerra, y un cuerpo au- 
xiliar de dos mil hombres, como vanguardia de) ejerci- 
to á cuya cabeza debía ponerse el duque de Guisa. 

Al ver Felipe II atacados á sus partidarios, iritrar 
jados a sus embajadores y perseguida la creencia de 
su pueblo; siendo esos ataques, ultrajes y persecucio- 
nes dirigidos a su persona, puesto que lo eran á sus 
representantes y vasallos; y al verse despojado de sus 
privilegios, así como amenazado de perder sus Estados, 
no pudo esquivar la lucha á que de tal manera se le 
habia provocado, bien que a ella se opusiesen su inde- 
ciso carácter y sus piadosos escrúpulos. Para dismi- 
nuir los peligros de la lucha, necesario era salirles al 
encuentro; pues aguardar á que sus enemigos logra- 
sen reunir sus fuerzas en el centro de Italia, equivalía 
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á correr el riesgo tic perder el reino de Ñapóles y el 
ducado de Milán Sin embargo, no quiso Felipe II 
desobedecerlos mandatos del Papa, ni dar principia 
á las hostilidades, hasta después de tener la aproba- 
ción, así -como el apoyo, de la opinión católica en io- 
dos los Estados de la Monarquía Española. A este 
fin hizo, que tanto en Flandes, como en Italia y Es- 
pana, se reuniesen Jos «teólogos mas respetados, los 
jurisconsultos de mas sabiduría y los mas hábiles ca- 
suistas, á quienes nombró jueces entre el y el Papa. 

La- opinión general de estos doctores del Catoli- 
cismo^ del derecho, fué, que no debía el rey permitir 
entrar en sus Estados los breves pontificios, por te- 
mor de qne pudiesen causar agitación en los pueblos. 
Que al mismo tiempo podia disponer continuase en 
estos el ejercicio del culto Cristiano, y percibir de 
ellos las rentas eclesiásticas, no obstante el entredicho 
del Papa; y últimamente, que le era permitido defen- 
der con las armas sus derechos legítimos contra Pa- 
blo IV, que se los arrebataba sin razón ni justicia (1). 
De esta opinión difirió el primado de España D. Juan 
Martínez de Silíceo, arzobispo de Toledo, y el cele* 
l>re fray Domingo de Soto, enviado en otro tiempo 
por Carlos Y al Concilio de Trento, con el título de su 
primer teólogo. Guiados por sus escrúpulos y por 
su ignorancia, aconsejaban ambos sacerdotes al rey 
Católico un imposible; cual era, la conclusión de un 



(I) t Retiro, estancia*, &c, folios 24 y 25. 
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arreglo con el Santo Padre. Testigo, Soto, «leí que- 
branto que habia sufrido en tantos países la antigua 
religión, temía que un principio de desoliediencia á 
la Santa Sede fuese preludio de revolución en la fe; 
y en su consecuencia escribió al rey (1) en los si- 
guientes y enérgicos términos: «Sin duda no es de 
gran peligro resistir, en Italia al Papa armado, pues 
al vestir este el arnés se despoja de la casulla, y cu- 
tare la tiara cuando se pone el yelmo. Mas si en España 
se menosprecian los mandatos del Papa, representante 
en la tierra de la ley de Jesucristo, es de temer que no 
tarde en desaparecer el Papa; y en último resultado, la 
Sé (2)». Sostenido Felipe II por la gran mayoría de 
los teólogos y canonistas, que eran las lumbreras de 
sus Estados y los guias religiosos de sus pueblos, se 
decidió á guerrear contra Pablo IV; y después de una 
protesta, mas fuerte por los hechos que por el len- 
guage, ordenó al duque de Alba que entrase en ter- 
ritorio Pontificio, a la cabeza del ejército que había 
reunido de antemano, y que por fuerza restableciese 
á los Colonna en sus posesiones; y derrotando al Papa 
en sus propios dominios, obligarle á que hiciese La 
paz» . - 



(4 ) Su carta, contestación i la en que Felipe II le consul- 
taba sobre el particular» era del 5 de Julio 4556. Se encuentra 
en el manuscrito de D. Tomás González, fol. 25 y. 4 

(2) c Resistir alia' al papa armado r no trae tanto peligro; 
porque quando se viste el arnés, parece desnudarse de la casulla» 
v quando se pone el yelmo encubre la tiara*» «Retiro, esUmcia», 
&c.,foL»24v25. 

26 
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Débil íiíe ki resistencia <¡ue el general español en- 
contró en los Estado» romanos; siéndole fitcil la ocu- 
pación de Anagni, Val montano, Tívoli, Vicovaro, Net* 
tuno, Palombara, Porciglíano y Artadea. De Ostia y 
su ciudadela apoderóse á viva faena, y ocupó todas 
las posiciones que dominaban á Roma; con lo cual pa- 
reció amenazaba á la capital del orbe Cristiano con 
un segundo asalto. Espantada, á la par que incapáe 
de defensa, la población toda maldecía á voces al an- 
ciano turbulento que la esponia a este nuevo peligro» 
Y aquel, conservando su intrepidez en medio del uni* 
Versal terror (1) al mismo tiempo que inflexible en -su 
enemistad, esclamaba, aludiendo á los Españoles: «Aho- 
ra pueden todos conocer á estos traidores, onyopens*» 
miento durante muchos años es renovar el saqueo de 
Roma, del mismo modo que cortarían el heno en su« 
prados y la le&a en sus bosques (2).» Sin embargo, 
el duque de Alba no se atrevió á intentar en el rei- 
nado de Felipe II lo que había llevado á cabo el con* 
destable de Borbon en el de Garlos V; y en ves de 
continuar adquiriendo ventajas con la- guerra, é im- 
poner la paz al Papa, haciéndole sufrir una derrota 
mayor que la que hasta entonces habia esperimentado, 
consintió en una tregua de cincuenta dias, que fué 
ajustada con los Colonna; habiendo servido de media- 
dones para ella los Venecianos (5). 



(4 ) Relaziom di Roma di Bernardo Nnvagero, 4558; en Al- 
fceri, serie 2.«, t. 5.«, p.»582 y 594. 

(í ) Atheri, serie 2. a , tomo 5.°, p. 895. 

(3) Felipe II, según carta saya del 9 de Octubre, había 
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Tan inesperada nueva llegó á España en Diciembre 
de 1556, y en 5 de Enero siguiente tuvo conocimien- 
to- de ella el Emperador; hallándose aun en Ja ramu- 
lla (1). Con supremo interés había seguido aquel 
los incidentes de esta lucha; y con avidez escuchaba 
la lectura que Gaztelú le hacia de los despachos pro- 
cedentes de Flandes é Italia, y enviados por Vázquez 
de Molina. Siempre al acabar aquella lectura, pre- 
guntaba; «¿No hay mus?» (2) Luego que se hubo re- 
puesto de su primer acceso de gota, hizo le enterasen 
del contenido de las cartas llegadas de Valladolid, y 
ellas le produgeroi* el estremado disgusto de saber la 
suspensión de hostilidades á que había accedido el 
duque de Alba (5). Eran aquellos los momentos en 
que el duque de Guisa, á la cabeza de un ejército fran- 
cés, y después de pasar los Alpes, llegaba ai Piamon- 
te; de suerte que la tregua le daba tiempo para reu- 
nir sus tropas, á las que por todas partes levantaban 
los Carafía. Esto mismo fue lo que con su penetra- 
ción predijo Carlos V, quien midiendo con toda exac- 



aceptado la mediación de los Venecianos; y él'raismo Invitó al 
duque de Alba ;l suspender las hostilidades. «Retiro, estándar, 
&e. , fol» 50. La tregua ajustada por diez días primero, se pro- 
longa a cmcueiUa. 

(1) « Retiro, estancia,» &c., fol. 83 v.° 

(2) «Pero siempre en estas cosas dice: Si no liayiuas.i 
("arta de Gaztelú, fecha 18 de Noviembre.» « Retraite et mortn, 
&c.,p. 45. 

(o) «Se manifestó en esU'emodcsponteata,* a Retiro, están- 
dan, &c. fol. 85 va 



titucl la estension de esa falta (f ), vio que esta produ- 
ciría en época inmediata la perdida de las plazas con- 
quistadas en el territorio; así como que no tardaría 
en trasladarse la guerra desde los Estados de la Iglesia 
al reino de Ñapóles. En aquella ocasión escribía Gaz- 
telú, refiriéndose al Emperador: «...Dijo otras varias 
cosas entre dientes, y que de mollino que estaba no 
quiso oir los capítulos de la tregua» (2). 

Manifestó á Felipe II toda su sorpresa y completa 
desaprobación por tan torpe conducta. Incesante- 
mente, durante ocho dias estuvo escribiendo despachos 
dirigidos á Valladolid á su hija y hermanas, así como 
á su embajador en Lisboa, y sobre todo á su hijo que 
;se hallaba en Bruselas. Esta asiduidad y afanes le 
produjeron el segundo ataque de gota, que le duró 
hasta el 26 del último espresado mes (5). En esta fe- 
cha habia ya recibido nuevas cartas de la princesa D. a 
Juana; y deseando en tan difíciles circunstancias con- 
tribuir a que Felipe II saliese victorioso de esta pri- 
mera y peligrosa prueba de su reinado, instó á su hija 
la gobernadora, lió solo a que pusiese en estado de de- 
fensa las costas y fronteras de España, sino también 
á que reuniese los caudales necesarios con que levan- 
tar tropas, hacer frente á los gastos de la guerra, y po- 
der enviará Flandes soldados castellanos, (los cuales, 
según decia Quijada), «eran los mejores del mun- 



(t) t Retiro, estancia», &c., ful. 84 v.° 
(2) Carta ele Gaztt'Ui, «ídem*, ful. 84 v.° 
(5) «Retiro, estancia* , &c, fols. 8o v 86* 
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do» (1) para con ellos completar los regimientos que 
en aquel país había* En suma, le prescribía acudir 
á todo lo que exigía una lucha, que llegada la prima- 
vera, iba á ser general. 

La estensísima y magnífica carta que con esta oca- 
ñon le escribió, hacia reaparecer al político previsor y 
al soberano, que en todos tiempos había sabido man* 
dar y obrar oportunamente. En efecto, decíate en 
ella: «Hija mia, como los Franceses han roto la tregua 
sin fundado motivo para ello, y como además los asun- 
tos de la Cristiandad y los nuestros se hallan mal pa- 
rados, conviene remediar lo ya hecho, á fin de evitar 
los inconvenientes que de no obrar así podrían sobre- 
venir» (2). Á este fin le aconsejaba, que obrando re- 
sueltamente, colocase tropas, bien provistas de víveres 
y municiones, á espaldas de los Pirineos; conservando 
en aquel pais al duque de Alburquerquc. Que asi- 
mismo, escalonase por todo el litoral buques á pro- 
pósito para su resguardo, y que si fuese necesario, 
hiciese un llamamiento á la Grandeza, á los prelados y 
al pueblo, para que concurriesen á la defensa del rei- 
no: Que en la escuadra de D. Luis de Carvajal se re~ 
mitiesen á su hijo los quinientos mil ducados que ha- 
bía pedido: Que se acuñasen los lingotes de oro y 
plata, llegados á Sevilla, procedentes de America: Que 



(1) c Castellanos porque son los mejores soldados del 
mundo.» aldemn> fol.° 61 v.° 

(Í) Esta estema é interesante carta, se llalla inserta por 
coftipleto en * Retiro, estancia», &c.» fols. 80 v,° y 89 v.° 



—«Mi- 
se le pagase religiosamente al banquero Fugger todj» 
lo que se le adeudaba (i); pues era cosa de mucha im- 
portancia en semejante ocasión, conservar ileso el cré- 
dito de su hijo: Que se hiciese inespugnabíe la plaza 
de Rosas, en el Mediterráneo: y por ultimo, que se le 
facilitasen al conde de Alcaudete, gobernador de Oran, 
todos los medios necesarios á la mejor defensa de esta 
ciudad; la cual seria infaliblemente atacada por los 
Moros y los Turcos reunidos; pues que estos eran, eo* 
munenente aliados de la Francia. Y anadia, «....«V* 
panga en ejecución con la diligencia y presteza que fuere po+ 
sibk,sin aguardar al punto de la necesidad, cerno $* ka he* 
cho otra* veces, de que han resultado los inconveniente* que 
debéis saber» (2). Insistía, sobre todo, en que la plaza 
de Oran se pusiese en tal estado de defensa, que hi- 
ciese imposible un ataque de ella, por lo que imper* 
taba esto á la mayor seguridad de España; pues decías 
«Que sise llegase á perder, no querría hallarse en España 
ni en las Indias, sino donde no lo oyese, por la grande afren- 
ta que el rey recibiría en ello, y el daño destos reinos» (5). 
Decíale también á la princesa Dona Juana, que 
hubiese un buque de buenar marcha (4) pronto, para 
que puesto á disposición de Mr. de Hubermont, pu* 
diese este regresar al lado de su hijo, con los despa¿ 
ehos y consejos de que debía ser portador. La fecha 



(i) Esla deuda era de 258,000 ducados. 

(2) «Retiro, estancia», &c. 

(3) c/rfemo, fol. 88 v.« 

(i) «Una zahra que lleve a' Htibermont, y auadia: la re- 
< lacion de lo que i»é acordado con Aubremont, » * ídem 9 . fol. 8ftv.» 
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de esta carta es 51 de Enero (I); y tros clias después, 
ya bien m tabícenla sn salud, y estando todo listo en 
el lugar que debia servirle de retiro; Carlos V dejó 
para siempre el castillo de Jarandilia; y fue a insta- 
larse en el monasterio. En la tarde del 5 de Febre- 
ro separóse del conde de Roeulx, de Mr. de Hubermont 
y de mas de noventa Flamencos, Borgoñones c Italia- 
nos, que le habían seguido de Bruselas ¡i Jarandilia, 
pero que no debían acompañarle en su retiro» Pa- 
góles todo lo que les debia, é hízoles además regalos, 
en prueba de lo satisfecho y agradecido que estaba á 
sus servicios (2). Dióles el último adiós desde el mis- 
mo umbral de su aposento, y «le» despidió con muy 
kmnm palabras y demoztracion de amor (5)». En aquel 
instante se hallaba retratada la emoción en el rostro 
de estos antiguos servidores, cuyo mayor numero 
derramaban abundantes lágrimas (4). El dolor que 
fces causaba la separación de su amo, solo se igualaba 
á la tristeza de los que para siempre iban á sepul- 
tarse en la misma soledad que aquel (5). 

Las tres serian cuando entró en la litera; á cu- 



(i) Aun escribió otra carta á su bija, en 2 de Febrero, eii 
I A que le trataba déla defensa de las fronteras, especialmente 
de la de Navarra; y también escribióle en la misma fecha Á 
Vaaquez, sobre la venida de la Infanta de Portugal* «/tfem.» 
foi. 92 v.o 

{%) «/¿ero», foi. 93 ▼••■ 

(3) Carta de la -CdmLl. «/del»», foi. 92 v.<* 

(4) (ildern*. 

(5) Dice Gattelú, que se bailan en «la tristeza v soledad.» 
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yos huios se hallaban á caballo el conde de Oropesa, 
(|ue le acompañó hasta Yuste; el sumiller de corps 
La Chaulx, que pasó con el aun algunos días, y el 
mayordomo Quijada. Seguían á la litera los demás 
servidores. En el momento de ponerse en marcha 
el séquito, los alabarderos, que se hallaban formado*, 
arrojaron al suelo sus alabardas, como para demos- 
trar que les eran inútiles, después de haberlas em- 
pleado en el servicio de tan grande Emperador (1). El 
séquito atravesó silenciosamente el valle, y subió des- 
pacio el costado de la montana, sobre la cual se hallaba 
situado el monasterio. Las cinco de la tarde eran cuan- 
do el Emperador llegó á Yuste (2). Los religiosas, 
prevenidos de antemano, le esperaban en la iglesia, 
que se hallaba iluminada: las campanas se habían 
echado á vuelo, en señal de alegría (5). Al acercarse 
el Emperador al templo, salieron los monges á reci- 
birle, acompañados de la Cruz (4) y cantando el «Te- 



</cfcm»,fol. 91 v.* Quijada añade: c Es gran lástima ver partir 
una compañía de tantos años .. crea Y. que lo sienten demasia- 
do.» a Ídem* j fol. 92 v.° 

(4) u La Retraite et morí de Charles-Quint.t Análisis de un 
manuscrito español contemporáneo de un religioso de la Orden 
de S. Gerónimo en Yuste, por Mr. Backuizen van den firínk; en 
8.°, Bruselas, 1850, cap. 44, p. 25. 

(2) Carta de Gazielú, fecha 5 de Febrero, t Retraite el mor(i, 
etc., f. 449. 

(3) c Las campanas se hundían y parece que sonaban mas 
que otras veces» . c La Retrato ét mort de Ckarlei-Quint», etc., por 
Mr. Backuizen van den Bríuk, cap. 44, p. 25, nota 4. 

(4) Carta de la Chaulx, en «Retiro, estancia» , etc., fol. 93 v.* 
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Deum.» Su alegría era inmensa, dice un lesligo ocu- 
lar, «<te ver lo que nunca creyeron» (1). Apeado de la 
litera Carlos V, hizo que le llevasen colocado en un 
sillón, al pié del altar mayor; y luego de concluido 
el canto de las solemnes súplicas, teniendo á su dere- 
cha el conde de Oropesa, y á su izquierda Quijada (2), 
permitió le besasen la mano los monges. El prior, 
revestido con capa pluvial, se turbó un poco al verse 
en presencia del poderoso Soberano, convertido en 
huésped religioso de su convento; así que, al cumpli- 
mentarle, le Mamó «Vuestra Paternidad.» — «Mejor diríais, 
Vuestra Magestad;» añadió en seguida .uno de los mon- 
gos que se hallaban á su lado (3). De la iglesia pasó 
Carlos V á visitar todo el monasterio (4); quedando 
imtalado aquella misma noche en el domicilio, de que 
no debia salir sino después de exhalar el último sus- 
piro. 



(1) c/iem>. 

(2) «La Retraite de Charles-Quint», etc., cap. 44, p. 25. 

(3) «Retiro, estancia*, &c., fol. 93 v..°— Cartas de Mr. de 
la Chaulx y de Gazteld. — «Retraite et mort», etc., p. 449. 

(4) Carta de Quijada, fecha 5 de Febrero, c/ifaft», p. 448. 

27 



CAPITULO ITTn 



Palacio de Cortos Y; su distribución interior; sus comunicacio- 
nes con -el monasterio; sus galerías y sus jardines.— Mueblaje del 
Emperador; su piala labrada; sus cuadros; sus mapas; sus instru- 
mentos de matemáticas.— Numero y cargo de sus servidores; aloja- 
mientos que estos ocupan, bien en el claustro del monasterio, ó en 
la inmediata aldea de Quaeos«— Vida de Carlos V en Yuste; cómo 
distribuia el dia«— Sus relaciones con los monges; su confesor Juan 
Regla; sus tres predicadores; su lector; sus chantres.— Satisfacción 
que le producen la soledad y el reposo del claustro.— Celébrase en 
Yuste el 24 de Febrero, como anniversario de su nacimiento, de 
su coronación, y de la victoria de Pavía.— Desígnala cantidad de 
veinte mil ducados de oro para su manuten cío a.— Llegada de Lo- 
renzo Pires á Yuste, procedente de Tavora, y voóhenae á anublar 
negociaciones, por las cuales obtiene Carlos Y que Juan 111 acceda 
á la venida de la luíanla Dona María á España. 



Eva el 3 de Febrero cuando Carlos V se encerró 
en Yuste. La habitación que- en este punto y ce* 
ese objeto habia hecho construir, era mas agrada- 
ble, mas cómoda y mas sana de como la habían re- 
presentado en Jarandilla, con melancólicas descrip- 
ciones, sus servidores, bajo la triste impresión que les 
producían las lluvias de la estación y la soledad del 
sitio. Hallábase situada al mediodía del monaste- 



— ala- 
rio (i), y dominábase desde ella la «Vera de Piasen- 
cía», al mismo tiempo que, unida en la parte Norte á 
la misma iglesia del convento, servíale esta de abrigo 
por ser mas elevada. A espaldas del templo estendían- 
se de Levante á Poniente los dos claustros ocupados 
por losjmonges, llamado el uno claustro antiguo, y 
el otro claustro moderno. Se componía el domicilio 
Imperial de ocho habitaciones iguales, con veinte pies 
de largo y veinte y cinco de ancho cada una. Cua- 
tro de ellas formaban el piso bajo, y las otras cuatro 
el principal, que quedaba á la misma altura de los 
claustros, pudicndo decirse, que se elevaban en anfi- 
teatro sobre la muy inclinada falda de la montaña. 
Las que daban al mediodía eran muy claras y abri- 
gadas; como debe calcularse por su posición; y en to- 
das las del edificio se habían construido chimeneas bas- 
tante grandes, bien que se opusiesen á ello las cos- 
tumbres del pais. 

Las cuatro habitaciones de cada piso estaban se- 
paradas por un corredor interior, que las atravesaba 
de Este á Oeste* y al cual tenían salida. Los dos es- 
treñios del corredor del piso principal la daban á 
dos galerías cubiertas, de bastante estension, y soste- 
nidas por pilares, transformadas después por el Em- 
perador en jardines (2), que hizo adornar con oloro- 



(4 ) Para esta descripción liemos seguido al Padre José de 
SigUcnza, parle 3. a , lib. 4.°, p. 490; el cap. 12 del manuscrito ge- 
rónimo español, analizado por Mr. Bakhuisen Tan den Brink, ps, 
22 y 25; y el plano unido al manuscrito de D. Tomás González. 

(2) Quijada escribió en Setiembre; cSu Magestad quiere 
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sa.s flores, cuyo cultivo le era agradable presenciar; 
haciendo además plantarlos de naranjos y citrones, 
y abrir en cada uno de ellos una fuente, de la que 
salían las frescas aguas que brotaban los lados de las 
montañas, ó que descendían de sus nevadas cimas» La 
pila de la fuente del jardín, que daba á poniente, 
revestida de azulejos (i), sirvió para vivero de las 
truchas destinadas á su mesa en los días de vigilia, 
y que se pescaban, en las transparentes y frescas cor- 
rientes de Garganta~la-01la y de las vecinas aldeas. 
El corredor del piso bajo salía por sus dos estreñios 
al jardín del monasterio, cedido al Emperador por 
los monges; reservándose estos, otro, situado á la par- 
te Nordeste de su claustro. Las ramas de los na- 
ranjos y limoneros de este ameno jardín, cubierto de 
hortaliza y árboles frutales, llegaban á las ventanas 
de la Imperial estancia, asomando por ellas sus be- 
llas y blancas flores, al mismo tiempo que la embal- 
samaban con su fragrancia (2). 



tomar pasatiempo en hacer un jardín en lo alto, que es donde 
esta un terrado, el cual quiere cubrir y traer una fuente en me- 
dio del, j á la redonda por los lados hacer un jardín de muchos 
naranjos y flores; y lo mismo quiere hacer en lo bajo», «r Retiro, 
estancia», etc., folios 438 v.° y 159 v.° — uRetraite et morí de 
Charle* V», etc., p. 477. 

(1) (a La Retraite de Charles-Qwnt* t por Mr. Bakhuisen 
van den Brink, p. 22. 

(2) «...Y al fin rodeado todo de naranjos y cidros que se 
lanzan por las ventanas de las quadras, alegrándolo con olor, co- 
lor y verdura». Fr. José de Sigüenza, parle 3. a , lib. l.° 7 p. 190. 
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Las habitaciones de Cario* V se bailaban en el 
piso principal. Su cámara, situada á la parte Norte 
del corredor, estaba contigua á la Iglesia, y tenia una 
ventana que á esta daba, desde la cual se descubría el 
altar mayor. Formaba aquella ventana una tribuí», 
que además de las vidrieras, tenia una puerta de ma* 
dera, á fin de que el Emperador pudiese oir misa y 
asistir á los oficios sin mezclarse con los monjes (4). 
De modo que podia estar en sociedad con ellos, en- 
trando en el coro de la iglesia por comunicaciones in- 
teriores, ó bien permanecer independiente en su habi- 
tación y cultivadas galerías. 

El gabinete de Carlos V se hallaba á la parte Sud 
del corredor, en una posición sorprendente, y propor- 
cionaba magníficas vistas. Bañábale el sol en todo su 
curso, y además daba al jardín. Desde las ventanas 
de este gabinete, en el cual trabajaba el Emperador y 
recibía á los embajadores y á los grandes personages 
que iban á visitarle, se descubrían los cercanos grupos 
de colinas cuajadas de castaños, nogales, moreras y al- 
mendros, que terminaban por suaves pendientes en la 
estensa y amena llanura de la «Vera». El delicioso pa- 



(I) Quijada decía: tEs inconveniente que oyendo miau 
desde su cama, le vean los fray les que la dijeren y la sirvieren. 
Lo otro que pienso, no se sí me engañe, que las horas que tos 
frayles dijeren, las oirá* Su Magestad en su cama, y esto le podrá 
desasosegar, puesto que en la ventana hay vedrieras y se hace 
agora otra puerta ventana que iguale con el muro». «Retiro, es- 
tancia*, etc., fol. 75 v.* — aRctraite' et mort de Charles-Quinta , 
etc.,p 59. 
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norama que se presentaba á Garlos V desde su gabine*» 
te, no era el único de que podía disfrutar, pues descu- 
bría otro de no menor belleza, cuando se hallaba en la 
galería de poniente, sitio para el predilecto, y á que 
con frecuencia iba á pasearse ó á sentarse, cuando el 
sol, ya cercano á su ocaso, doraba aun con sus débiles 
rayos la montaña y la llanura. Desde allí, y por un 
sendero apenas inclinado, bajaba al jardín, cuyas ta- 
pias circundaban completamente sus habitaciones; 
dando paso su puerta principal al estenso bosque de 
encinas y castaños que cubría los costados y cima de 
la montana. En aquel bosque, cuyas yerbas servían 
de pasto a las dos vacas que producían la leche necesa- 
ria para su mesa, hallábanse situados, a largos trechos 
unos de otros, los oratorios del convento; y á cuatro* 
cientos pasos de este la ermita de Belén, que el Em- 
perador visitó al siguiente dia de su llegada á Yus- 
te(l), 

. Se ha creído que Carlos V vivió dentro del conven- 
to con los monjes; pero ■ muy al contrario de e*to, el 
cenobita no dejó de ser Emperador en su retiro de 
Ynste; y. si bien no conservó allí el esplendor de una 
Corte, también e& cierto que estuvo muy distante de 
reducirse á la desnudez de una celda, y de condenarse 
en su soledad á las privaciones rigorosas de la vida 
monástica* En aquel retiro tan piadoso como noble, 
y en aquella vida consagrada a Dios, siguió ocupán- 



(1 ) Carta de Quijada a' Vázquez, fecha 4 de Febrero, I&57. 
€ Retraite el wiorf», etc., p. \\%. 
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doae de los grandes intereses del mundo, con la misma 
firmeza de intelectualidad, elevación de alma, decisión 
de carácter y estremada previsión que anteriormente; 
así que, á instancias de su hija la gobernadora de Es- 
pana, y de su hijo el rey, dio los mas hábiles consejos 
respecto á los negocios de aquella monarquía, y sobre 
el modo de dirigidlos; y esos consejos fueron observa- 
dos respetuosamente* Sus fuerzas intelectuales, según 
queda dicho, jamás declinaron (4); y las aserciones que 
sobre este particular presenta Robertson, son tan 
inesactas, como las descripciones que este mismo au- 
tor y Sandoval hacen respecto á la morada de Carlos 
V en el monasterio de Yuste: «Vivía en ella tan hu- 
mildemente, dice Sandoval, que sus habitaciones mas 
parecían saqueadas por soldados que adornadas para 
mansión de tan gran príncipe* Solo habia en ella 
un tapiz de parió negro, y esto únicamente en el dor- 
mitorio de Su Magestad. Tampoco habia mas que un 
solo sillón, y este tan viejo y de escaso valor, que si se 
hubiera puesto en venta no habría quien lo quisiese 
por cuatro reales. La misma pobreza habia en sus ves- 
tidos, que eran todos negros» (2). Robertson añade: 
«En este humilde retiro, capaz apenas para alojamien- 
to de un mero particular, fué en el que se estableció 
Carlos V, acompañado solamente de doce criados» (5). 



( i ) Robertson, Historia de Garlos V, lib. 4 2. 

(2) Sandoval, a Vida del Emperador Carlos V en Yuste* , 
párr. 3, p. 82$. 

(3) Robertson, «Historia de Carlos V», lib* 12. 
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Esta& descripciones, inventadas para hacer resaltar 
un completo contraste entre la pasada grandeza del 
soberano y b desnudez del solitario, vamos á sustituir* 
las con otras verídicas, sacadas del cedicilo en que di 
mismo Emperador nombraba (1) á todos los servidores 
que le Kabian seguido á Yuste, designando las recom- 
pensas que les hacia; así como del inventario (2) que 
de todo el muebla ge y adornos de su domicilio, se le* 
vantó después de su muerte. Aquel domicilio no es- 
taba con el lujo de un palacio, pero tampoco carecía 
de fungaría de las comodidades interiores que se pro- 
curaban los príncipes, y que requerían 4a elegancia de 
aquella época; de suerte ¿pie para su recreo tenia las 
habitaciones adornadas con los objetos que proporcio- 
nan las artes, á que había tenido predilección. Veían- 
se, en efecto, las paredes cubiertas con veinte y cuatro 
tapices, los unos de seda y otros de lana, que se habia 
hecho traer de Flandes, y que representaban diver- 
sos objetos, tales como animales y paisages. En la 
habitación que ocftpaba, se observaban las señales 
del luto que él mismo vistió en el resto de su vida, 



{ \ ) Hizo que lo estendiese Gaztelú el 8 de Setiembre, y él 
lo firmó al siguiente dia; esto es, doce antes de su muerte. 8e 
encuentra en Sandoval, c Vida del Emperador Carlos Ven Yuste», 
ps. 881 a' 891; y en * Retiro, estancia 9, &c.; Apéndices nttms. 4! 
y 12, folios 107 v.*á 121. 

(2) Este inventario, levantado por Quijada y Gastdü, del 28 
de Setiembre al f.° de Noviembre de 1558, después de la muer- 
te del Emperador, esta en * Retiro, estancia», &c, Apéndice* n.° 
7, fols. 41 á 54. 
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desde la muerte de su madre, pues todo el pavimen- 
to estaba cubierto con un pairo negro, y las antepuer- 
tas eran del mismo color. Había en ella siete peque- 
Sos tapices, cuatro dé Turquía y .tres de Alcaráz, para 
poner los pies, y al rededor banquetas con respaldo, 
cubiertas de negro; notándose también tres doseles de 
paño negro, y otro mas lujoso de terciopelo del mis- 
mo color (i). 

La cámara de Garlos V no presentaba en su con- 
junto el aspecto de un .claustro, según ha supuesto 
SandovaL Tenia en ella el Emperador dos camas 
para su uso, ataviadas con lujosas colchas, colchones y 
cojines (2); y era. tal la abundancia de vestidos con 
que él contaha, que llegaban á di<£ .y seis sus ba- 
tas largas de terciopelo y de seda, forradas de plu- 
mas de la India, guarnecidas ck armiño, y tejidas con 
pieles de cabrito de Tunee (5). Constaba el mueblaje 
cíe la cámara de doce sillas de nogal, con todo esme- 
ro trabajadas, y adornadas de clavos dorados. Seis 
bancos, cuyos .respaldos podían caer sobre el asiento, 
cubiertos de paño. Seis sillones de terciopelo negro, 
y dos mas de forma particular y á propósito para el 
mal estado en que comunmente se hallaba la salud 
del Emperador. Estos dos sillones eran en los que 
se sentaba, y «n los que le trasladaban de una parte 



{{) Artículo de «Interna» en el Inventarío; Apéndice n.° 
7 9 fbl. 51 v.° 

t«) Apéndice n.° 7, fol. 52 v.° 
, (5) «Jífcro», f. 52 y.* 
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á otra cuando &£ hallaba enfermó. Uno de ellos es- 
taba forrado con seis cojines, á fin de que fuese 
todo lo blando posible y. no sufriese la menor mo- 
lestia el Emperador al estar sentado, y además tenia 
un «taburete para descanso de los pies. El otro, tam- 
bién muellemente forrado, tenia brazos muy salien- 
tes, por medio de los cuales: le trasladaban de una 
parte á otra (i); sobre todo á la galería cultivada, en 
la cual solía comer al aire libre, cuando el estado, del 
tiempo y de su. salud se lo permitían. 

Conservó en el monasterio la estremada y deli- 
cada predilección que siempre babia tenido por la 
pintura, la música, la astronomía y los ingeniosos tra- 
bajos de la mecánica; en una palabra, por todas las 
buenas producciones del entendimiento. Su pintor 
favorito babia sido el Ticiano, cuyas obras admira- 
ba. Le colmó de distinciones y regalos; pues ade- 
más de hacerle caballero de una Orden, y de pagarle 
mil escudos de oro por cada uno de los retratos que 
le higo, le babia asignado una pensión de doscientos 
escudos de oro sobre las rentas del reino de Ñapó- 
les (2). , Y cuenta la tradición, que llevado del en- 
tusiasmo que le inspiraba aquel gran pintor, una de 
las veces que fué á su taller para verle trabajar, ha- 
biéndosele caido el pincel, lo recogió Carlos V y le 
dijo: «Que el Ticiano merecía estar servido por un 



(1) Apéndice n.° 7., fol. 52 r.° y v.° 

(2) « Vida del Ticiatw*, por Vasari, t. !5 de las « Vite de' piú 
eccelenti pittori, scitlíori», &c. : edic. de Milán, 181!, en B.% pe. 
374 v 575. 



— Sao- 
Emperador». Aquel artista le había retratado cu 
todas edades y en todas formas; y habia hecho tam- 
bién varias veces el retrato de la Emperatriz, de 
quien tan grata memoria conservaba Carlos Y. Tenia 
este colgados en las paredes de su habitación, ó guar- 
dados en elegantes cajas, los diversos retratos suyos; 
así como cuatro de la Emperatriz, varios de su hijo 
Felipe II, de sus hijas, de la princesa de Portugal y 
de la reina de Bohemia, de su hija natural la du- 
quesa de Parma, y de sus nietos; todo* sobre lienzo ó 
sobre madera, los cuales le proporcionaban la satis- 
facción de tener ante sus ojos á toda su familia. 

No eran «estos los únicos recuerdos del mundo, 
que había llevado á su retiro, sino también hermosas 
pinturas, agradables á su imaginación y piedad. La de 
mas mérito y mayor tamaño era una Trinidad, que el 
Ticiano había ejecutado por encargo suyo algunos anos 
antes de abandonar el trono (1), con objeto de te- 
nerla ante su vista en ei monasterio de Y usté; y la 
cual fué trasladada al Escorial después de su muer- 
te (2). En la parte superior del cielo, en medio de un 
campo de fuego, imagen del amor divino, y sobre 
nubes de resplandeciente luz, habia colocado el pin- 
tor a la Santísima Trinidad, rodeada de innumera- 
bles querubines, esparcidos hasta las mas remotas 



( i ) tUna pintura de la Trinidad, de mano del Tidano: so- 
bre lelai: tRetiro, estancia*, &c. f Apéndice n.° 7, Inventario, fol. 
50. v.°— Vasari, t, 13, ps 376 v 377. 

(2) En 4574. 
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profundidades del espacio; y un poco mas abajo de 
ella, en el mismo lado de Jesucristo, la Virgen. Hacia 
la izquierda, y casi á los pies de la Trinidad, se veía á 
Carlos V, arrodillado y con las manos juntas, en acti- 
tud de contemplación y súplica, sostenido por un ángel, 
c|ue le mostraba el misterio santo. Cerca del Empera- 
dor vétasela corona. En su descubierta cabeza, Inclinada 
hacia atrás, se distinguían los estragos causados por 
las fatigas, la edad y los cuidados del mando, al mis* 
mo tiempo que la vehemencia de una adoración pro» 
funda y de una humilde fe* A corta distancia se des- 
cubría á la Emperatriz, que arrodillada también sobre 
una nube, y apellas sostenida por un ángel, cuyo bra- 
zo pasaba debajo del suyo, con las manos cruzadas 
sobre el pecho, y baja la vista, parecía sepultada en 
santa beatitud. Hubiérase creído que no pertene- 
ciendo á este mundo, disfrutaba ya de lo que en 
sus ardientes súplicas solicitaba el Emperador, cerca- 
no este á franquear las puertas de la Eternidad. A 
cierta distancia, y entre otros príncipes y princesas, 
aparecía la joven, pero serena figura de Felipe 11, en 
cuyas facciones se distinguía la firme piedad y la ado- 
ración tranquila. Este grupo de la familia Imperial, 
en actitud de invocar á la Santísima Trinidad, pare- 
cía protegido por su aproximación al trono divino, y 
como impelido hacia este por una multitud de pa- 
triarcas, profetas, apóstoles y santos que precedían á 
la Iglesia, representada por la figura de una mujer, y 
colocados todos en actitud piadosa, bajo atrevidas for- 
mas, sabiamente inspiradas y admirablemente varia- 
das; desplegándose por los aires como en luminoso < ir- 
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culo, debajo de la celestial Trinidad; y paede decirse 
que formaban su séquito terrenal (I). 

Otros cuadros, la mayor parte pintado» pin* el Ti-* 
ciano, sobre lienzo, sobre madera y sobre piedra, cedo-» 
cados en tableros de ébano en forma de puertas, que 
podiqtn abrirse y cerrarse, representaban la terrible es- 
cena del Juicio final; Jesucristo azotado; la Virgen con 
su Hijo en los brazos, después del Descendimiento; el 
niño Jesús sobre el brazo derecho de su Madre, 
viéndose á un lado de esta á S. José, y en el otro 
á Santa Isabel con S. Juan Bautista; y finalmente, 
María llevando de la mano á Jesús, que jugaba con S. 
Juan Bautista, y que contemplaban los grupos de 
hombres y mugeres que se ven mas abajo (2l Un 
pintor llamado Maestro Miguel, que también era es- 
cultor (5), y que habia trabajado con el Ticiano en va- 
rias obras de este, habia hecho para el* Emperador tres 
cuadros, de los cuales uno representaba á Jesucristo, 
cargado con la Cruz en el camino del Gólgota; otro 
de Jesucristo crucificado, y otro del Santísimo Sacra- 
mento, sostenido por dos ángeles con incensarios en 



(1) Este cuadro, de doce pies y ocho pulgada» de alto, por 
ocho píes y siete pulgadas de ancho, fué trasladado en 1574 del 
convento de Yuste al Escorial, colocándolo en la a aula del Mo- 
ral », encino sitio permaneció hasta pasado el ano 1355% En el 
día se encuentra en el Museo Real de Madrid, con el namero 75$. 
Fué grabado por Cort en 1566, bajo la inspección del mismo 
Ticiano. Este grabado, de que me he valido para la descripción 
del cuadro, se halla en las estampas de la Biblioteca Imperial. 

(2) a Retiro, estancia » , ele. , Apéndice, fol. 50. 

(3) Tal vez sea este el Maestro Miguel, cu Va venida cuenta 
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las manos. Además una escultura de la Virgen (1). 
Todas estas pinturas religiosas, con mas, una de la 
Anunciación de Ntra. Sra., sobre madera (2), y otra de 
b Adoración de los Reyes, sobre tapicería de oro, pla- 
ta y seda (5), esponian incesantemente á los ojos del 
Emperador la interesante historia de la Redención 
Cristiana, así como el humilde nacimiento del Salva-* 
dor en un pesebre, su tierna infancia, su dolorosa pa- 
sión, su sacrificio supremo y su 'triunfante regreso á la 
diestra de Dios Padre, desde donde esparcía sus glo- 
riosos rayos sobre la familia Imperial, y la diaria ofren- 
da de su cuerpo, por medio de la cual efectuaba su 
unión con la humanidad purificada. 

Tambicm poseía Garlos Y varios relicarios, en que 
tenia tanta mas confianza, cuanto que se los habían 
dado como hechos con madera de la Vera-Cruz (4). 
Además conservaba cuidadosamente el crucifijo que al 



Cea Bernmdez, y cu vas obras en España manifiesta en el segundo 
tomo 4c su c Diccionario histórico de los mas Huaires profesores de 
las bellas artes en España*. Madrid, i 800. 

(\) «/</<wn,fots. 50 v 51. 

(2) «Un tablero bienhecho, en forma de puertas, en ma- 
dera con dos tablitas en que hay en la una Anunciación de 
Nuestra Señora.» «ídem», foi. 50 r.° 

^3) «Una pieza de tapicería de oro, plata y seda, que es 
la Adoración de¿e**eses». a Retiro, est*mia*tSsc ^.A.póndioe fol. 
50 v.o 

(4) «Una cruz mediana de oro, y Ka custodia en que está 
de plata dorada que tiene muchas reliquias, y entre otras la de 
la Vera-Cruz. ,. .Otra cnu de oro con un tlignum crucis». t Be- 
tiro, estancia* y &c. Apéndice, fol. 48v.° «Una cadenilla de oro 
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espirar habia tenido en sus manos la Emperatriz (4), y 
efue debían tener en las suyas él y su hijo al llegarles 
aquel trance. Otros objetos de especie bien diferente 
á los anteriores, destinados á distraer su imaginación 
y ocupar sus ratos de ocio, habían sido llevados á Yuste 
para los trabajos de mecánica, relojería, astronomía y 
geografía. El sabio mecánico GtavanniTorriano(2), ayu- 
dado de un relojero, llamado Juan Valin, había cons- 
truido cuatro grandes y hermosos relojes (5), además de 
un considerable número de pequeños, conocidos des* 
pues por relojes de bolsillo, á cuya construcción le 
ayudaba Carlos V en Yuste* Hallábase el mayor de los 
cuatro espresados relojes, sobre una mesa de nogal en 
la cámara del Emperador: dos de los oíros tres, que 



con una cruz de lo misino en que dicen que hay pilo de la ve- 
ra-cruz > . « ídem » , fol. 49 v.° 

(i) c El crucifijo con que murió Su Magestad y la Empera- 
triz •• «/rfcm», fol. 49 v.° 

(2) El famoso Cardan, después de hablar en el libro 17 *De 
arttbtts», de los relojes de resortes y ruedas endentadas, que lia- 
hian sustituido á los de pesas y cuerdas, y en cuya confección 
sobresalía Giovanni Torriano, dice; que este hizo por medio de 
resortes y -círculos, un asiento sobre un carro de campa ua, c* 
que permanecía inmóvil el Emperador, cualquiera que fuese el 
movimiento que se le diese; y que también le construyó un re- 
loj que seíialalut todas las divisiones de la tierra y todos los mo- 
vimientos de los cuerpos celestes. Cardan, «De subtilüate», p. 
478, eu fol., Bale, 1582. 

(3) «Otros relojes redondos, pequeños para traer en los 
pechos.» cRrliro, estancia,*) &c, Apéndice n.° 7, Inventario 
loi 51 v.° 
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eran conocidos, el uno por *el portal», y otro por «al 
espejo», juntamente con el tercero, que carecía de nom- 
bre especial (1), y estaba montado sobre un pié, se 
habían distribuido en las otras habitaciones de la Im- 
perial residencia. Carlos V poseía también un Cua- 
drante solar, dorado, así como las herramientas nece- 
sarias para hacer otros (2). 

Tampoco carecia de instrumentos de matemáti- 
cas; pues tenia cuadrantes, compases, una regla geo- 
métrica para divisiones, dos astrolabios, «una torrija 
con que se mira que hora es y se toma el sol» (3), es- 
pejos de cristal de roca, y lentes (4); por medio de 
cuyos instrumentos podía levantar alturas; medir dis- 
tancias y compensar la falta de vista. Además de una 
carta hidrográfica, que le había enviado Andrés Doria, 
las tenia geográficas de Italia, España, Flandes, Ale- 
mania, Constantinopla y las Indias (5), que le permi- 
tía» seguir desde su retiro el curso de los aconteci- 
mientos del mundo. 

Componíase su biblioteca solo de algunos libros 
de ciencias, de filosofía Cristiana, y de práctica religio- 
sa. Constituían su habitual lectura *el Almagestes», ó 
sea la gran obra astronómica de Ptolomeo, que con- 



( i ) «üfem», folio 54 p.° y t.° 

(2) «Retiro, estancia*, etc., Apéndice, n.° 7; Inventarío 
fol.* 43v.*y48y.\ 

(3) «/<bm»,fol. 51 v.° 

(4) Se especifican mas de treinta pares. «/<fm>» foL 43 
v.? y 44 ▼.• 

'* (5) «ídem*, fol. 43r.°y v.° 

29 
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tenia hi esplicacion y reglas del movimiento de ios 
cuerpos Celestes; uta Astronomía Imperial» de Santa 
Cruz, que habia sido maestro de matemáticas de Car- 
los V; «los Comentarios!» de César, «las Historias* de Es- 
paña, pertenecientes á los tiempos antiguos y á la edad 
media, recopiladas por Florian de Ocampo, uno de 
sus tres- cronistas; varios ejemplares de la «Consola- 
ción», deBoece, en francés, en italiano y en «lengua 
romana» {langue romane) (1); los «Comentarioe» sobre la 
guerra de Alemania, por el gran Comendador de Al* 
cántara; el poético'romance del «Caballero atrevido»; 
alas Meditaciones» de S. Agustín; dos libros de «Medita- 
dones» piadosas; las obras del doctor Constantino Pon- 
ce de la Fuente, y del Padre Pedro de Soto, sobre la 
doctrina Cristiana; la «Suma de los Místenos Qrisfíanosn, 
por Titelman; dos «Breviarios»; un «Misal»; dos «Sal- 
terios», con láminas iluminadas; el «Comentario» de 
Fr. Tomás de Porto-carrero, sobre el salmo «/n te, Dó- 
mine, speraci», y las «Súplicas sacadas de kt Biblia» (2). 

Varias de esas obras tenian para ét singular inte- 
rés. Una de ellas, «Los Comentarios» sbbre la guerraf 
de 1546 y 1547, contra los protestantes de Alemania, 
Iá habia escrito en español, por inspiración suya, D. 
Luis de Avila y Zúñiga. Tradújola al latin Van Ma- 



(i) • Langue romane .» — El antiguo idioma francés, com- 
puesto del latin y del céltico, y de qué usaban fas dos primitivas 
raías de aquel pais. (N. del T. ) 

(2) t Retiro, estancia», &c, Apéndice n.°'7, Inventario 
fols. 42 v.'y 43 v.° 
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le, y se publicaron con rapidez sus versiones al italiano 
y al francés (1). Mas activa habia sido aun la parle 
tomada por Carlos V en otra obra; cual fué la traduc- 
ción en verso Castellano de casi todo el poema del 
*€hevalier deliberé», (Caballero Atrevido), el cual era 
un cuadro alegórico de la vida aventurera de su bis- 
abuelo Carlos el Temerario, ejecutado por Olivier de 
la Marche. Esta traducción fué entregada por el Em- 
perador á D. Fernando de Acuña; y este noble litera- 
to, que con la misma habilidad manejaba la pluma y 
la espada, y á quien Carlos Y confió la custodia del 
Elector de Sajona Juan Federico, después de la batalla 
de Mublberg, la concluyó (8). Uno de los ejemplares 
de esta traducción, impreso de orden suya, por Juan 
Stedz, en Amberes, el año 4555, con el título de 
«el Caballero determinado», fué el qqe Carlos Y Hoyó 
consiga á Yu$te, así como también el poema francés, 
con numerosas láminos iluminadas (5)i Los Comen- 
tarios de César, de que hacia uso, no estaban en la- 



(1) Publicóse primero en España, hacia el año 1548; des- 
pués en Amberes, en la imprenta de Juan Steelz, año 1550 el 
original español,, la traducción latina y una traducción flamenca.. 
En París, en francés» 4554$ en italiano, en Venecia, en 1549 y 
1553; •Cartas de Malinaus* (ran Male) sobre la vida interior de 
Curias V, por el bacon d* ■ l U í fíen be iy Introdu c ción, pg» XXIV 
—XXV, y p.» 8 y 9, en 8.° gr. f Bruselas, 1845. 

(2) t Carta de Malinms», fecha 15 de í*<;ro, 1551; 
«/<few», ps. 15 y 16. 

(5) Forrado de terciopelo carmesí. «Retir?, c$towcÍQi>,8ic., 
Apéndice n.°], Inventario, fol. 43 v.° 



tin, pues no comprendía bien esta lengua, en razón á 
que su ayo Chievres Te ordenó al docto preceptor 
Adriano, que no le oblígase á hacter un estudio pro* 
fundo de ella, durante su juventud, fundándose para 
ello en que un rey debe educarse de tal suerte, que 
sea idóneo para los ejercicios guerreros, propios de un 
caballero, y no entre libros como un sabio (4). Así 
que, el Emperador había recurrido á uñía traducción 
de los «Comentarios» de César, en italiafto-toscano (2), 
que era entonces el idioma adoptado para la política 
y la guerra, al mismo tiempo que el mas adecuado por 
su sencillez espresiva y elegante rapidez, para inter- 
pretar fielmente la obra del conquistador de lasGalias 
y del dominador de Roma* 

Indudablemente ese libro, digno modelo para 
aquellos que después de ejecutar grandes cosas, trata- 
sen de escribirlas, había sido consultado por Carlos V, 
cuando ya en la cúspide de su poderío y gloria, en el 
verano de 1550 empezó sus propios «Comentario*», de 
los cuales habla su confidente van Male en estos tér- 
minos: «Dedicado el Emperador á las artes liberales, 
en los ratos de ocio que le proporciona su navegación 
por el Rhin, bá emprendido la redacción de los viajes 
y espedic iones que há llevado á cabo desde 1515 basta 
el dia. El lenguage de la obra es muy escogido y ele- 



(i ) c Vita Adriani* eextii, auctore Gerardo Moríngo, cap. 
42, ps. 30 y 34, en Gasparos Burmannos; en 4.°, Utrecltt, 4727. 

(2) cLos Comentarios de César en toscano». «Retiro, 
estantía*, &c, Apéndice n. e 7, Inventarío, fol. 43 ▼•• 



gante, al misma tiempo que su estilo revela gran so- 
lidez de entendimiento y de elocuencia. De seguro 
no me hubiera sido fácil creer que el Emperador po- 
seyese semejantes cualidades; pues él mismo me ha 
confesado, que en nada era deudor de ellas á la educa- 
don, y sí que las había adquirido con sus meditacio- 
nes y su trabajo. Encuéntrense en la obra exactitud 
y gravedad,. que son las condiciones á que debe su 
crédito la Historia; y esa circunstancia le dá compe- 
tente autoridad y la hace bastante amena» (1). Si 
Cárío6 V continuó escribiendo en el convento de Es* 
tremadura estas preciosas memorias, principiadas siete 
años antes sobre el Rhin, sus mismos escrúpulos (2), 
y tal vez los humildísimos consejos del Padre Borja (3), 
al mismo tiempo que la escesiva altanería de Felipe II 
han impedido que saliesen á la luz pública (4). 



(i) Carta V de Malinaeus, fecha 47 de Julio 1550, desde 
Augsburgo; en Reiffenberg, p. 42. 

(2) Carlos V concedió desde luego permiso a' van Male 
para que las tradujese en latín, después de examinadas por 
Granvelle y por su hijo¿ y proponíase van Male efectuarlo en un 
estilo compuesto de los usados por los historiadores latinos de 
mas celebridad. Decíale alSr. de Prat: tStatu^noyum quoddam 
scribendi temperamentum eñingere mixtum ex Livio, Caesar et 
nobis et saeculo, quod rem supprimi velit et servare centun* 
claribus.» «/efero», p. 13. 

(3) Sandoval, «Historia de Carlos F», lib. 32, párr. 45. 
Parece que el Padre Borja disuadió á Carlos V de publicar sus 
Comentarios. Véase el artículo de Mr. Macanlay en ala Revista 
Británica», aúo 4842. 

(4) ' Van Male murió en Enero de 4561, después de haber 



Guardaba sus papeles /Carlos Y en una catlera 
grande, de tercioptkunegro, la cual fué sellada des- 
pués de su muerte y enviada en este estado á su 
hija la gobernadora de España (i). ~ Nunca sal» esa 
cartera de su cámara, en k cual había también toda 
clase de alhajas y objetos pequeños de plata, oro y es- 
malte, esmeradamente trabajados, y guardados en en* 
jas forradas de terciopelo de diversos colores; podien- 
do asegurarse que los de mas valor eran aquellos que 
contenían sustancias, á que la credulidad de aquellos 
tiempos atribuía virtudes curativas* Grande era la 
cantidad de estos talismanes médico* que poseía Gar- 
los V. Tenia piedras engastadas en oro, propias pan 



hecho pedazos y quemado ntuclio* papeles. Mas al saber s* 
muerte Felipe II, y temiendo que hubiese escrito una historia de 
Garios V, escribióle a' Granvelle, el 17 de Febrero, para que re- 
gistrase los papeles de Tan Male y le enviase todos los que hicie- 
sen relación al Emperador su padre, con objete de quemarlos. 
«Papeles de Estado del Cardenal de Granvelle »,t.$ r ¡¡u 273. Gran* 
velle contestó á Felipe II, en 7 de Mareo, y para tranquilizarle le 
decía: «Que nada había encontrado en los papeles de Van Male, 
que se había quejado de que Quijada le hubiese arrebatado por 
fuerza las Memorias que con el Emperador había escrito» y de 
que hubiese, ademas, destrozado muchos papeles antes de morir». 
«/<¿¿m»,t. 6, fliAH .—Desde entonces no ha vuelto á encontrar- 
se rastro alguno de tíos Comentarios de Carlos F», los cuales 
han sido perdidos ó destruidos, y sobre cuyo panadero Mr. Ga- 
cbard. ha insertado una interesante disertación en el € Boletín de 
la Academia de Bruselas*, u 12, parte 1.% ps. 29 a 38, 

(i) «Una cartera grande de terciopelo negro con papeles, 
de Su Magestad, que se selló, para enviar a' la Señora princesa*» 
«Retiro, estancia*, fcc, fol. 43 v.° 
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contener la sangre (1); dos brazaletes y dos sortijas de 
oro y hueso para b» hemorroides (2); una piedra azul, 
engarzada' con dos corchetes de oro, como preserva- 
tivo de la gota (5); nueve sortijas de Inglaterra para 
el calambre (4); una piedra filosofal que le habia dado 
cierto doctor Beltran; y otras varias, en fin, de bezar, 
venidas de Oriente y destinadas á combatir diferentes 
dolencias (5). Con tan maravillosos específicos pare- 
ce que debía verse Ubre de todas las que le afligían. 
Sin embargo, la esperanza momentánea que con ese 
objeto pudo cifrar en ellos su imaginación, bien prem- 
io la habia destruido la infalible realidad; haciéndole 
esta recurrir á las prescripciones, también vanas, de su 
médico Mathys; así como á los remedios, no menos im- 
potentes, de su farmacéutico Overstraeten. 

La profusión de plata labrada que consigo habia 
llevado al monasterio, era mas que suficiente para 
atender á las diversas necesidades de su persona y casa. 
Tenia por duplicado, y de plata sobre-dorada, el ser- 
vicio para el altar de su capilla particular (6). Ca- 
jas de oro, de plata y de esmalte contenían toda clase 



(i) iUna sortija de oro con piedra de restañar sangre; 
otra piedra de la misma virtud engastada en dró.i «Retiro, es- 
tanda» , etc., foL 48 v.° 

(2) «íiem», fol. 48 v.° 

(3) «Una piedra azul, con dos corchetes de oro que di- 
cen que es baeaa para la gota.» «/¿¿¿m», fol. 48 v.° 

(4) *», folio 48 v. e 
(3) «/<fcm», foL4'. 

(6) a Plata de la Capilla.» ildern», fol. 44. 
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de alhajas ú objetos de valor* Su vajilla, y los otiles 
que podían exigir los mayores refinamientos de su to- 
cador, así como los empleados en el interior de su cá- 
mara; tales como vasos, palanganas, bandejas y frascos 
de iodos tamaños; con mas, los utensilios de todas cla- 
ses, necesarios á la cocina, bodega, panetería, cerveza- 
ría, farmacia, &c, eran de plata y pesaban arriba de 
mil quinientos marcos (I). 

Tan infundado es el aserto de Robertson y Saode- 
val al decir que reinaban la indigencia y la estrechez 
en la casa de Carlos V, cuanto que se componía de ser- 
vidores, cuyo número era tan estenso y tan variadas 
sus funciones, como podían serlo las necesidades de 
ella; pues llegaban á cincuenta el de las personas que 
aquellas desempeñaban (2). Hallábase la suprema di- 
rección de la casa a cargo de Luis Quijada, á quien el 
Emperador, al destinarle definitivamente á su servi- 
cio, concedió di tratamiento que habia tenido el mar- 
qués de Denia, cuando se hallaba al lado de su madre 
Juana la Loca, en el castillo de Tordesilias. A Quijada 
seguían, clasificados por el sueldo anual que recibían; 
el secretario Gaztelú y el médico Mathys, que perci- 
bían uno y otro 150.000 maravedís, ó 750 florines; 

(1) «Plata de la capilla, plata que servia en la cámara, en 
la pana tenía, en la cara, en la sausería, en la botica, en la cerveze- 
ría, y al cargo del guarda-jo vas». «Retiro, estancia*, etc., fols. 
44 á 49. 

(2) Véase esta lista, sacada de los archivos de Simancas, 
con los nombres coya exactitud ha restablecido Mr. Gachard, en 
las paginas L y Ll del prefacio de «Retraite et morí de Charles- 
Quint*, etc. 
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cuya cantidad equivaldría en el día, lo menos, á 
16.000 francos de moneda francesa (1)¿ Seguía Guyon 
de Morón, natural del Franco-Condado, á quien le 
estaba asignada la cantidad de 400 florines, como en-* 
cargado del guardarropa (2). 

Cuatro ayudas de cámara atendían al servicio 
de la Imperial; y eran, Guillermo van Male, Carlos 
Pré vost, Ogier Bodart y Mateo Routart, con 500 florines 
cada uno. Además habia para el mismo servicio cuatro 
barberos, llamados Guillermo Wyckersloot, Nicolás 
Benigno, Dierick Tack y Gabriel de Suert, que perci- 



( 1 ) El florín de Flandes pesaba entonces 6 francos y 97 
céntimos de la actual moneda francesa, y raba 200 maravedís 
de aquella época. El valor del florín seria en el día, á lo menos, 
tres veces mayor que su peso metálico, en razón á la sucesiva 
depreciación del valor de la plata; la cual se esperímentó particu- 
larmente en el siglo XVI, d consecuencia del descubrimiento de las 
minas del Nuevo Mundo. Conforme o las sabias y juiciosas va- 
luaciones de Mr.- Leber, en la Memoria sobre la apreciación de la 
fortuna privada en la edad media, inserta en el primer tomo de 
«/o* Sabios estrangerost de 4a Recopilación de la Academia de 
Inscripciones y Bellas Letras, el valor de la plata descendió» con 
el mismo peso, de 41 á 6, desde Carlo-Magn¿£j?a$ta el primer 
cuarto del siglo XVI: á cuatro en el segundo cuarto; á* 3 en el 
tercero, y á 2 en el último. 

( 2 ) Codicilo .=« A Guyon de Moaran mi guardarropa , etc. , > 
* Retiro, estancia», &c, Apéndice n.° 12, fol. 115 v.°. Era barón 
y señor de Teray y de Beaumont. Fue quemado por la Inquisi- 
ción en 1565. — Pág, 26, nota 2. a del manuscrito gerónimo, anali- 
zado por Mr. Bakhuizen. — Groen van Prínsterer, «Archivos de la 
casa de Nassam, t. i.°, p. 27 8. 
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bian cada uno 250 florines (I). El sabio y hábil Gio- 
vanni Torriano tenia una pensión algo mayor, pues 
alcanzaba á 350 florines; pero el relojero Juan Yalin 
solo la disfrutaba de 200 (2). Los demás servidores de 
Carlos Y, en su mayor parte Belgas ó Borgoñones,eran, 
un boticario y un mancebo de este; un panadero y 
un sota-panadero; dos paneteros, uno de ellos Ale- 
mán; dos cocineros y dos pinches de cocina; aun su - 
miller de la cava», con un criado dé ella (3); un cerve- 
zero y un tonelero; dos fruteros; un confeccionador 
de salsas, con su ayuda; un «guarda-mangitr» y su in- 
terventor; un cerero; un proveedor de aves; un cazador; 
un jardinero; tres lacayos, conductores de literas; un 
guarda-joyas; un portero; un escribiente, empleado en 
la oficina de Fr. Lorenzo del Losar, á quien el Em- 
perador habia confiado el cuidado de abastecer su ca- 
sa; y por último, dos lavanderas, Hipófita Reynier, 
mujer de van Male % é Isabel Pletinckx, la una eucar- 
gada de la ropa blanca de su persona, y la otra de 
la de mesa. Carlos V habia además llevado consigo al 
limosnero Jorge Nepotis, así como también al monge 
Juan de Halis, que debia administrar los Sacramen- 
tos de la iglesia a los empleados de su casa; como ya 



(4 ) * Retiro y estancia*, &c, Codicilo, Apéndice n.° 42, fols. 
416 y 447 y.' 

(2) «ídem*, fols. 447 á 420. 

(3) € Sumiller de la Cava». El oficial de boca en palacio, 
á cuyo cargo eslá todo lo perteneciente á la bodega; tanto en su 
dirección, como en sus cuentas, &c. El nombre de Sumiller fué 
introducido en España por la casa de Borgoíia. (N. del T.) 
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lo habia hecho en Jarandilla. Montaban los sueldos 
ó emolumentos de todas las personas espresadas, al 
servicio del Emperador, á 10.000 florines, que equi- 
valdrían en el dia á cerca de 210*000 francos (1). 

Antes de salir de Jarandilla habia regalado Car- 
los V todos sus caballos; pues en adelante le eran inú- 
tiles. Solo conservó uno, ya viejo, y por consiguiente 
mas adecuado para su uso en aquel pais montañoso, 
siempre que sus enfermedades se lo permitiesen. Ha- 
bia- enviado á Yalladolid treinta acémilas, y conservó 
solamente seis mulos y dos muías, para los transpor- 
tes necesarios entre Yuste y las. vecinas aldeas (2). 
De estas la que mas frecuentaban los nuevos vecinos 
de Yuste era, la de Quacos, situada á media legua del 
convento. En ella se establecieron Quijada, Morón, 
Gaztelú y todos los que no pudieron alojarse en la 
morada Imperial; los cuales v^nian á esta diariamente; 
pues Carlos Y solo conservó á su lado los servidores 
que le eran mas indispensables. Los ayudas de cá- 
mara, los barberos, los cocineros, los paneteros; y 
también el relojero, ocuparon, una parte del claustro 
nuevo, que al efecto se les habia preparado. El mé- 
dico, el panadero, y el cervezero se alojaron en la hos- 



( i ) Según el avalúo metálico y relativo de que ya se ha he- 
cho mención. 

(2) Así se lo habia escrito Quijada á Vázquez el 2 de Fe- 
brero, diciéndole que el Emperador c enviaría á Yalladolid treinta 
acémilas; que los caballos todos los habia regalado, quedándose 
solo con uno, con seis mulos, dos muías, y dos literas y una silla 
de manos.» < Retiro, estancia», &c, fol. 01 v.° 
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tería del monasterio. Todos esos sirvientes podian 
penetrar con facilidad en la Imperial estancia, y se 
cerraron con todo cuidado los pasadizos que podian 
ponerlos en comunicación con los monjes (i). Por 
consiguiente; la casa del Emperador Carlos Y, bien en 
Yuste ó en Quacos, formaba un domicilió cómodo y 
completo, suficiente nó solo á los diversos servicios de 
su persona, si que también á la elaboración de todo 
lo que le era necesario; esto es, desde el pan de su me- 
sa, hasta los remedios para sus enfermedades, y desde 
el vino y la cerveza de su bodega, hasta la cera para 
su capilla." 

Al retirarse á Yuste el Emperador, su hija la 
gobernadora de España, para evitar dificultades en la 
adquisición de las provisiones que le fuesen necesa- 
rias, había dado, en nombre del rey, la siguiente or- 
den á la ciudad mas cercana: «Nuestro corregidor 
ó* juez residente en la ciudad de Plasencia, ó vuestro 
teniente: Ya tenéis conocimiento de como el Empe- 
rador, mi señor, se ha retirado al monasterio de Yus- 
te, de la Orden de S. Gerónimo, en donde ahora mora 
su Imperial persona. Y como será menester, tanto 
para su asistencia, como para el abastecimiento de su 
casa y servidores, sacar de esa ciudad y su término 
muchos víveres y demás cosas necesarias, os ordeno, 
que pongáis especial cuidado en que sean despacha- 
das y provistas con mucha atención y diligencia, to- 



(I) Sandoral, ^ Vida del Emperador en Yuste*, según el 
manuscrito del prior Fr. Martín de Ángulo, párr. ii, p. 824. 
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das las personas que al efecto se presentaren, como es 
conveniente. En lo cual nos ciareis una prueba de 
vuestro buen servicio (1)». Colocó también en Qua- 
cos,la gobernadora de España, un juez licenciado, lla- 
mado Murga, acompañado de escribano y alguacil (2), 
¿ fin de que evitase ó terminase las cuestiones que 
suscitarse pudieran entre los servidores del Empera- 
dor y los habitantes del pab, como aconteció mas de 
una vez. 

Componíase la comunidad del monasterio de 
Yuste de treinta y ocho religiosos, inclusos el prior y 
su vicario. Completamente independiente de ella vi- 
vía Carlos Y, y solo conservaba con aquellos las tela* 
dones que le hacian indispensables los preceptos re- 
ligiosos. De entre los sacerdotes pertenecientes á la 
Orden de S. Gerónimo, habia elegido para confesor 
suyo al hermano Juan Regla, y para lector al herma- 
no Bernardo de Salinas, que también era doctor de 
la Universidad de París. Además escogió entre ellos, 
como sus predicadores, al hermano Francisco de Vi- 
ílalba, del convento de Montamarta, cerca de Zamo- 
ra, y mas adelante capellán de Felipe II en el Esco- 
rial; y á los hermanos Juan de Azotaras, y Juan de 
S. Andrés; aquel, profeso de Nuestra Señora de Pra- 



(1) «Retiro, estancia», etc., foi. 93. 

(2) Se hace mención de ellos en el ¿odicilo del Empe- 
rador, en cuyo documento espresa que deja al cuidado de su hi- 
ja la recompensa que debe concedérseles. Apéndice n.° 12, 
fol 120 y. 
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do, en las cercanías de Valladolid, y luego obispo de 
las Canarias; y el otro, perteneciente al monasterio 
de Santa Catalina en Talayera. Los dos primeros po - 
seian grandes conocimientos teólogos, á la par que 
mucha elocuencia religiosa; y el último se bailaba do- 
tado de la mas sencilla piedad y ele la mas evangélica 
unción (1). 

Como confesor habíase hecho célebre Juan Re- 
gla; y á su saber y doctrina habia debido le enviasen, 
en 1551, al concilio de T rento, como uiio de los teó- 
logos del reino de Aragón. Hijo de labradores pobres, 
vio la luz primera en una humilde cabana de las mon- 
tañas de Jaca. Su viva imaginación, a la par que el 
deseo de adquirir instrucción, le llevaron cuando con- 
taba catorce' años, á la ciudad de Zaragoza. Con las 
limosnas que allí recibía en la puerta de Santa En- 
gracia, atendió á su alimento corporal y espiritual; y 
movido de afectuoso reconocimiento, llamábala desde 
entonces su madre. Observaron los Gerónimos la es- 
tudiosa regularidad de su vida y su ardorosa inteli- 
gencia; por lo que, interponiendo su valimiento, ha- 
bían logrado colocarle al lado del hijo de un caba- 
llero rico, á quien acompañó á la universidad de Sa- 
lamanca. Durante trece años se habia dedicado al 
conocimiento del griego y del hebreo, así como á los 
estudios escolares y á las ciencias de la fé. Convertido 
en teólogo profundo, docto canonista, erudito casuis- 

(1) SigUenza, parte 3.*, cap. 37, ps. 192 á 193. — Manus- 
crito gerónimo, analizado por Mr. Bakhuizen, cap. 20, ps. 34 á 35. 
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ta y hábil lingüista, había tomado el hábito religioso 
en el mismo monasterio en que habia recibido el pan 
de la caridad, y en donde los primeros destellos del 
saber habían penetrado su inteligencia (i). Nombrá- 
ronle prior de aquel monasterio, á su regreso deTren- 
to. Ni su participación en el Concilio, ni la digni- 
dad religiosa con que le habia revestido la confianza 
de los monges de Santa Engracia, fueron bastantes á 
sustraerle de las persecuciones de la Inquisición espa- 
ñola, que le habia obligado á que abjurase de diez y 
ocho proposiciones, denunciadas como sospechosas por 
los Jesuítas, á quienes nunca perdonó Juan Regla este 
ataque y esta humillación (2). Al llamarle á su lado 
Carlos Y, cuando se hallaba en Jarandilla (5), para 
confiarle la dirección de su conciencia* habia termi- 
nado su trienal gobierno; y asombrado de semejante 
cargo, habia tratado de renunciarlo. — «¿Y por qué?» 
le preguntó el Emperador. — «Por que no soy suficien- 
te ni me considero digno de servir en esto á Vuestra 
Ma gestad.» — «Tranquilizaos, hermano Juan, le dijo el 
Emperador, un año entero, antes de salir para Flan- 
des, he tenido, á mi lado cinco teólogos y canonistas, 
en los cuales he descargado mi conciencia, respecto ¡í 



(4) Toda su historia se halla narrada por Sigüenza, parte 
3.», lib. 2.°, ps. 446 á 449. 

(2) Llórente, * Historia crítica de la Inquisición*, t. 3.°, 
cap. 29, art. 2.°, parr. 8.° 

(3) Carta de Gaztelú á Vázquez, fecha 16 de Enero de 
4557. « Retraite et mort», &c, p. 90. 
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lo pasado; y por Id tanto, solo tendréis que entender 
en lo que para el porvenir sobrevenga» (i). Juan 
Regla, aunque tímido, sabia insinuarse; siendo al mis- 
mo tiempo escrupuloso y sumiso. Por su carácter era 
un confesor que inspiraba respeto y obediencia; cir- 
cunstancias precisas para tan imperioso penitente. 

Quiso Carlos V que permaneciese sentado en su 
presencia, tinto hallándose los dos solos, como de- 
lante del mismo Quijada, quien no podia acostum- 
brarse á este quebranto de la etiqueta Imperial, ni á 
ver un mero monge en tan familiar posición al lado 
de tan gran monarca. * Varias veces se echó Regla á 
los pies de Garlos Y para que le permitiese permane- 
cer de pié, pues se avergonzaba cuando entraba al- 
guien y le veia sentado en presencia del Emperador: 
— «cNo os inquietéis por eso, le decía este. Sois mi 
amo y padre de confesión: me agrada que os vean 
sentado, y no lo estoy menos de ver la alteración que 
esperimenta vuestra fisonomía» (2). Mas si bien le 
respetó como penitente, le avasalló como amo, pues 
exijió que estuviese siempre pronto para acudir á su 
presencia cuando se lo ordenase; y un dia en que ha- 
bía ido Juan Regla á la cercana ciudad de Plasencia, 
envióle el Emperador un correo para que regresase; 
y luego que así' lo efectuó, le dijo: «Sabed, hermano 
Juan, que mi irrevocable voluntad es, que no salgáis 



(1) Sigüenza, cap. 36, p. 190, parte 3.»— Mai 
rónimo, analizado por Mr. Bakhuizen, cap. 16, p. 30. 

(2) Sigüenza, p. 3.% lib. 2.o, p. 448. 



parte 3. a — Manuscrito ge- 
cap. 16, p. 30. 
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de aquí sin mi previo conocimiento, por que no quiero 
me abandonéis un solo instante». Etcusóse el monge 
lo mejor que le permitió su turbación, y no volvió á 
separarse del monasterio, sino después que exhaló el 
Emperador su postrer suspiro (1). Fué uno de los 
ejecutores testamentarios de Carlos V, y también llegó 
á ser el confesor de Felipe II en el Escorial (2). 

Por todo lo que vá dicho, se echa de ver cuanta 
era la devoción de Garlos V (5). Reunía la rudeza 
de fe y la violenta intolerancia de un Español; y obser- 
vaba en sus prácticas religiosas tan celosa regularidad 
cometen sus creencias. Antes de retirarse al convento, 
oía todos los dias al levantarse, y privadamente, una 
misa por el alma de la Emperatriz; y la oía en su capi- 
lla publicamente, luego que habia dado algunas au- 
diencias y despachado los negocios mas urgentes (ó). 
Todos los domingos y fiestas de guardar asistía á vis* 
peras y oía un sermón. Cuatro veces al alio, cuando 
menos, confesaba y recibía la Sagrada Comunión (5), 
Vétasele con frecuencia orando ante la Cruz, habién* 
dolo hecho así durante algunas horas la noche antes 
de la batalla de Ingolstadt, tanto, que no hay eiajera» 



• (4) Manuscrito gerótúmo, anattaado por Mr. Bakhuisen, 
cap. 16, p. 34. 

(2) Sigtienza, parte 3.*, ps. 448 7 440. 

(3) Véase Contarini, en 4525; y Tiepolo en 4532 en Al- 
beri, serie I. 1 , t. 2.°, p. 64, y tomo 4.°, p. 65. 

(4) Bernardo Nayageroen 4546; «/<fem», serie 4. a , t. 4.°, 
p.342. 

(5) Marino GavaUi en 455*; «Jfem», i. 2.% p. 243. 

31 
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cion si se dice, que en aquella ocasión, desde la tri- 
buna religiosa se lanzó con valeroso ímpetu en de- 
fensa de su campamento, atacado por el ejercito Lu- 
terano, mucho mas fuerte que el sayo (i). Recorría 
á caballo el frente de sus- tropas, sin cuidarse de las 
descargas de la enemiga artillería, cuando el anciano 
Granvelle, asustado al ver el peligro que corría, -le 
mandó á decir de parte de su confesor «que no se es- 
pusiese tanto». A lo que contestó con- intrépida reso- 
lución, á la par que confianza de fé: «Que aun es- 
taba por ver el cañonaao- que había de matar á un 
rey, ó á un emperador, y por lo tanto, que si la - 
suerte se lo tenia á él destinado, prefería morir así que 
viTir de otro modo» (2). 

Continuó observando en el monasterio la mis- 
ma vida religiosa que antes de dejar el trono. Hacia 
que todos los días digesen cuatro misas y que las ofre- 
ciesen por lastimas de su padre, de su madre y de su 
mujer, así como también por la suya. A la que se 
decía con este último objeto era á la que asistía, bien 
en el coro de la Iglesia, en el cual le habían formado 
una pequeña tribuna independiente, ó desde la venta* 
na de su cámara, en la que se situaba siempre para oír 
las vísperas. Los jueves hacia celebrar una misa al 
Santísimo Sacrfcfneuto, á canto llano y con la selem- 



(i) Federico Badouaro en 1557. Moas. Saiut-Germain Har- 
lay,n.° 277. 

(2) «Relazione di Moncenigo*, en 1548, en Bucholtz! «Ges- 
chichte der regierung Ferdinand desersten», tomo 6.° 



nidad pomposa- del dia de - Corpus; pues á semejanza 
de toda su dinastía, era el Emperador muy devoto de 
aquella sagrada Institución (1). Agradábale la música 
tanto como la pintura; y su antigua capilla Impe- 
rial había sido reputada la primera de todo eLorbt 
Cristiano, porque contaba cuarenta chantres de los 
mas ejercitados y hábiles (2). . Luego que estuvo en 
Yuste, se reunieron en este punto, por orden suya, los 
monges de los conventos de España que poseían esco- 
gida voz y que mejor cantaban. También se llamó á 
Fr. Antonio de Avila, perteneciente al convento de S. 
Bartolomé de Lupiana, para que desempeñase el cargo 
de organista; y en las comunidades gerónimas de Va- 
lencia, Prado, Zamora y Segovia se escogieron dos te- 
nores, dos contraltos, dos bajos profundos y dos barí-? 
tonos. Mas adelante se completó esta música con la 
llegada del hermano Juan de Vi lia mayor, que pertene- 
cía al monasterio del Parral, en Segovia, y que fué lla- 
mado a Yuste para maestro de capilla, así como para 
que enseñase á cuatro nuevos cantantes, sacados de 
los conventos de Barcelona, de Talavera de la Reina, 
de Estella y de Zaragoza. A la muerte de Garlos V 
obtuvieron todas las espresadas personas, empleadas 
en su capilla, un donativo como compensación por 
quedar sin destino, y como testimonio de la satisfac* 



( i ) Manuscrito gerónimo, analizado por Mr. Bakhuizen ran 
den Brink, cap. 21, p. 37. 

(2). Marino Cavalli, en Alberi, serie i.% t. 2.°, ps. 207 á 
208. 
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cion esperimentada por el Emperador, siempre, que 
les habia oido cantar. (1), 

Si bien era muy metódica la vida que Caries V 
hacia en Yuste, con mucha frecuencia la turbaban la 
política y los negocios. Acostumbraba a comer algo 
en el momento de despertarse, pues no le era posible 
tener vacío el estómago; y tan imperiosa era esta cos- 
tumbre, que ni las enfermedades ni la devoción eran 
bastantes á posponerla. Ni aun los mismos dias en 
que comulgaba, permanecía en ayunas; de modo que 
para poder recibir la hostia consagrada, contrariando 
lo que para ello prefija la religión Católica, Julio III, 
por una escepcion estraordinaria, y a petición suya le 
habia autorizado para poder hacerlo así, por medio de 
una bula que le espidió el año 1554. En ella decia 
aquel Papa. «Vuestra Magestad nos ha hecho presente, 
que á causa del estado de su salud, y conforme á 
los preceptos de sus médicos, se veia en la absoluta 
necesidad, á fin de conservar la fortaleza de su esto-» 
mago, de tomar un ligero desayuno los mismos dias en 
que acostumbraba á recibir la Sagrada Eucaristía, por 
lo que nos há suplicado le concedamos sobre este par- 
ticular, en virtud de la autoridad Apostólica, una ab- 
solución de lo. pasado, y una dispensa para el porve- 
nir. Y teniendo en consideración esa necesidad en 
que os halláis, así como el espíritu piadoso y sincero 
coi* que constantemente Vuestra Magestad ha respe- 



(1) Sus nombres, así como la cantidad que cada uno de 
ellos percibió, se hallan en t Retiro, estancia», &c, (bis. 2S5 y.*á 
357 y.« 
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tado y defendido en todas ocasiones la religión Cató- 
lica y las constituciones de los Santos Padres, os des- 
cargamos en nombre del Señor, de todos los éscru- v 
pulos que sobre este asunto podáis conservar; y en 
nombre del mismo Señor , así como en virtud 
del poder que nos ka conferido, os autoriíamos con 
indulgencia á que toméis el alimento que os sea ne- 
cesario, antes de recibir el Santísimo Sacramento de la 
Eucaristía.» Terminaba el Papa sus letras Apostóli- 
cas, amonestando á Carlos V para que atendiese i la 
conservación de su salud, por lo mucho que en ella 
estribaba la de la república Cristiana (1). 

En el momento de abrirse la puerta de la cámara 
del Emperador, entraba en esta el confesor Juan Re- 
gla, quien con frecuencia era precedido por Juanello* 
Oraba Carlos V con aquel, y trabajaba con este hasta 
las diez, á cuya hora le vestían los ayudas de cámara 
y los barberos. Siempre que su salud se lo permitía 
iba a la iglesia para oir misa; y cuando esto no le era 
dado, la oia desde su cámara, con profundo recogi- 
miento. Llegada la hora de la comida, le agradaba, 
siempre que la gota le permitía hacer uso de sus ma- 
nos, trinchar lo que había de comer. Colocábanse á su 
lado van Male y el medico Mathys, ambos muy doctos; 
y le entretenían leyéndole algo, ó disertando sobre 
cualquiera asunto interesante de historia, ó científico: 
una vez concluida la comida, volvía á verle Juan Regla, 
quien- comunmente le leia un fragmento de las obras 
de uno de los tres doctores de la Iglesia, S. Bernardo, 

(i) Esta bula, fecha 49 de Marzo, 4554, se halla en Si- 
gtienza, parte 3. a , cap. 37, p. 494. 
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S. Agustín y S. Gerónimo; y esta lectura era origen 
siempre de piadosa conversación. Después de esta vi- 
sita, ó mejor dicho, conferencia religiosa, dormía Car* 
los Y una pequeña siesta. Levantado de ella, y al ser 
las tres, los miércoles y viernes iba á oír el sermón de 
uno de sus predicadores, y cuando no le era posible 
hacerlo— lo cual sucedía muy á menudo — Juan Regla 
le participaba el punto sobre que aquel había versa* 
do. Los lunes, martes, jueves y sábados los dedicaba 
á oir (as lecturas que le hacia el doctor Bernardino de 
Salinas (1). Los pobres monges nunca estaban com- 
pletamente tranquilos en su presencia; y siempre re- 
conocían en el religioso penitente de Yu&te al respeta- 
ble Emperador. Cierto dia que se dirigía este al altar, 
en el momento del ofrecimiento se vio obligado á 
tomar por sí la patena, pues el celebrante, en su tur- 
bación, iba olvidándose de hacerlo (2). Cuapdo por 
primera vez entró en el templo, fué tal la turbación 
que esperimentó el religioso que debia darle el agua 
bendita, que se quedó inmóvil y como petrificado» Por 
lo que tomó Carlos V el hisopo, y rodándose él mis- 
mo, le dijo: «Padre, en adelante así debe V. hacerlo, 
sin ningún temor» (5]. 

£1 único monge a quien empleó en su servicio fué 
fray Lorenzo del Losar, encargándole de la compra de 



( 1 ) Todos estos detalles están tomados de fray José de Si- 
guen», «ídem», ps. 192 á 193, y del manuscrito gerónimo, ana- 
lizado por Mr. Bakhuizen, caps. 19, 20, 21 y 22, ps. 33 á 36. 

(2) Sigüenza, p. 193; <Idem*, cap. 26, p. 39. 

(3) tldcm*, p. 104; «/<fem,» cap. 26, p. 39. 
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les vánancs necesarios á su casa, en ragon á.^ue cono- 
cía el pm. Mas no debió estar muy satisfecho de su 
desempeño; pues poco tiempo después hizo llamasen 
á Quijada, que con su permiso había ido á Villagarcía; 
encargando le dijesen; «Que volviese lo mas propio posi- 
ble, porque para su servicio conviene que no falte una per- 
sona de su calidad que tenga cuenta con esto; porque los 
frayUs ño lo entienden* (1 ). Gaztelá anadia: « Yo creo 
que se vaya SuMagestád desengañando de que no U con- 
viene ocuparlo* en nada» (%). 

Agradaba en sumo grado, á Garlos Y la residencia 
de Y usté; pues en ella esperimentaba por completo el 
placer, para él hasta entonces desconocido, de verse 
libre de trabajo y mejor de salud. < No así á sus ser- 
vidores, para quienes aquella mansión era detestable. 
Decía. Quijada en una carta: «La soledad de esta habi- 
tación y comarca es tanta como pudo desearla Su Ma- 
gestad durante tantos años. Jamás se bá visto una 
vida mas triste y desamparada»... Solo pueden sopor- 
tarla los que abandonan sus bienes y el mundo para 
ser monjes» (3). Por su parte se hallaba muy poco 
dispuesto á ella; y en una carta que escribió á Váz- 
quez en 28 < de Marzo, después de haber obtenido 
autorización del: Emperador para permanecer algún 
tiempo en su castillo, decia: «Espero na volver á Estre* 
madura á comer espárragos y turmas de tierra (4)». 



(i ) tRetiro, estancia», &c, fol. 127 v.° 

(2) «ídem», ' 

*(3) «ídem», fol. 94 v.° 

(4) «ftetraite et worf>, &c, p.435. 
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Veinte y un días llevaba de residencia Carlos V 
ea el monasterio, cuando llegó el 24 de Febrero, fies- 
ta de San Matías. Esta fiesta era su gran aniversa- 
rio; pues en ese dia (1500) vino al mundo; Labia sido 
en i 524 testigo de la victoria de Pavía y del cautive- 
rio de Francisco I, que le afirmaron la posesión de la 
Italia; y en 1550 había presenciado su coronación de 
Emperador, celebrada en Bolonia. Esas coinciden- 
cias hacían que profesase especial devoción al apóstol 
que babia presidido su nacimiento y sus mayores pros- 
peridades; y he aquí por qué celebraba con veneración, 
dimanada de gratitud* la fiesta de S. Matías; á la cual 
había concedido, el Papa indulgencias, cuando sécele* 
brase en el punto en que estuviese Garlos V. Acudie- 
ron á Yuste los habitantes de Extremadura de cua- 
renta leguas á la redonda, con objeto de ganar esas 
indulgencias, prometidas á su piedad, y al mismo tiem- 
po ver al gran Emperador, á quien erafi deudores de 
ellas. En medio de la campifta, reanimada ya por la 
temperatura de una primavera temprana, habíanse le- 
vantado, fuera del monasterio, un altar y un pulpito 
para celebrar la misa, y para que pudiesen predicar 
los peregrinos. Desde por la mañana, y vestidos de 
gala, habían. recibido la comunión los servidores de 
Garlos Y; y este, lujosamente ataviado, y luciendo el 
collar del Toisón de Oro, pudo dirigirse por sí solo 
. hasta el pié del altar mayor del convento; y allí dio 
infinitas gracias á Dios por todas las felicidades de que 
le había colmado durante su vida; colocando en aquel 
sitio tantas monedas de oro como anos contaba, inclu- 
so el que daba principio en 24 de Febrero de 
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J<55J (1). Eh aquella ocasión escribía Quijada á Váz- 
quez: « Vd. no puede pensar cua* bileno está. El dia de 
S. Mallas salió á ofrecer al aliar mayor por sus pies; es 
verdad que ayudándole un poquito» (2). 

Tres cuas después hizo marchase á Valiadolid Martin 
Gaztelú, portador de instrucciones para la gobernadora 
de España; las cuales se referían á sus disposiciones 
interiores etr Y usté, y á la recaudación del dinero re- 
querido para el servicio del rey su hijo. Confióle al 
mismo tiempo una carta para el primer ministro/ 
concebida ^n estos términos: «Juan Vázquez de Molina, 
nú. secretario y del mi consejo, estando ya completa- 
mente tomada mi resolución, y fijada la cantidad de 
que habré menester para mis gastos cada un afto, he 
creido conveniente que vaya á esa Gaztelú, á fin que 
instruya de ello á la princesa mi hija, y para que so 
arregle á quien y en qué épocas convendrá percibirla.» 
A veinte mil ducados dé oro solamente montaba la 
suma que habia indicado como necesaria para sus 
gastos (3). Habíala anteriormente* limitado á diez y 



(1) Si «lienza, parte 3. a , cap. 37, p. 195. Manuscrito anali- 
zado por Mr. Bakhuken, cap. 22, p. 36. 

(2) «Juan Vázquez de Molina, mi secretario y- del mi con- 
sejo, &c.i < Retiro, estancia», &c.) fol. 95 t.° 

(3) «Dándose por contento y serrido de que los 20 M du- 
cados que habia fijado definitivamente para sus gastos y asisten- 
cia en el monasterio se hubiesen consignado sobre el producto 
de las minas de Guadalcanal. > € Retiro, estancia*, &c, fol. 97 v.° 
El ducado (98 componían una libra de oro de i 2 onzas espaíio- 
las) tenia un peso equivalente a' doce francos, y representahn 375 
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seis mil; mas rio tardó en ver que era insuficiente^ I )■ 
Se determinó que 'aquella suma fuese pagada por las 
minas de plata de Guadalcanal, situadas á regulad dis- 
tancia de Yuste, en Sierra-Morena, y que empezaban 
á rendir considerables productos. Habíase además re- 
servado el Emperador el percibo de un . derecho de 
«once y seis al millar», que en representación suya xlebia 
recibir el factor general Germán Lopes del Campo (2)1 
Satisfecho de este arreglo el Emperador, que contaba 
además con una reserva de treinta mil ducados, depo- 
sitado^ en el castillo de Simancas (3), repartió fuertes 
limosnas en Yuste y eir las aldeas comarcanas, en par- 
te arruinadas y despobladas al siguiente año por el 
hambre; Libertando también á los presos por deudas, 
y contribuyendo por medio de dotes al himeneo de 
doncellas pobres (4). 

No había dejado de seguir con actividad las ne- 



niaravedis yellon. Véase € Demostración histórica del verdadero 
valor de todas los monedas que corrían en Castilla » , &c. , por el Pa- 
dre Saez, Madrid, 1805, en 4.°, ps. 258 a 259. Según el anterior 
avalúo esa suma equivaldría a 720,000 francos. 

(4) Carla de Quijada a' Vázquez, fecha i 4 de Marzo, a Re- 
traite etmort de Charle* -Quint», &c, p. 150. 

(2) c Once y seis al millar». Hacesc mención de este im- 
puesto en la carta, que con feclia 27 de Febrero escribió Carlos 
V á Vázquez, t Retiro, estancia», &c, fol. 95 v.°; en la de 49 de 
Mayo del mismo año, fol. 408 r.°, y en su oodicilo de 9 de Se- 
tiembre 4558. «ídem*, Apéndice n.* 42, fols. i20 a 4'2i. 

(5) a/rfem», foK 426 v.° 

(4) SigUenza, parte 5. a , p. 494 : 
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gociacfcnes, cuyo objeto era la venida de la infanta de 
Portugal. Después de infructuosas conferencias teni- 
das en Valladolid con las reinas de Francia y de Hun- 
gría, había vuelto Lorenzo. Pires á Yuste.- Aquellas 
dos princesas, vislumbrando en las artificiosas propo- 
siciones de casamiento hechas por Juan III, la inten- 
ción que. este. príncipe abrigaba de retener ¿ su her- 
mana en -Portugal, pidieron que ante todo .pudiera es- 
ta dirigirse libremente á España; cumpliendo de este 
modo con los trata^ps que á ello le daban derecho; y 
sobre este particular* estendieron y dirigieron al Em- 
perador una estensa memoria, al mismo tiempo que, 
por el intermedio de Vázquez (1) le suplicaron no to- 
lerase que Juan MI, bajo eljwetesto de buscarle un ma- 
rido, que por otra parte no se cuidaba de darle, re- 
tuviese como prisionera á la infanta. A la vez, aquel 
rey, irritado con las exigencias impacientes c injurio- 
sas de ambas reinas, había ordenado á Lorenzo Pires 
que se dirigiese al lado del Emperador, pues las pala- 
bras de este eran las únicas para él autorizadas (2). 

Llegó en efecto el enviado portugués a Yuste, el 
4 de Marzo. Gonsagrado completamente en aquel en- 
tonces á sus devociones,, y privado además de su se- 



(1) Carta* de Vázquez «I Emperador, fechas 26 y 30 de 
Enero de 4557. « Retraite et mort de Charles-Qirint*, &c., ps. 
iOi á 104, y ps. 106á 107. 

(2) Carta de Juan 111 á Lorenzo Pites , fecha 21 de Fe- 
brero, 1557. « Colección de piezas diplomáticas, recopiladas por el 
vizconde de Santarem. » 
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cretario Gaztelú, que aun se hallaba en Valladolid, 
Carlos V hizo que Pires fuese por algunos diás á Qua~- 
eos; alojándose en la morada de Quijada. Volviéronse 
á emprender las negociaciones en 7 de Marzo, bajo 
una base muy simplificada; puesto que habiendo de- 
clarado la infanta no querer contraer matrimonio (i), 
solo quedaba en pié la cuestión del viaje. Manejóse 
con suma habilidad Carlos V, para obtener ki resolu- 
ción que en ella deseaba. Encomió mucho la solici- 
tud afectuosa de Juan III; diciendo que su conducta 
. para con la princesa, era mas ajustada á ta de un pa- 
dre, que á la de un hermano; pero añadió, que aquel 
rey no debia hacer caso de honra, el «tejarla marchar 
en estado de soltera. Que esta era évt opinión como 
cristiano y caballero (2). Mas como le replicase enton- 
ces Lorenzo Pires, que según la opinión del embajador 
portugués Joao Rodríguez Correa, recientemente lle- 
gado de Londres, la presencia de la infanta en la corte 
de Felipe II, nó solo produciría mal efecto; si que tam- 
bién escitaría la susceptible desconfianza de la rema 
de Inglaterra, respondióle el Emperador: «Que las in- 
glesas no eran gelosas, y como la infanta permanece- 
ría en España, su presencia no produciría dificulta- 
des» (5). Insistió, pues, en que Juan HI, respetando 
lo estipulado en el' tratado de casamiento* del rey Ma- 



( 1 ) Despacho de Lorenzo Pires á Juan III, Marzo de 1557; 
en la misma Colección citada en la nota anterior. 

(2) «ídem». 

(3) La misma Colección. 
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nuelsu padre, permitiese que la infanta fuese á resi- 
dir al lado de la reina Leonor. «Asi lo espero, dijo, 
de su amistad, como el mayor favor que .puede hacer- 
me en este retiro. Y aun cuando me hallase en pose- 
sión de mas reinos y Estados que los que acabo de de- 
jar, solo mtf valdría de la súplica, como me lo exige 1» 
nueva profesión que lié abrazado» (1). Tales eran los 
términos en que escribió á luán Ili y a su hermana 
la reina Catalina, al enviar para Lisboa á Lorenzo Pi- 
res (2.): Nó tardó en darse á conocer el favorable efec- 
to -de su intervención; pues Juan III autorizó la mar- 
cha de la infanta. Anuncíeselo aquel mismo rey á 
Carlos V, por un caballero portugués, portador tam- 
bién de las cartas de la reina Catalina (3); y fue tal la 
alegría esperimentada con este motivo por el Empe- 
rador, que le regaló al enviado portugués una cadena 
de oro de cien ducados (4). Designó al Obispo de Sa- 
lamanca y al marqués de Villanueva (5) para que fue- 
sen á la frontera de Portugal á recibir á la infanta; á 
cuyo lado envió á D. Gerónimo Ruiz (6), á fin de que 



( i ) Véase la coleccioh referida. r 

(2) Cartas de Quijada y do Gazteld á Vázquez, fecha 14 
de Marzo. tRetmite et tnort», &c, ps. 439, 15-1 y 132. 

(3) Carta de Gazteld á Vázquez, fecha 1 2 de Abril. «ídem», 
p. 143. 

(4) Carta de Gazteld á Vázquez, fecha Sode Abril; tldem», 
p. 445. 

(5) Carta del Emperador a \azquez, fecha 31 de Marzo; 
*Idemi>, p. 140. 

(6) Carta de Gazteld á VazYpiez, fecha 19 de Mayo, ps. 450 
á 151. 



ar re glasé con ella el estado de su casa y él número de 
sus servidores. 

Al mismo tiempo que se habian seguido las ne- 
gociaciones, por las cuales se terminó este asunto de 
familia, con gran contento de las dos hermanas de 
Carlos V, este habia traftado también otros negocios 
muy importantes, y qae afectaban esencialmente á 
los intereses de la monarquía Espnftola. 



CAV1TVJLO V. 



Sentimiento, que por haber abdicado, se le ha atribuido falsa- 
mente á Carlos V.— Guerfa de Italia y sobre la frontera de los Pai- 
ses-Bajos.— Dificultades y peligros de Felipe II.— Confiere á Su favo- 
rito Ruy Gómez de Silva la misión de ir á Vusté para suplicar al Em- 
perador que saliese del monasterio á fin de ayudarle, y que conser- 
vase la corona del Imperio.— Negativa de Cario* V, quien sin 
embargo concede á su hijo el socorro de sus consejos é influencia.— 
Reclutamiento de soldados y de dinero*— Caudales llegados de Amé- 
rica á la Casa de Contratación de Setilla; uso fraudulento que de 
ellos se hace.— Cólera que esto produce á Carlos V; cartas que escribe; 
medidas que ordena.— Su eficaz intervención en el empréstito im- 
puesto por Felipe II á los prelados. y á los Grandes de España; energía 
que emplea en su correspondencia con el arzobispo de Sevilla, que 
se uegaba á tomar parte en el empréstito, hasta obligarle á ello.— 
Remesa de los caudales necesarios para las guerras de Italia y 
Francia.— luvasion del reino de Ñapóles por el duque de Guisa; 
sufre un revés delante deCivilella, y oblígale Ql'duque de Alba á 
retroceder á los Estados Pontificios.— Campana de Picardía.— Sitio 
y batalla de S. Quintín.— Carta de Felipe II al Emperador, respecto 
á la victoria alcanzada por los Españoles —Alegría que este suceso 
le causa á Carlos V, y sentimiento que experimenta de que su hijo 
no se presentase en el campo de batalla.— Esperanza que tiene de 
que el ejército español victorioso, marche sobre París.— Estado del 
Emperador en Yuste.— Su comida en el refectorio del convento.— 
Visitante el almirante de -Aragón D. Sancho de Cardona; el presi- 
dente de Castilla D. Juan de Vega; el historiador Scpúlveda, y efe 



gran comendador D. Luis de Avila.— Respeto que consagra Carlos V 
á la veracidad de la Historia.— Reanudante las negociaciones so- 
bre la Navarra.— Muerte de Juan III.— Minoría del rey D. Sebas- 
tian, nielo de Carlos V, quien interviene entre su hermana U reina 
Catalina, investida de la administración del reino, y su bija la 
princesa D." Juana, que aspira á la tutela del joven rey. — Llegan k 
Extremadura las reinas Leonor de Francia y María de Hungría, con 
objeto de permanecer al lado del Emperador, hasta la Hegada de la 
infanta de Portugal.— Su visita á Ytiste.— Gozo y ocupaciones de 
Carlos V. 



Al decir de Str^ula, «el .Emperador sintió su ab- 
dicación tan fuego la hubo consumado.» Fundan 
esta opinión, tanto el como otros varios' historiado- 
res, en lo que, según ellos* pasó algunos años mas 
adelante entre el Cardenal Granvelle y el rey Felipe. 
Dicen, que llegado el dia anniversario de aquel en 
que Garlos V se despojó del Imperio y de todos sus 
reinos, recordóseló el Cardenal Granvelle al rey, y que 
este le contestó sin titubean «También lo es del dia 
en que se arrepintió de haber renunciado á ellos (1).» 
Ya hemos dicho que el único sentimiento esperimen- 
tado por el Emperador, consistía en no haber llevado 



(i ) ' «...Ita occasionem nonnullis forte* praebuit amrmandi, 
regáis \ix ejuratis, caepise Carolina inití consilii paenitere. Qnam- 
quam alii ipso cjurationis die mutasse i liad sententiam ex eo 
narran t, quod aliquot post annis, quum cardiualis Granvellanus 
ex occasione Philippo regí revocaset in roentem anniversaríum 
illura esse diein, quo Carolus paler imperio regnisque pesserat; 
responderá iilico rex, et huñe quoque diem anniversaríum esse, 
quo illum cessisse pamituit.i «Strada, de Bello Bélgico», lib. 4.°, 
ps. 6 y 7. 
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en 1547 el proyecto de retirarse, en que ya había 
pensado en 1555, y que no pudo realizar hasta 1556. 
Ahora veremos si la desdeñosa réplica, puesta en bo- 
ca de Felipe II, tan en contradicción con el respeto 
que á su padre profesaba, como á las solícitas con- 
sideraciones que para con este tenia, es mas verosímil 
que los sentimientos de ambicioso arrepentimiento 
atribuidos á Garlos V. 

La guerra en que se hallaba empeñado, tanto con 
el rey de Francia como con el Papa en la primavera 
de 1557, hacían muy difícil y peligrosa la posición 
de Felipe II. La tregua concluida entre el duque de 
Alba y el Cardenal Garafifa, conforme á lo previsto 
por Carlos Y, había sido adversa para los Españoles. 
En efecto, al tener conocimiento el duque de Alba de 
lallegadadel.de Guisa, había evacuado los Estados 
Pontificios, pues no le era- yawposible su ocupación 
ante fuerzas superiores á las suyas, y solo había > con- 
servado, dejándolos en estado de defensa á Nettuno, 
Anagni, Ostia y un fuerte á orillas del Tiber; reple- 
gándose hacia el reino de Ñapóles, para resguardarlo 
de una invasión. 

El duque de Guisa, encargado de la espedícion á 
Italia, era uno de los capitanes mas espertos, atrevido» 
y dichosos de aquellos tiempos. A la cabeza ¡de un corto, 
pero valiente cuerpo de doce mil infantes y mil y dos- 
cientos caballos, había entrado al principiar el año de 
1557 en el Piamonte, eh cuyo país se hallaba el maris- 
cal Cossé de Brissac, al frente de diez mil soldados ve- 
teranos. .Salido de Turin el 9 de Enero, y apoderán- 
dose de Ghivasso, Tricero y Valenza, atravesó la Lom- 
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bardía y el Parraesano, y penetró en los Estados de su 
suegro el duque de Ferrara, nombrado generalísimo 
de la Santa Liga, quien le esperaba en Ponte di Lenea 
con seis mil infantes y ochocientos caballos italianos* 
bien armados y mejor equipados. Si en aquella oca- 
sión hubieran caido los confederados sobre el duc^dc^ 
de Milán, que se hallaba mal provisto de tropas y mu- 
niciones, fácilmente se hubieran apoderado de aquel 
territorio, y una vez dueños los franoeses de ia Italia 
septentrional, en 'cuya posesión no hubieran sido in- 
quietados por la parte de Alemania, como les aconte- 
ció en tiempo de Macsimiliano y de Carlos V, en su 
mano hubieran tenido el dominio de la Italia central, 
así como haber atacado con ventaja la meridional. Tal 
era el parecer del mariscal de Brissac, y con corta dis- 
crepancia este fué también el del duque de Ferrara, 
en el consejo de guerra celebrado en Reggio. Mas 
como quiera que el Cardenal Carafía, investido de los 
poderes de Pablo IV, á cuya disposición había puesto 
Enrique II el duque de Guisa y su ejército, se declara- 
se contrario á la ocupación militar de la Lombardía, 
al mismo tiempo que era grande su impaciencia por 
echar á los Españoles del territorio Pontificio, intimó 
al duque de Guisa á que marchase la vuelta de Boma» 
ofreciéndole, en cumplimiento del primitivo plan, la 
seductora perspectiva de la conquista de Ñapóles. 

Obedecióle el duque, ajustándose á las instrucción 
nes que habia recibido de su rey, y penetró en la Ro* 
manía; dejando al mariscal de Brissac sobre la fron- 
tera de Lombardía, y al duque de Ferrara en sus Es- 
tados, pues tenia que defenderlos contra las fuerzas de 



Guillermo Gonsaga y Octavio Farnesio; de los coa- 
les el uno avanzaba por la parte de Mantua, y el otro 
por ia de Parma y Plasencia. Quiso la buena fortu- 
na de Felipe II, que al principiar su reinado se encon- 
trase con enemigos mas apasionados que previsores; 
los cuales, dividiendo sus fuerzas y no haciendo apre- 
cio del punto mas vulnerable que tenia aquel sobera- 
no en Italia, en vez de espulsarle de este pais, debían 
hacerle mas sólida su posesión. 

En aquellos momentos, sin embargo* parecia com- 
prometido su dominio, por que Pablo IV, aprovechán- 
dose de la aproximación del duque de Guisa, y ayuda* 
do de un cuerpo auxiliar, llegado ya de Francia, habia 
recuperado Ostia, Frascati, Grotta-Ferrata, Marino, 
Ca*tel«Gandolfo, Vicovaro, Cavi, Gennazano y Monte- 
fortino; debiendo suceder lo mismo con las demás pla- 
zas en que se habían encerrado los Españoles, si se lle- 
vaba á cabo con rapidez la invasión de Ñapóles* Así 
ta deseaba el de Guisa, quien apartándose de su ejér- 
cito en las Marcas, se dirigió a Roma, á fin de estre- 
char á Pablo IV al exacto cumplimiento de las suscri- 
tas cláusulas. Nada se hallaba pronto de lo que el Pa- 
pa habia prometido á Enrique II. Eran pocos en nú* 
mero sus soldados, y carecía de dinero;, de suerte, que 
el que poco tiempo antes hablaba de conferirse a En- 
rique II la corona Imperial y de establecer dos de sus 
hijos en Milán y Ñapóles, negaba ahora la investidura 
de este reino, hasta tanto no se hubiese efectuado su 
conquista* 

Después de un mes perdido en estériles quejas y 
reclamaciones eludidas, descontento el duque de Guisa 



con la incapacidad de Pablo IV y falaz conducta de 
sus sobrinos los Carafla, abandonó á Roma á mediados 
de Abril, y siguiendo la orilla del mar, se dirigió há- 
da el Abruzzo, por cuyo territorio tenia intención 
de invadir el napolitano. Sus tropas, y algunos cuer- 
pos italianos de poca fuerza, unidos á ellas entraron á 
saco en Colonella, Contróguerra, Corropoli y Giulia- 
nova; apoderándose á viva fuerza de Campli. Puso 
en seguida el duque sitio á Givitella, plaza situada so- 
bre el Tronto, creyendo que si lograba apoderarse de 
ella, se quebrantaría la fidelidad á los Españoles en el 
reino de Nápoles,á la par que el partido francés en este 
reino se alentaría basta el punto de declararse á su 
favor. 

Al mismo tiempo que el Lo renes se dirigía á la 
Italia meridional, el almirante Goligny había franquea- 
do la frontera de los Países* Bajos.- De modo*. que 
el que- aun no hacia un ano había , ido á Bruselas 
para jurar solemnemente la tregua, se bailaba encara- 
gado dé violarla. Su movimiento provenid de la or- 
den que le había dado Enrique II, para que avanzase 
improvisamente desde la Picardía, de que era gober- 
nador, hacia el Artois y Flandes, con objeto de ver si 
lograba apoderarse de alguna de sus plazas fuertes. 
Para: cumplir con el soberano mandato, en Enero de 
1557 se había emboscado cerca de Dowai,y tratado de 
apoderarse de esta plaza; mas fracasada esta empresa, 
consiguió solo saquear á Lens, población situada entre 
Lille y Arras. Llevados á cabo estos actos hostiles, sin 
previa declaración de guerra, quedaba completamente 
rota la tregua por parte de Enrique II, quien solici- 
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taba del anciano Solimán la presencia de una flota 
turca en el Mediterráneo, y que diese orden á los Ber- 
beriscos para atacar las posesiones españolas en África* 
Alarmóse Felipe II, por que tan inesperada agre- 
sión le obligaba á combatir en muchos .puntos á la vez 
á tan numerosos y por diferentes conceptos temibles 
enemigos, sm tener tropas con qute hacerles frente y 
hallándose casi desprovisto de dinero. En situación 
tan peligrosa, y previo el beneplácito de su tio el rey 
de los Romanos, ordenó considerables levas en Alema- 
nia. Al mismo tiempo se trasladó a Inglaterra, para 
conseguir de la reina María que tomase parte á su fa- 
vor en la querella con Enrique II, y envió á España á 
su favorito Ruy Gómez de Silva, conde de Melito, y 
después príncipe de Evoli, á fin de obtener dinero de 
aquel pais y reclutar tropas; debiendo también avisr 
tarse con el Emperador su padre para invocar su apo- 
yo. Hubiera deseado Felipe II que, ' abandonando 
Carlos V la soledad en que recientemente se habia en- 
cerrado, consintiese en acudir á su ayuda, y tomar de 
nuevo en sus esperimentadas manos la dirección de la 
monarquía Española. En las instrucciones que por 
escrito, y con fecha 2 de Febrero, le había d^do á Ruy 
Gómez, le decia: «Pasareis adonde está Su Magostad el 
Emperador, y al entregarle mi carta y visitarle de mi 
parte, le daréis una noticia minuciosa y completa del 
estado en que aquí se encuentran los negocios; así co- 
mo de lo que ha pasado con Su Santidad y con el rey 
de Francia; de lo acaecido en Italia, y por último, de 
haberme resuelto á marchar á Inglaterra, y reunir el 
ejército; esponiéndole las razones que á todo ello me 
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han decidido» Suplicando ton toda humildad é inttaneü* 
á Su Magestad tenga por bien de esforzarse en esta ceyun* 
f ur«, socorriéndome y ayudándome, no solo con su parecer 
y consejo que es el mayor caudal que puedo tener, pero con 
Id presencia de su persona y autoridad, saKendo del fftottoá- 
ferio, á la parte y lugar que mas camodo sea á su salud (i) 
y asuntos, á fin de tratar allí sobre los que se presenten 
por los medios que lesean menos molestos; pues que de 
áttS resoluciones dependerá el buen éxito de todo. Al 
solo rumor de esta noticia, esparcido en el muüdo, es- 
toy cierto que mis enemigos quedarán turbados, y Su 
Magestad será causa de que sus proyectos y conducta 
carezcan de concierto y energía. Como le escribo res* 
pecto á este particular, no tengo para qué deciros 
mas sobre ello, y me remito al conocimiento que tenéis 
de mis intenciones. Solo sí, suplicareis á Su Magestad, 
que me envié su parecer en lo que toca á esta guerra, 
y que me indique por donde y como debe empren- 
derse esta expedición, á fin de poder dar golpes deci- 
sivos (2)». 

A esta Suplica siguió poco después otra, no menos 
importante; cual era la de que su padre no dejase el 
Imperio. Para el mes de Enero (1857), habia convo- 
cado Fernando una Dieta electoral, que debia cele- 
brarse en RatisJtona, á cuya asistencia se habían escu*- 
sado los electores de Sajonia y Brandebourg; lo cual 



(1) «lfeftro, éttwtia», etc., fol. 93. 
(*) t/dem», fol. 93. 
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kizo> que el príncipe de Orange, que debía llevar á ella 
el acta de cesión del Emperador, retrocediese. Encar» 
gibale Felipe II á Ruy Gómez que instruyese de ello á 
Carlos V, y le manifestase al mismo tiempo, que la 
Dieta no celebrada en Ratisbona,en Enero, debía reu- 
nirse en Mayo, en Egra, sobre la frontera de Bohemia. 

Y anadia en su despacho: «Lo mas conveniente, 
seria, que Su Magestad no persistiese en renunciar al 
Imperio, no teniendo interés, según todos me dicen—* 
en lo que «IH pasa, puesto que ni aun conocimiento 
de ello tiene. De seguro esta renuncia, caso de lie* 
varia á cabo Su Magestad, me seria muy perjudicial en 
lo que toca á los Países-Bajos é Italia; mucho mas de 
lo que se cree.,. Enteradle del regreso del príncipe 
de Orange y suplicadle con la mayor instancia, que se 
sirva no efectuar su renuncia hasta tanto que veamos 
el sesgo que toman los negocios. Aprovechareis todos 
tas conductos posibles para darme cuenta de lo que 
se.decida, á fin de que si Su Magestad consiente en 
ello, impedir la marcha del príncipe de Orange» (i)* 

Era el 25 de Marzo cuando Ruy Gómez llegó i 
Yuste. Hízole el Emperador muy benévola acogida, 
y concedióle un favor que jamas en adelante dispensó 
a ningún otro; pues ordenó á Quijada le preparasen 
habitación en su domicilio (2). Dos conferencias, cada 



(\ ) Carta de Felipe .11 á Ruy Gómez de Silva, fecha i i dp 
Marzo, 1557, en ¿Retiro, estancia», etc., fol. 102. 

(2) Cartas de Gaztelú á Vázquez, de 14 y 28 de Marzo. 
uReíraüe et mort,* &c., ps. 135 y 156. 
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una de cinco horas (1)* tuvo el enviado de Felipe II 
con Carlos V. Este, como ya hemos visto, fijando su 
atención previsora en las diversas partes de la monar- 
quía Española, habia juzgado atinadamente lo sucedi- 
do en Italia, é insistido en todas las medidas que exi- 
gían la seguridad de ambas penínsulas, y la defensa de 
las ciudades que ocupaban los Españoles en la costa 
de África* Al separarse de su lado La Chaulx en 20 de 
Febrero, para dirigirse poco después á Flandes, le en- 
tregó Carlos V cartas, en las cuales decía: «Que le era 
muy agradable permanecer en el monasterio de Yus te, 
pero que no por estar en él, dejaría de ayudar de obra 
y de palabra en cuanto pudiesse para que se tomaran 
providencias eficaces á fin de que el rey su hijo estu- 
biesebien proveído y. asistido en los grandes negocios 
que traía entre manos» (2). Mas al mismo tiempo 
que esto prometía, negóse á salir del monasterio y á 
conservar la corona Imperial, como, se lo suplicaba Fe- 
lipe U; así como también á dirigirse á Aragón, ps^ra 
hacer que en este país se reconociese la autoridad del 
rey, á pesar de lo mucho que lo deseaba su hija la 
gobernadora de España (3). Limitóse, pues, á conce- 
der á ambos sus preciosos consejos y su eficaz inter- 
vención en tan graves circunstancias. 

No le habiá sido dado á Ruy Gómez reunir, con 



(1) tíldemty p. Í36. 

(2) tRetiro, estancia», &c, fol. 94 v.° 

(3) Carla de la princesa D.» Juana, fecha 5 de Mar? o. 
«ídem», fols. 96 v 97. 
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la presteza y estension que le prefijaban las órdenes 
que para ello tenia; los caudales necesarios al sosten 
de una guerra muy dispendiosa; y esto era tanto mas 
sensible, cuanto que del dinero, mas que de nada, de^ 
pendía el número, la disciplina, la fidelidad y basta 
la misma victoria de los ejércitos; puesto que estos, 
reclutados en su generalidad en paises militares y 
mercenarios, como la Alemania y la Suiza, en que 
por la variedad de creencias se encontraban soldados 
para todas las causas, y que prestaban celosa obedien- 
cia y se batían con bravura, siempre que estuviesen 
bien pagados, nó solo se amotinaban con facilidad 
y negaban sus servicios la víspera de una batalla, si-» 
no que también se pasaban á las filas enemigas cuan- 
do no se les pagaba con puntualidad. Las tropas que 
Felipe II tenia pedidas á Hungría y Alemania, debían 
entrar por el Adriático en el reino de Ñapóles; as¿ 
como en el Milanesado por las gargantas de los' Alpes; 
y por las orillas del Rhin en los Paises-Bajos, en cuyo 
pais tenia intención de reunir un ejército, mayor de 
cincuenta mil hombres; á fin de 'ser allí el mas fuer- 
te. Por consiguiente, le era necesario dinero, tanto 
para las tropas que se proponía conservar en Italia, 
África y Flandes, como para sostener en^el Mediterrá*- 
neo sus flotas y las galeras de Andrés Doria. 

Los medios que la Hacienda pública proporcio- 
naba en aquellos tiempos á los príncipes, no corres- 
pondían á sus empresas. Los reyes de España, sin 
embargo, contaban con recursos de que carecían los 
demás príncipes. En efecto, se habían adjudicado el 
derecho de estraccion en un abundante depósito de 

54 
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plata que existia en Sevilla, En esta ciudad habían 
concentrado todo el comercio del Nuevo-Mundo, y es- 
tablecido, bajo el nombre de «Casa de Contratación» y 
un establecimiento que lo administraba y monopoli- 
zaba. Esta casa de «Contratación» (1), establecida en 
el antiguo «Alcázar», en cuyo recinto se reunían ios 
comerciantes, y contiguo al cual residían los oficiales 
Reales, era él punto de donde salian y á donde llega- 
ban todas las mercancías que se transportaban de .Es- 
paña á América y de las que venian de estas regiones 
á la Península. Allí llegaban anualmente los galeo- 
nes cargados con los metales preciosos que producían 
las minas de Méjico y del Perú, ya para el rey, ó bien 
para los particulares. Allí debían registrarse todas las 
materias metálicas, cualquiera que fuese su destino; y 
solo con autorización del Gobierno podían salir de 
aquel recinto. Aquel, para. cubrir sus necesidades en 
circunstancias críticas, se apropiaba los caudales de 
los particulares, á quienes pagaba un interés y pro- 
metía su reembolso. Era, pues» la «Casa de Contra*- 
faetón» un vasto depósito de plata y una especie de 
Banco, de que podía sacar sumas considerables el Go- 
bierno, sin previo consentimiento del prestamista. Co- 
mo esta clase x de empréstitos forzosos, además de alte- 
rar las operaciones comerciales y desconcertar las for- 



(1) Véase t Norte de la contratación de las Indias Occiden- 
tales», &c., por D. J. Deveitia Linage, t. 4.° en 4.°,Sevilla, 4772; 
y el t. 3.*, lib. 9.°, títulos 1.° á 14, folios 130 á 205, de la «Re- 
copilación de las leyes de los reinos de las Indias», &c, t. 4.°, en 
4.% Madrid, 1681. 
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tunas privadas, rara vez eran reembolsados, cada cual 
ponia en juego todos los medios que le eran dables 
para sustraerse á ellos, sacando de los galeones los 
lingotes, antes de ser registrados en Sevilla, ó consi- 
guiendo saliesen fraudulentamente de la a Casa de Con- 
tratación», después que en esta habian sido registra- 
dos. Esto era lo acontecido en esta ocasión. 

Según el registro, debian existir entonces en Se- 
villa mas de cinco millones en oro, con cuya can- 
tidad contaba Felipe II para la guerra que iba á em- 
prenderse. Con esta mira había escrito ya diferentes 
veces desde Gante, á fin de que no se distrajese nada 
absolutamente de aquella suma, pues la destinaba á 
hacer un grande esfuerzo, que sus subditos y vasa- 
llos estaban en el deber de secundar. A pesar de sus 
advertencias, habíase estraido la mayor parte de aquel 
caudal, en connivencia con los miembros de la «Cosa 
de Contratación». Grande fué la turbación de Feli- 
pe II, cuando tuvo conocimiento de semejante con- 
tratiempo. Y escribía con este motivo: «Nos halla- 
mos en tan gran confusión, que verdaderamente os 
puedo certificar que ningún aviso me pudiere venir, 
y con mucha razón, que mas pena y henojo me diera, 
y que los (fue en esto han concurrido y lo han per- 
mitido, no solo se puede dezir que me han hecho la 
guerra á mí, á mis estados y patrimonio, é traydolos 
en notorio peligro como lo están, pero que han puesto 
en condición mi honor y reputación» (1). 

(1) Carta de Felipe II á la princesa D.» Juana, fecha 13 de 
Abril, 1557* 
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Mayor fué aun el desabrimiento que aquel suceso 
produjo á Carlos Y; y este no se contentó, como su hijo, 
en exhalar amargas quejas y tímidos lamentos, sino 
que estalló en violenta indignación y terribles ame* 
nazas; dirigiendo á la princesa Doña Juana una carta 
en la que estensamente espresaba sus sentimiento§(l): 
«Os aseguro, le decia, que si me encontrase en estado 
de ello, iría en persona á Sevilla para averiguar de 
quien procedía esta fraudulenta distracción de cauda-» 
les. Hubiera examinado aisladamente á cada uno de 
los empleados de la «Contratación»; y hubiera proce- 
dido con ellos de un modo conveniente, hasta lograr 
poner en claro este asunto. Los trámites ordinarios 
de la justicia los hubiera empleado solo para adqui- 
rir la verdad y castigar á los culpables. Después de 
apoderarme de sus bienes, los hubiera vendido; y á 
ellos mismos les hubiera colocado en paraje á propó- 
sito para que purgasen y pagasen la falta que habian 
eometido. 

«No carezco de razón al espresarme de tan vio- 
lenta manera, por que estando yo en mis trabajos pasa- 
dos, con el agua hasta encima de la boca, los de aeá esta- 
ban muy a su placer (2); pues jamás me notificaban la 
llegada de una suma respetable de dinero, sino des- 
pués que la habían estraido, y ahora que de los siete 
á ocho millones entrado* allí solo habian llegado á re* 



( 4 ) Carta de Carlos V d Üoña Juana, fecha 3t de Marco de 
4557. i Retraite tí mort*, &c, ps. 437 A 458. 
(2) «Retraite et mort», &c, p. 438. - 



tener cinco, han quedado estos reducidos á quinientos 
mil ducados. Nadie me quitará de la feabeza que esto 
solo há podido hacerse percibiendo una buena parte 
los que han permitido la salida». 

Estrechaba Carlos V á su hija «para que hiciese 
reingresar las sumas sustraídas, y para que se casti- 
gase á los que se hubiesen hecho cómplices en la sus- 
tracción; añadiéndole: «Si así no se hace, aseguro, 
que escribiré al rey de manera que manifieste su có- 
lera de modo mas terminante que hasta aquí¿ y le 
aconsejaré que no se valga de los trámites de la jus- 
ticia ordinaria. Y si por esto yo soy bueno para ello, 
aunque tenga la muerte entre los dientes, holgaré de 4a- 
cerlo, mas por esto el buen hombre no cobrará su vaca (l) f 
ni evitará grandes embarazos á mi hijo. Si no se lo-J 
gra recuperar este dinero, ni se castiga á los que lo 
han sustraído, al menos habré cumplido con mis de- 
beres de padre, y correspondido al amor que profeso 
á mi hijo». 

La severidad de sus juicios y reconvenciones se 
esítendió al miaño Vázquez de Molina y á los demás 
ministros, habiéndole ocupado y agitado este delicado/ 
y difícil negocio por espacio de algunos meses. Nun* \ 
ca encontró tan prontos y concluyent^s; como debian I 
ser, los procedimientos entablados en Sevilla; y á él | 
fué debida la prisión de los antiguos oficiales de la \, 
a Casa de Contratación» (2), y que la princesa nombrase i 

t 



(1) tíRetraite et tnorf», &c, p.i38. 

(2) «¿tetro, tstaivia*, &c, fol. 106 t,° 
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otros en su reemplazo (1). Hubiera querido que se 
redujesen á prisión los maestres y pilotos de los bu- 
ques en que habia tenido lugar el fraude, pero no 
se atrevió á ello, temiendo que se pasasen al servi- 
cio del rey de Francia (2). Tanto al Consejo de In- 
dias, como al Consejo Inspector de caudales de Sevi- 
lla, que le escribieron para justificarse á sus ojos y 
apaciguar su indignación, les respondió, que culparía 
á todo el mundo (3), hasta tanto no se reparase el mal 
y fuesen castigados los culpables. La vehemencia de 
sus reconvenciones y la obstinación de sus rigores, 
sobre no producir ni aun el reintegro de la menor 
parte de lo sustraído, causaron la muerte de uno de 
los desdichados oficiales de la «Casa de Contratación», 
llamado Francisco Tello, que sucumbió de pena á los 
pocos dias de hallarse preso' en un calabozo de la 
fortaleza de Simancas (4). La esperiencia de lo pasa- 
do sugirió á Carlos V precauciones para el porvenir; 
así que, cuando se supo que se hallaba sobre las is- 
las Azores la flota que todos los años venia de la India, 
escribió á su hija para que enviase á ella personas de 
su confianza, antes de entrar los galeones en Sevilla, 
á fin de evitar se repitiesen los fraudes (5). 

Muy útil fué á Felipe II la intervención de su pa- 
dre, todas las veces que le fué necesario reclutar di- 



(i) a/doro», fol. 117 v.« 

(2) «/cfem», fol. 110 t.° 

(3) «/<fem>, fols. 120 y.* y 424 y.* 

(4) tldem», fok. 125 t.° j 126 v.» 

(5) < Retiro, estancia*, &c., fols. 450 ▼.♦ y 131 t. # 
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ñero. Aquel rey acudió á toda clase de medios para 
llenar el vacío que le habían dejado los caudales sus- 
' traídos fraudulentamente. No solo se dirigió con este 
objeto a los banqueros, é impuso un ducado de oro 
sobre cada saco de lana, esportado de España, y dos 
sobre cada uno de los importados del estranjero en 
Flandes, si que también, pidió al duque de Escalona 
sesenta mil quintales de alumbre de sus minas, para 
venderlos; y contrajo empréstitos con la Grandeza, la 
nobleza, los prelados y las universidades del reino. Ruy 
Gómez, á quien se había conferido el encargo de ne- 
gociar estos empréstitos, encontró poderosa ayuda 
para el logro de su comisión en el Emperador, á cuyo 
lado había vuelto en 14 de Mayo* Todos los prelados 
se sometieron sin dificultad ál impuesto, y solo el ar- 
zobispo de. Sevilla, Fernando Valdés, que á la vez era 
gran Inquisidor, se negó rotundamente á dar nada, y 
nadie podia arrancarle un maravedí. En el momento 
que esto supo el Emperador, escribióle en los térmi- 
nos siguientes: — 

«Muy Reverendo en Cristo, arzobispo de Sevilla, 
Inquisidor general de estos reinos contra la perversi- 
dad herética y la apostasía, y de nuestro Consejo. 

« ....Ha llegado á mi noticia, que no solo os habéis 
negado á dar la cantidad que os ha sido pedida, sino 
que habéis dado pocas esperanzas de hacerlo. Gran- 
de há sido la admiración que este vuestro proceder me 
há causado, por ser vos mi hechura, y mi antiguo ser- 
vidor, que después de tantos años disfrutáis de rentas 
episcopales, y en quien hubiera deseado hallar pruebas 
de la buena voluntad que siempre me habéis dicho 



—272— 

tomabais en los asuntos de mi servicio. Por lo que 
hé creído deber suplicaros y aun excitaros con empe- 
ño hacia una causa cuya justicia reconocéis, y para 
que en tan crítica ocasión ayudéis á mi hijo con la su- 
ma que en su nombre os há sido pedida. Sé, que si 
queréis, podéis hacerlo, á lo menos en su mayor par- 
te. Y además de que obrando así, cumpliréis con 
vuestro deber y con lo que se os requiere, si lo hacéis 
con prontitud me complaceréis y me prestareis buen 
servicio. Mas si obráis de otro modo, el rey recurrirá 
á los medios oportunos para obligaros á ello, y yo tam- 
bién se lo aconsejaré así.» 

No por esto disminuyó la tenacidad del arzobispo, 
y fué necesario que el Emperador, con quien muy hu- 
mildemente se había escusado de pagar la contribu- 
ción, le escribiese otra vez y mas enérgicamente (4); 
diciéndole al mismo tiempo á su hija, que si el prelado 
seguia obstinado en su negativa, «se hiciese uso de 
otros medios para con él; pero que estos no escediesen 
los límites del decoro» (2). No esperó el arzobispo á 
que fuese necesario emplear esos medios, y decidién- 
dose á facilitar la tercera parte de lo que se le exigía, 
se avino á dar cincuenta mil ducados. Veinte mil ha- 
bía dado el arzobispo de Zaragoza, al mismo tiempo 
que cien mil el bbispo de Córdoba, y cuatrocientos mil 



( i ) Carla de Ca'rlos V al arzobispo, fecha 2 de Junio, «ife- 
tiro, estancia», etc., fol. 113 v.° 

(2) Carla de Garlos V a' la princesa sa hija, fecha 2 de 
Junio. <aldemr>, fol. 113. 
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el arzobispo de Toledo (i). Muy agradecido el Empe- 
rador á la conducta generosa de los dos últimos prela- 
dos, apresuróse á manifestarles por escrito su recono- 
cimiento (2). Al mismo tiempo que contribuía de 
este modo á la adquisición de caudales, hacía que 
estos se remitiesen á los diferentes teatros de la guer- 
ra, y muy particularmente á aquel de que mas distan- 
te se hallaba su hijo. Así se lo habia suplicado este 
incesantemente. Y con fecha 11 de Marzo escribía á 
Ruy Gómez, diciéndole: «Deseo que deis cuenta al Em- 
perador de los negocios de Italia, y que le supliquéis 
vele sobre ellos, pues no me será dable hacerlo estando 
en campana. Recomiendo á Su Majestad, que tan lue- 
go lleguen los caudales que tenéis orden de adquirir, 
se sirva intervenir en ellos; así como también estrechar, 
alentar y autorizar á los encargados de remitir dinero 
á Italia, en cuyo país hay de ello gran necesidad, y esta' 
será mayor si la guerra se prolonga; y aun se hará sen- 
tir mas la necesidad si, como parece positivo, aparece 
la flota turca sobre sus costas» (5). 

Dedicóse efectivamente el Emperador, con increí- 
ble ardor, en hacer que les llegasen, tanto al duque de 
Alba, como al rey su hijo, el dinero y tropas de que 
ambos tenían necesidad; así que, no tardaron las gale- 
ras de Cataluña en embarcar para el dé Alba un so- 



(1) < Retiro, estancia* , etc.,fols. 105 v.°y 120 v.° 

(2) Carta de Carlos V, fecha 2 de Junio, «/<fcm», fol. 

114 Y.* 

(5) t Retiro, estantía», &c, fol. 102. 

55 
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corro de hombres y caudales, por valor c$tos de qui- 
nientos cincuenta mil ducados, que en breve llegaron 
á su poder; al mismo tiempo que se aprestaban tam- 
bién para enviárselos, otros cuatrocientos mil ducados 
y un cuerpo de infantería española (1), Con muy cor- 
to intervalo zarparon de la Coruña y de Láredo dos con- 
voyes, que conducían un millón y doscientos -mil du- 
cados, y seis mil hombres de infantería española con 
destino á los Paises-Bajos (2). En otro convoy, alis- 
tado en el último de los dos mencionados cuerpos, 
debia embarcarse Ruy Gómez con el resto de los cau- 
dales y tropas necesarias á Felipe II, luego que hubiese 
regresado de Yuste, á donde habia ido á la mitad de 
Julio (3). 

A la solicitud de Carlos V fué debida la oportuni- 
dad con que estos socorros de hombres y dinero lle- 
garon á Italia y á los Paises Bajos, para contribuir alas 
decisivas ventajas que obtuvieron, poruña parte el du- 
que de Alba contra las fuerzas reunidas del duque de 
Guisa y los Caraífa; y por otra, el duque Filiberto Ma- 
nuel contra el condestable de Montmorency y el almi- 
rante de Coligny. Después de tomadas las mas eficaces 
medidas para proteger el reino, cuya defensa le estaba 
confiada, se habia dirigido el de Alba á la frontera de 



(1) t Retiro, estancia*, &c, fol. 125 v.° 

(2) Cartas de Vázquez al Emperador, de 8 y 28 de Majo, 
y de 12 de Junio. «Retiro, estancia*, &c.,fols. 105, 110 yll6v. M 

(5) Carta de Vázquez al Emperador, fecha 28 de Junio. 
« Retiro, estancia*, &c, fol. 120 y. e 
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los Abruzzos con un ejército mas numeroso que el de 
los invasores. Cuando supo el duque de Guisa que 
se acercaba el general de Felipe II, levantó «1 sitio de 
Civitella, ante cuya plaza se hallaba hacia veinte dias, 
y de la que no pudo apoderarse; á pesar de la inmen- 
sa brecha que en ella habia practicado, y de los va- 
rios asaltos que infructuosamente le habia dado. Y 
deseando reparar este primer revés con un hecho bri- 
llante, presentó la batalla á su adversario, á ver si por 
este medio lograba abrirse el camino de Ñapóles. Mas 
colocado en posición inespugnaBle, no quiso el pru- 
dente Español aventurar al incierto éxito de las armas 
la suerte ya segura del reino; y aguardó tranquila- 
mente que el duque de Guisa, en vista de la imposibi- 
lidad en que se hallaba de tomar una plaza, ó de pene- 
trar en el pais que debia conquistar, se retirase lleno 
de ira al territorio de la Iglesia. Frustróse, por con- 
siguiente, la conquista de Ñapóles. No menos crítica 
iba á ser la situación de los coligados en el resto de 
Italia; pues Felipe II se habia asegurado la amistad de 
Octavio Farnesio, devolviendo á este príncipe el duca- 
do de Plasencia, y atraído definitivamente á su parti- 
do al gran duque de Florencia por haberle cedido la 
ciudad de Siena. Aprestábase, pues, el <J u que de Al- 
ba para reaparecer como vencedor en aquella parte de 
la Italia. Mayor fué aun el desastre que en aquellos 
momentos sufrieron los confederados en las fronteras 
de los Paises-Bajos. 

Completo habia sido el buen éxito de las miras que 
á Felipe 11 le llevaron á Inglaterra; cuya reina, pospo- 
niendo la obediencia al Soberano Pontífice al estre- 
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mado amor que profesaba á su esposo, y á pesar de las 
amenazas de Pablo IV, declaró la guerra á Enrique II 
en 7 de Junio de aquel año. Formado habia un cuer- 
po de ocho mil hombres, en su mayor parte Alemanes 
y Españoles, que bien pagados y con buenos gefes; 
debia unirse con el grueso del , ejercito Español, el 
cual contaba ya treinta y cinco mil infantes y doce 
mil caballos. Una vez incorporadas ambas fuerzas, 
pusiéronse en movimiento en el mes de Julio, man- 
dadas por el duque Filiberto Manuel de Saboya. Apa- 
rentó este caudillo amenazar la Champagne, y con ello 
atrajo al ejército Francas, la mitad menos numeroso 
que el suyo, hacia la parte de Rocroy. Mas luego de 
conseguido este objeto, y por un rápido movimiento 
sobre su derecha, avanzó en dirección de la mal defen- 
dida frontera de la Picardía, c inopinadamente fué á 
embestir la importante plaza de Saint-Quentin, cuya 
guarnición era escasa; alojándose, casi sin resistencia, 
en el barrio de lisie (1). 



(1) Para mayor esclarecimiento de la jornada de San 
Quintín, hemos creido muy oportuno el intercalar en las siete 
notas subsiguientes, toda la narración que sobre la misma batalla 
se lee en Miniana, Historia de España, continuación de la delP. 
Mariana; Madrid, Biblioteca de Gaspar y Roig. — (N. del T.) 

cLos franceses guarnecían en su frpnteracon el mayor cuida- 
do y diligencia la plaza de San Quintín , situada en un parage muy 
pantanoso cerca del rio Somna, donde estuvo en otros tiempos Au- 
gusta de los Veromanduos. Deseaba Filiberto apoderarse de ella 
á fin de abrirse la entrada por aquella parte á lo interior de la 
Francia, y fingiendo unas veces acometer á Mariemburgo y otras 
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Conociendo el almirante Coligny, gobernador de 
aquella estensa provincia, que si los Españoles lograban 
apoderarse de Saint-Quentin les quedaba espedito el ca- 
mino á París, por ser la Picardía el antemural que cu- 
bría aquella capital por su parte Norte, y habiéndose 
puesto de concierto con su tío el condestable de Mont- 
morency, que en vista de t^n gran peligro había ido 
á ponerse á la cabeza del ejército Francés, tomó con- 
sigo algunas compañías de hombres de arma y de infan- 
tería; y pasando por la Fére y Ham, logró el 2 de 
Agosto, después de muchas dificultades y peligros, 
aunque nó con toda su gente, penetrar en la plaza; 
que hacia cuatro dias estaba sitiada. Su actividad y 
energía consiguieron por un momento alentar el ani- 
mo de los sitiados y animar la defensa de la plaza; 
la cual no podia sostenerse mucho tiempo sin ser 
socorrida. A este fin se dirigieron todos los esfuer- 
zos del condestable, que con sus tropas se habia acer- 



á Guisa , la cercó de repente por todas partes con sus tropas, para 
que por ningún lado pudiesen los' franceses socorrerla. Venia 
ya cerca Monmorenci para observar los movimientos de Filiberto, 
y habiendo recibido la noticia de lo que pasaba, aceleró su mar- 
cha con grande inquietud de ánimo para socorrerá la ciudad en 
tan inminente peligro. Luego que llegó áFera, castillo muy for- 
tificado cercano á San Quintín, se adelantó Goligni con un vale- 
t roso escuadrón, y acometiendo por la parte que tenían menos 
guardada los sitiadores, rompió al fin por medio de ellos, y lle- 
gó salvo á la ciudad. Intentaron después hacer lo mismo otros 
capitanes, pero fueron rechazados con pérdida suya por el espa- 
ñol Na va r rete, que estiba encargado de defender aquella entra- 
da,! Minian», Historia de España, t. 2.°, ps. 407 y 408. 



—278— 

cado á ella, alojándose en laFére y en Ham (i). Después 
de una frustrada tentativa, dirigida por Dandelot, her- 
mano de Coligny, emprendió el condestable otra, que 
por lo estensa y bien combinada parecía debía ser co- 
ronada de buen éxito (2). A este efecto, el 8 de Agosto 
reconoció en persona un pantano que cubría la ciu- 
dad por el lado del Sueste, y que, parte por estrechos 
senderos, y parte con embarcaciones chatas era necesa- 
rio atravesar para entrar en Saint-Quentin. 

De regreso á la Fere, preparó en - esta ciudad • su 
espedicion durante la noche del 9, y á la madrugada 
siguiente se puso en marcha con cerca de novecientos 
hombres de armas, quinientos ó seiscientos de caballe- 
ría ligera, quince compañías de infantería Francesa, 



(i) «Entretanto el Sabojano estrechaba mas y mas el si- 
tio, auxiliado de las tropas inglesas que habia conducido el con- 
de de Pembrok, las que se componían de nueve mil hombres. 
Sin embargo, sostenía Coligni las esperanzas de la guarnición, 
habiéndole ofrecido Monmorenci por medio de aUunos mensa- 
geros, que le enviaría ¿ toda costa socorros, aunque fuese aven- 
turando una batalla. Para cumplir pues su palabra, y hacer le- 
vantar el sitio si se le presentase ocasión, puso en movimiento 
su ejército que constaba de veinte y tres mil hombres, el dia de 
San Lorenzo, v habiendo esplorado todos los parages, mandó po- 
ner la artillería en una altura para que tirase continuamente sobre 
el campo enemigo, qué estaba situado de la otra parte del río». 
Miniana, Historia de España, t. 2.°, p. 408. 

(2) «Al mismo tiempo Ándelo t* hermano de Coligni, in- 
tentaba con barcas introducir socorros por la laguna, pero no tu- 
vo efecto alguno este ardid, y acarreó el lance de la batalla, pues 
Andelot escapó herido con muy pocos á la ciudad, y los demás 
se dispersaron en la fuga». Miniaría, t. 2.°, p. 408. 
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veinte y dos de infantería Alemana, seis piezas de grue- 
so calibre, cuatro pequeñas y cuatro culebrinas. Entre 
ocho y nueve de la mañana llegó delante del barrio 
de lisie, y por un ataque tan repentino como impe- 
tuoso, desalojó las avanzadas enemigas, produciendo 
su artillería bastante desorden en el campo del duque 
de Saboya,que se bailaba establecido en aquella parte. 
Derribada fué la tienda de Filiberto Manuel, quien con 
tiempo apenas para vestir su coraza, se replegó pre- 
cipitadamente sobre el cuartel del conde de Egmont, 
colocado al otro lado y á poca distancia. Durante 
este rápido ataque, á favor del cual debia introducirse 
en la plaza sitiada la fuerza de socorro, esta habia pe- 
netrado en el pantano sin obstáculo; pero una gran 
parte de ella, no conociendo bien sus sinuosos sen- 
deros, se habia estraviado; mientras que otros solda- 
dos, llegados á los barcos que Coligny tenia listos 
para su transporte por aquellas aguas profundas y 
cenagosas, precipitáronse dentro de ellos en demasia- 
do número, con lo que parte de aquellos quedaron 
sumergidos en el fango. De suerte, que solo qui- 
nientos hombres, dirigidos por el intrépido Dande- 
lot, penetraron en San-Quiñtin; y los restantes que- 
daron enterrados en el fango, ó recibieron luego la 
muerte á manos de los Españoles. 

Tan escaso socorro muy caro costó al caudillo 
Francés, y la atrevida maniobra que habia ejecutado 
con objeto de abrirle paso á la plaza. era en estremo 
peligrosa; pues ahora se veía obligado á efectuar su 
retirada ante un ejército, que habia provocado al 
combate, y de fuerzas muy superiores á la suya. No 



por esto dejó de intentarla el conde3table. A espaldas 
del camino que habia recorrido para dirigirse de: La 
Fere á San-Quintin, el mismo por donde debia re- 
gresar á aquel punto, existía un paso por donde el 
enemigo podia desembocar y atacarle de flanco. En 
la previsión de este ataque habia enviado tropas para 
que lo cubriesen: mas por desgracia eran en corto 
número y no pudieron evitar que sobre él cayesen 
el duque Filiberto Manuel y el conde de Egmont, á la 
cabeza de una enorme masa de nueve mil caballos (1)* 
De este modo, sorprendido el, pequeño ejército Fran- 
cés en su movimiento de retirada y en su marcha de 
flanco, no tardó en flaquear, siendo fácilmente re- 



íd) «Noticioso Filibcrlo por sus espías de las fuerzas que 
tenia el enemigo, determinó dar una batalla decisiva, aprove- 
chándose con mucha prudencia de una ocasión tan oportuna. 
Egmont con dos mil caballos ligeros acomete por una parte á 
los franceses: Ernesto y Enrique de Brunswik por otra con 
otros tantos corazas embistieron á los coraceros franceses, y con 
el ímpetu desbarataron sus escuadrones; por el frente con el 
resto de la caballería los condes de Mansfeld, Villani, Holstein y 
otros capitanes con igual ardor y ánimo. La batalla fué suma- 
mente reñida, no habiéndose olvidado los franceses de su anti- 
guo valor; pero al fin no pudieron sostener el furor de loa que 
los acometían, y se pusieron en tan precipitada fuga, que habien- 
do venido á dar temerariamente en su misma infantería, causa- 
ron en ella un horrible estrago. Amedrentados los infantes con 
esta pérdida, y viéndose despojados del auxilio de los caballos, 
se entregaron unos echando armas á tierra, otros huyendo á los 
bosques y demás parajes donde podían esconderse; siguiéndoles 
el alcance la caballería victoriosa.» Miniaría, t. 2.°, p. 406. 
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chazado y completamente batido (1). En aquella jor- 
nada, que comenzó por una temeridad y > concluyó 
en derrota, el ejército francés perdió sus gefes;los cua- 
les, ó quedaron prisioneros, ó muertos en el campo 
de batalla; quedando además en poder de sus enemi- 
gos sus banderas y cañones; á la par que comprome- 
tida la seguridad de la Francia (2). El mismo con- 
destable, gravemente herido, así como su hijo y va- 
rios caudillos franceses, tales como el mariscal de 
Saint-André, el duque de Montpensier, el duque de 
Longueville, el príncipe Ludovico de Mantua y el 
fconde de la Rochefoucauld cayeron en manos del ene- 
migo. Grande fué él número délos esforzados caba- 
lleros que quedaron sobre el campo de batalla; con- 
tándose entre ellos el duque de Enghien y él vizconde 
de Turenne. Enmedio del pánico universal y del pro- 
fundo desaliento que produjo tan gran desastre, tra- 
tó el duque de Nevers de poner en estado de defensa 
aquella frontera, que quedaba abierta en adelante; y 

(4) «Por todos aquellos campos no se veia otra cosa que 
soldados fugitivos, muertos y heridos, que formaban un lasti- 
moso y miserable espectáculo. El duque de Nevers, el príncipe de 
Conde, Sanserre, Villars y otros hombres principales, se refugia- 
ron en la Fera,y los demás se derramaron por otras partes, co- 
mo sucede en una general derrota.i Miniaría, t. 2.°, p. 408. 

(2) «Algunos historiadores dicen que murieron cerca de 
diez mil franceses, entre los cuales cuentan al vizconde de Tu- 
rena, de Monmorenci, el hijo -del conde de Pompignan, Claudio 
de la Rochechovard y otros muchos. Juan, duque de Enguien, 
hermano del principe de Conde, después de haber dado ilustres 
pruebas de su valor, fué atravesado de un balazo, y habiéndole 
llevado al campo victorioso, espiró mientras le hacian la primera 
cura.» Miniana, t. 2.«, p. 408. 56 
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desde la cual el rey de España, después de tan com- 
pleta victoria como habia alcanzado, podia dirigirse 
sin tropiezo á París, é imponer la paz desde aquella 
capital al vencido rey de Francia (f ). 

Cuando aconteció tan célebre derrota hacia tres se- 
manas que Felipe II sé hallaba en el continente, de re- 
greso de su viage á Inglaterra;y á la noticia de aconteci- 
miento, para el tan fausto, le llegó cuando aun no habia 
comparecido ante su ejército. Sintióse interiormente 
humillado por no haber asistido a una batalla dada en 
paraje de él cercano, y era tal su inquietud pensando en 
la desfavorable opinión, que con este motivo le me- 



(1) f Quedaron prisioneros el condestable Monmorenci, 
general del ejército, que fué herido en un muslo» su hijo menor, 
Mompensier, Longueville, Luis Gonzagn, hermano del duque de 
Mantua, el mariscal de San Andrés, Rochemen y el Ringrave, co- 
ronel de los alemanes. Natal Comité asegura que fueron hechos 
prisioneros dos mil nobles y cuatro mil soldados, y que se toma- 
ron veinte cañones de todos tamaúos, noventa banderas y tres- 
cientos carros cargados de víveres, municiones y bagajes. Esta 
victoria costó muy poco á los esfumóles, á escepcion de la muer- 
te de Beunicur. Los heridos fueron Mansfeld, Enrique de 
Brunswik, Mombré y algunos pocos, quedando en la memoria de 
todos los siglos los nombres de los que se hallaron en esta ba- 
talla, unos por la grandeza de la victoria y otros por la grandeza 
déla derrota. La infantería llegó después de haberse concluido el 
combate para tener parte en la presa, ya que no habia participado 
de la gloria. Este dia fué muy gozoso para el rey D. Felipe, y á 
fin de que quedase un eterno trofeo edificó en el Escorial un mag- 
nífico templo con la advocación de S. Lorenzo, y un monasterio 
para los religiosos de San Gerónimo. » Miniana, Historia de Es- 
paña, t. 2.°, p. 408. 
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icceria á su padre, que cuando al siguiente dia le 
transmitió la relación de esta batalla, le escribió di- 
cicndole: «Por la memoria que acompaña á esta car- 
ta, podrá Vuestra Magestad venir en conocimiento de 
sus detalles; y pues yo no me hallé allí, de que me pesa 
lo que Vuestra Magestad puede pensar, no puedo dar re- 
lación de lo que pasó syno de oydo» (1). Anadíale, que, 
pronto esperaba ser dueño de San-Quintin; en cu- 
yo caso no dejarían de estar al alcance del Em- 
perador las operaciones importantes que podrían 
emprenderse en Francia, siempre que para ello no 
faltasen los recursos pecuniarios. «En semejante es- 
tado las cosas, suplico á Vuestra Magestad, con toda 
la humildad posible, se sirva hacer de modo, que yo 
sea socorrido con los dineros necesarios para mante- 
ner estas tropas sobre las armas. Si así sucede, es- 
pero que todo marchará bien. Esta es la razón que 
me mueve á renovar mis súplicas á Vuestra Magestad, 
para queme ayude á sacar partido de tan favorables 
coyunturas. Que Nuestro Señor guarde la vida de 
Vuestra Magestad como lo deseo. Vuestro humildí- 
simo hijo (2) El Rey.h 

Grande habia sido la satisfacción de Carlos V, al 
saber la afortunada resistencia del duque de Alba en 
el reino de Ñapóles, mas la victoria de San-Quintin 
colmóle de alegría. Con este motivo escribió á su hija 
en 6 de Setiembre, diciéndole: «Por las relaciones 



(4) Carta de Felipe II á Garlos V, en los archivos del pa- 
lacio Soubise, < Papeles de Simancas», serie B., legajo ns. 40 y í. 
(2) «ídem». 
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que me habéis enviado, me he puesto al corriente de 
todos los acontecimientos; y últimamente de la derrota 
de los Franceses, con la captura del condestable y 
otros. Podéis imaginaros el gozo que por ello habré 
esperimentado; y al dar gracias á Nuestro Señor de 
lo bien que principian los negocios del rey, espero 
confiadamente que seguirán así. Para esto conviene, 
según comprendéis, que de conformidad con lo que 
él mismo escribe, se le provea con mas dinero • del 
que lleva Ruy Gómez, y que este dinero se saque, 
bien de la flota de las Indias, llegada a las Azores, ó 
de otra cualquiera parte; pero es preciso que esto sea 
con toda prontitud, sin perder un solo minuto. Así 
se lo diréis de mi parte á los del Consejo de Hacien- 
da» (1). 

La satisfacción que como hombre político causó 
al Emperador la victoria conseguida, mezclóse con la 
amargura que como padre esperimentó, por no haber 
tomado parte en ella su hijo. Así se lo escribió Qui- 
jada á Vázquez en 4 de Setiembre: «Podéis asegurar 
á Sus Magestades (las reinas) y á Sus Altezas (la prin- 
cesa y el príncipe) que estas nuevas han causado al 
Emperador una de las mayores satisfacciones de su 
vida. Há dado por ello gracias á Dios, y hoy há oido 
una misa solemne, se há confesado y repartido abun- 
dantes limosnas... Para decir verdad á F., Su Mages- 
tad muy alegre está y muy contento, mas siento del que no 
se puede cohortar de que su hijo no se hallase en ella, y 

(4 ) Carta de Carlos V á la princesa D.* Juana. «Retiro, e$- 
tancia* , &c. , fols. i 52 v.° y i 33 v.° 
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tiene razón. ¡Mal hayan los Ingleses, que le hicieron 
tardar! (i) La distancia á que su joven rey se habia 
mantenido del campo de batalla, decian los Españoles 
que era debida á los Ingleses, siendo así que debían 
atribuirla á lo poco dado que era á las cosas de guerra.» 
Conociendo, sin embargo, lo conveniente que se- 
ria su presencia en el ejército, y asistir cuando menos 
á la toma de S. Quintín, presentóse Felipe II ante esta 
plaza el 3 de Agosto (2), lo cual hizo dar gran impul- 
so al sitio. Y el 27, teniendo abiertas once brechas, 
se apoderaron de ella los Españoles, á pesar de la 
audaz resistencia del almirante Coligny (3). Como 
Carlos V no ignoraba cuan fuerte era el ejército, 
á cuya cabeza se hallaba Felipe II, y que ningún obs- 
táculo se le presentaba para poder avanzar; y como 
por otra parte no solo habia enviado á Flandes los 
caudales necesarios para su sostenimiento por largo 
tiempo, sino que también estaba á punto de hacer á 
Flandes una nueva •remesa de 900.000 ducados, te- 
niendo además otros 700.000 reunidos en España, y 
en reserva para una urgencia (4) creyó que su hijo 
no daria descanso á Enrique II, que entonces se ha- 



(1) a Retraite et mort de Gharles-Quint» . 

(2) t Relación del sitio y asalto de Saft-QuinUn»,\>&. 496 y 
497, del t. 9.° déla c Colección de documentos inéditos», publicado 
en Madrid en 1846» en 8.» 

(3) tLe Siége de Saint-Quentin* , por Coligny, pa'gs. 462 á 
467 , en el tomo 32 de la Colección Petitot, y los t Comentarios» de 
Francisco de Rabutin; tldem», ps. 90 á 96. 

(4) c Retiro, estancia» , &c, fól. 149. 
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llaba en la imposibilidad de defenderse, é iría á bus- 
carle al centro de su mismo reino. Así lo esperaba 
de su hijo, fundado en que él obraría de este modo, 
si se bailase en su caso. «5t* Magestad, decía Quijada 
a Vázquez, en carta del 49 de Setiembre, tiene gran deseo 
de saber que partido tomaba el rey su hijo después de la 
victoria, y que estaba impacienlíssimo formando cuentas de 
que ya debería estar sobre Paris (1)». Este pensamien- 
to, formado en el fondo del claustro por el atrevido 
capitán y el gran político, se lo aconsejaban á Feli- 
pe II el estado de debilidad y hasta el temor de sus 
enemigos. Los Españoles, dice uno de los combatien- 
tes que pudieron escapar del desastre de S. Quintín, 
«pueden esterminar completamente las fuerzas de la 
Francia, y arrebatarnos los recursos y hasta la espe- 
ranza de rehacernos (2). Mas el Supremo domina- 
dor, Dios de las victorias, parece que los detuvo en 
su intento» (3). 

La prudencia de Felipe II fué el único obstáculo 
que contuvo el ímpetu del ejército Español; así que, 
avanzando este con lentitud en el territorio Francés, 
y apoderándose de Catelet y Ham, después de haber- 
las sitiado, entró en Noyau y en Chauny, sin atreverse 
á ir mas adelante. Seguramente el recuerdo de la 
torpe circunspección del rey de España, fué el que 



(i) üldem, fol. 137. 

(2) uLes Commentaires* de Francisco de Rabudo, t. 32 de 
la Colección Petitot, ps. 60 á 6i . 

(3) «Wew», p, 59. 
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movió dos años después al embajador Miguel Soria- 
no para espresarse ante el Senado de Yenecia en los 
términos siguientes: «Si hubiera querido imitar al 
Emperador su padre ó á su bisabuelo el rey Católico, 
atendidos su estenso poderío y estremada fortuna, hu- 
biera llegado á hacerse formidable en el Universo» (i). 
Un año hacia entonces que Carlos V habia re- 
gresado á España, y ocho meses que se hallaba en el 
monasterio de Yuste. Mucho tiempo hacia que el es- 
tado de su salud* no tomando en cuenta sus habitua- 
les dolencias, que el descanso, así como tampoco el 
clima ni el arte eran bastantes á vencer — no era tan 
lisongero como durante este verano. Mas por costum- 
bre que como remedio, seguía constante en el uso 
de sus pildoras y de su vino purgante de sen (2). Tan 
falto de sobriedad como cuando se hallaba en Jaran- 
dilla, continuaba recibiendo en el monasterio las go- 
losinas y los regalos que le enviaban de Valladolid y 
también de Flandes; desde cuyo pais le envió su hijo, 
por un buque, una caja llena de aquellas golosinas; 
así como también los despachos que concedían pen- 
siones a aquellos de sus servidores, á quienes deseaba 
asegurárselas después de su muerte (3). De tal modo 



(4) «Et se bavesse voluto imitar F impera tore o il re cat- 
tolico vecchio sarebbe, con la grandezza della potenza et delta 
prosperita della fortuna che ha, formidabile al mondo. » Reía- 
zione di Michele Son ano, año 1559; Bibl. hnp., mans. serie 901 , 
ahora 785, tomo 2.°, n.° 5. 

(2) «Retiro, estancia», &c, fol. 443 v.° 

(3) t/cfemi. fol. 426 y.° 



—288— 

había reanimado sus fuerzas la elevada y vivificado- 
ra temperatura de Estremadura en esta estación, que 
le fué dado ir una vez é cazar. En 5 de Junio escri- 
bía Gaztelú. «Su Magestad ha pedido un arcabuz y 
há tirado dos palomas sin necesitar de ayuda para le- 
vantarse de su asiento ni para sostener el arcabuz» (1). 
Antojósele, tres dias después, comer en el refectorio 
del convento con los monges. Hizo que le pusiesen 
una mesa aparte, y que en ella le sirviesen los reli- 
giosos los platos que ellos le traían de la cocina, y que 
en su presencia cortaba ó trinchaba Van Male. No 
debió agradarle la comida, pues levantóse antes de 
concluir; dejando intactos algunos de los platos. Pero 
no queriendo que por ello se entristeciesen los monges, 
sorprendidos de su pronta ida, di joles con bastante 
amabilidad: «Que le guardasen los platos que se ha- 
llaban intactos; manifestándoles al mismo tiempo que 
aun no los habia pagado» (2). 

A pesar de esta lisonjera manifestación, no se dio 
otra vez el caso de pedirles de comer ni de convidarse 
á su mesa. 

El monasterio de Yuste, hasta entonces tan tran- 
quilo y solitario, habíase convertido en centro de gran 
movimiento y actividad. Antes de partir á Villagar- 
cía, quejábase Quijada de -ser el que hospedaba á todas 



(1) Carta de Gaztelri, fecha 5 de Junio. (aReiraite et 
mort», &c, p. 154. 

(2) € Retiro, estancia», &c, fol. 114 v.°; y manuscrito ge- 
rónimo, analizado por Mr. Bakhuizen, cap. 35, ps« 38 a 39. 
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las personas que llegaban á visitar al Emperador, así 
como el agente de todos los pretendientes que había 
en España (i). Continuamente llegaban ó se despa- 
chaban correos del monasterio, por los cuales se tenia 
especial cuidado de transmitir á Garlos Y todo lo que 
pasaba; y él á su vez, les hacia portadores de los con- 
sejos ú órdenes que se le pedían, concernientes á todo 
aquello que era necesario preparar ó que. pendía de re- 
solución. Apelábase también á su juicio en las des- 
avenencias, y se le solicitaban mercedes. Así, el almi- 
rante de Aragón D.Sancho de Cardona, le hacia presen- 
tes los motivos de queja que tenía contra el Maestre de 
la Orden religiosa y militar de Montesa, con quien se ha- 
llaba en contestaciones (2). El presidente del Consejo de 
Castilla Juan de Vega, que le era deudor de este ele- 
vado puesto cuando dejó de ser su virey en Sicilia, es- 
tuvo á besarle la mano, y conferenció con él mas de 
hora y media. Cuando hubo regresado á Valla- 
dolid, remitió la competente autorización y tarifas, pa- 
ra que, con objeto de facilitar el servicio y la adquisi- 
ción de las provisiones necesarias al Emperador y su 
casa, tuviese Quacos mercado y jurisdicción. 

Los dos historiadores de Carlos V; el docto Sepúl- 
veda y el esforzado D. Luis de Avila, fueron á visitarle 
al monasterio. Efectuólo el primero de ellos en la 



(i ) Carta de Quijada á Vázquez, fecha 14 de Mareo, 4557. 
tRetraite et morí», &c, p. 429. 

(2) Carta de Sepülveda á yan Male, en Junio de 4557. 
Sepülveda, t. 3.°, libro 7.*, epíst. 9, ps. 354 á 355. 

- . ' 57 
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primavera de 1557, eii sazón de hallarse trabajando en 
aquella elegante historia latina, que mas adelante re- 
comendó Carlos V se recopilase con esmero, juntamen- 
te con los trabajos históricos de Florian de Ocampo, á 
fin de entregarlos á la prensa, luego que ambos cro- 
nistas, de edad ya muy avanzada, hubiesen bajado al 
sepulcro (í ). Muy amante de la historia era Carlos V, 
y grande el interés que se tomaba por su veracidad, no 
pudiendo soportar en ella la mentira, cualquiera que 
fuese el objeto á que se encaminase; así que, llamaba 
embusteros al luterano Sleidan y al obispo Pablo Jo- 
ve, cuyos escritos referentes á él, habían sido inspira* 
dos por la pasión y la concupiscencia. Habiéndole su- 
plicado un dia Sepúlveda, que le ilustrase sobre al- 
gunos actos importantes de su vida, y que permitien- 
do le espusiese lo que sobre ellos le habian participa- 
do las personas mas autorizadas, se sirviese confirmar- 
los con su silencio, ó rectificarlos en breves palabras, 
respondióle el Emperador. «No me agrada .leer ni es- 
cuchar lo qué de mí se escribe. Que lo lean los. de- 
más después de mi muerte. Pero si deseáis saber al- 
go de mí, preguntadme, y no tendré dificultad en con- 



(i) cPues que la princesa escribió al cabildo de la iglezia 
de Zamora sobre lo de la Crónica que Florian de Campo tiene es- 
crita, seria bien que, asi en lo que toca á esta como en la que 
hace el cronista Sepúlveda, se dé orden que en caso que mu- 
riesen ¿ates de imprimirlas , por ser ambos tan viejos, se ponga 
recaudo en ellas, de manera que no se pierdan, y salgan á luí,» 
Carta de Carlos V a' Vázquez, en de Julio i 558. € Retraite et 
mort», &c.,p. 510. 
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testaros.» Al oír estas palabras, interrogóle Sepúlveda 
sobre un hecho, que realzaba singularmente su gran- 
deza de alma, y referido le había uno de los personages 
mas ilustrados de su Corte, que al parecer se hallaba 
en la mejor posición para no ignorarlo. Respondióle 
Carlos V, que no conservaba memoria" de semejante 
cosa. Mas como el asunto hubiese inspirado á San- 
doval una narración de mucho mérito é interés, que- 
dó desconcertado con la respuesta del Emperador; y 
suplicó á e$te le permitiese comprobar el hecho con 
Covos y Granvelle. Pero temiendo sin duda Carlos V, 
que ambos personages no se atreviesen a contradecid 
una falsedad inventada en su alabanza, respondióle: 
«Absteneos de ello, pues el hecho es enteramente falso; 
pura invención» (I). 

Con la mira de restablecer la exactitud de la his- 
toria, había escrito sus memorias; cuya pérdida es 
muy de lamentar. Una de las veces que le visitó- en 
Yuste el Padre Francisco de Borja, se las enseñó; y un 
escrúpulo escesivo letaiovió á preguntarle si creia le mo- 
tejarían de vanidoso por haber trazado sus propias ac- 
% eiones. «He narrado, le dijo, todas mis empresas con 
sus causas, así eomo los motivos que me indujeron pa- 
ra llevarlas á cabo». 

«Ni la ambición de gloria, ni el orgullo han in- 
fluido en mí para esta decisión; solo sí, la necesidad de 
esponer la verdad, que bien por ignorancia, afectos ú 



(4) SepáWeda, t. 2.°, )ib. 50, caps. 51 v 52, págs. 555 
y 554. 
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odio, alteran los historiadores contemporáneos» (1). 

Rindió también culto á la verdad en una nueva 
visita que en el verano de 1557 ie hizo el gran comen- 
dador de Alcántara D. Luis de Ávila, á quien el Empe- 
rador profesaba sumo afecto; hasta el punto de reser- 
varle algunos manjares de su mesa. Además de su 
embajador cerca de los Papas Pablo III y Pablo IV, pa- 
ra la solución de los negocios del concilio, habia sido 
también su sumiller de Corps; el , compañero de sus 
guerras, y el historiador de las victorias que alcanzó 
en 1546 y 1547. Tan político como guerrero, y tan 
buen escritor como hombre de Estado, tanta fué .su 
habilidad al negociar en Italia, como su bravura en 
los campos de batalla de África, Provenza y Alema- 
nia, á la cabeza de la caballería Imperial; y habia con- 
tado con el mas ardiente entusiasmo la gloria del amo, á 
quien había servido con zeloso desinterés. Hallábase en 
la época á que nos referimos, retirado en Estrema- 
dura. Debíale al Emperador, nó solo ser gran comen- 
dador de Alcántara, si que también su matrimonio con 
la rica heredera de los Mirabel, cuyo marquesado po- 
seía. Habitaba la suntuosa residencia que su esposa 
tenia en Plasencia; y allí, en el dulce reposo qjie pro- 
porciona la opulencia, disfrutaba de los placeres que 
proporcionan las artes, y se entregaba al agradable 
cultivo de las letras. No habia sitio de su palacio que 



(i) Ribadenevra, «Vida del P. Fr. Francisco de Borja> y 
lib. 2¡.o, cap. 48, p. 386. Sandoval, c Vida del emperador Carlos 
Ven Ftií/e», pa'n\ 15, p. 833. 
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no revelase su reconocida admiración por el Empera- 
dor. Noble á la par que elegante era la arquitectura 
de aquel edificio; cuyo patio interior, adornado con una 
fuente al estilo morisco, lo circundaban dos órdenes 
de galerías, sostenidas por columnas de los órdenes dó- 
rico y jónico. En el frontis de la ventana mas visi- 
ble, hallábase inscripto el lema cristiano y filosófico: 
«Todo pasa» (i). En una terraza, que con tenia un 
jardín en alto, habia inscripciones Romanas y bustos 
antiguos. Entre los de Augusto y Ántonino Pió habia 
colocado D. Luis de Ávila una magnífica cabeza de 
Carlos V, trabajada en mármol, obra del antiguo es- 
cultor Leone Leoni, ó de su hijo Pompeyo Leoni. De- 
bafjo de ella habia puesto una plancha de bronce con 
la siguiente inscripción, que es un modismo castellano, 
puesto en lenguage italiano:— 

«CAROLO QUINTO. ET É ASSAI QUÉSTO, PER- 
CHÉ SI SA PER TÜTTO IL MONDO IL RESTO?» 

«A Carlos V. Este nombre dice lo bastante, por- 
quero demás todo el universo lo sabe.» 

Adornaba su palacio D. Luis de Avila con cua- 
dros que representaban los hechos mas gloriosos de la 
vida de su héroe, y hacia le pintasen al fresco algu- 
nas de sus victorias. Habiéndole participado al Empe- 
rador, que entre aquellas pinturas se hallaba el últi- 
mo encuentro que tuvo con el rey de Francia en Reji- 
ty, le dijo aquel príncipe que le esplicase la disposi- 



(1) «Viage de Espaúa», porD. Antonio Ponz, t. 7.°, carta 
5.%párr. 75.,pags. 417 y 118. 
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cion del cuadro; y como le manifestase que en él 
aparecían los Franceses espulsados de sus posiciones, 
y puestos en completa derrota, no aceptó Garlos Y la 
lisonja de tan gran ventaja, y le dijo: «Haced, D. 
Luis, que el pintor reforme esta acción, y la repre- 
sente como una honrosa retirada y nó como una fu- 
ga; pues en realidad no lo fué» (1). 

Acudían también ante el Emperador, unas en so- 
licitud de socorros -ó pensiones, y otras de cartas de 
recomendación para sus hijos el rey ó la princesa, las 
viudas de militares que habían hecho las campanas 
de África, Italia, Flandes y Alemania: su generosidad 
á todas satisfacía (2). ' Pero lo que principalmente le 
ocupaba eran los asuntos importantes de la monarquía 
Española,que siempre se sometían á su consejo y aproba- 
ción. Hemos visto ya con qué solicitud se había ocupado 
de aquellos que afectaban á los acontecimientos milita- 
res de Italia y Francia; de tal modo que en vista de 
su activa intervención, de nadie ignorada, se le creia 
á punto de abandonar el monasterio, para marchar 
en socorro de su hijo y penetrar en Francia por la 
Navarra, á la cabeza de las tropas Españolas. Esta 
especie, divulgada por la princesa su hija (3), tal vez 



(1 ) Vera, Epítome de Carlos V, p. 252. 

(2) Carta de Gaztelá, fecha 10 de Julio. * Retiro, titán- 
cta»,&c., f. 124 v.° 

, (3) Carta de D. Luis de Avila y Ziüiiga, gran Comendador 
de Alcántara, fecha 15 de Agosto, en Piasencia, á Vázquez. «Re- 
tiro, estancia», &c, f. 127 v.° 
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con la mira de obligar al rey de Francia á que sacase 
fuerzas de la Picardía* que era el punto destinado á 
operaciones decisivas; para dirigirlas á los Pirineos, 
adquirió estraordinaria crédito. No trató Carlos V 
de disuadir de esta creencia a las personas que le ro- . 
deaban; y esta circunstancia, unida al intento que 
llegó á manifestar de ir a Sevilla para proceder en 
persona contra los delincuentes de aquella ciudad (1); 
seguramente produjo la sospecha, desde entonces acre- 
ditada, de que estaba arrepentido de su entrada en el 
monasterio, puesto que proyectaba abandonarlo. En > 
aquel entonces separóse D. Luis de Avila del Empe- 
rador, y en carta que escribió á Vázquez, con fecha 
43 de Agosto, decíale: «He dejado muy sosegado á 
fray Carlos; pero confiado, sin embargo, en sus fuer- 
zas (2), que cree le bastarían para salir del convento» 
Todo puede haber cambiado después de mi visita; pero 
todo lo creo del amor que profesa a su hijo, así co- 
mo de su buen ánimo y antiguos hábitos; pues se há 
nutrido en la guerra, del mismo modo que la sala- 
mandra, dicen, no puede vivir sino en el fuego. 

«La carta de la princesa, dirigida á esta ciudad, 
en la que se anuncia que Su Magestad se propone 



( 1 ) Ya con fechas de 25 y 26 de Julio había escrito Gazte- 
ld á Vázquez; c...Su Magestad queda bueno, aunque con menos 
apetito de salir del monasterio de lo que ahí se há dicho», a Re- 
traite et mort», etc., p. 464 á 465. 

(2) «Yo mu v sosegado dejé a' fray Carlosi. «ídem», fol. 
127 v.° 
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ahora salir de Yuste y entrar por la Navarra, ha pues- 
to aquí á todo el mundo en espectativa. Y á la ver- 
dad, creo no habrá un solo hombre que deje de acom- 
pañarle. Quiera Dios, que si esta bravata, como di- 
cen los Italianos, llega á efectuarse, que sea pronto; 
porque no está en nuestro poder alargar el tiempo, 
y porque la Navarra no es Estremadura, en cuyo pais 
no se viene tan pronto encima eí invierno» (i). 

En realidad, el Emperador no intentó, ni le era 
posible llevar á cabo esta espedicion militar. Algunbs 
dias después regresó Quijada de Villa-García; y escribió 
á Vázquez, participándole que habia encontrado mas 
ágil á su amo que cuando se separó de él; pero que 
su color no era tan bueno; le añadía: «Respecto á 
lo que de público se dice sobre salir de aquí el Em- 
perador, ninguna novedad sobre ello he encontrado 
á mi regreso; mas también me há parecido hallarle 
muy sosegado, y completamente satisfecho de su re- 
sidencia. Pudiera ser, que si algo se há dicho sobre 
este particular, solo haya sido con una mira de uti- 
lidad, y nada mas; puesto que en realidad otra cosa 
es imposible» (2). 

Corroboraba este parecer de Quijada la circuns- 
tancia de hallarse en aquella época Carlos V muy dis- 
traido en perfeccionar su residencia én el monasterio, 
y hacerla mas agradable. En ello empleaba el tiem- 
po que le dejaban libre sus piadosos ejercicios y la 



(4) «Retiro, estancia*, etc., fol. 4$7 v.° 
(2) «Retraite et morU, etc., p. 467. 
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correspondencia que los asuntos políticos le obligaban 
á sostener. En efecto, á parte de los grandes intereses 
que se agitaban en Italia y por la parte de Francia, 
habíanle ocupado incesantemente á Carlos Y los inter- 
minables negocios del rey de Navarra y de la infanta 
de Portugal. Para reanudar el curso de los de aquel 
reino* Escurra, que tanto en Burgos como en Jarandi- 
11a habia solicitado del Emperador la cesión de la 
Lombardía k. favor de Antonio de Borbon, quien por 
su parte se obligaba á formar' alianza con España, y 
declararse enemigo de Francia, apareció dos veces en 
Yuste, en los meses de Abril y Julio (1). La segunda 
Vez le acompañaba el secretario íntimo del rey de Na- 
varra, llamado Bourdeaux. Tanto las condiciones de 
la alianza, como las de la cesión, fueron discutidas en 
presencia de Ruy Gómez, que habia regresado á Yus* 
te. Una vez establecidas aquellas condiciones, hizo 
el Emperador que el mismo Ruy Gómez las llevase á 
Yalladolid y las comunicase al Consejo de Estado. 
Siendo poca la confianza que le inspiraba Antonio de 
Borbon, por suponer que obraba de concierto con En- 
rique II, exijia el Emperador que ante todo entregase 
las fortalezas de la Navarra francesa y del Béarn; y 
que además diese en rehenes á su mujer é hijo. No 
pararon en esto las conferencias, pues- poco tiempo 
después D. Gabriel de la Cueva, hijo del duque de Al- 
burquerque, á quien de nuevo se habia dirigido Añ- 



il) «Retiro, estancia», etc., fois. 103, 104, 105, 124 y 
125. 
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tonio de Borbon, se presentó en Valladofid con las 
proposiciones de este príncipe; y entonces dispuso el 
gobierno Español fuese Cuevas á someterlas al pare- 
cer del Emperador. Redújose la respuesta de Car- 
los V á decir: «Que por el pronto lo que habia que 
hacer, era entretener la negociación sin conceder na- 
da» (i). 

Al mismo tiempo que de este modo retardaba 
las hostilidades por la parte de Navarra, veíase obliga- 
do á insistir nuevamente cerca de la corte de Lisboa 
para arrancar de ella á la infanta Doña María» Ya ha- 
bia prometido dejarla partir el rey Juan III, cuando 
sobrevino la muerte de este, casi de repente, en 11 
de Junio. Este acontecimiento, nó tan solo produjo 
la suspensión del viage de la infanta, si que también 
estuvo á punto de suscitar un conflicto de autori- 
dad entre la reina viuda Catalina, y su hija política 
la princesa D. a Juana; aquella abuela, y esta madre 
del nuevo rey D. Sebastian, que apenas contaba en- 
tonces tres años de edad. Tanto la administración 
del Estado, como la tutela de su nieto, dejólas confia- 
das Juan III á Catalina, que era la menor de las cua- 
tro hermanas de Carlos Y. Pero Doña Juana, como 
madre del rey menor, se creyó con derecho y solicitó 
ambos cargos. Para la vindicación de ese derecho en- 
vió Doña Juana, desde Yalladolid á Lisboa, á D. Fa- 
drique Enriquez de Guzman, quien debia pasar por 
Yuste y tomar órdenes del Emperador. 



(4 ) •Retiro, estancia», etc., fols. 456 y 159 v.° 



Carlos V, que habia hecho celebrar en el monasterio 
unas honras en memoria de sü hermano polínico Juan 
III (4) dio á un tiempo audiencia, el 3 de Julio, á D. 
Fadrique Henriquez y al embajador ordinario de Es- 
paña en Portugal, D. Juan de Mendoza de Ribera (2). 
Prescribióles, tanto al uno como al otro, de qué modo 
debian conducirse para apresurar la venida de la in- 
fanta. Suprimió por sí las instrucciones que por es- 
crito llevaba D. Fadrique; y sustituyólas con otras, tan 
nobles como discretas; dando cuenta de ello á la prin- 
cesa D. a Juana, el 5 de Julio, en los términos siguien- 
tes: «Mi querida hija, hé oido la lectura de las ins- 
trucciones que habéis entregado á D. Fadrique Hen- 
riquez, concernientes a lo que debia hacer en Por- 
tugal. Por ningún estilo me ha parecido conveniente 
que él tratase de parte vuestra con Ja reina mi her- 
mana, ni tampoco con los demás personages para 
quienes le habéis dado cartas, sobre el gobierno del 
reino durante la menor edad del rey vuestro hijo, ni 
ménps de lo que concierne á la formación de su casa 
y á los servidores que deben estar afectos á ella. Por 
consiguiente se lo he prohibido; pues podría presentar 
dificultades en la actualidad y no convendría. Laa ins- 
trucciones que yo le doy, y de las cuales os envió copia, 
le prescriben la manera cómo debe coriducirse en el 
asunto. El tiempo hará lo demás. Es conveniente, 
en caso semejante y entre hermanos, obrar en todo 



(i) (¡Retiro, estancia», etc., fbl 119. 
(2) «/de»u,fol. 421 v.° 
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con mucha circunspección; y con mayor razón estáis 
en el deber de hacerlo así, tratándose de una reina, 
de quien sois hija política» (V). 

Ya provisto con las instrucciones por escrito del 
Emperador, salió de Yuste D. Fadrique Henriquez; 
siendo al mismo tiempo portador de las cartas de pé- 
same, que para toda la familia Real de Portugal le ha- 
bía dado también el Emperador. De suerte, que fué 
á Lisboa, nó para ejecutar las órdenes de D. a Juana, 
sino las de Carlos V. Este se dirigia á su hermana Ca- 
talina con el afecto de un hermano; á la viuda de 
Juan III con los consuelos de un cristiano retirado del 
mundo y mas adelantado que otro alguno en la ine- 
vitable senda que conduce al sepulcro; y a la. regente 
de Portugal con las prudentes insinuaciones de consu- 
mado negociador. Muy oportuna fué su mediación 
entre la madre y la abuela del rey D. Sebastian, pues 
evitó que las pretensiones de la una chocasen contra 
los poderes de la otra. Conservó Catalina la regencia 
de Portugal, que le habian confirmado las Cortes; así 
como la tutela de D. Sebastian, de que no se despren- 
dió sino cuatro años después de la muerte de Carlos Y, 
para entregársela al Cardenal Henrique, y nó á la prin- 
cesa D. a Juana. Además de la misión temporal con- 
ferida á D. Fadrique Henriquez, el Emperador acreditó' 
como embajador suyo, cerca de la corte de Lisboa, á 
D. Juan de Mendoza de Ribera, con la mira- de que 



(2) «Retiro, estancia», &c, fol. 421. 
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ocupase en ella el primer puesto, y no pudiese el em- 
bajador de Francia disputarle la preeminencia. Tanto 
Mendoza como D. Sancho de Córdoba reiteraron mas 
y mas el cumplimiento de la prometida y siempre 
aplazada partida de la infanta, hasta que por fin esta 
se decidió á visitar á su madre la reina Leonor; quien 
con objeto de esperarla, se dirigió á Estremadura, así 
como su hermana la reina de Hungría; pues ambas 
eran inseparables. 

Con antelación á la llegada de sus hermanas ha- 
bía Carlos Y llamado á su lado á Quijada, que se ha- 
llaba en el castillo de Villa-García, porque además de 
que no podia pasar sin él, queria lo preparase todo pa- 
ra la instalación de ambas reinas (1). Con sentimien- 
to volvió Quijada á tomar el camino de Estremadura; 
y con este motivo le decia el 30 de Agosto á Vázquez: 
«Su Magestad há juzgado conveniente para su servicio 
y descanso, que yo resida aquí con D. a Magdalena. Y 
á pesar que le he suplicado se sirva tener en conside- 
ración que hace treinta y cinco años completos que 
le sirvo sin haberme separado.de su corte; que todos 
mis hermanos han muerto á su servicio; que soy el 
único de mi casa vivo; que me es duro dejar mis 
tierras, mi tranquilidad y mis pasatiempos, para venir 
á un lugar en que nó hay adonde ^alojarse ni vivir, y 
desde el cual es preciso ir continuamente al monaste- 
rio, haga calor ó llueva, bien con frió ó niebla; y 



(1) Carta del Emperador á Quijada, fecha 3 de Junio; y 
de Quijada al Emperador, de i 3 de Junio. a Retraite et mort», 
etc.,p. 135. 



trasladar aquí mi muger y mi casa, arrancándolas de 
las comodidades de su domicilio, para conducirlas á 
las molestias de esta triste soledad, de nada han ser- 
vido mis objeciones. Su Magestad lo quiere, y es con- 
veniente que yo obedezca (i)». 

Llegó Quijada á Extremadura en los quince pri- 
meros dias de Agosto, y dispuso el castillo de Jarandi- 
11a de manera adecuada para recibir en su recinto á 
las dos hermanas de Carlos V. También arregló dos 
piezas de la residencia Imperial' para que en ellas pu- 
diesen descansar las reinas. «Cuando vengan á visitar 
á Su Magestad, deciar Quijada, les daremos á beber sor- 
betes, este es el mayor obsequio que podemos hacer- 
les» (2). 

El i 8 de Setiembre salieron las dos reinas de Va- 
lladolid (3), para reunirse con su hermano, á quien 
hacia diez meses que no veian. A jornadas cortas 
se dirigieron á Estremadura, y el 28 llegaron á Yuste. 
Grande fué la alegría que esperimentó el Emperador 
al verlas otra vez (4). Encontráronle muy preocupado 
con los grandes acontecimientos que en aquel enton- 
ces pasaban en Francia, y tratando de distraerse con 
el arreglo de su domicilio y el cultivo de sus jardines. 
«Su Magestad, escribian las reinas en la misma noche 



(1 ) Caita de Quijada á Vázquez, de 30 de Agosto de 1557. 
a Retraite et mort de Charles-Quinta , etc., ps. 168 y 169, 

(2) Carta de Quijada á Vázquez, de 20* de Setiembre, 
J557. tltetraite et mort de Charles-Quint», etc., p. 175. 

(3) «Retiro, estancia*, etc., -Col. 137 v.° 

(4) c/cfem», fol. 139 v.° 
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de su llegada, está ansioso de saber lo que ha acontecido, 
y qué camino tomará su hijo después que haya llevado 
á cabo sú empresa. Creo que el estado del tiempo es 
la única causa que le haya impedido tener noticias. 

«El Emperador se recrea en la construcción de 
un jardin sobre la galería alta, en cuyo centro está le- 
vantando una fuente; sembrando naranjos y flores 
alrrededor en sus cuatro lados. El mismo proyecto 
tiene para el piso bajo, en el cual prepara también un 
oratorio» (1). 

Ocupábase asimismo Carlos V en levantar el pla- 
no de una obra que habia de ejecutarse, contigua á 
su domicilió, y destinada para alojamiento de su hijo, 
cuando este regresase á Esparta, y le visitase en Yuste. 
No estableció en su residencia á las reinas sus herma- 
nas, que permanecieron dos meses y medio en Jaran- 
dilla. De cuando en cuando subian al monasterio 
para tener el gusto de ver á su hermano y disfrutar 
de su conversación. Profesábanle estremado cariño, y 
él les habia dispensado siempre tanta confianza como 
afecto. La mayor de ellas, Leonor, contaba quince meses 
mas dé edad que el Emperador, y por consiguiente tenia 
cincuenta y nueve años. De carácter en estremo bon- 
dadoso, sin ambición, y casi sin voluntad propia, ha- 
bia sido siempre el flexible instrumento de la política 
de su hermano, que alternativamente la habia hecho 
subir al trono de Portugal y al de Francia. Después 



(1) Carta de Quijada a' Vázquez, el 27 de Setiembre; 1557. 
«Retraite et mortt> 9 etc., ps. 476 y 177. 
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de muerto su segundo marido Francisco I, tan nota- 
ble por su caballeresco carácter, como por su infide- 
lidad conyugal, se liabia reunido con su hermana la 
reina de Hungría, de quien ya no debia separarse. En 
idolatría rayaba el cariño que esta última profesaba 
á su hermano, á quien llamaba «su todo en este mundo 
después de Dios» (i), asemejándosele en lo vigoroso de 
su entendimiento y firmeza de carácter. Esta prince- 
sa, tan penetrante como resuelta, altiva é infatigable, 
y tan á propósito para la administración como para 
la guerra; con espediente para salvar las dificultades, 
desplegaba en Jos peligros varonil valor, y juzgaba en 
medio de ellos con aplomo, sin que los acontecimien- 
tos la sorprendiesen ni ht hiciesen desmayar. Mas no 
habia consentido en permanecer ai servicio de su so- 
brino, y ayudarle con aquella grande habilidad, que 
durante veinte y cinco años, habia consagrado al de su 
hermano. Guando este se despojó de su poderío, había- 
le suplicado le concediese la satisfacción de seguirle 
á España, tanto para reunirse con la reina Leonor y 
la infanta su sobrina, como para vivir mas cerca de 
él. Todo aquel otoño lo pasaron las dos reinas en la 
residencia cercana á la del Emperador su hermano; y 
tanto este como la reina de Hungría se ocuparon mu- 
chas veces de los negocios de la monarquía Española, . 
formando Carlos V el proyecto y la esperanza de que 
esta princesa tomase parte en la dirección de ellos. 



(1 ) Carta de María, reina viuda de Hungría, al Emperador, 
en Agosto de i 555. a Papeles de Esleído», del Cardenal deGran- 
velle, t. 4.°, p. 478. 



CAPÍTULO 171. 



EstaoVde la salud de Garlos Y en el invierno de 1557 á 1358.— 
Asuntos de Italia; ventajas militares obtenidas por el duque de Al- 
ba; partida del duque de €uisa para Francia, á donde es Hatnado 
por Enrique II; paz de los Españoles con el Papá.— Descontento de 
Garlos V al saber las condiciones de esta paz, que. croe humillan- 
te.— Acércase el momento de la llegada de la infanta D.* Haría á 
Padajoz; se ponen en camino las reinas de Francia y de Hungría pa- 
ra Ir á su encuentro, despidiéndose antes del Emperador.— Llega á 
Ynste el Padre Francisco Bqrja, á quien había enviado el Empera- 
dor á Lisboa, para desempeñar una misión secreta de la mayor im- 
portancia.— Su couversacion.— Conflicto de jurisdicción entre el juez 
de Quacos y el corregidor de Plasencia Zapata Osorio, que pone en 
la cárcel al alguacil del Emperador, y este hace le suspendan de sos 
funciones.— Robo cometido en los caudales que tenia el Emperador 
en Yuste; no accede á que pongan en el tormento á los que se cree 
autores del crimen.— Miras del Emperador respecto á la campada 
de Francia; sos consejos.— Sitio y toma de Calais por el duque de 
Guisa.— Gran pesadumbre que esta noticia produce al Emperador. 
—Sus accesos de gota.— Remesas de dinero á Felipe II.— Aniver- 
sario de la entrada de Carlos V en el convento; simulacro de pro- 
fesión monástica.— Visitadores de la Orden de S. Gerónimo en Yus- 
te; conversación y relaciones de Carlos V con ellos.— Entrevista de 
la infanta D * María con la reina Leonor en Badajoz; su separación. 
—Enfermedad de la reina Leonor; so muerte.— Tierna aflicción do 
Carlos V; 'tristes y proféticas palabras que pronuncia en esta oca- 
sión.— Regreso á Yuste do la reina de Hungría, á quien esta vez 
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coloca Carlos V en la residencia Imperial.— Proyecto concebido por 
el Emperador para utilizar la habilidad de la reina de Hungría 
en provecho de su hijo, asociándola al gobierno de España. — Ne- 
gativa de la princesa D.* Juana, quien por su parte no cesa de 
aspirar á la posesión de laauloridad en Portugal.-— Dicta electoral 
de Francfort: acéptase en ella la renuncia ¡le Carlos Y al Imperio, 
el Í8 de Febrero, y en 12 de Marzo de 1558, se confiere la corona 
Imperial á Fernando.— Palabras que pronuncia Carlos V, y órdenes 
que dá al saber que «ya no es nadan . 

Las enfermedades atormentaron á Cárfos Y du- 
rante el segundo año de su residencia en el monaste- 
rio, mas que en el anterior; al mismo tiempo que los 
acontecimientos esteriores le sumieron en estado de 
completa tristeza. Con el invierno reaparecieron, aun 
más graves* sus arraigadas dolencias; así que, á fines 
de Noviembre de 1557 esperimentó un fuerte acceso 
de gota en el brazo izquierdo, que, estendiéndose des- 
pués al derecho, le tuvo impedido el uso de ambos 
miembros durante algunos dias. Jamás, según él mis- 
mo decia, habia esperimentado tan furioso ataque: 
nunca habían sido tan violentos los latidos del do- 
lor (1). Con mucho trabajo se le pudo vestir el 20 
de Noviembre; y en un sillón le condugeron á la 
Iglesia para que oyese Misa. Prolongóse esta crisis 
dolorosa hasta Diciembre, y durante ella supo la hu- 
millante terminación de los asuntos de Italia. 

Después que el duque de Alba hubo rechazado 



(4 ) Cartas del I)r. Mathys á Juan Vázquez, y de Luis .Qui- 
jada á 4a princesa Dona Juana, el 22 de Noviembre de f%$7.-«ite» 
traite et morf», etc., ps. 2Í6 y 247. - • « ■ 
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de la frontera de Nápoks al ejército francés, .y obli- 
gado al duque de Guisa á qué levantase el sitio de Ci* 
vitelta, reapareció en los Estados Pontificios con fuer- 
zas superiores á las dé sus enemigos; y entrando en el 
valle de Orvieto, después de pasar por 'Banco y Sor», 
habíase reunido hacia, la parte de Ponte di Sacco con 
Marco Antonio CoLonna; quien ya en aquel entonces, 
nó solo se había apoderado del castillo de Pratica y de 
la ciudad de Palestrina, sino que después de derrotar 
á las tropas del Papa, entre Valmóute y Paliauo, ha- 
bia sitiado y tomado á Rocoa. di Massimo, y penetrado 
á viva fuerza en Segni. Una vez practicada la reunión 
de ambos ejércitos, marchó, el caudillo Español sobre 
Roma* con intento de sorprenderla, y. esperanzado de 
conseguirlo. No iba el de Alba desacertado en sus 
miras; pues en aquella circunstancia hallábase Pabia 
IV reducido á la mas completa impotencia. En efec- 
to, habíase retirado el de Guisa á Macerata, donde 
permanecía acantonado con su ejército, irritado por 
no. haber prestado debido apoyo los Caraffa á sus pre- 
tensiones. Por otra parte, los Alemanes que Pablo IV 
habia tomado á sueldo, cuyo mayor número eran pro* 
testantes (1), le producían para con sus subditos con- 
flictos mayores que la protección qtie podían propor- 
cionarle contra sus enemigos. Rajo tales auspicios, du- 



(1) Esta * gente tedcsca*, como dice Navagero, cera in 
tutto luterana, non voleva la tnessa, abborriva le immagini, non 
faqeva in tutti i giorni difieren za di cibo», etc. iRelazione di Ro- 
ma», en Alberi, serie 2. a , t. 3.°, p. 401. 
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rante la noche del 26 de Agosto avanzo el duque de 
Alba hasta los muros de Roma. Bastante fácil le hu- 
biera sido penetrar en ellos; mas ya fuese porque al 
ver toda la ciudad iluminada temiese esperimentar 
un revés, ó bien porque no se encontrase con ánimo 
para presenciar los horrores de un nuevo saqueo de 
la ciudad eterna, es lo cierto, que no llevó á termino 
su intentada empresa. Su amenazadora presencia 
bastó para esparcir la consternación en la capital del 
Pontificado; llenando de cólera y espanto el corazón 
de Pablo IV. «Era horroroso, dice el embajador vene- 
ciano Navagero, ver iluminadas todas las casas varia» 
noches seguidas, por temor del enemigo esterior y de 
los del interior. Este estado producía grandísimo 
descontento en la ciudad; deseando unos la muerte 
del papa, al mismo tiempo que otros pedian entrase 
cuanto antes en Roma el duque de Alba; y hubo ciu- 
dadanos romanos que se concertaron para abrirle las 
puertas si ante ellas se presentaba. Sabedor de esto 
el papa, apostrofábales, diciendo que eran vastagos 
degenerados de su antigua sangre y del valor ro- 
mano (i)». 

Sus postreras esperanzas cifrábalas Pablo IV en 
las tropas francesas que habian acudid» de Macera ta, 
y acampaban en Monte-Rotondo y en Tívoli. Mas que- 
daron defraudadas, porque á consecuencia de la der- 
rota de San-Quintín, el duque de Guisa habia sido 



(i) Naragero, tRelazúme di Roma*, en Alberi, aérie S.< 
t. 3. a , p. 408. 
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llamado repentinamente .por el rey su amo. En el 
trance apurado á que este príncipe había sido con- 
ducido por efecto de aquel gran revés, calculó que 
solo caudillo tan hábil como el de Guisa, era capaz 
de contener al victorioso enemigo. Al darle cuenta 
de las medidas que había tomado, y de las conside- 
rables levas que había dispuesto, escribíale con len- 
guage tan noble como sencillo; y entre otras cesas 
decíale: «No resta mas que tener buen ánimo, y no 
asombrarse de nada» (I). Invitábale á que dejase fuer- 
tes guarniciones en algunas plazas buenas de los Es- 
tados de la Iglesia, así como del Sianés y de la Tosca- 
na, y á que se pusiese en marcha inmediatamente con 
sus mejores tropas. «No estaré tranquilo, hasta no 
saber que estáis en camino» (2). 

Con arreglo á estas órdenes de su soberano, aban- 
donó la Italia el duque de Guisa, y al partir dijo: 
«Muy amante soy de la Iglesia y de Dios; pero jamás 
me meteré en empresas ni conquistas fiado eji la pa- 
labra y en la fé de un sacerdote» (5). Dejó á Pablo IV 
la libertad de arreglarse con los Españoles; y el Pon- 
tífice, bien á su pesar, veíase obligado á ello. Hacia al- 
gún tiempo, sin embargo, que se mostraba mas favo- 
rable para con ellos; pues incesantemente había hecho 



(i ) Carta de Enrique II al duque de Guisa, el 45 de Agosto 
de 1557. Ribier, t. 2.«, p. 70i. 

(2) tJd#m», t. 2.*, p. 700. 

(5) Brantóme, t. 5.°, p. 340. « Vida de Marta de Austria, 
reina de Hungría» . 
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Felipe II llegar á su conocimiento las mas humildes 
súplicas; ofreciéndole al mismo tiempo su obediencia, 
de una manera poco digna (1). No podia el monarca 
, Español soportar la idea ele estar en guerra con el 
soberano Pontífice; así que, ordenó al duque de Alba 
«que firmase en su nombre la paz con tales condi- 
ciones que fuesen no deshonrosas para la Sede Apos- 
tólica (2), por que decia, que prefería la considera- 
ción á la Santa Sede á sus propias ventajas y á los 
miramientos de su corona». Hallándose dispuesto á 
sufrir la ley del Papa en Italia, érale fácil al hijo de 
Garlos V, tan distinto en esto á su padre, llevar á cabo 
con prontitud un arreglo. En efecto, dos conven- 
ciones, una de ellas pública, y otra secreta, se con- 
cluyeron el 14 de Setiembre entre Pablo IV y Feli- 
pe II. La primera estipulaba que el rey Católico se 
sometería al Papa, quien por su parte renunciaría á 
la alianza de los Franceses: Que restituiría todas las 
plazas conquistadas al Papa, las cuales serían desman- 
teladas: Que la de Paliano quedaría secuestrada en 
poder de Juan Bernardino Carbone, pariente de los 
OarafTa, hasta que las partes contratantes decidiesen 
otra cosa respecto á ella. Estipulábase, por la se- 
gunda, que Juan OarafTa recibiría la ciudad de Rossa- 



(1) Carta de Sclve á Enrique IL Ribier, t. 2.°, ps. 696 
á 698. 

(2) Carta de Felipe II al duque de Alba, citada por Adolfo 
de Castro, en su t Historia de los protestantes españoles*, etc., en 
8.° m., Cádiz, 1851, p. 131. — < Retiro, estancia*, etc.» fol. 156v.° 
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no, con el título de principado: Que aquel cedería 
Paliano al rey de España, cuyo secuestro se levantaría 
entonces, y que seria desmantelada; pudiendo cederla 
el rey de España á quien tuviese por conveniente, siem- 
pre que no fuese á un escomulgado ó á un enemigo de 
la Iglesia; lo cual equivalía á escluir de su posesión á 
Marco Antonio Colorína, que como amigo de los Es- 
panoles, habia sido despojado de ella; sacrificando de 
este modo, á la animosidad del Papa, á quien tanto 
se habia distinguido, como aliado del monarca Espa* 
ñol, en la última guerra. Estipulóse además que «Su 
Santidad recibirá del rey Católico, por boca del duque 
de Alba, todas las sumisiones necesarias para conse- 
guir el perdón délas ofensas que le habia hecho» (1). 
Todos los conatos de Pablo IV dirigiéronse enton- 
ces á que fuese todo lo pomposa posible, en ceremo- 
nia pública, la humillación del rey que le habia ven- 
cido. Sentado en su trono Pontifical, codeado de los 
Cardenales, y con el mas solemne aparato, admitió en 
audiencia al duque de Alba, quien arrodillándose á 
sus pies, le suplicó que absolviese al Rey y al Empe- 
rador de las censuras en que habian incurrido por 
haberle hecho la guerra. Concedió el Papa esta abso- 
lución con la m a gestad altanera y la generosa indul- 
gencia de amo y. superior. Dijo después en pleno con- 
sistorio «Yo acabo de hacer ahora á la Sede Apostólica 
el servicio mas importante que puede recibir ella ja- 



(i) a Historia de los protestantes españoles t t por Adolfo de 
Castro, p. 151. 



más. El ejemplo del rey de España servirá en ade- 
lante á los Sumos Pontífices para mortificar el orgullo 
de los príncipes que no sepan hasta donde llegan los 
términos de la obediencia legítima que deben guardar 
á la cabeza visible de la Iglesia» (1). El duque de 
Alba, á quien Pablo IV dio habitación en el Vaticano 
y asiento en su mesa, no dejó de reconocer toda la de- 
bilidad de su amo: «El rey mi amo ha incurrido en 
gran falta. Si cambiándose la suerte yo hubiese sido 
tey de España, el Cardenal Caraffa hubiera ido a Bru- 
selas á hacer de rodillas ante Felipe II lo que hoy he 
ejecutado yo ante Paulo IV» (2). 

Contaba el Papa en España, sobre todo entre el 
clero, con un partido poderoso; así que, el restableci- 
miento de la paz con la Santa Sede llenó de alegría á 
aquel religioso pais. Hubo repique general de cam- 
panas en todas las ciudades; y en Valladolid salieron 
dos procesiones en acción de gracias por tan fausto 
suceso; asistiendo i ellas la regente de España y el prín- 
cipe D. Carlos (5). Muy distante estuvo Carlos V de 



(1) * Historia de los protestantes españoles •, por Adolfo de 
Castro, p. 131. Pablo IV decía á Sel ve, embajador de Enrique II, 
«que personne n'etait exempt de sa juridiction, fut-il empereur 
ou roy, et qu'il pouvoit priver empereurs et rois de leurs em- 
pires et royaumes san* avoir a' en rendre compte qu'á Dient. 
Carta de Selve á Enrique II, el 8 de Enero, 1556. Ribier, t. 2.*, 
p. 746. 

(% «Historia de los protestantes españoles», por Adolfo de 
Castro, p. 131* 

(3) Carta de Jnan Vázquez al Emperador, de 48 de No- 
viembre de 4557, en uRetiro, estancia* , &c, fol. 449 r.* 



tomar parte en esta alegría. Trasmitióle Vázquez las 
cartas del Cardenal deSigüenza,en que este daba cuen- 
ta de la negociación, tratado y acogida hecha al du- 
que de Alba en el Vaticano. El político y orgulloso 
Emperador calificó de menguada y vergonzosa la paz 
que restituía, todo lo que se le habia conquistado al 
inveterado enemigo de la dominación Española en Ita- 
lia, sin que se le, obligase á devolver lo que habia 
usurpado á los partidarios de la casa de Austria; que* 
dando estos sacrificados. En 25 de Noviembre escri- 
bía Gaztelú á Vázquez: «A pesar de su gota hízose leer 
el Emperador todos los despachos que habéis envia- 
do... Púsose en cólera por lo de la paz, pareciéndole 
que es muy vergonzosa; y ciertamente SuMagestad 
no hubiera esperado ver en estos tiempos semejante 
cosa», (i) 

No le fué posible a Carlos V avenirse con esta no- 
vedad, y era pasado mas de un mes cuando aun ha- 
blaba de ella con invencible cólera. «No pasa un solo 
dia, escribía Quijada el 26 de Diciembre, sin que el 
Emperador deje de murmurar entre dientes contra la 
paz con el papa» (2). Tampoco se apaciguó cuando 



(1) < Retiro, estancia», &c., fol. 449 y.° No la encontró 
menos desventajosa su hermano Fernando; y con este motivo 
escribió á FeKpe II. tAmi me desplugo que la pac con el papa 
no se hiciese con medios mas aventajados, para V. A., como yo 
quisiera ó él merescia.» Carta de Fernando I á Felipe II, de 27 
de Noviembre, 1557. t Colección de documentos inéditos*; Ma- 
drid, en 8.% tomo 2.% pag. 509. 

(2) Carta de Quijada á Vázquez, el 26 de Diciembre, *Be- 
iiroy estancia*, etc., fol* 456 ?.° 
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llegó á conocer el texto de los artículos reservados; y 
dijo: «Parecerle tan mal la capitulación secreta como 
la pública» (i ). De lo vituperable que encontraba la 
paz, así como de la cólera que le producía, fué testigo 
el comendador de Alcántara, al entregarle una carta 
muy sumisa que para él le había confiado el duque 
de Alba; y en la cual, al darle cuenta de lo que había 
hecho en Roma, le anunciaba su embarco para la Lom- 
bardía, á fin de poner los negocios de este pais én el 
mismo buen estado que se hallaban los de otras par- 
tes, con objeto de solicitar después al rey el descanso 
que requerían veinte y cinco años de agitaciones y fa- 
tigas, y venir á España para besar las manos de Su 
Magestad Imperial. A pesar del favor que disfrutaba 
el mensagero, no logró buena acogida el mensage. 
Nada respondió Carlos V, ni quiso oir la lectura de 
una detallada relación de los acontecimientos, que ad- 
junta era á la carta del duque, diciendo: «Que ya sa- 
bia de ellos lo bastante» (2). 

No habia quedado mucho mas lisonjeado el Em- 
perador por la parte de Portugal; pues si bien la in- 
fanta D.* María se habia al fin decidido á venir á Es- 
paña para visitar á su madre, habia accedido á ello 
con pena; y no sin haber sido preciso transigir antes 
con ella. Convínose, pues, en que la infanta no per- 
manecería para siempre al lado de la reina Leonor, 



(4) Carta de Gaztelü á Vázquez; * Retiro > estancia», Ac., 
foL 4S8 v.o 

(2) i Retiro, estancia», &c, fol. 160. 



sino que vendría solamente á verla/ y que en vez de 
dirigirse con este objeto á Jarandilla, según se había 
de antemano acordado, no pasaría de Badajoz; desde 
cuya ciudad, luego que hubiese logrado su madre 
abrazarla y darle su bendición, podría, si le agrada- 
ba, regresar a Lisboa. Habíanse contentado las reinas 
con tan mediano resultado, obtenido al cabo de un 
año de negociaciones; y á él se resignó también el Em- 
perador; bien que le hubiese sido preciso, para conse- 
guir esta entrevista de una hija con su madre, emplear 
mas tiempo y negociadores que los que había necesi- 
tado para llevar á término los mas arduos asuntos de 
su imperio, pues no solo el embajador ordinario D. 
Juan de Mendoza, y el enviado estraordinario D* San- 
cho de Córdoba, a quien habia llamado varias veces á 
Yuste, intervinieron en su nombre en las negociacio- 
nes, sino que también se habia valido del Padre Fran- 
cisco Borja, haciéndole ir á Lisboa para que su influen- 
cia, sirviese de contrapeso á la que los religiosos por- 
. tugueses teman sobre la infanta; quien de carácter tan 
áspero como tenaz, llevaba al estremo su religiosidad 
y su orgullo» 

Una vez convenida la partida de D.* Marta, pre- 
paráronse las reinas viudas de Francia y de Hungría 
para ir a recibirla. Además Garlos V no habia querido 
que su» hermanas permaneciesen por mas tiempo en 
un pais, que por su montañosa posición solia ser con 
frecuencia húmedo y frío durante el invierno. Su de- 
seo había sido que se dirigiesen al Mediodía y que 
allí hubiesen esperado á la infanta. Subieron, pues, 
ambas remas á Yuste el 44 de Diciembre, y despidié- 
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ronse del Emperador. Al siguiente dia salieron "de 
Jarandilla y tomaron el camino de Badajoz. No ha- 
bían transcurrido aun ocho de su partida, cuando de 
Lisboa llegó al monasterio el Padre Francisco Borja, 
para dar cuenta al Emperador de las diferentes misio- 
nes que le habia confiado en Portugal. Además de la 
parte que le habia hecho tomar en las negociaciones 
para la venida de la infanta, y en la' cuestión de la re- 
gencia Portuguesa, habíale encargado Garlos V que 
mediase, para que en caso de muerte prematura de 
su nieto D. Sebastian, recayesfe la corona de aquél rei- 
no en D. Garlos su otro nieto. 

En su misma mano le habia entregado una ins- 
trucción muy secreta, redactada por Gaztelú, la cual 
era un testimonio de la perseverancia de sus miras 
ambiciosas, sino para su provecho, a lo menos para el 
de su dinastía. Esto es, que desde Yuste, en 1558, la 
atención de Carlos V se fijaba en lo que llevó á cabo 
desde Madrid, en 1580, Felipe II; cual fué la reunión 
eventual de los dos reinos de la Península en un solo 
Estado. Mas el Emperador quería que antes de in- 
corporarse Portugal á España, reinase allí un prínci- 
pe de esta nación. Con este fin proponía á la reina 
Catalina, que en el caso de morir D. Sebastian, hiciese 
reconocer como' sucesor de este á D. Carlos, quien ocu- 
paría el trono Lusitano antes de reinar en Madrid. 
Fundado este proyecto en los derechos que provenían 
de la Emperatriz D. 1 Isabel, debía encontrar gran obs- 
táculo para su ejecución en los derechos que poseía 
el Cardenal D. Enrique, como representante de la ra- 
ma masculina de la casa Real de Portugal. En su 
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paternal codicia no había tenido en cuenta Carlos Y 
estos derechos; y Francisco Borja, como Español agra- 
decido, había ido á Portugal para desempeñar la mis- 
teriosa misión que le babia sido confiada por su anti- 
guo amo. 

A pié, y con el bastón en la mano, había em- 
prendido su viage el Padre Francisco, y como lo efec- 
tuaba durante la estación mas calorosa del año, cayó 
gravemente enfermo en Evora. Desde el momento 
que se encontró capaz de seguir su camino, dirigióse 
á Aldea Gallega, población á orillas del Tajo, a donde 
la reina Catalina babia de antemano enviado el ber- 
gantín Real, sobre el cual se embarcó, y fué conducido 
al palacio de Xóbregas, en que residía aquella reina. 
Apoderóse de esta gran temor, luego que tuvo cono- 
cimiento de los deseos de su hermano. Y este temor 
era muy fundado, puesto que en su calidad de estran- 
gera habíase hecho ya sospechosa al partido nacional 
exaltado, que era el que sostenía al Cardenal D. Enrique; 
quien por sus intrigas la redujo, algunos años más 
adelante, á que hiciese renuncia de la regencia. No 
podia, pues, la viuda de Juan III, entrar en designio 
mas peligroso para ella. Atendiendo por tanto á estas 
consideraciones, declaró al Padre Francisco lo imprac- 
ticable del proyecto, apoyándose para ello en el dis- 
gusto que á los Portugueses produciría esta previsión; 
pues la mirarían como funesto augurio de la breve 
duración de la vida de D. Sebastian. En interés de 
ambas monarquías debía, pues, renunciarse á seme- 
jante proyecto; y disuadió de su prosecución al Em- 
perador, quien consintió en guardar sobre ello secreto, 
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y en relegar esta negociación al mas profundo ol- 
vido (i). 

Después que el Padre Francisco de Borja, de re- 
greso de Lisboa, hubo informado al Emperador de todo i 
lo que á la Corte de Portugal atañía, giró su conver- / 
sacion sobre la nueva clase de vida que ambos habían 
abrazado, y que practicaban de distinta manera. La 
religión había llegado á poner al Padre Francisco en . 
aquel estado en que se miran con total despego los in- 
tereses mundanos y las afecciones terrenales; así que, 
le fueron indiferentes, no solo las ventajas, sino hasta 
la misma vida de sus hijos* Por consiguiente, solo se 
cuidaba del alma de ellos, y hacia votos por su salva- ] 
cion. Decía, que desde el momento mismo en que Dios 
había tomado posesión de su corazón, lo había domi- \ 
nado de tal modo, que ni los vivos ni los difuntos 
eran capaces de turbarlo. Lo contrario se efectuaba 
en el Emperador. En este, el Cristiano no había he- 



( i ) Barbosa, «Memorias del rei dom Sebastiáo, > tomo L», 
cap. 6.°, p. 71, en folio. Barbosa ha formado sus memorias del 
reinado de D. Sebastian, valiéndose para ello de documentos au- 
ténticos y secretos. Véase también á ftibadeneyra. lib. 2.°, cap. 
J7, ps. 384 y 585. Garlos V habiaya iniciado este asunto por 
medio de D. Fadrique Henriquez. En las instrucciones que le 
babia dado, encargábale dijese de su parte á la reina Catalina: 
«Porque como todos estamos sugetos á la muerte, y podrían mo- 
rirse los mozos y como los viejos... querría también saber lo que 
para en tal caso está ordenado... le podéis pedir parecer para 
que os diga el remedio que en ello se podría poner para preve- 
níalo todo con tiempo, en caso que se ofreciese tal necesidad.» 
«Retiro, estancia* , etc., fol. 125 v.* 



—MO- 
cho desaparecer al hombre, y veíase al padre en el 
cenobita. Aun le ocupaba la inquietud de su propia 
gloria, y conservaba en toda su fuerza el cariño y la 
ambición para su hijo y su nieto. Maravillóse, pues, 
del sobrehumano desinterés de su piadoso amigo. 

Preguntóle al Padre Francisco por sus hijos, y 
como este le digese que el almirante de Aragón D. 
Sancho de Cardona se quejaba del duque D. Carlos de 
Borja, acusándole de que faltaba á todo derecho al 
retener en su poder las aheleas del Real, porque decía 
le pertenecían á él, quiso Carlos Y investigar la opi- 
nión del Padre Francisco, respecto al derecho que 
pudiera tener su hijo, así como á la decisión que él 
debia pronunciar, y le interrogó, por tanto, sobre el 
particular: «Señor, respondióle el Padre Francisco, 
no sé de parte de quien está el derecho* Pero supli- 
co á Vuestra Majestad que nó solo haga justicia al 
almirante, sino que también le haga cuanta gracia 
sea compatible con la justicia». — «Y por qué abando- 
náis de ese modo á vuestro hijo? le replicó el Empe- 
rador, ¿acaso no valdría mas dispensar esta gracia al 
duque?» — «Sacra Majestad, le dijo el Padre Francis- 
co, probablemente el almirante de Aragón tendrá mas 
necesidad de ella que el duque; y está bien acudir 3 
la mayor necesidad» (1). 

No envidiaba el Emperador este abandono de los 
paternales afectos en el Jesuíta que llevaba al estremo 
el estoicismo; al mismo tiempo que se reconocía im- 



(i) Rihadeneyra, lib. 4.°, cap. 6.°,p$. 447 y 448. 
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poiente para imitar sus mortificaciones. Sabiendo 
que el Padre Francisco dormía vestido sobre ana ta- 
rima, le dijo: «Mis dolencias no me permiten hacer 
todas las penitencias que yo quisiera. Sobre todo, 
me es imposible dormir vestido». — «Vuestra Majes- 
tad no puede acostarse con sus vestidos, le respondió 
el Padre Francisco, porque há pasado muchas noches 
debajo de la cota de malla. Permitid que demos gra- 
cias a Dios; pues habéis prestado mas servicios velando 
completamente armado en defensa de su fé y de su 
religión, que muchos monges durmiendo en sus cel- 
das cubiertos con un cilicio»! (I) 

Dos dias pasó el Padre Francisco en el convento; 
en cuyo recinto le dio albergue Carlos V (2), envián- 
dole también cada dia un plato de su mesa. Trans- 
curridos aquellos, besó las manos del Emperador y se 
dirigió á la casa de novicios que para su instituto ha- 
bía establecido en Simancas. 

A los sufrimientos que le ocasionaban sus dolen- 
cias, y á las grandes contrariedades que espeiímenta- 
ba, habíansele unido á Carlos V algunos pequeños dis- 
gustos. A consecuencia de las querellas que con sus 
servidores tenían frecuentemente los turbulentos y 
pobres aldeanos de Quacos, así como a las tropelías 
que cometían con sus vacas, si estas penetraban en 



(1) «Ribadeneyra», p. 380. Vera, «Epítome di Carlos F» f 
p. 255. 

(2) Carta de Gazteltí a' Vázquez el 26 de Diciembre, 4557. 
«Retraite et mort de Charles-Quint» , &c., p. 235. Niereraberg, 
c Vida deBorja*, p. 136. 
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ios pastos ele su propiedad, y su atrevimiento en pes- 
car las truchas que se le reservaban en las corrientes 
de agua de la montaña, cuyo proceder era contrario 
al respeto que debían al poderoso cenobita que vivia 
cercano á ellos, y que les distribuía una no pequeña 
parte de las limosnas que mensualmente repartía en* 
tre los habitantes mas menesterosos de la Vera, hicie- 
ron necesario establecer una jurisdicción particular 
en el mencionado pueblo de Quacos, como efectiva- 
mente se efectuó á instigación de Carlos Y. Confi- 
rióse esa jurisdicción al licenciado Murga. Su esta- 
blecimiento contrarió al corregidor de Plasencia D. Pe- 
dro Zapata Osorio, y ofúscesele la razón hasta el punto 
de considerarla como una usurpación de la suya. 
Cierto dia, dejándose llevar del zelo de autoridad que le 
trastornaba el juicio, ordenó la ejecución de algunos 
mandamientos en Quacosv y como quiera que el al- 
guacil del licenciado Murga se opusiese á ello, trasla- 
dóse D. Pedro Zapata Osorio en persona á Quacos, 
acompañado de su teniente, su escribano y dos regi- 
dores de Plasencia, é hizo meter en la cárcel al algua- 
cil que habia disputado sus poderes y se había opuesto 
a sus órdenes (1 ). Irritado con tan irrespetuoso atrevi- 
miento, hizo Carlos Y que su hija suspendiese de su car- 
go á D. Pedro Zapata Osorio, quien fué llamado á Yalla- 
dolid por el Consejo de Estado. De este modo, el po- 
deroso soberano que habia tenido por adversarios á 



(1) Carta de Gazteld á Vázquez, el 5 de Enero de 4558. 
€ Retiro, estancia* , &c, pa. 240 y 244 . 
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Francisco I, Clemente VII y Solimán II, se vio en con- 
testaciones con un simple corregidor de Extremadura. 

El juez Murga fué llamado á Yuste para que pro- 
cediese contra los autores de un robo audazmente 
cometido en las arcas del Emperador, de las cuales 
habían estraido ochocientos ducados destinados á li- 
mosnas* Los individuos que componían la servidum- 
bre de la casa, eran los únicos que conocían el sitio 
en que estaban los caudales, y sabían la existencia del 
depósito de la mencionada cantidad; luego entre ellos 
se hallaba el autor ó autores del robo. Guantas pes- 
quisas practicó Murga para descubrirlos fueron infruc- 
tuosas, por cuya razón pidió autorización al Empera- 
dor para poner en el tormento á aquellos sobre quie- 
nes recaían sospechas. Mas no accedió a ello el Em- 
\ perador, diciéndole al juez: «Hay cosas que mas vale 
I ignorarlas» (1). No era común esta benignidad en 
/ Carlos Y, quien en ciertas ocasiones desplegaba im- 
* placable dureza, como lo testifican las disposiciones 
rigorosas de sus edictos y leyes, y como no tardaron 
también en manifestarlo las crueles invitaciones que 
dirigió á su hija la. Regente y al Rey su hijo contra 
los protestantes que se descubrieron en España. 

Poco antes de salir sus hermanas de la «Vera de 
Plasencia», y de que viniese á verle á Yuste el Padre 
Francisco, habia tenido Carlos V el primer acceso de 
gota, de que aun no se hallaba recobrado el 12 de 
Diciembre. Esperimentó otro nuevo y fuerte ataque 



(1) «Retiro, estancia», etc., fol. *58 ▼-• 



el 4 de Enero de 1558, que de los bracos le bajó á las 
rodillas; causándole grandes desarreglos estomacales, 
y obligándole á guardar cama hasta el 90. En el in- 
tervalo de estos dos accesos, y aun durante ellos, cuan- 
do sus dolores eran menos agudos, ocupóse con activa 
solicitud de los intereses de su hijo, y fijó su previsora 
atención en la Francia, á donde en adelante iban a 
concentrarse todos los esfuerzos y á efectuarse grandes 
acontecimientos: Hizo que D. Juan de Acuña, que 
había tomado parte en la última campana y que acá* 
baba de llegar de los Paises*Bajos, viniese á Yuste* 
«Quiero, le decia á Vázquez, oirle sobre ciertas cosas 
de Fiandes, y haréis bien en avisarme de todo lo que 
á vuestra noticia llegue»* 

Había recibido una carta de su hija, escrita el 14 
de Diciembre, en la que aquella princesa manifestaba 
su impaciencia por desembarazarse del peso de la au- 
toridad, y por tanto, pedia que su hermano Felipe II 
regresase á España para encargarse de ella en perso- 
na, y que al mismo tiempo tomase posesión de la co- 
rona de Aragón. Además, habia la princesa D.* Juana 
transmitido á su padre las deliberaciones del Consejo 
de Estado, que daban á conocer lo agotado que se 
hallaba el tesoro del Reino, así como también la difi- 
cultad cada vez mayor de continuar la guerra; por 
lo que sería oportuno aprovecharse de las victorias 
conseguidas para confluir la paz con ventajosas con* 
diciones. Contestóle él Emperador en 26 de Diciem- 
bre, manifestándose abiertamente opuesto á semejan- 
tes ideas: «Ciertamente, le decia, la paz 'en todos 
tiempos es escelente y deseable. La única escusa que 
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siempre be dado á los grandes y numerosos males 
que la guerra hace sufrir á la cristiandad es la poca 
seguridad que hay por parte de los Franceses, como 
lo há manifestado la esperiencia de lo pasado, puesto 
que jamás han cumplido ni cumplen lo que prome- 
ten sino en tanto que les conviene. Por otra parte, 
no veo qué medios le sean buenos al Rey para tratar 
de la paz, estando sus negocios en el punto en que se 
hallan. Aunque sé que su venida á estos reinos sería 
tan necesaria como vos decís, sin embargo, de nin- 
gún modo convendría que se alejase de Flandes, sobre 
todo en esta coyuntura (1)». 

Como hubiese propuesto el Consejo de Estado, 
que en caso de continuar la guerra se atacase á la 
Francia por la frontera de los Pirineos, con un ejér- 
cito compuesto de la infantería que facilitasen las ciu- 
dades y la Grandeza de España, de los guardias de á 
caballo, de cuatro mil Alemanes y de doá mil Espa- 
ñoles de tropa* veterana, anadia: «Conozco que po- 
dría efectuarse por aquella parte una diversión útil; 
pero se me ocurren demasiadas dificultades para creer 
en el buen éxito que se espera de semejante empre- 
sa. Entrando por la Navarra, sin tener flota, y sin 
recibir asistencia de víveres de Vendóme (rey de Na- 
varra), no ¿é cómo se podrían alimentar las tropas 
cuando avanzasen.... Por consiguiente, creo sería 
mas conveniente, que la ayuda propuesta para esta 



(i) Carta de Garios V á su hija D«« Juana. * Retiro, «lim- 
eta», &c., fol. 454 t.* 
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espedicion, se convirtiese el año que viene en un gran 
esfuerzo para penetrar en Picardía y en Normandía, 
parque espero en Dios que estando las cosas del rey de 
Francia, eú los términos que están, se hartan tales efec- 
tos que no pudiese levantar la cabeza tan pronto; pues no 
se há visto ni se ofrecerá en muchos años tal coyuntura 
como la presente para ponello en ejecución (!)»• 

Mas no se asemejaba Felipe II á Carlos V: no ha- 
bía: sabido sacar todo el partido debido de su buena 
suerte. En efecto, contentándose con la loma de San 
Quintín, Ham, le Catelet y Noyon, de las cuales forti- 
ficó las dos primeras, al mismo tiempo que desmanteló 
las otras dos, había licenciado su ejército, cuyo man- 
tenimiento era ruinoso, y solo había conservado las 
guarniciones necesarias para la defensa de las plazas 
mas avanzadas é importantes. Con todo lo cual ha- 
bía dado ocasión á Enrique II para reunir sus fuerzas 
y reparar sus reveses; pues invocando este rey la asis- 
tencia de su pueblo y apelando al patriotismo de su 
nobleza, había obtenido sumas considerables, y reuni- 
do en torno suyo á todos los que habían empuñado las 
armas en otro tiempo; tomando además á sueldo doce 
mil Suizos y seis mil Lansquenete, al mismo tiempo que 
había convocado á todos los sargentos de caballería que 
hacían el servicio de ordenanzas, y nombrado en todo 
el Reino teniente general de los ejércitos Franceses al 
emprendedor duque & Guisa, que había regresado de 
Italia con lo mas granado de sus tropas y sus mejores ca- 

(1) «Retiro, estancia*, &c, f. 1*5 ▼•• 



pitanes. Era su designio aprovecharse del desarme de 
los Españoles, y reparar en una campaña de invierno 
los desastres que había esperimentado en la de verano. 
De antemano había previsto Carlos V este pro- 
yecto, y causábale no poca inquietud; así que, en 1S 
de Noviembre había ya escrito á su hija; diciéndole: 
«£7 rey de Francia arma con furia, y podría ser que jw»- 
tosido $u campo, quisiese este hinvierno intentar de recupe- 
rar algunas de las plazas Que ha perdido, ó ganar otras 
de nuevo» (1). Al mismo tiempo proponía, que el pe- 
queño ejército de diez mil infantes y de mil doscientos 
á mil quinientos caballos que el gefe de uno de los 
Círculos 6 cantones de la Suabia, el barón de Polvi- 
11er habia levantado por sus órdenes y las de Felipe II, 
con objeto de penetrar en la provincia de Bresse y en 
la Saboya, para promover en ellas una sublevación 
en favor de Filiberto Manuel, á quien se habia despo- 
jado de su soberanía, se emplease en rechazar los ata- 
ques que probablemente emprendería Enrique II. «Si 
el rey, decía, no cuenta con fuerzas suficientes para 
acudar adonde la necesidad lo exija, que mande se le 
una Polviller... y así; teniendo á este á su lado, mas 
fácilmente podrá hacer frente al enemigo, é impedirle 
el buen logro de lo que emprehenda... y tomando 
posiciones fuertes y cómodas le será fácil - socorrer á 
los amigos y asaltar con ventaja á los enemigos, como 
yo la practiqué en Valencienn^, en Namur y en Ren- 



(4) Carta de Carlos V á D.» Juana, de 45 de Noviembre. 
* Retiro, estancia*, &c, fol. 447 y.° 



ty* (1). Prudente era este consejo, pero no pudo po- 
nerse en ejecución; pues la espedicion de Polviller ha- 
bía fracasado en el condado de Bresse ante fuerzas con 
que no contaba el gefe Alemán; como eran, los cuer- 
pos Franceses de Italia, que el duque de Guisa había 
conducido por'Marsella, y los que habían seguido al 
duque de Aumale, atravesando por lo$ Alpes (2). De 
.este modo, destruido su pequeño ejército, cogió des- 
prevenido á Felipe II, quien a su vez esperimentó con- 
siderables descalabros. 

£1 duque de Guisa, acogido como salvador, no 
determinó las esperanzas que en él habían cifrado su 
rey y su patria (3). Concibió una empresa estraordina- 
ria, capaz de compensar la derrota y toma de San 
Quintín. Los Ingleses, que por largo tiempo habían 
sido dueños de casi todas las costas occidentales de la 
Francia, á pesar de haberles arrancado Felipe Augusto 
la Normandía, y después Carlos VII la Guyenne, no 
habían sido completamente espulsados del continente, 
pues poseían el formidable baluarte de Calais. Dueños 
de esta plaza desde que Eduardo III se apoderó de ella 
en 1347, hacía mas de doscientos años que se halla- 
ban acantonados en su recinto, y además de fortificarla 
habían transportado dentro de sus muros artesanos de 
Londres y aldeanos del condado de Kent. Era, pues, 
Calais una verdadera colonia Inglesa; una prolonga* 



(1) «Retiro, estancia*, etc., fol. 147 v.° 

(2) tBistoirt des ducs de Guise*, por Rene de Bonilla; 
París, 1849, en 8.', t. 1.°, ps. 408 á 410, 

(3) flfem», t. *.♦, p. 411. 
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cion de la Inglaterra sobre el continente, á la par que 
el depósito de su comercio de lanas con los Paises-Ba- 
jos, y el punto de partida de sus espediciones milita- 
res contra la Francia. Situada sobre un punto poco 
accesible de la costa, al mismo tiempo que circundada 
por el Océano y por pantanos, con una ciudadela in- 
terior, flanqueada por cuatro bastiones; rodeada de 
anchos fosos que tomaban sus aguas de los rios Ha- 
mes, Guiñes y Mark; defendida por los dos fuertes 
llamados de Nieullay y de Risbank, de los cuales aquel 
dominaba y batia la única calzada que conducía á la 
ciudad por la parte de tierra, y el otro protegía el 
puerto, al mismo tiempo que impedia su entrada, 
hacia que se tuviese por inespugnable la plaza de 
Calais. Mas esto mismo en que parecía estribar su 
seguridad, acarreó su pérdida. Los Ingleses, que en 
su orgullosa confianza habían colocado sobre una de 
las puertas de la ciudad esta inscripción: «Los Fran- 
ceses tomarán á Calais cuando el plomo nade sobre 
el agua lo mismo que el corcho», ni aun se cuidaron 
de mantener sus fortificaciones en estado debido. 
Acostumbraban á disminuir la guarnición de la plaza 
durante el invierno, por ser esta estación tan poco fa- 
vorable para un sitio; mas improbable en el de aquel 
año por los reveses que los Franceses habían esperi- 
mentado en la Picardía y en Italia; así que, y sin 
atender á las objeciones de Lord Wenworth; gober- 
nador de la plaza, siguieron su anual costumbre, re- 
tirando á Inglaterra parte de las tropas que guarne- 
cían á Calais. 

Aprovechóse de este esceso de confianza el duque 
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de Guisa para apoderarse de la plaza por ün ataque 
tan vivo como inesperado* Hizo que la reconociesen 
en secreto; y luego, engañando i los Españoles y á 
los Ingleses con diestras maniobras, aparentó querer 
recobrar á San-Quintin. En seguida recorrió todas, 
las plazas de la frontera Francesa, desde la Cbampagna 
hacia el Boúlonnais, como si su intento fuese ponerlas 
todas al abrigo de una agresión. De este modo se 
aproximaba, sin inspirar desconfianza, a la ciudad que 
trataba de sorprender, y luego que hubo hecho mis* 
leñosamente todos los preparativos del sitio, y orde- 
nado á todos los buques escalonados sobre las costas 
de Gascuña, Saintonge, Bretaña, Norraandía y Picar- 
día que se dirigiesen al canal de la Mancha, llegó de 
improviso bajo los muros de Calais en la noche del 
l.° de Enero de 1558. Embistió en seguida la plaza, 
empezando el sitio de ella. 

Con el mayor vigor atacó lofe dos fuertes de Nietu 
llay y de Risbaak, y logró tomarlos el 3 de Enero* 
Lluego que fué dueño de ellos, dirigió su artillería 
contra la puerta del rio, y destruyó sus. fortificaciones* 
Bombardeó en seguida la cindadela; y consiguiendo 
abrir brecha, penetró en ella por asalto el día -6, pa^ 
gando á cuchillo á todos sus defensores. Si conseguía 
mantenerse en esta fuerte posición, no ¿e era pc- 
»ble á Calais sostenerse mucho mas tiempo; así: que^ 
los Ingleses hicieron un esfuerza desesperada para re T 
cobrarla, pero no habiéndolo conseguido, pidieron ca- 
pitular. Firmóse en efecto la capitulación el 8; y el % 
entró el duque de Guisa en la ciudad, reteniendo sola- 
mente prisioneros , á Lord Wem/fprth y cincuenta pfr 
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ciales de la guarnición; permitiendo que el resto de esta 
regresase á Inglaterra. Así el de Guisa necesitó algu- 
nos días solamente para que Caláis volviese al domi- 
nio de la Francia (i); siendo así que Eduardo III ha- 
bía necesitado once meses para arrancársela. Cúpole, 
pues, al esforzado caudillo Francés la gloria de conser- 
var á su país Iá plaza deMetz y devolverle la de Calais. 
No se contentó el duque de Guisa con haber lle- 
vado á cabo tan importante conquista, sino que efec- 
tuó otras con no menos, éxito. De suerte, que el 13 
de Enero se presentó delante de Guiñes, punto que 
poseían los Ingleses desde 1351; y apoderándose el 
mismo día de la ciudad, que habían aquellos abando- 
nado, les obligó á que el 21 capitulasen en la ciuda- 
déla, en cuyo recinto se habían refugiado. Sin nin- 
gún trabajo tomó el castillo de Hames, evacuado por 
los Ingleses, y que era el último punto que les res- 
taba en el condado de Oye, que de este modo quedó 
otra vez bajo el dominio de la Francia. Grande fué 
la honra que adquirió el duque de Guis:*, poniendo 
término á la lucha territorial que después de algunos 
siglos existia entre Francia é Inglaterra. Con seme- 
jante resultado hizo que aquella recuperase sus fron- 
teras marítimas, al mismo tiempo que obligó á la otra 
á encerrarse en su isla; castigándola de este modo 
por haber tomado parte en una guerra sin motivo ni 
interés para ella. Confirió el caudillo Francés el 



(i ) Para el sitio y toma de Calais réase tHistoire des dues 
de Bourgogne*, por Mr. de Bonilla, tomo 4.°, ps. 430 á 450. 
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mando de Calais, cuyas fortificaciones se repararon, 
al valiente y esperimentado Pablo de Thermes, en- 
cargándole también la defensa de la reconquistada 
costa; y él se dirigió sin perder tiempo á los Países- 
Bajos, en cuyo pais tomó el .duque de Nevers los cas- 
tillos de Herbemont, de Jamaigne, de Chigny, de 
Rossignol, y de Yillemont; debiendo el duque de Guisa 
sitiar en persona la importante plaza de Thionville. 

Con la toma de Calais quedaba descubierta la 
Flandes marítima, y el sitio de Thionville amenazaba 
el ducado de Luxemburgo. De suerte que Felipe II, 
reducido á la defensiva, se veia colocado á principios 
de 1558 en la misma falsa posición á que habia re- 
ducido á Enrique II al concluir el año de i 557. 

Vázquez transmitió desde Valladolid á Yuste, el 31 
de Enero, la noticia de la toma de Calais. Grande fué el 
pesar que este contratiempo causó á Carlos V. Dos me- 
ses y medio, casi sin interrupción, llevaba este de ba- 
ilarse enfermo. El 2 de Febrero, dia de la Purifica- 
ción, quiso oir la Misa mayor en la iglesia, é hizo le 
condujesen á ella sobre su sillón, y recibió la Sagrada 
Comunión. A pesar de estar aquel enteramente forra- 
do de cojines de plumas, sentía dolores en los, hue- 
sos (1). A este mal profundo se unió la mayor an- 
siedad política cuando Quijada le participó el 4 de 
Febrero la perdida de Calais; cuya noticia le habia 
ocultado (lesde la tarde antes, por temor de qué pa- 



(i) Carta de Quijada ¿Vázquez, de 5 de Febrero. dRetraite 
et morí de Charlei-Quint», etc., p. 254. 



~ sase la noche en demasiada agitación. «No se le ká 
dicho nada de este correo, -porque duerma Su Magettad 
€on mas reposa, y porque ¿entirá mucho esta nuttw»,» de- 
cía Quijada á Vázquez en su carta del 5 de Febre- 
ro (1). Fué mucha la pena que sintió al saber la 
noticia, y. dijo: - «Que en su vida no la había recebido 
tan grande (2)». 

. Temió, que victoriosos los Frahceses marchasen 
sobre Gravelines, ty que nada fuese capaz de contener 
su ímpetu y sus ventajas. Áqilel mismo día-escribió 
á ia regente de España, diciéndole: «He sentido esta 
pérdida cuanto es debido* Mientras mas pienso en 
ella, más son los motivos y peligros que encuentro 
para tener esta noticia por la peor que hubiera po- 
dido recibir; tanto por la .grande importancia de esta 
plaza y del paraje en que está situada* como por la 
posición en que el rey se encuentra, sin tropas y sin 
difiere; ya también por las .consecuencias que podrá 
tener. Bien que yo haya procurado discurrir lo que 
eti necesario poner por obra, inmediatamente, no Ten 
se pueda hacer otra cosa mientras no se conozcan el 

" (4) Carta de Quijada á' Vázquez, de 5 de Febrero. 
Gaztelú escribió aquel mismo día á Vaaqnez: c Pareció al Sr. 
Quijada y á mi cpie no se le debía dar anadie ctaenta de 
lg que resulta desta nuera de Calés y lo demás, porque, se- 
gún siente estas cosas y cualquier mal suceso que tengan las 
del rey, tengo por cierto que seria causa de que su indisposición 
fuese adelante, y causase mayor inconveniente en su salud.» 
a Retraite et mort>, etc., p. 254, nota 2. 

(3) Carta de Gazjelú á Vázquez, él 4 de Febrero, cifra», n 
p. 256, nota 1. 
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padecer y proyectos del rey, que activar la salida de 
la flota que le lleva caudales, á fin de que con ellos 
pueda acudir á lo que crea conveniente. Dad, pues,, 
la orden á Pedro Menendez, ó al que deba conducir- 
* la, para que salga sin perder momento»* Además 
invitó á la regente, á que siguiendo las órdenes de 
Felipe II sácamelos lingotes de oro y plata que se ba- 
ilaban en Sevilla, á fin.de enviarlos á los Países-Ba- 
jos lo mas. pronto posible. «A pesar de la certeza. en 
que estoy, 4e qué conociendo la tribulación y. emba- 
razos en que debe, encontrarse el rey, le ayudareis 
cotí la diligencia que conviene, be querido, no obstan- 
te* deciros todo es{:o, poique conozco basta tal punto 
lo que há acontecido y las desagradables consecuen- 
cias que puede tener; que no puedo por menos de ha* 
liarme oon suma inquietud basta no saber que se há 
aplicado ¿ ello remedio» (4). 

-.. El correo de África (rajóle al ruerno tiempo la 
sdarlnaate noticia del próximo ataque de Oran, en 
cuya plhza se ; había encerrado el conde de Alcaude-> 
te- Parecióle, por consiguiente) que los Franceses no 
encontrarían mas obstáculo en su marcha sobre Bru- 
selas que el castilLo fortificado de Gante; y que los. 
Berberiscos poclriaq apoderarse de la ciudad que Ios- 
Españoles le habían conquistado hacia medio siglo, y 
co*i Ja cual tenia» ¿ raya á los antiguos conquistado- 



( 1 ) Car ta, del Emperador á U priacesa D.* Juana , el 4 de 
Febrero, 1558. iRetraiti et mort de Charlet-Quwt» , etc., pa, 2OT 
y 258. 
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res de su pais. De este modo, el Emperador se ha- 
llaba en su retiro mas inquieto y lleno de zozobras 
que cuando ocupaba el trono; y pedia que se le in- 
formase con la mayor diligencia de todo lo que acon- 
teciese en la frontera de Francia y sobre la costa de 
África. Vázquez, á quien le habla comunicado las ór- 
denes mas estrechas, apresuró el envío de los cauda- 
les para Felipe II. Mas como el mal tiempo hiciese 
arribar la flota al páerto de su salida, hizo salir in- 
mediatamente un buque de buena diligencia, cargado 
con una suma para Felipe II. Pronto fué transpor- 
tado á los Paises-Bajos el resto del dinero en buques, 
también buenos veleros, y que á pesar del invierno 
pudieron salir de Laredo. Al mismo tiempo remitió 
Vázquez al príncipe Doria letras de cambio, por va- 
lor de ciento cuarenta mil ducados, pagaderas eji la 
próxima feria de Medina del Campo, á fin de que 
uniese sus galeras á la flota de España en el Medi- 
terráneo, y que protegiese las costas de la Península 
contra las fuerzas navales Turcas que avanzaban (i). 
Este incesante estado de cuidados y zozobras, 
obraron, como era de esperar, en la salud del Empe- 
rador: Tuvo, pues, un nuevo ataque de gota, que era 
ya el tercero en aquel invierno; pero que, sin em- 
bargo, no fué violento ni de duración. Habiendo re- 
cobrado ujn poco el apetito, comió el 8 de Febrero 



( 4 ) Carta del Emperador a Vázquez, y carta de este al Ein- 
peradon, el 7 de Febrero. * Retiro, estancia*, etc., fols. 462 y 
163. 



ostras frescas, y pidió á Sevilla raíz del Brasil y de 
zarzaparrilla para beber cocimientos de ellas; lo cual 
hacia decir á Quijada: <*A los reyes debelen de parecer 
que $u estómago y complixion es diferente de los otros» (i)« 
Sin embargo, el humor que le atormentaba con cri- 
sis tan dolorosas y tan frecuentes, se presentó en la 
epidermis, é invadiéndole las estremidades inferiores del 
cuerpo, le obligó, á dormir por las noches con las pier- 
nas enteramente descubiertas (2). 

A. principios de Febrero, anniversario de su en>- 
tradaen el convento, y en el mismo momento en que 
se veía dolorosamente detenido en su cámara, fué 
cuando Garlos Y, según las relaciones de los monges 
Gerónimos, se prestó á un simulacro de profesión mo- 
nástica. Habiéndose encontrado el maestro de los no- 
vicios con el caballero Morón, que era el «guarda-ro- 
pa» del Emperador, fe dijo riéndose: «Pronto hará 
un ano que Su Magestad está aquí. Entonces termi- 
nará su noviciado* Que vea Su Magestad si le con* 
viene el convento y si quiere profesar en él, y que lo 
diga antes que espire el año; porque si después tra- 
tase de abandonarnos no le dejaríamos salir. Hago 
esta advertencia, para que no haya queja de mí cuan- 
do ya sea demasiado tarde». 

Echóse á reir Morón; y habiéndole contado la 
ocurrencia al Emperador, agradóle á este; á pesar de 



(i) Carta de Quijada á Vázquez, el 9 de Febrero. iRetiro, 
estancia*, etc., fol. 463 v.° 

(2) Carta de Mathys i Felipe II, el 14 de Febrero. Í35K. 
tRetiro, estancia*, etc., fols. 164 y 165. 
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atormentarle en aquel momento la gota, y le dijo al 
«guarda-ropa»: «Busca al maestro de ios novicios, y 
asegúrale, que si la comunidad está contenta conmi- 
go, yo lo estoy, de todos, y que desde este momento 
me doy por profeso». El maestro de novicios no 
creyó que Morón contase al Emperador lo que él le 
había dicho; pero al saber su agradable contestación, 
aftadió: «Señor Morón, difícilmente podríamos no 
estar contentos con un novicio, que á todos ofrece los 
mejores ejemplos. Si Su Magostad se dá por pro- 
feso, nosotros todos nos damos por sus servidores y 
sos capellanes». 

Quiso el Emperador realizar la intención que 
había iniciado; y á este fin hizo venir, á su confesor 
Juan Regla, quien le informó de toda la ceremonia 
que se practicaba cuando se recibía un religioso en 
la Orden, y sabiendo que se examinaba su origen, para 
indagar si era de «sangre azul», sin mezcla de sangre 
mora ó judía; que después se celebraba la admisión 
del nuevo profeso con procesión solemne y sermón, 
en el cual se le esplicaban sm deberes religiosos, y 
que por último, terminaba «1 día con una comida 
al rededor de una mesa bien servida y con paseo por 
los campos, ordenó que se hiciese otro tanto con él, 
En efecto, el 3 de Febrero, y sin el previo procedi- 
miento de averiguar su descendencia hubo Misa, ser- 
món, procesión y «Te-Deum». El Padre Francisco 
de Villalba predicó sobre el cristiano abandono de 
las grandezas del mundo; y dijo, que al despojarse de 
todo el Emperador, para consagrarse al. servicio de Je- 
sucristo, aparecía mas grandq que gobernando los Esr 
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tados mas cstenso§ del Universo. 1 Aquel «fia viniefrota 
de Quacos ai convento los Flamencos, con sus vesti*- 
dos de fiesta; y de Plasencia le enfriaron al Emperador 
perdices, cabritos y cacería, con cuyas cosas regató á 
los monges; y estos pudieron recorrer libremente él 
bosque, á lt>s dulces rayos del sol, que hastti enton- 
ces solo habian percibido desde. el fondo de su claus- 
tro, ■ Para honrar semejatate* asdfciacion* que tan elc^ 
vada era para su Orden, bien** que* careciese de - la • 
debida formalidad, los Gerónimos de Yuste «brieroA 
desde aquel momento un registro de los profesos; 
qué encabezaron con estas frases:* «A la eterna me- 
moria de -este ilustre monarca y poderoso rey, y afín 
que los futuros religioscte puedan gloriarse de ver ins- 
criptos sus nortibres y profesiones á continuación del 
nombre de este glorioso príncipe» (i). 

Vino algún tiempo después la época de la visita 
trienal de los conventos Gerónimos, y cuando llega- 
ron á Yuste los visitadores generales de la Orden Fr» 
Nicolás de Segura y Fr. Juan de Herrera, fyeron á bc¿» 
sar la mano del Emperador y á pedirle permiso para 
cumplir con su encargo. Dióles Carlos V la bienve- 
nida, y respondióles que de ninguna manera debía su 
presencia servir de impedimento á la observancia dé 
los usos consagrados. Entonce^- le suplicaron que les 
dijese si pasaba algo en el convento quefuese contra- 

■ ' • < t ■ ■ t : , . — ■ ■■... »_». 

• . * 

(4 ) Sigüenza, parte 5-S libro 1 .°, cap! 58, ps. 198 y ld9!-r- 

Manuscrito Gerónimo, analizado por Mr. Bakhuizen, cap! 30, ps. 
40, M y 42. • . • • x 
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rio á sus deseos, á fin de poner especial cuidado en 
remediarlo. El Emperador les contestó, que todo le 
parecía -bien, á escepcion de una sola cosa. «Vienen, 
les •dijo, á la puerta del convento muchas jóvenes para 
reoibir limosnas cuando se distribuyen, y los mon- 
ges acuden para hablar con ellas; lo que -es causa de 
murmuraciones entre mis Servidores». Al momento 
ordenaron los visitadores generales que las fanegas de 
granos, distribuidas hasta entonces en. Yuste, se lle- 
vasen en adelante á las «aldeas de la Vera, y que los 
respectivas alcaldes las repartiesen entre los habitan- 
tes pobres. El. Emperador dio á esta reforma una 
sanción penal, que se resiente de su nueva rigidez; 
pues hizo publicar en los lugares comarcanos, a son 
d$ clarin, que ninguna muger podia acercarse al con- 
vento, á menos de dos tiros de ballesta, so pena de 
cien azotes. . 

Al despedirse del Emperador los visitadores, di- 
jóle con tono grave el mas anciano de ellos. «Si 
Vuestra Mage3tad nos concede su permiso, le presen- 
taremos algunas pequeñas quejas». — «Decidlas, Pa- 
dre, decidlas», respondió el Emperador, algún tanto 
sorprendido. — «No será como por via de cargo, sino 
mas bien como súplica, á fin de evitarlo en lo suce- 
sivo. Suplicamos desde luego á Vuestra Majestad, ten- 
ga á bien prohibir que se distribuya «pitanza» es- 
traordinaria á los religiosos de esta casa». — «Una sola 
vez, replicó el Emperador, he hecho que se la envien, 
yeso en corta cantidad, para agasajarlos». — «La Or- 
den, añadió el visitador, les dá lo que -conviene para 
que vayan dispuestos y alegres al servicio • de Dios. 
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Si además de eso, di&frutpn de la abundancia que 
Vuestra Magestad, corno gran príncipe, puede pro- 
porcionarles, ei\ yez de rogar á Wos, de entregarse á 
la contemplación, y de asistir á los Oficios , divinos, á 
fin de dejar así satisfecho á Vuestra Magestad, se echa 1 - 
rian á dormir, no cesarían de hablar, y de perder el 
tiempo; y Dios quiera que no hiciesen otras cosas 
peores!» — «Tenéis razón, dijo el Emperador, pondré 
remedio á ello; continuad. »*-r« Lo- segundo que pedimos 
á Vuestra Magestad es, que nadé dinero á cualquier 
mónge de que necesite ¿pstra su servicio; puesto que 
todo religioso que Venga al lado de Vuestra Magestad 
recibirá de la Orden todo ló necesario, tanto para et 
viage, como para la permanencia y regreso. Al darle 
Vuestra Magestad con la liberalidad de un principé, fe 
ofrecerá ocasión 'de ofender á£Kos en lo que concier- 
ne á ta propiedad; pues creería el religioso que pedia 
por sí disponer de es§ dinero; lo cual le está prohibi- 
do, porque todo lo que adquieren los ínonges, por in- 
significante que sea, es propiedad del monasterio». — 
«No me volverá á suceder mas, dijo el Emperador; ¿te- 
neis alguna otra cosa que añadir?» — «Os suplicamos, 
en tercer lugar, que no toméis bajo vuestra protección, 
ni recomendéis á la de la Serenísima princesa, vuestra 
hija, á ningún religioso que venga á invocar el apoyo 
de Vuestra Majestad, en todo aquello que toca á la dis- 
ciplina, á la corrección ó á los castigos impuestos por 
la Orden, porque esto podría tener grandes inconve- 
nientes, a causa del respeto que siempre es debido á la 
voluntad de las Personas Reales». — «He tenido esto en 
consideración, dijo el Emperador, y aun lo tendré mas; 
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¿no hay mas?*— «La última súplica que tenemos que ha- 
cer á Vuestra Majestad es, que si necesita de cualquier 
religioso y del mismo General, tenga ár bien llamarle* 
Todo lo . abandonará para cumplir con el. deseo de 
Vuestra Majestad. Pero conceda á la Orden la gracia 
de no acordarse de ninguno de los que la componen 
para honores, cargos ó dignidades. Si la Orden reci- 
biera de este modo recompensas de Vuestra Majestad, 
perdería todo el mérito que pueda tener en servir- 

1» (1). • 

Si bien se hicieron estas promesas á los visitado- 
ros, no todas fueron cumplidas. El profeso Imperial, 
á quien, los religiosos deYuste habian inscripto pom- 
posamente en su registró, no tardó fen tratarlos con al- 
tiva y muy -poco monástica indiferencia. Así qué, 
cuando poco tiempo «después perdieron los monjes su 
prior, y le suplicaron que^scribiese al General de la 
Orden, á fin que les autorizase para elejir ellos misa- 
mos otro, Carlos V se negó abiertamente á ello, y les 
dijo: «Que no quería embarazarse en ninguna de estas 
cosas, ni de su Orden» (2). 

Un pesar doméstico bastante grande tuvo el Em- 
perador á la conclusión del mes de Febrero. Habíanse 
dirigido las dos reinas viudas de Francia y de Hungría 
á «Badajoz, á cuya ciudad habia llegado la infanta D. a 



(4) Sandoval, iVida del Emperador Carlos Y en Yuste> 9 
pa*rr. 6, fois. 827 y 828. — Manuscrito Gerónimo, analizado por 
Mr. Bakhnisen, cap. 24, ps. 57 y 38. 

(2) uRetéro, utcmcia*, &c, f. 195 y.° 
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María el 27 de Enero, para ver á su madre la reina 
Leonof . Envió la princesa D.* Juana á la capital de 
Estremadura á D. Antonio Portocarrero, á fin de x¡ue 
cumplimentase á la infanta. Pasó aquel por Y usté 
para besar la mano del Emperador, y entrególe este 
para sus hermanas y sobrina cartas llenas de muy 
afectuosos* cumplimientos; y no habiendo podido fir- 
marlas^ á causa de la gota, hizo que les pusiesen el sello 
«muy secreto», reservado para estas ocasiones (1). * Al 
mismo tiempo que se dirigía á Badajoz el enviafdo de 
la Regente y del Emperador, se hallaba en camino pa- 
ra Yuste, con suntuoso tren, D. Manuel Meló, que ha- 
bía acompañado a la infanta (2). Esta, á quien ambas 
reinas prodigaron tiernas caricias y colmaron de rega- 
los (5), no fué á visita* al .Emperador su tío, y negóse 
á vivir en España al lado de su madre. Aun no habia 
transcurrido medio mes de estar en su compañía, cuan- 
do aquella hija altiva y desnaturalizada volvió á tomar 
el camino de Lisboa. Las reinas entonces, llenas de 
tristeza, emprendieron otra vez de regreso el camino, 
con intención de hacer una peregrinación á Nuestra 
Señora de Guadalupe. Pero no pudieron llevarla á 
cabo, porque al llegar á Talavera cayó gravemente en- 
ferma la reina Leonor. El asma que la atormentaba 
,kí mismo que al Emperador su hermano; se complicó 
con una fiebre peligrosa, que desde el principio de la 



(1) * Retiro, estancia», &c, fol. 458 v.° 

(2) «/<fem>, fol. 160 v.° 
{3) ildem». 
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enfermedad dejó pocas esperanzas á éu médico el 
doctor Corneille. Para cumplimentar á sus hermanas 
había hecho Garlos V *¡ue fuese a Trujillo sü secre- 
tario Gaztelú, quien al saber estaba enferma la reina 
Leonor, se adelantó hasta Tala vera; á donde llegó el 18, 
que debía ser el último de la vida de aquella prince- 
sa. Encontróla sentada en un sillón, devorada por una 
fiebre violenta; y con tal opresión de pecho, que ape- 
nas podía respirar (4), En medio de tan estrenuo. es- 
tado, conservaba de tal' modo sus facultades intelec- 
tuales y su espíritu, que hizo le diese cuenta Gaztelú 
de la situación de los negocios, y eLlálc relató su en- 
trevista con la infanta su hija. Cuando el secretario 
del Emperador volvió a verla á las seis de la tarde > la 
. encontró ya á punto de espirar, y el obispo de Pa- 
tencia iba á darle la Extrema-Unción. Conservóla pa- 
labra hasta el último momento, y con dulzura y sere- 
nidad infinitas dijo las cosas mas tiernas del mundo; 
Pidió que la enterrasen sin pompa, en Mérida,y quiso 
que el dinero necesario para sus exequias se distribu- 
yese entre los pobres. Sus últimas palabras fueron 
para la infanta y el Emperador (2) por las que reco- 
mendaba su hija á su hermano. Y espiró sin que aque- 
lla le oyese exhalar el postrer suspiro. 

Profunda fué la pena ei> que sumió a Carlos V la 



. ( 1 ) mRetraite et morí», etc., ps. 270 y 274 . Carta de Gax- 
teld á luán Vázquez, el 21 de Febrero. 

(2) Carta de Quijada» á quien también et Emperador ha- 
bía enviado al encuentro de sus hermanas, fecha él 21 de Febre- 
ro. € Retraite et morti>> &c, ps. 273 y 274« - . 
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triste noticia de la muerte de su hermana. Sé hallaba 
sufriendo el cuarto ataque de gota,«uando tuyo conoci- 
miento de la enfermedad de la reina Leonor, producién- 
dole esta nueva no poca inquietud. Inmediatamente hi- 
zo que Quijada se dirigiese también al lado de su her- 
mana. El médico Mathys, que había permanecido á su la- 
do, escribía el 18 de Febrero á Valladolid, que la tristeza 
del Emperador igpalaba á sus sufrimientos (I). Y el 20, 
hablando del increjnento que la inquietud habia pro- 
ducido á su mal, anadia: «Se há, aumentado el dolor 
del brazo derecho, y Su Majestad ha comido por mano 
estraña, y poco. Durante la -tarde tuvo calentura y 
fiftigas* y fueron mas agudos los dolores del brazo. La 
noche no fué buena. El mal invadió ayer la rodilla 
derecha, y Su Majestad quedó impedido de ambos bra- 
zos. Gomo Gaztelú há regresado diciendo que la reina 
estaba peor y sin esperanza, ya podéis juzgar la pesa- 
dumbre que esto habrá producido á Su Majestad» (2)« 
Abundantes lágrimas bañaron las mejillas de 
Carlos V, cuando supo que habia dejado de existir esta 
hermana, a quien siempre habia amado con tknta ter- 
nura. Llevábale aquella quince meses de edad; y co- 
noció que no tardaría en seguirla: «Podría ser, dijo, 
que antes de pasados les quince meses le haga compa- 
ñía». En efecto, aun no era transcurrida la mitad 
de este tiempo, cuando el hermano y las dos hermanas 
se hallaban reunidos en la eternidad. 



(i) Carta de Malhts á Vazquei, el IB de Febrero. «Re* 
traite tí mor*» ,&c, ps. 268 y 269. 

(2) tldem á ídem», el 20 de Febrero, «toi, p, 269. 
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Indecible filé también la pena de la reina de Hun- 
gría: su gran fuerza de voluntad para- dominar sus sen- 
timientos, era impotente para vencer su dolor; así que, 
cuando queria hablar de sp hermana, los sollozos le 
impedían pronunciar las palabras (1). . Se dirigió, 
pues, al lado de su hermano, para buscar consuelos y 
prodigárselos. Había el Emperador pedido á Vallado- 
lid, con toda urgencia, vestidos de luto para su casa y 
la de sus hermanas. Quiso que todo estuviese pronto 
á la llegada de la reina de Hungría, y que esta se es- 
tableciese ahora en la residencia Imperial. Dispuso 
por tanto, que se le preparase su habitación en el piso 
bajo (2). Atormentado, mientras tanto, por la gola, 
que se le habia corrido á la rodilla y cadera izquierdas, 
con la boca inflamada y la lengua hinchada, reducido 
á alimentarse de mazapanes y barquillos (5), transcur- 
rió para él, bien penoso; el 24 de Febrero, anniversario 
de su natalicio, que con tanta satisfacción habia cele- 
brado el año anterior. Cuatro dias después llegó á 
Yuste el comendador de Alcántara, con el doble ob- 
jeto de darle el pésame y propbroibnarle distracción 
en sus conversaciones, que tan agradables eran siempre 
al Emperador. Encontróle muy cambiado, y con este 
motivo escribió a Vázquez: «Le hé consolado de la 



(i ) Carta de Quijada, el"2i de Febrero. *Rf traite e$ morí, 
&c, p. 273. 

(2) Carta de Quijada a la princesa D. a Juana, el 23 de Fe- 
brero. * Retiro, estancia», etc., Fol. 476 r.°- 

(3) Carta de Mathvs á Vázquez, el 24 de Febrero, «/dem», 
fol. 170 v.« 
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pérduia de la ¡reina de Francia, y «también de 1* ÚÚ 
Gala» y. Guiñes, délas cuales : $g .resiente de. jftueíOs* 
E&ta pesadumbre* el fallecimiento de sui befma&a. y» 
Jos rigorosos frió* de este kaviejrna, le hárt dejado s?ut, 
mattienteabptido» \i). s . . : ;:•,'•.. .:; . i;ú ,,>: •, 
- • El 5 de Mareo ea la rtoche >3 llegó á ; Yu$te ; ta reín& 
de Hungría. Deseaba* y temía á un wfoa*0>timpo;sq 
vuelta el Ertipcrador. Varias vete» le: había; dicta), á 
Quijada. «Afy "pueda cr**r . q*s , .ftp. mátftffc . Ja . fwíifih 
mama fYSwt, , /wí&^flua wf *n¿f4r< ,4 Ja 4& Hutgrki «o- 
Ja».(£). Sola entrojen efecto* y.ai. k .verlf fopqioyió^ 
el Emperador* bLeit, que procurase :Cpnlwersvt ; eQU^ 
cien. No le fué. posible á la reina dejar de n^njfestai? 
la- saya (3)5 : Doce días perpxaf#ció cpn : s# berjnan^ 
quien fee^ec^bró algún tant? de ¿alu^ .pef o q^cd¿ 
muy. débil. Spjo le era dado cpi^e^ platos ,e^cit^ni,ep, 
coipx penques, pecado ;salado y^j^ ; (% .^^píq 
tferapo' que .carecía de dispp3Í<¿on y . ft^erw? p^fa lp$ 
ejercicios 4¡ue tan .provechosos habían, sido: ; i su s#luf^ 
ftfatfcys $e lamentaba df esto pn, qarta á J^lipelf. «La? 
fopejones cprporales de SjU Majestad, le deci^ en ella^ 
e^n c^ completamente paralizad^ pu. e^to.ví^ ce- 

'" '•' *». • , . • ' ' » • . » • • ' ' . ■» ' > t .:."•.»,. .' ■ ;•..!,• i: i? * 

(1) Carta de DrLui? fie A^ila ^Tiuiiite^ el'Í8 ¿|e Ffíwfr- 
rQ..¡ «u&jtíro, estancia», etc. 9l fqL, 1,70 ▼.?, . • ., 

(2). Carta de Quijada á Vázquez, el 4 de Marzo. ' ÍRkraite 
etmorU, &c, p. 280. 

(3) i Todavía sintió mucho vella entrar sola, y me parece 
gnejA cntem^eió íalgq, fc Vi rcjna po. purfp dejar de >mas¿rallo. » 
«/<fem», p. 280. 

(4) «Retiro, estancia», &c, fql,~ 172 t»° , \ * ¿ , 
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lulat\ Con gran pesar mio f no espero que pueda su- 
ceder otra cosa en adelante. Apenas dá el Emperador 
quince ó veinte pasos al día; y esto no siempre: el resto 
del tiempo le conducen en litera. Es verdad que en 
estos últimos no podia hacer uso de sus pies, i causa 
de una llaga producida por la erupción de las piernas. 
Pero aun cuando sus pies estuviesen todo lo mas ex- 
peditos, que es posible en su estado, á nada conduci- 
ría esto, pues no haría uso de ellos» (1). 

El 16 de Marzo salió de Yuste la reina de Hungría, 
con intención de fijar su residencia en Cigates. Antes 
de partir tuvo con ella el Emperador una conferencia 
larga y confidencial (2). Como aquel, en un espacio de 
linas efe veinte años, habia esperi mentado la superior 
habilidad de su hermana para dirigir la administra- 
ción de uh Estado, y tomando en cuenta las graves 
circunstancias en que se hallaba la monarquía Espa- 
ñola, concibió el pensamiento de colocarla al l*do de 
su hija, quien al parecer estaba cansada de soportar 
tan pesada carga, puesto que poco antes habia mani- 
festado deseos de desprenderse de ella, y transmitiría 
a su hermano el rey. Instóle, pues; á que concediese 
su ayuda á la regente de España, é hizo la acompañase 
Quijada, quien debia conducir desde Villa-García á su 
mujer D.* Magdalena Ulloa y ál joven D. Juan dé Aus- 
tria, para domiciliarlos en Quacos, como punto más 



(4) tarta de Mathtsá Felijfe II, eU.* de Abril. «****♦ 
estancia», kc, fol. 178. ' "* . •; 

(2) tId$m*,(6LilST.* 
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cercano a Yuste. Llevaba Quijada la orden de pasar 
por Valladoüd, á fin de persuadir a la princesa Re* 
grnite, en nombre de su padre, á que consultase el pa- 
tfecer de la reina de Hungría en los asuntos demayw 
importancia; y muy particularmente sobré los concer- 
nientes á los Paises-Bajos. No fué afortunado Quijada 
-en el. éxito de su comisión, pues la princesa tonjó á 
«nal .semejante invitación. Dijo, que, conecta el -ca- 
rácter de la reina de Hungría, y por tanto, estaba én 
el convencimiento de qué esta no se contentaría con 
-dar su parecer, ano -que tambieit querría mandar. 
Qpe la autoridad que se le tenia conferida para gober- 
nar, no permitiría semejante novedad; de la que,, por 
otra parte, surgirían continuas dificultades, tauto para 
el secreto como para la unidad de las resoluciones» Y 
por último, llegó á indicar que se retiraría y renuncia- 
ría al gobierno, antes que acceder á ello ( t ). J?a : este 
sentido escribió al Emperador. Mas á la par que $e 
-resistía á compartir la autoridad en España, no des- 
echaba nunca sus miras, respecto á la posesión; de la 
<jue en Portugal ejercía su tía y madre política la 
reina Catalina. 

Ya hemos dicho que el P. Francisco Bor ja, siguien- 
do Jas instrucciones de Garlos Y, había mediado en este 
asunto en su anterior viage á Lisboa. Invocaba ¿le 
-nuevo la princesa D.* Juana la intervención dé su.pa- 
Are para tratar de llevarlo al fin que deseaba; y con 
este objeto le decía: «Vuestra Majestad podría escribir 



(i) tRetirt, tstancta», &c.»fol. 173 v.° 
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4 esta ránavparai que la^ragmátiba de Portugal tur 
viese icfecta k) mas pronto posible* • En. cuanto ai conr 
«jo de Vuestra Majestad* de ¡tratar con cata reina para 
«pie, en el caso en- ^jue Nuestro Señor 1 dispusiera de 
tUa^ me dejase poí su testamento la tutela* del rey y 
«él gobierna *kl ¿réinoy rae. parece, aun cuando Vuestra 
'Majestad sea tnap eii tendida en estoque yo, quepodjáa 
Msdltar de ello perjuicio. . La reina está : . pial quista 
de varios persotiage* del reines 'f h* sabido ique ia mar 
iyor parte dé ellos se alegrartap de verme allá; Claro 
é* que ó falta 4^ la reina ninguna otra persona podría 
¿er totora, del rey sino :su aladre, y 'pudiera; ser i qute 
fcija reina tn¿ legase la tutorjía^ lo. tomasen á mal sus 
adversarios. Dios le conservará la salud, . y si Vuestra 
Majestad lo aprueba, mantendrá allí personas que me 
den cuettta de todo lo quje pase y de la voluntad de g$- 
dauno. Estando Vuestra Majestad instruido de ello, 
>podr£ resolver con mas acierto en todo. Aquí está 
el - Padre Francisco; vea Vuestra Majestad si seria bue- 
íio hablarle spbtfe el particular; ' pues padraa ocuparse 
1 tin po¡co <|e ello cuando se halle allá en Portugal. Vues- 
tra Majestad me informará de lo que quiere seha- 

1 Viáse el Emperador obligado á abandonar el prb- 

^ectó que tenia dé unir á su hermana . con su hija en 

el gobierno de España,. pero íürm6 el de htjcer pro ve- 

' ehosos para su hijo,' aunque por 1 • distinto camtqo* la 

'experiencia adquirida por la reinar dé Hungría y los 



(1) Carta de la. princesa D.* Juana al Emperador, el 22 de 
Marzo. € Retiro, $stárieiai>,'8ic., fols. Í7{f y 176. ' 
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íalerítos políticos dte que estasé hallaba dotatfcu Gan-t 
Servé; pues; la ambiciosa Regante, la a'irecoion ahsolu- 
ta del gobierno en España; peto sin qüfc lograse avam 
rar urf pasó para adquirir el poder én' Portugal, que 
tetas 1 aflatante, y contra ló qué ella preveía^ fué á parar 
& manos Acl <]áfrtatalr infante D. Enrique, reemplazan* 
dd ésteá la reina Catalina,; ha&tia qu* eéptifese la mino- 
Hadei *ejr D.í Sebastian;' Aquella? reina flnvtq á Yusíe 
fi Di- Alonso deZúfiiga, une d^>sn¿ mas íntiirios servia 
dores, á fin de que en, su nombre visitase! á su hermar 
-Ab y Te ofreciese algunos regalos cjue podían convtfc* 
Vrirle para su uso y distraerían (í)* 

Desde él fondo del claustro ocupábase aquel 1 in- 
cesantemente de su familia; no echando an olvido na* 
da de loí qué pudiera Redundar en ventaja d^ los vívete 
ó en honra de los difuntos; asi que, el 25 de Marzo di* 
puso sé trasladasen á la' capilla Real de Granada los 
"restos ide su mátdre; designando al arzobispo de Sevilla 
y* al marqués de'Comares paira que los acompañasen (2). 
Del ttrismo modo; -f siguiendo su piadosa cuanto tierna 
¿astu'rrfbre, asistió el 4. f dfc Mayó, annivemrio de k 
muerte de la Emperatriz su esposa, á un oficio aolem- 
^lé, celerado ! portel descamo de su alma (5). Al si- 
^ufeíité dfet tuvo la áati^fadtoria noticia de qae la co- 



( 1 ) Le envió anos lentes, dos tarros de perfumes, un tar- 
anto 5 de ora, dos gatos pequeños venido» de' la India y -un loro 
que hablaba á las mil maravillas. «Retiro, estancia», &c M fol. 

i&+.« •" - -' -i-' i ■..••, - ■ ' • 

- a •■(*) «Iéem», M;m*.* 

(5) </<fem», fol. 181 v.° •*..'* u. ■ ■ ■ \ 
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rona Imperial, última que conservaba, aunque a pesar 
suyo, de las que poseyera, había pasado a ceñir las sie- 
nes de su hermano Fernando» 

Porfió, y después de transcurridos yaiios años, 
veta colmados sus deseos: se hallaba, según su misma 
frase, «tonudo de todo» (i ). Mas po sin trabajo había 
alcanzado el fin apetecido; pues que para desprenderse 
d» la suprema autoridad, le había sido precisp vencer 
mas obstáculos de los que regularícente se encuentran 
para adquirirla. En efecto, por una parte, habíale 
suplicado su hijo que conservase el Imperio, y por otra, 
su hermano Fernando, que no mostraba impaciencia 
de obtenerlo, le babia pedido que al menos aplazase 
el: -cumplimiento de su deseo. De suerte,-que at mis- 
mo tiempo de dirigirse á Y usté Ruy Gómez, para ma- 
nifestar á Garlos V los deseos del rey su hijo, escribíale 
á í este. Fernando, sobre el mismo asunto, diciéndole: 
*«En casó de que Su Majestad resolviese retener el tí- 
tulo de: Emperador, accediendo á las nuevas instancias 
tde¡ Vuestra Alteza, Dios sabe cuanto me alegraría de 
•ello. Esto há sido siempre lo que Ué deseado y lo que 
aun deseo» (2). 

. Mas no fueron bastantes el vivo afecto que pro- 
fesaba á su hijo, y el grande interés que tomaba en sus 



.. • (1) Carta de Carlos V a Fernando, d 8 de Agesto, 1356. 
:L*nz,l. 3.°, p.708. 

( 2 ) Cartas de Fernando I á Felipe II, desde Praga, el 2* de 

Abril, y desde Presbourg el 24 de Junio, 4557. «Documento* 

Inéditos * , tomo 2.% p. 475. 
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negocios, para desviar á Carlos V de su designio, Ine- 
ficaces fueron también al mismo fin las hábiles súpli- 
cas de Ruy Gómez y las atrevidas observaciones de 
Quijada, quien manifestaba que renunciar al Impe- 
rio, era descubrir la Italia y poner en riesgo á : kk 
Paises-Bajos: nada pudo vencer la resolución del E»- 
perador. Limitóse, coma lo habia hecho anterior- 
mente, á esperar el resultado de la Dieta, la cual no 
pudo reunirse en Egra, porque los tres Electo* 
res eclesiásticos y el Conde Palatino no se atrevieroh 
á abandonar sus principados (i), cuando se aproxima- 
ba á las fronteras Alemanas el teatro de la guerra 
entre los reyes de España y de Francia; A instan- 
cias de Felipe ll dilató Fernando, cuanto pudo lá 
reunión de ios Electores, á quienes les fué muy difícil 
llevar á común acuerdo sobre lá época y el lugar eá 
que deberían reunirse (2); pues ai misma tiempo que 
los tres Electores del Norte de Alemania daban para ello 
lá preferencia á Ratisbona, los cuatro meridionales de 
las márgenes del Rhin encontraban mejor & Ulmo 
Francfort. Fernando los convocó á todos para el 6 
de Enero de 1558, dia de Reyes, en Ulm; mas no pu- 
dieron concurrir los Electores de Sajonia y de Bran- 
deburgo, y pidieron ser convocados mas adelante y 
en otra ciudad (3). En vista de esto, fijó Fer^ndo 

i . . . . . . 

•i » ■ . • t 

~ (1 ) Carta de Fernando i Felipe II, el 49 de Abril, 15*7. 
vDommentoi Tnéditoi*, fomo3t°* p. 474. : h <í.v ¡t ;i/. 

• (») Carta»' de Fernando I tí Felipe II, el 45 de AbriU i? Id 

35 de JMio, 11HCT. tAfem», t/3„*, $á. 473 y 485 • 486, !. .„ 

(3) Cartas de Fernando 1 á Felipe H* el 13 ée\ Qb|ud£ 



4a ciudad cehtral de Fiatafor* y el día 9Q» de Febre- 
ro (i); siendo este el último Wrolinp de eele labo- 
rioso parto de un Emperador» • Trató Pablo IV de po- 
4*er obstáculos á ello; para lo cual, renovando todas 
las pretensiones de los soberanos Pontífices de ja edad 
-atedia*, abandonadas híaeia largo tiempo*; declaró que 
-solo en manos del Pa'pa, por su calidad, de Señor feu- 
dal, pedia hacerse renuncia del Imperio;' y por con* 
siguiente que Carlos Y p^rnpaoecia siendo. Emperador» 
.Cuestiono además, no solo sejpre el derecho de elec- 
ción del duque de Sajonia, del wairgrave.de Brande- 
burgo y del Conde Palatino, diciendo que por su be- 
regía habían. quedado desposeídos, s>. que .también so- 
bre el derecho qué tenia el rey de los Romanos para 
ser elegido, puesto «pie se había heeho sOspeqhréQ de 
heregía, al conceder la país de ketigion (2^. No. obs~ 
tapte la audaz oposición defcabioi IV, .lo^tifts *rjsobis~ 
pos de Mayenza, Colonia y Trevas, £($í <;o*io Cambien 
el rey de. Bohemia, el margrav*} de* Br^debujrgo,. ?1 
duque de Sajonia y el Conde Pafajtino. del Rhin, ¿tes* 



y 16 de NoYiembre, 1557. t Documentos inéditos*, ps. 499, 500 
y 50íá505. .. ' '" ' ' . • 

(i) ' Cart^ de femando i í FeHpe 1I> el Í7 ¿atftoriémbre, 
*Idem», p. 508. 

(2), t Argumentos del papa sobre la renuncia del emperador 
Cirios r y Ideléocion del nuevo emperédórn Detfpaota de? fioma. 
Marzo de 1558. Mans. deBéü)un4 n<« «657, p. 39; y ca*M* del 
obispé dé Angulema a 1 Enrique U\ y del Garderial dp Btellay al Car- 
denal dé Léráut»; Roma 11 deíJonio y JWio, 38S8*< Ribiér, t. 
£Apí..Tlg,<3»9y»0. •' í .. I , \ -. . . i <;-■ 
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pues de haber admitido en 2& de Febrero la renun- 
cia de Garlos V al Imperio, se lo confirieron por una-: 
niraidad el 12 de Marzo á Fernando L 

Transcurrióse mes y medio antes que llegase áí 
Carlos V la noticia que le hizo saber se habían colma- 
do sus deseos; habia dejado de ser Emperador. Un 
rago rumor de «ste suceso circuló en Y usté; pero el 
mas interesado no tuvo exacto conocimiento de ello 
hasta el 27 de Abril, que llegó á sus manos la reso- 
lucion de la Dieta Electoral, transmitida por Váz- 
quez. Desde aquel mismo momento renunció Car- 
tas V á los títulos de que hasta entonces se habia ser» 
vido; y dejando de llamar á Vázquez su secretario y 
consejero, le contestó al despacho en que aquel le re- 
mitió la espresada resolución de la Dieta, poniendo en 
el sobre: «.4 Juan Vázquez de Molina, secretario y. del 
Consejo de el rey mi hy o» * » Y le decía: «Hé recibido 
vuestra carta de 27 de Abril, y me há sido muy sa- 
tisfactorio saber con certeza, lo que há pasado res» 
pecio á la renuncia del Imperio: se há llevado a cabo 
como es debido, aunque diversamente de lo que se 
habia dicho dias pasados.... Hé ordenado á Gaztelú, 
que os escriba respecto á los dóS sellos que deben ha- 
cerse del tamaño y forma que os indicará. Cuidareis 
que inmediatamente los pongan por obra* y que los 
envien (1)»». Gaztelú, en efecto, escribió aquel mis* 
mo diá a Vázquez: «Su Majestad me há ordenado 



. ( I j ; ; Carta de , Gáttos' W Va**¡ue*, ei 2fr de» Abril, 1558. 
t Retiro , ettancia*, &c, fol. 484. *»*,'... 

45 



-354- 

dravos, que habiendo sido aceptada la renuncia del 
Imperio* en adelante no deberá ponerse en sus car- 
tas al Emperador, m otro título semejante. También 
Irá querido Su Majestad, que se hagan dos sellos sin 
corona, águilas, toisón, ni escudo de armas: que se 
los concluyan y se los remitan lo mas pronto pesa* 
Ue (1)». En estos escudos solo se veían, sin adorno 
alguno, las armas de España enlazadas con las de 
Borgoña (2). 

Por fin había conseguido Carlos despojarse com- 
pletamente, según sus antiguos déseos, > de todas las 
grandezas mundanas. Hizo que quitasen sus escudos 
de todas las habitaciones de sú residencia, y recomen- 
dó sel omitiese su nombre en las súplicas de la Igle- 
sia y en los oficias de la Misa; su&tituycndol<V^con el 
de su hermano Fernanda. «Respecto á mí, le dijo á 
su, confesor Juan Regla, como ya no soy nada, me 
basta el nombre de Carlos (5).» Esta frase, tan her- 
mosa como sencilla, repitióla ante sus conmovidos 
servidores. Mas sin embargo de haber desaparecido 
de su residencia la corona Imperial, y dé tío verse sus 



(1) Carta de Gazteld á* Vaiquez, el & de Mfcyo. .. */htrmt$ 
U morí», &e., ps. 292 y 293. , 

(2) «Hetraite et mort de Charles-Quint» % etc., ps. kxyii 
j xxivill. Mr. Gaehard se ha hecho en Simancas con una copia 
del sello puesto en las últimas cartas enviadas por el Emperador 
d Valladolid. 

(3) Manuscrito Gerónimo, añasgado por Mr. BakHaizeo, 
cap. xxiit, p. 43. ' 
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títulos en sus sellos; y aunque no se pronunciase ya 
su nombre en las súplicas públicas, no dejó de ser 
para nadie lo que habia sido. Así que, cuando le es- 
cribían, bien fuese desde Valladolid ó desde Burgos, 
siempre le ponían: «Al Emperador nuestro tenor», y 
cuando de él se hablaba, siempre se decia: «el Empe- 
rador». 



CAPÍTULO VII. 



Descántense dos centros de protestantismo en Yalladotid y en 
Sevilla,— Doctrinas luteranas esparcidas en Castilla la Vieja y en 
Andalucía por Agustin Gazalla y Constantino Pouce de la Fuente, 
que fueron con Carlos V á Alemania, en calidad de capellanes y con- 
fesores.— Numero y clase de sus adidos.— Indignación y tribulación 
de Carlos V al anunciársele este descubrimiento.— Su9 cartas á la 
princesa DA Juana y á Felipe II.— Sus invitaciones al Inquisidor ge- 
neral Valdés.— Proceso de Cazalla, de Constantino Ponce de la Fuen- 
te y de sus adictos; cuya conclusión encarga Carlos Y que se ac- 
tive.— Auto de fé de Yalladolid y de Sevilla.— Establécese en la al- 
dea de Quacos D.* Magdalena de Ulloa y D. Juan de Austria, hijo 
natural de Carlos Y.— Declaración secreta de Carlos Y respecto ál 
nacimiento de D. Juan; sus disposiciones concernientes á este.— Edu- 
cación de D. Juan, su permanencia en Quacos; sus visitas á Y usté. — 
Deseo que manifiesta la princesa Regente, de ir al convento para 
besar la mano de su padre, y dejar á su lado al principe de Espa- 
ña D. Carlos, á fin de colocarle bajo su dirección.— Inquietudes que 
causan á Carlos Y la marcha del duque de Guisa hacia los Países- 
lajas, y la aparición de la flota Turca en el Mediterráneo.— Con- 
sejos que dá, y precauciones que prescribe.— Toma de Thionville 
ydeArlon por el duque de Guisa; invasión déla Flandes marí- 
tima por el mariscal de Thermes; saqueo de Menorca por los 'Tur- 
cos.— Batalla de Gravelines; es derrotado el mariscal de Thermes 
por el conde de Egmont.— Alegría que causa á Carlos Y.— Diversos 
resultados de esta campana.— Abrense negociaciones en Cercamp, 
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las cuales terminan en Cateau-Cámb* ys por úoa pax que afirma 4m 
supremacía de España, pero que no le es dado ver á Carlos V. 



No fueron de larga duración para Carlos Y las 
completas satisfacciones á que tanto habia aspirado, 
de no ser nada y de cf*pBfrirr solamente de su per- 
sona. No tarefó ún acontecimiento inesperado en tur- 
bar la paz de su soledad, é inquietar su fé. Descu- 
briéronse al mismo tiempo dos centros de protestan- 
tismo en, España: uno de ellos existia en el mismo co- 
razón de Castilla la Vieja, en Valladolid, residencia 
de la Corte; y el otro en la ciudad mas ^ comercial* mas 
ilustrada y mas populosa de Andalucía, en Sevilla. 

Ningún pais parecia estar sin embargo mas res- 
guardado de las doctrinas religiosas» que con caracte- 
res en cierto modo distintos, y bajo formas un tairtoi 
diferentes prevalecían en Alemania, dominaban en Sue- 
cia y en Dinamarca, se hallaban admitidas en la ma- 
yor parte de la Suiza, ganaban la Francia, penetra- 
ban en los Países Bajos, y pronto se posesionarían 
de Inglaterra. Por medio de sus castigos y de su ri- 
gorosa vigilancia, debía el tribunal del Santo-Oficio 
impedir* que esa£ ideas nacieran ó se introdujesen en 
el suelo Español. Desde la completa conquista del 
reino de* los Moros, Fernando de Aragón y su esposa 
Isabel de Castilla, con objeto de establecer la unidad 
política por medio dé la uniformidad religiosa, ha- 
bían dado al espresado tribunal una organización y 
autoridad de las mas temibles. Así que, la nuera In- 
quisición Española, investida de los poderes de la co- 



-51»— 

roña y de los derccboá^Be la Iglesia, había bastada 
para que se resolviese la conversión 6 la espatriacioi» 
de los Judíos y de los Moros. Mas de veinte mil per-i 
soaas fueron en las llamas víctimas dq sus sentencias»» 
al mismo tiempo que lanzaba á la espatriacion mas 
de cuatrocientos mil Israelitas y quinientos mil Mu- 
sulmanes (i); reduciendo en la apariencia á Ja unidad 
Católica toda la Península, desde los confines de la 
Navarra basta las estremidades de Andalucía, y desde 
Pamplona á Granada. Instituida la Inquisición por 
ei rey, confirmada por el Soberano Pontífice, con un 
inquisidor* general á ía cabeza, gobernada por un Conn 
sejo supremo; obrando en cada provincia por medio 
de tribunales particulares; cubriendo el territorio Es- 
pañol con sus familiares, alguaciles y jueces; uniendo 
en muchos puntos la jurisdicción civil á la eclesiástii 
ea, así como persiguiendo á la par los delitos y las 
creencias, sin que nadie pudiese examinar sus actos, 
puesto que sentenciaba sin apelación; «xijiendo y re«« 
compensando la delación; con procedimientos envuel- 
tos en «1 . misterio y llevados á cabo por el tormento; 
infligiendo las penáis mas crueles y deshonrosas; des* 
enterrando- á los muertos y quemando á los vivos; 
confiscando los bienes de los condenados, y degradando , 



( 1 ) . Mariana , t Historia de España , lib . xxvi, cap . 1 . °, hace 
subirá 800.000 el número de Judíos espulsados; y Llórente, «His- 
toria critica de la Inquisición de España» , 1. 1 .°, cap. 8, articulo! , 
páYr. 7, calcula en. 2.000,000 los Judíos salidos de la Península, 
ios Moros emigrados á África y los Españoles establecidos en Am&- 
rioa en tiomp* «fe Fornaéclcl ¿tabtl. Este cájculcr ¡ee flS0$órtdc> 
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k sus familias hasta incapacitarlas durante varias ge- 
neraciones, debía la institución de que se trata can- 
tener á los emprendedores* aterrar á los vacilantes, y 
evitar sin trabajo toda disidencia de fé á la parte me- 
ridional de los Pirineos. 

Este formidable instrumento de uniformidad, em- 
pleado por Fernando el Católico contra las * rasas ex- 
tranjeras, habia servido a Carlos V para obrar contra 
las doctrinas heterodoxas. Lo mismo que habia efec- 
tuado el abuelo en favor de la nacionalidad, hizo, el 
nieto para la religión. En efecto, Carlos V, conti- 
nuando la obra de Fernando, tanto por su creencia 
como por su política,' mantuvo con inflexibilidad en 
sus Estados hereditarios la ortodoxia Cristiana. En 
este punto no difirió de su abuelo Fernando, que 
puede decirse completó el Catolicismo Español; ni de 
su hijo Felipe II, que sostuvo con su poder el Cato- 
licismo Europeo. En nada, por esta parte, desmintió 
á su raza, pues compartió la violencia de su zelo, y 
obedeció á la ley de su posición. Y si bien en Ale- 
v mania, por circunstancias fortuitas, contravino á esas 
condiciones que le eran propias, tolerando á quienes 
hubiera deseado combatir, y transigiendo con el mis- 
mo á quien anhelaba destruir, no es menos cierto que 
lo efectuó con profundo sentimiento. Temió, según 
decia cuando estaba sobre el trono, lo mismo que des- 
pués al hallarse en el claustro, de «haber espuetto en 
ello una parte de su salvación.». Pero en cambio prac- 
ticó con dureza, en otras partes, esta política religio- 
sa. Así lo prueba, nó solo el haber afirmado la fon 
quisicion en Esparta, y haberla hecho mas sólida en 



Sicilia, sino también haber permitido su entrada en 
los Pai&s»Bajos, y hasta ensayado su establee iimehto 
en Ñápeles, en royo pais el- pueblo* sublevad» -le hirió 
•desistir fie su proyecto (i). ' ,., 

¿Cómo fué, pues, que á un defensor tda acérrimo 
de la Iglesia ortodoxa ^n sus Est&^Os hereditaria al 
mismo tiempo que enenigo declamado, aftwqqe imj>0* 
tente, de las novedades protestantes de AleMania v \f 
Ataba reservado ver introducidas esas novedades * o la 
Península, no obstante lo bien que contra ell^fc se 1 W 
liaba esta protegida por el concierto del tro*? y de* 1* 
Inquisición? Las causas que acarrearan la intiroducf 
cion de esas novedades en el suelo Ibérico, se esplioai} 
jftcilinente* .Algunos años antes del descubrimiento de 
los espresados centros de protestantismo en Yalladol^d 
y Sevilla, las ideas de esa secta, merced al cofioqimie%- 
to de las lenguas griega y hebrea, y al estudio de los 
tentos sagrados, unido á comunicaciones con atrevidos 
controversistas de allende el Rhin, y á la lectura de su? 
obras, lograron penetrar en España, y si bien fuerop 
entonoes sofocadas (2), estendieronse de nuevo con m&s 
generalidad por los mismos que de 1546 á 1552 ha- 
bían id* con Carlos Y á Alemania. Puestos allí en^ 
contacto con ellas, no tardaron en ser sus prosélitos 



( i ) Véanse los hechos, los documentos y las pruebas en 
Llórente, ^Historia critica de la Inquisición de España». 

(i) c tíisitoia britica de Ití Inquisición de Etpaña* , por- Llé- 
ret*e, t.2 .*, eap. *4? y también ¿Historia de lb$ protéstente* eepn- 
ñaksh, por Adolfo de Castro; Udu, tóftt, en 8.° m., ps. 45-á 

i<*< ; i ■ ; • . . 
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varios predicadores y capellanes españole» del Empe- 
rador. El animado examen de los dogmas les con- 
dujo aun mas lejos de lo que lo habían sido anterior- 
mente los lengüistas Españoles, por la interpretativa 
ciencia de los textos sagrados. En aquellos tiempos, todo 
contribuía á que la Europa erudita y razonado^, atre- 
vida por curiosidad, al misino tiempo que religiosa 
por espíritu, se precipitara en la heregía. Por una 
parte el saber predisponía á ella, y á la par que la 
piedad le servia de atractivo, la controversia arrastra- 
ba én su favor tas conciencias. JEsto fué Iq que acon- 
teció á dos dé los principales teólogos de Carlos V: á 
Constantino Pónce de la Fuente y Agustín Cazalla, du- 
rante la Cruzada Católica que el Emperador, llevado 
tfe su fervor Cristiano habia .emprendido contra el pro- 
testantismp Alemán. 

El germen de las innovaciones que propagó Ga- 
mita en Castilla la Vieja, estendiólo Constantino Ponce 
éh Andalucía, á cüyá capital-, Sevilla- se habia retira- 
do. Pero yá en aquel entonces la ciudad conquistada 
por Fernando el Santo se hallaba sometida á la activa 
vigilancia del Santo-Oficio; habiendo' esjte» perseguido 
tomo sospechosos hombres-, á quienes la^estensiotf de 
sus conocimientos y sus bueñas costumbres les hacia 
recomendables. Tales fueron el canónigo dignidad 
Magistral de la Iglesia metropolitana Juan Gil, Obispo 
electo de Tortosa, y el doctor Vargas, formado en la 
universidad de Alcalá ,dé Henares: era el primero co- 
nocido por la elocuencia de sus sermone^ y el otro por 
lo profundo de sus escritos. Procesó la Inquisición 
al primero de ellos en 1550; y habiéndolo «monotW**- 



dóntfti 1552, le retuvo en sus calabozos hadka 1ÜS8(1). 
Cuando' Gil, cuyos huesos fueron quemados mas ade» 
biU*;en:un> Auto de ie* murió en 1556, reemplazóle 
en la dignidad de Magistral de la catedral de Sevilla 
Constad tino Ponce, que anteriormente habiá rehusa- 
do t^u> eminente puerto en las de Cuenca y Toledo. 
^1 conferirle, esa dignidad, era Constantino director 
de) colegio de la «Doctrinan' en la poética capital de 
Andalucía, y había establecido en él una cátedra* de 
Escritura Santa, que, debía causar alarma. Con un 
mi&terjo que no debia sustraerse á la esquisita y cons- 
tante, vigilancia de la Inquisición, y con éxito muy 
bueno, pero qu^ por Jo mismo debia tener corta du- 
r^cion, habían I03 tres sabios, doctores esparcido las 
doctrinas proscriptas. , Luego que el Santo-Oficio se 
hubo apoderado de Juan Gil, muchos luteranos ocul- 
tos abandonaron á Sevilla; retirándose los unos á la 
|qlfjr^nl,e Venec(a v y otro^ á la libre Ginebra: confcán- 
jdpfie entre , ejlos á Casiodoro de Reina, Juan Peres de 
Pinedq,. Cipriano de Valera y Julianillo Hernández 
4^; \¿lla verde. Mas con la idea de ser útiles en su 
pais¡á la causa que producía suespatriacion, habían 
>Uraduejdo al castellano y hecho imprimir en la tierra 
egfxana.á que! aquella les había conducido catecismos, 



. ( i ) Reginaldi Gonsalvi Montani, a Inqumtionis Hüpattm arta 
delecta», Heidelberg, 1567, ps. 256 á $65. «H\itoria de lot pro- 
Wanty e$p*ñolet+, v&. .109 á lU^Llorente, t. %.*, csp. 48. 
iHittory ofthe reformation in Spatn», by Thoaws M'Crie, Edim- 
burgo* *W9, p 9 . m* tfttc -, 



vmíotMte de la Biblia y sumarios de ia doctrina Cris- 
tiana, según la interpretación protestante. Compro» 
metiófeá transportarlas é introducirlas en la Penín- 
sula el emprendedor Juanillo; y consiguió su objeto, 
disfrazado de mozo de muías. Dos toneles llenos de 
ejemplares de aquellas traducciones se habían deposi- 
tado secretamente en casa de D. Juan Ponce de León, 
hijo segundo del cofcle de Bailen, primo-hermano del 
duque de Arcos, y pariente de la duquesa de Béjar; 
y en él contento de {Jerónimos de S. Isidro del Cam- 
po (1), estramuros de Sevilla, cuyo prior, así como 
ft vicario y la mayor parte de los monges eran adic- 
tos á las creencias reformadas. Estas habian sido tam- 
bién adoptadas por monges Dominicos, entre los que 
figuraban Fr. Domingo de Guzman, hijo del duque 
de Medina*Sidonia, y el predicador del convento de 
S. Pablo. Asimismo se adhirieron á ellas algunos re- 
ligiosos Franciscanos del convento de Santa Isabel. 
Celebrábase él culto Luterano en casa de Doña Isabel 
tte Baena, señora piadosa y opulenta de Sevilla (2). 

El antiguo predicador de Carlos Y, Constantino 
Ponce era quien hacia mas prosélitos de estas creen* 
cia¿ Habíase formado una reputación brillante como 
orador teológico en el pulpito de la Iglesia metropo- 
litana, á donde acudían á escucharle la nobleza An- 
daluza y el clero de Sevilla. Mezclaba el doctor Cons- 



x (I) € historia de los protestantes españolen, etc., ps. 180 
(2) «ffistory of the reformation in Spain», f». tf T i 9M* 



—368- 

táfitñnv en sus sermones machas máximas Lutetttnas 
c#ñ tos dogmas consagrados; y de este modo iograba 
que su auditorio se acostumbrase á las novedades re- 
ligiosas. Habiéndole oído Francisco Borja uno de sus 
sermones 1 , en ocasión de, pasar por Sevilla, lo comparó 
al caballo de Trpya, y exhortó á los Católicos á que 
de&eanfia&n de el tes, pues eran eqmo una red ten* 
dída para sorprender su f$ (1). Los Dominicos, que 
éon objeto de perderle acudieron á escucharle, fue- 
Wm" mas. Ifcjos que el comisario general de los Jesui-r 
tas: -le denunciaren á la Inquisición. Esta, que tenia 
per Sospechosa su doctrina, le hizo comparecer va- 
lias veces en el castillo de Triana, en que residía el 
tribunal del Santo-Oficio, para que esplicaáe ciertas 
preposiciones que habia presentado. Bien hubiera 
querido la Inquisición perseguirle, mas sabiendo la 
«gran eonsideracion que le dispensaba Garlos V, no se 
átreviá á efectuarlo. Mucho se alarmaron los amigos 
•del déctor Constantino al ver lá frecuencia con que 
era llamado al Mencionado castillo, y le preguntaron 
^ott ía mayor ansiedad cual era el objeto de esas vi- 
'sítas: bMe quimón quemar, tes respondió; pero me hallan 
'irtuy vetde tedainar>. Sin embargo, para evitar ta suerte 
*dte que estaba amenazado, se deshizo de los libros 
de Luthero y de Cal vino que tenia 'en su casa, y 
'hasta de su$ mismos manuscritos, que contenían 
toña doctrina semejante á la de aquellos grandes 



•' (i ) ti Vida ie $. Itomckee deiforja», por el Cardenal Cien- 
fuegos. «Historia de los protestantes* , etc., p. 267. 
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iu novadores, y confiólos á una muger, cuyos sen ti* 
miento? religiosos y leal fidelidad le eran conocidos. 
Llamábase esa muger Dona Isabel Martínez, que colo- 
có su depósito dentro de Una pared de la «bodega de 
$i|. casa. Pero contentóse con esta precaución Cons- 
tantino, y permaneció en Sevilla espuesto al peligro; 
e| cual eludieron prudentemente doce mongos. Geró- 
nimos de S. Isidro del Cam po,huy endose á Ginebra (1). 
Al mismo tiempo que esto acontecía e¡n Sevilla, 
proseguía Agustín Cazalla la propaganda Luterana. en 
el corazón mismp de Castilla la Vieja* Pertenecía 
Cazalla á utaa familia, cuyos individuos se habían día* 
tinguido en la administración de la Hacienda españo- 
la, y su mismo padre era contador mayor en Valla- 
dolid» Habia hecho sus estudios en. Jty Universidad de 
Alcalá dp Henares. Sacerdote regula? y canónigo elo- 
cuente de Salamanca, habíale elegido Cáelos V como uno 
desús predicadores. Era, instruido, afable, piadoso de 
costumbres irreprensibles y de resuelto entendimiento, 
pero de carácter débil. Después que se separó. del 
Emperador, volvió á ocupar su puesto de canónigo 
en Salamanca, poseído de las opiniones \que había 
abrazado en Alemania; y espúsolas ocultamente en 
Valladolid, á cuya ciudad iba con frecuencia; logran- 
do difundirlas con buen éxito, que pasó algún tiempo 
desapercibido- Celebrábanse los conciliábulo^ ep>ca$i 
de su madre D/ Leonor de Viyero, y servia también de 



, • » ( 1 ) Manuscritos de. Santibaúez, citados por Adolfo de Cas- 
tro, p. 
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templo á los nuevos Luteranos; pues leíanse en ella 
los libros santos y se hacia oir en sus muros la pala- 
bra evangélica. Había logrado Agustín Cazalta con- 
vertir eclesiásticos, abogados, jueces y personas nota* 
bles por su nobleza ó por su posición. Este centro 
de protesta» ti smq, situado en las cercanías de la Colo- 
te, y cuyos radios se estendian hasta Zamora, Toro y 
-Logroño, fué descubierto antes que el de Sevilla, por 
el Inquisidor general Vatdés, erfbt primavera de 155& 
Tanto Vafcquez de Molina como la Regente de Bs»- 
páña participaron esté descubrimiento al Emperador; 
en 21 de Abril •(*). Profunda fiié la aflicción tftifc 
semejante nueva causó a Garios V:. su indignación y 
sil : zozobra corrieron parejas al saber que las ideas 
nuevas hablan invadido la España?. Qttisó que se obfaí- 
*se cjoii estremado rigor contra aquellos que se' habían 
dejado ' sorprender de ellaís. En la recomendación que 
sdbr6 ello hizo, «eVera hagta rayar en crueldad,' re*- 
•salta el política Español que no quería disidencia eA 
el'' Estado, y el ardiente Católico que miraba coa 
fcfofrrér la herégía, y temia, por otra parte, haberse 
manifestado tolerante para con ella. En aquel entonces 
escribíale? a '•* la -'Regente: ' «Serenísima 1 princesa, mi 
tttúy Querida y amada hija, aunque tengo la certfez* 
desque én* eósa que tanto atañt al honor y servicio 
dé Nuestro Señor, así como á la seguridad de estos 
reinos, en 'que por sii bondíad há mantenido intacta 



(I).- Carta efe Vazques al Emperador, «Retiro, estancia*, 
etc., fol. 180 v.» - . 
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leí religión, se obrará, wn . «stremewb diligeaéia en 
las pesquisas y procedimientos*, os suplico ..lo mas 
encarecidamente posible, ofrdérieii al arzobispo de 
Sevilla que no se ausente de la Corte: encargad!» que 
provea á todo, é iOvitad muy estrechamente en tai 
nombre k los del consejo dé la Inquisición*, que ba- 
gan en esto todo lp qué juaguen conveniente. En 
ellos descanso» para que bien pronto cartea el mal 
de rtiz, y en vos, pata qu¿ les deis apoyó y le* ico*- 
xrttiniquets el ardor que tes habrá menester. Es ne- 
cesario que los que resulten culpables sean castigados 
con el aparate y rigor que e%ije la calidad de la fal- 
ta,, sin que seesceptue.üna sola persona. Si yo oíe en- 
contrase con disposición y fuerza, pnocurarid contri- 
buir por mi parte á este castigó, y añadirla efcta pena 
m$$ á las que ya hé sufrido en el misino asjunto». pera 
«é que esto no es nectario y que sé obrará en todo 
-como conviene». Insistía por que se ca&tigaSq pron- 
to y con dureza á estos «luteranos»; pues decía, «no 
puede haber reposo ni prosperidad en donde;. no hay 
conformidad de doctrina, copio me lo bá ensebado la 
esperiencia en Alemania y en Fundes» (1). 

Mostró la princesa Doña Juan? la. carta del Em- 
perador al inquisidor general Yaitíes, cuyo z$lo no ne- 
cesitaba escitaciones; pue$.el ayaro y .duro ^r?pbispo 
de Sevilla se bailaba ma& . dispuesto f á innwlar her#- 
ges» por la conservación de la fe, que ^desprenderse 



( { ) Carta de Garlos V ú la fcegeotp D> Jbalat. % ReMto, es- 
tancia y muerte», &c , fol. 182. 



de sus ducados para la defensa del país. Así que, 
persiguió á los Luteranos Españoles con infatigable 
fencarnecimiento; logrando apoderarse de Fr. Domin* 
go de Rojas, hijo del marqués de Rojas, que se había 
ocultado, al mismo tiempo que hizo aprestar al her- 
mano de este, D. Pedro Sarmiento de Rojas, caballea 
ro de la Orden militar de Santiago y comendador de 
Quintana, así como á su muger, á D. Luis de Rojas, 
nieto del marqués y heredero de esta casa; á Doña 
Atoa Enriquez, hija de la marquesa de Alcañices, y ¿ 
Doña Juana Velazquez, que pertenecía á la casa* En 
Logroño al caballero D. Garlos de Sessa y al licenciado 
Herrera: en Valladolid á Doña Francisca de Zúñiga, 
hija del licenciado Baexa; á los dos hermanos del doc- 
tor Cazalla, ambos miembros del clero, así como á 
una de sus hermanas; á Doña Catalina de Ortega, hija 
del licenciado Hernando Diaz; á la beata Juana San? 
ohez y al joyista García: en Torca D. Juan. de III loa, 
de la Orden de S. Juan, y al licenciado Hernando: en 
Zamora i D. Cristóbal Padilla: en Padilla á Pedro S^ 
telo; y por ultimo; a Antón Pazon, criado de D. Luis 
de Rojas j Todos^ fueron encerrados en las prisiones 
del San to-Oficio. De descubrimiento tan grave y 
sobre estas numerosas prisiones, dirigió el Inquisidor 
general Valdés un estenso informe á Felipe II, que 
transmitió también á Carlos V. Bien que la Inquisi* 
eion no hubiese aun logrado descubrir el foco pro- 
testante de Sevilla, dolorosa fué la sorpresa que Car- 
los V wperimentó al saber los estragos causados en 
tantos- parages á la», creencias Católicas: En 25 de 
Mayo escribió a la Regente: 
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«Creed, V*j a ***** y*** esteaaonto ule Uá puesto 
y ate liéné ota gran cuidado, y me. causa tan viva 
ptha, coma no podré espjkcarttt, sobre lodo al ver que 
estos reinos, durante la áupaaró djel rey y ana, han es- 
lado en completa quietad y s?baÁ escapado de esta ca- 
laáfcidad, y ahora que «re he retirado á ejlos para dear 
cfcnsar y servir* á Nuestra* Señora sobreviene en su ter- 
tüprio, en mi presencia y *n.¿a .vuastaa,. taa enorme 
y desaarada abominación* á la cual *e han dejado 
arrastrar wdae jan tes persouas,Isa&íe*)d* que eiakre e*U 
b¿¡ soportado' tantas fatigas y. gasto i en AAem&iua, y 
que en «aquel pais hé esptsesto < tanto mi salud. Se* 
guramenté* si no tuviera. la leer tiduhibtocW que vos, 
y los miembros del €enseje que^tart á vuestro lado, 
estirparán el mal -dé raw, pues que hasta ahora solo 
e$ Un principio que ¿arceé dfe solides y- fuerza, casti- 
gando con» rigor á los culpables pora evitar que pa~ 
sen mas adelante, no se si me. resignaría á no salir de 
aquí pana poáe* yo mismo remedio á ellon. Anadia, 
que «rá forzoso ser implacable,, y que ál había obra- 
do de este modo en otro tiempo en Elarides, en cuyo 
pais había entrado la keregía, á causa de su inmedia- 
ción á Inglaterra, Francia y Aleobania. Qws habién- 
dose «puesto los Estados de aquel pais al estaUaci- 
miento de la Inquisición, fundados *n que. ufo había 
Judíos en su territorio, htao designar, cierto numero 
de, «eclesiásticos encargadas de investigar quiénes eran 
losqiM paiaa ep la hleregía^ para quitarles iámedaatar 
mente la vida y .confiscar sus Henea: se ; quemaba 
-v<ivoa.á tos que de ebs tinabaoi en ella y se les corlaba 
la cabeza á los que de ella *fiArr&fwktian*y. se recen* 



cttiabaní co^ la Iglesia, «£rte4» bija mia, dec¿a€ai> 
la* Y ?d concluir su carta,. que si en los principias m 
$e. Ijace; u$o de castigos y.cqiqedios propios á conten 
ner semejante mal, sin consideración alguna, espero 
que mas adelante, ni el rey ni nadie se halle en e&* 
Mido de contenerlo» (1). 

Aquel mismo dia escribió Carlos Y i Vázquez, á 

Quijada, á la reina de Hungría y á Felipe II (2); puel 

*un cuando se hubiese desprendido completamente de 

la autoridad, aun consertabael hábito de mandó* de 

$uerte,que hasta el fin apareció como Emperador en su 

retiro. Per esta rafeo*) al escribir nuet amen te á Vázquez, 

Itatnáb&U &U secretario (3). Ordenó al mismo tiempo á 

Quijada, qi*t desde Villa-Gawía se dirigiese á Vallado^ 

Ü<1, y conferenciase eu su nofnbte, y sobre éste asun-» 

tOy cpn w hija la Begente* . con el Inquisidor general 

Yaldés y con Iqs miembros de los Consejas de Estar» 

do> de Castilla y de Ja Inquisición; haciende que obra* 

ten jsm dilación, y que /castigasen sin compasión. Al 

rey su hijo le ctiifuimcó todo lo qtié.ya habia hecho en 

el particular* y le recomendaba jqfte desplegase en esta 



\ f 4 ) ; Carla ñe CaVIos V á D;* Juana, el Í5 fié Mayor. <Retít& f 
momio**, te.v M*A9* y *9& • 

,.,;. 4*), t/<frm»,jfois.'m 4$3y 494.. 
./, (5) En las cartas del 25 de. JWajo, : de Julio y 9 de Agosta 
de 4558, califica de nuevo ¿ Vázquez; «de mi secretario y del mi 
consejo.» Gazteld refrenda lascarlas empleando la fórmula; tPor 
mandado de Su Magestad*,ys. 295, 308 y 312 de la recopilación 
de cartas copiadas en los archivos de Simancas, y publicadas por 
Mr. Gachard en •RktraiU etmori d$ €kmié$^ Quiné» , &é¿ 



ocasión una severidad inexorable. Felipe II, cuyos 
sentimientos se hallaban en completa armonía con los 
de su padre, llevado de la exaltación de su fanática 
alegría, puso al margen de la carta del Emperador: 
«Besadle la mano por lo que él prescribe en este asun- 
to y suplicadle que continúe» (i). Le dio por ello 
las mas espresivas gracias, y confió en él, respecto á 
las medidas que era preciso tomar. En carta de fecha 
posterior le decía á su hermana: «Hé visto lo que el 
arzobispo de Sevilla y los del Consejo de la Santa In- 
quisición nos han escrito, y lo que el Emperador há 
enviado orden de hacer, conforme a los sentimientos 
de Su Majestad y al santo zelo que siempre há tenido 
y tiene por la conservación y aumento déla fé católica. 
Estoy seguro que se há puesto y 'se pone toda la dili- 
gencia necesaria y posible contra los culpados, y que 
no se levantará mano en este asunto hasta qué hayan 
sido castigados con todo rigor/ ejemplarmente, como 
lo requiere Ja naturaleza del caso, y como, interesa al 
servicio de Dios, al bien, á la seguridad, y ai Reposo 
de estos reinos. A fin de evitar el íetardo que habría 
en la ejecución de lo que sea necesario, si me se en-* 
viasen las consultas aquí, estando yo ocupado de la 
guerra, escribo al arzobispq de Sevilla y al Consejo 
de la Inquisición, que den cuenta particular de estos 
asuntos a Su Majestad, en la seguridad que tengo de que 
querrá tomarse el trabajo de oírlos, así como de pro- 



(1) «Jlrttro, «fcmeto», *o< t foL J9& t. # 
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vear en ellos y de resolver lo que convenga, según se 
lo suplico en la carta que de mi puño le escribo» (1). 
Al llegar Quijada á Valladolid se hallaban la Re- 
gente y el arzobispo de Sevilla en el bosque Real de 
el *Ábrojon\ á cuyo sitio habían ido á pasar la Pas* 
cua de Pentecostés. Fuéle preciso, pues, ir allá; y 
transmitió á la hija las imperiosas recomendaciones 
de su padre. Doña Juana hizo que se avistase con el 
Inquisidor general Valdés, así como también con el 
presidente del Consejo de Castilla Juan de Vega, y con 
los miembros mas importantes de los diversos Conse- 
jas del reino. Quijada encontró al arzobispo de Se- 
villa poseído de un ardor que no iba en zaga al del 
Emperador, pero menos impaciente que este de lle- 
gar á la terminación de los procedimientos. Era su 
deseo, conforme á las horrendas prácticas de la In- 
quisición, emplear en las pesquisas una lentitud há- 
bil; para aplicar con toda severidad los castigos. Así 
qbe, habiéndole dicho Quijada dé parte del Empera- 
dor «¿conviene apresurarse en esta ocasión, y castigar 
é los confesos en plazos mas cortos que los de costum- 
bre», le respondió el arzobispo: «Eso es lo que pi- 
den muchas personas, y. lo que el mismo pueblo dice 
públicamente. Esto me es satisfactorio, pues me 
prueba que no me se condena y que se desea se haga 
justicia con los hereges. Pero no es oportuno hacerla 
tail prorito: esto impediría poder penetrar bien en 



(i ) Carta de Felipe II á D.- Juana, el 6 de Setiembre, 4558. 
iRttroité $t tnorh, &c. , ps. 502 y 503, nota 2. 



todo este negocio y conocerlo i fondo. JLc» 
gefes lo descubrirán: no conviene ir m» apriesa. Se 
procede de modo, que se llegue á conocer toda la 
verdad; pues si los culpados no lo confiesan hoy, 9%* 
nana lo confesarán, bien por persuasión ó por el liti- 
gio; y si se negasen á ello, se les obligará con el «aal 
trato y con el tormento. De este modo se llegan á 
descubrir todo» (i )• 

No obstante, consultados sobre el particular el 
Consejo de la Inquisición y el de Estado? declararas* 
que conforme con los deseos del Emperador, no do* 
bía perderse un momento. — «Todos desean, escribió 
Quijada á Carlos Y, servir con interés á Dios y á 
Vuestra Majestad.... Lo que ellos ven en Vuestra Ma- 
jestad les hace ser muy solícitos, y les mueve á obrar 
epo mas actividad. También el pueblo, habiendo aa* 
bádo la espontaneidad con que Vuestra Majestad se 
ofrecía á salir del monasterio para encargarse. do está 
fatiga, se ka manifestado muy contenió de rilo» (2)« 
Siguióse el procesp con la mayor diligencia, y cada dia 
se hacian nuevas prisiones. El Inquisidor general Val» 
des nombró delegado suyo en Castilla la Vieja á D* Pe- 
dro Gasea, obispo de VallacWid; y a IX Juan González 
de Muñibrega, obispo de Tardona, le confirió et mis» 
Bao cargo en Andalucía. 

Acababa de descubrirse á los Luteranos dé Sevir 
U?, que breta entonces babian permanecido ocultas. 



( i ) Carta de Quijada al Emperador, el iOdc Junio, tfíetrai- 

(2) nldem». 



L* Inquisición de aquella ciudad prendió al sabio 
Vargas y al piadoso cuanto sencillo fray Domingo de 
Quuúan» Ya no hizo comparecer en el castillo de 
Triana al elocuente y sospechoso Constantino Ponee 
de lá Fuente, sino que le sepultó en un calabozo. Hafc 
lúan dado con el escondite caí que la viuda D. a Isabel 
Martínez ya perseguida antes como herege* habta depo* 
«atado sus libro* y manuscritos; y este descubrimiento 
hecho pío* los familiares del Santo-Oticio, fué debida 
si espanta que se apoderó del hijo de la viuda, el cuati 
fe movió á revelarlo. Denunciada por sus. unisam 
obras el doctor Constan tina, y existiendo además eh 
esta ooasÁoit el testimonio de los grandes heresiarcas, 
cuyos libros se hallaban en su poder, y cuyas ideas es- 
taban en armenia con las suyas, no le fué posible va* 
tense de ningún subterfugio, que le sirviese de desear* 
go: atbstú vdse, pues; de contestar. Era su calabozo un 
foso profundo, oscuro, húmedo é infecto; y la Inquísi* 
cion le trató con tanto mas. rigor, cuanto que ha* 
b¡& tenido para con él mas miramientos que eon 
otro alguno. Quanfdo Carlos Y, que conocía la solidas 
de entendimiento de.au antiguo predicador, supo. Iq 
prisión de éste; dijo: «Si Constantino es hereje, ea u» 
gran hereje.* Y añadió, refiriéndose á fray Dooinojgd 
de Guzman: «Mas acertado hubiera sido encerrarle co- 
mo idiota que como hereje» (1). 

Mas d^ ochocientas fueron las personas de ambos 

•• - ■ . < t * \ .. . ... 

! . ;« . - ,», j , m. . ....... . \ b.. ' .. ,,..■ • , •;' .. < < ■ ■ > 

u. \ . ■• * . ■• , -/ ■' - i ' . ' . • •■-:•■ 
i . .(*).• Srádetoh ft. 3-V «Vida jk Gafos V¿* Ymtpu f«r¿ 
X, p. 289. — .Llórente, t. 2.°, cap. 48. .< i...n 
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seíos y de todas clases* de que se apoderaron los ta¿ 
quisidores de Sevilla. Difundióse «l terror por- la po- 
pulosa ciudad, y de ella: huyeron muchos calificados dé 
sospechosos que fueron á buscar un asilo, ya en Ingla- 
terra y en Suiza, ó bien en Alemania. Desde «1 se- 
guro abrigo de su refugio, publicaron estes esj>a tria- 
dos dos escritos contra la Inquisición;: de los cuales 
uno, dirigido con antelación á Garlos Y, ésp*nia con 
«1 lenguage mas patético que puede inspirar fy queja, 
y con la mas vehemente indignación, la avaricia rui- 
nosa, la ignorancia Cristiana y la feroz inhumanidad 
del Santo-Oficio (i). Pero Carlos V, no obstante- el 
vigor con que le habia sido denunciada la Inquisición, 
considerábala como el medio mas eficaz de conservar 
1a autoridad religiosa y la unidad nacional. Así se lo 
manifestó al prior de YusteFr. Martin de Ángulo, la- 
mentándose también de no haber detenido en 1521, 
el curso del protestantismo con la muerte de Luthero-, 
cuando este se le vino á las manos en Worme '{2). Esto 
mismo lo espresó en el codicilo estendido, algunos cuas 
antes de su muerte, al significar al rey su hijo sfeS su~ 
, premas voluntades: «Le ordeno, decía, en mi calidad 
de padre, y por la obediencia que me debe^ que' tra- 
baje con esmero para que los herejes sean pettegui- 



( i ) « Dos informaciones muy útiles r la wutidiriaida día Ufa- 
gestad del Emperador Cdrlof Fi,&c, volumen en 4 2. •, publicado 
en- 1559, y citado por Adolfo de Castro, p. 257. 

(2) Sandoral, t. 2.°, t Vida del Emperador Carlos V m 
Fuste», parr. IX, p. 829, aegun el manuscrito de'feaf: Maritin de 
Ángulo*, . :•!•.', . .; ./ 
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dos y castigados con todo el aparato y' severidad que 
su crimen merece, sin permitir que se esceptúe nin- 
gún culpable y sin consideración á las súplicas ni al 
rango y calidad de la persona. Y afin que mis inten- 
ciones puedan tener cabal y completo efecto, le invito 
á que proteja en todas partes el Santo-Oficio de la In- 
quisición por el gran número de crímenes que evita ó 
castiga.... Por este medio se hará digno de que Nues- 
tro Señor asegure la prosperidad de su reino, le dirija 
sus negocios, y le proteja contra sus enemigos para mi 
mayor consuelo (1).» 

Tanto por sus sentimientos como por sus consejos, 
y obedeciendo á sus miras políticas, á la par que á las 
exigencias de su ortodoxia, Carlos Y no pudo ser estra- 
ño á las terribles ejecuciones que en nombre de. la re- 
ligión se efectuaron en Yalladolid y en Sevilla, en los 
años 1559 y 1560. SL bien no vivió lo bastante 
para presenciarlas, al menos las preparó. Por consi- 
guiente tomó parte en los cuatro Autos de fé, que con 
tanta solemnidad se celebraron en Yalladolid el 21 de 
Mayo de 1559, en presencia de la Regente D. a Juana, 
del Infante D. Garlos y de toda la Corte; y el 2 de Oc- 
tubre del mismo año, ante el rey Felipe II: como en 
Sevilla el 24 de Setiembre de 1559 y el 22 de Diciem- 
bre de 1560, en presencia del olcso y 'nobleza de An- 
dalucía. El desventurado Cazalla, á pesar de haberse 
arrepentido, juntamente con los restos de Constantino 
Ponce de la Fuente, que habia exhalado el último sus- 



( 4 ) Códicilo, en San do val, t 2.°, ps, 884 a 894 . 

AS 
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piro en su calabozo, antes dé pronunciada su senten- 
cia, fueron colocados en la hoguera, cuyas llamas de- 
voraron hasta sesenta y tres víctimas vivas. Presenciaron 
la ejecución, colocados al lado de la terrible hoguera, y 
en nombre de un Dios de misericordia, ciento treinta 
y siete personas, condenadas á sufrir menores penas, 
y que, vestidas con el ignominioso «Sanbenito» fueron 
reconciliadas con la Iglesia. Holocaustos tan espanto- 
sos y reconciliaciones tan degradantes, se llevaron á 
cabo enmedio de señales de asentimiento y alegría 
de un clero dominador, de una Corte implacable y de 
un pueblo fanático. Esos actos crueles y repugnantes, 
demostraron el triunfo de la Inquisición; pues puede 
decirse, que además de vencer á la herejía, dominó al 
Trono. La Regente, el príncipe Real y el Rey le pres- 
taron sin restricciones ni reservas juramento de fideli- 
dad y de apoyo (1); así como el Emperador se había 
apresurado ya á enviarle su completa sumisión. *■ Con- 
formándose dócilmente con las severas prohibiciones 
de la Iglesia Española, que no permitía el uso del An- 
tiguo y del Nuevo Testamento en lengua vulgar, pidió 
Carlos V autorización al Santo-Oficio para leer la Bi- 
blia en francés (2): la obtuvo, pero como un favor de- 
bido á la seguridad de su fe y al respeto de su poder. 
Fué su Biblia la única que quedó en la Corte Impe- 
rial de Yu*te; viéndose el - doctor Mathys obligado á 
romper ante el confesor Juan Regla un bello ejemplar 



(1) «Historia de lo* protestantes españoles*, libs. 2.° y 
—Llórente, t. 2.«, caps. 20 y 24. 

(2) «Jttriro, ntcmcia y mu*rU>, &c„ fol. 495 ▼.• 
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francés de los libros Santos, que había traído de Flan- 
des (i), y que la Inquisición no le permitió guardar. 

Con el verano, que en aquel año de 1558 se ha- 
bía retardado mas de lo de costumbre en Estreñía- 
dura, mejoró algún tanto la salud tan quebrantada 
de Carlos Y. «Su Majestad, escribía el médico Mathys, 
con fecha 18 de Mayo, há recobrado las fuerzas desde 
Pascuas, y esto le proporciona estremada alegría. Hace 
quince días que han empezado las cereras. El Em- 
perador las come en abundancia, así como las fresas, 
que acostumbra acompañarlas con una escudilla de 
crema. Come en seguida de un pastel en el que en- 
tran muchas especias, jamón cocido y tocino frito: 
en esto consisten la mayor parte de sus comidas» (1). 
Estos alimentos cargados de especias y salados, unidos 
á la frecuencia y demasía con que coima pescados del 
mar, no solo destruían los buenos efectos que le pro- 
ducían las frutas, si que también contribuyeron á au- 
mentarle la erupción de las piernas, hasta el punto 
de impedirle dormir, y de aparecer con ella sín- 
tomas singulares. Alarmóse con ello el doctor 
Mathys, y en su citada carta deploraba los hábitos 
malsanos de su indócil enfermo, en los términos ¿si- 
guientes: «El Emperador come mucho y bebe aun 
mas: no quiere alterar en nada su antiguo método de 



(1 ) Cartas de Mathys á Vázquez, el 30 de Mayo y el 19 de 
Junio de 1 558, citadas por nota6 en «Retraite et mort de Char- 
kt-Quint, > kc, ps. 497 y i 98. 

(2) «Retiro, estancia», &c, fot. f88 ▼.• 
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vida, y se confia indiscretamente en las fuerzas natu- 
rales de su complexión, que por momentos se va des- 
truyendo mas de lo que se podría creer, principal- 
mente en un cuerpo lleno de malos humores» (1 ). No 
obstante, con el uso de los baños, que solía repetir en 
un mismo día, logró Garlos Y calmar, si bien no di- 
sipar, la irritación de sus piernas. Solo quedóle un 
dolor de cabeza, que se le declaraba de cuando en 
cuando al declinar el dia, y que desaparecía después 
de la colación que hacia al anochecer, ó durante el 
sueño (2). La elevada temperatura del mes de Julio 
disipó aparentemente sus males. «Acá hace gran ca- 
lor, con el cual Su Majestad siempre se halla bien» (3). 
El 1.° de Julio llegó Quijada á/Estremadura, con 
su familia, cumpliendo con las órdenes que para ello / 
le tenia dadas el Emperador (4). En la casa mas có- 
moda de Quacos, que de antemano había hecho arre- 
glar con este objeto, estableció á su esposa Doña Mag- 
dalena de Ulloa y al niño destinado á ser el vence- 
dor de los Moros y de los Turcos, el héroe de las Al- 
pujarras, de Túnez y de Lepanto. Este hijo natural 
de Carlos V, tan ilustre r andando el tiempo, bajo el 



(1) t Retiro, estancia*, &c, fol. 489 v.° 

(2) Carta de Mathvs a' Vázquez, el 24 de Majo. «ídem», 
fol. 189 v.° 

(3) Carta de Mathys á Vázquez, el 6 de Julio. «Ídem*, fol. 
206 Y." 

(4) Carta de Quijada ¿Vázquez, el 9 de Julio, y carta de 
Quijada á Felipe II el 28 de Julio, en n Retraite et mort d¿ Charles 
Quint au monastére de YusUn, ps. 307 y 314. 
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nombre de D. Juan, era conocido entonces con el os* 
curo de Gerónimo. Era este niño, que vio la luz por 
vez primera el 24 de Febrero de 1545, fruto de los 
amores del Emperador con una bella joven de Ratis- 
bona, llamada Bárbara Blumberg. El Emperador 
habia ocultado cuidadosamente á todo el mundo el na* 
cimiento del niño, y en sus primeros años le tuvo 
confiado á gentes seguras, pero no de viso, hasta que 
en 4550 hizo que dos individuos de la servidumbre 
de su cámara, el «ayuda» Adriano Dubois y el ugier 
Ogiero Bodart, que eran los únicos poseedores del se- 
creto, se lo entregasen á Francisco Massi, su violinis- 
ta, cuando este regresaba á España con su esposa Ana 
de Medina. - Con arreglo á un contrato celebrado el 
45 de Junio, Massi se habia hecho cargo del niño, cre- 
yéndole hijo de Adriano, y prometía hacerle pasar y 
considerarle como hijo suyo. Para atender á los gas- 
tos del viaje y del primer año, habia recibido cien es- 
cudos, cuya cantidad debia rebajarse á cincuenta es- 
cudos eñ los años sucesivos (4). 

El contrato firmado por el violinista Massi, y por 
el cual se comprometía á restituir al niño cuando le 
enviase á buscar Adriano, fué remitido á Carlos V, 
quien lo habia depositado en 4554, junto á sus dis- 
posiciones testamentarias mas importantes é íntimas. 
Habíalo unido al documento secreto, concerniente á 
la Navarra, y á un escrito de su puño y letra en que 



(1) a Papeles de Estado* del Cardenal de Granville, en 4.°, 
t. 4.°, ps. 499 y S00. 
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arreglaba la suerte de su hijo natural. Decia en este 
escrito: «Además de lo contenido en mi testamento, 
declaro, que cuando ' estuve en Alemania desjSües de 
enviudar, tuve un hijo natural, con una muger sol- 
tera, que se llama Gerónimo. Ha sido y es mi inten- 
ción, por razones que me inducen á ello, que si se le 
puede inclinar fácilmente, tome, por su libre y es- 
pontánea voluntad, el hábito de alguna de las Orde- 
nes religiosas de monges reformados, sin que se le 
predisponga á ello con violencia ni fuerza alguna. Si 
no se le puede decidir á esto y prefiriese seguir la vi- 
da secular, son mi voluntad y mandato, que se le den 
cada año; con regularidad, de veinte á treinta mil du- 
cados de renta sobre el reino de Ñapóles, asignán- 
dole con esta renta tierras y vasallos. Tanto para la 
asignación de las tierras, como para la cuota de la 
renta, me remito á lo que sobre ello, determine el rey 
mi hijo, ó en su defecto, el infante D. Garlos, mi nie- 
to En el caso de no abrazar el dicho Gerónimo el 

estado que yo para él deseo, disfrutará de la susodi- 
cha renta y de las tierras por todos los dias de su 
vida, y después de él la disfrutarán sus herede- 
ros y sucesores legítimos descendientes de su cuerpo. 
Por lo demás, cualquiera que sea el género de vida 
por el cual se decida el dicho Gerónimo, recomiendo 
espresamente al príncipe mi hijo y al infante mi nie- 
to, que le honren y manden que se le honre, que le 
concedan la consideración que conviene, que guar- 
den, cumplan y ejecuten el contenido de esta cédula, 
que hé firmado con mi nombre y con mi mano, cerra- 
da y sellada con mi pequeño sello secreto, y que de- 
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be ser observada y puesta en efecto como una cláusula 
de mi testamento. Fecho en Bruselas, el dia diez y 
seis de Junio, 1554» (1). 

A fin de que se pudiese descubrir al Infante, á cu- 
ya existencia con tan afectuosa solicitud atendía, ha- 
bía escrito en otro papel: «Mi hijo ó mi nieto... si* 
cuando se abra mi testamento y esta cédula, ignoráis 
en qué paraje se halla Gerónimo, podréis saberlo de 
Adriano, mi ayuda de cámara, y en caso de haber 
este muerto, de Ogiero, hugier de mi cámara, á fin 
de que se obre con él conforme á lo que arriba está 
espresado.:.. Firmado, Yo el Rey» (2). Estos pape- 
les, encerrados bajo una cubierta, los habia entrega* 
do el Emperador á Felipe II, al salir de Bruselas en 
1556, confiándole el secreto de ellos, por lo que aquel 
rey escribió sobre la cubierta: «Si muero antes que 
Su Majestad, que esto le sea entregado en sus manos; 
si muero después, que se lo den á mi hijo ó á mi he* 
redero, sin falta» (3). 

El niño confiado á Massi, y conducido por este á 
España en el verano de 1550, habia vivido algunos 
años en la aldea de Leganés, distante dos leguas de 
Madrid. Gozando de libertad enmedio de los campos, 
mas eran las veces que se le veia metido entre los tri- 
gos, entretenido en cazar pájaros con una pequeña ba- 
llesta (4), que no al lado de Ana de Medina, quien no 



(4 ) tPapdei de Estadoi>,áe\ Cardenal deGranvülc, en 4.*, 
tomo 4.°, ps. 496 á 498. 

(2) «Mern», p. 498. 

(3) c/<fcm», p. 495. 

(4) aDon Juan d$ Austria » , Historia por D. Lorenzo van 
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tardó en quedar viuda. Prefería mas correr y jugar 
con los muchachos de su edad, que ir al presbiterio 
para recibir las lecciones de lectura del cura y del sa- 
cristán de la aldea. Así que, espuesto constantemente á 
la intemperie, y sufriendo, por tanto, lo mismo los ar- 
dientes rayos del sol abrasador de las llanuras de Cas- 
tilla, que los helados vientos del Guadarrama, el mis- 
terioso niño, cuyos ojos brillaban ya bajo la espaciosa 
frente, propia de su raza, y cuyo rostro interesante y 
tostado aparecía entre larga y rubia cabellera, se había 
hecho robusto, ágil y atrevido, cuando desde la aldea 
de Leganés fué conducido al castillo de Villa-García. 
Era el año 1554, en los momentos en que Carlos V lo 
disponía todo para su abdicación y para retirarse á 
España, cuando el ugier Imperial, provisto de una car- 
ta de Luis Quijada, fué á' Leganés en busca del joven 
Gerónimo, y lo entregó en. manos de D. a Magdalena de 
Ulloa. Como el deber retenia al lado de su amo al 
mayordomo del Emperador, escribió á su discreta com- 
pañera, diciéndole que el niño, que confiaba á su cui- 
dado era hijo de. uno de sus mayores amigos, cuyo 
nombre debía ocultar (1). 

Había Doña Magdalena de Ulloa contraído matri- 
monio con Quijada, en 1549. Descendía de la familia 
de loé Ulloa (2), ilustre en las letras y en la guerra, y 



der Haramen y León, en 4.° pequeño; Madrid, 1627, p. 10. 

(1) «D. Juan de Austria*, Historia ps. 41 á 15, y « Vida 
de Magdalena de Ulloa*, por Joan de Villafane, en 4.°, Salaman- 
ca. 1743, p. 43. 

( 2 ) Nobiliario genealógico de los reyes y títulos de España» , 
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que desde el rey D- Juan II había tenido parte en los 
negocios mas importantes y en las conquistas mas glo- 
riosas de la monarquía Española; habiéndose además 
ligado con las casas mas principales de Portugal, de 
Castilla y de Aragón. Hermana del marqués de la 
Mota, á la par que fiel á las primitivas tradiciones de 
los Ulloa, el cultivado talento de D. a Magdalena corría 
parejas con la elevación de su alma. Como su matri- 
monio con Quijada no le habia dado fruto de bendi- 
ción, adoptó cariñosamente al ignorado hijo de Car- 
los V, y le educó como madre tierna é ilustrada. A su 
lado, y, con las lecciones que llenas de buen sentido y 
dé honrosas ideas le dio su marido el veterano solda- 
do, preparóse el oscuro Gerónimo para llegar á ser 
el heroico D. Juan de Austria. 

Debió haberse establecido antes cerca de Carlos Y; 
pero esto no fué posible, porque la habitación de Qua- 
cos no habia estado lista hasta el verano de 1558; en 
cuya época Quijada instaló en ella á su muger, así co- 
mo también al que pasaba por un page joven, y cu- 
yo elevado origen no tardó en traslucirse por la in- 
discreta curiosidad de los monges y de lo¿ Flamen-i 
eos. Al dar Quijada cuenta de su llegada á Felipe II, 
único que poseía el secreto de quien era el ñipo, lo 
hizo en términos misteriosos: . .«Salí de mi casa, le esr 
cribia, lo mas pronto que pude con Doña Magdalena, 
y alo demás» , y llegamos aquí el i.° de Julio, habien- 



por Alonso I¿opez de Haro; en 4**, Madrid • 1632, tomo 4#Vp*- 
t40¿242, y>ps. 444 y 445. 
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do encontrado a Su Majestad en escelente estado de 
salud, mas vigoroso de como le dejé, con muy buen 
color y disposición. De cuando en cuando tiene un 
poco de dolor de cabeza y de comezón en las piernas, 
pero sin que una cosa ni otra le atormenten mu- 
cho» (4): 

Luego que Doña Magdalena se hubo establecido 
en Quacos, apresuróse Garlas V á recibirla en el mo- 
nasterio, en donde ciertamente no se presentó sola. 
«Su Majestad, escribió Gaztelú eH9 de Julio, trata de 
hacer visitar y regalar a Doña Magdalena, muger del 
señor Luis Quijada. Dias pasados há venido ella á 
besarle la mano, y el Emperador le dispensó la mas 
favorable acogida» (2). Indudablemente Garlos V vio 
á menudo en compañía de Quijada, al page á quien 
profesaba el afecto de padre, sin poder manifestarse- ' 
lo. Divertíase el niño Gerónimo en recorrer los bos- 
ques cercanos, armado con sa ballesta, y hasta em- 
prendía algunas veces espediciones en los vergeles de 
Quacos, no tan dichosas como las que después llevó 
á cabo en las eminencias de las Alpujarras, ó sobre 
las costas de África. Pasados eran mas de ciento cin- 
cuenta años, cuando un viagero que recorría la Es- 
tremadura, adquirió la tradición perpetuada en el 
pais, de que los rudos campesinos de aquella al- 
dea habían hecho bajar á pedradas, de un árbol en 



(i) Carta de Quijada á Felipe II, el 58 de Julio, iRttraite 
et mortVf ice., por Gachard, p. Sil. 

(5) * Retiro, estancia», &c, fol. 109 t. # 
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que estaba cogiendo fruta (1) al mismo que mas ade- 
lante puso en fuga á los Moros y á los Turcos. 

El pequeño conquistador, cuyo ardiente deseo de 
empresas e ideas caballerescas le hacían rechazar la 
vida del claustro, visitaba con respetuosa admiración al 
grande Emperador, á quien tuvo la tardía gloria de 
llamar su padre; llegando á constituir su mayor am- 
bición poder reposar á su lado después de muerto. 
Y tal fué, en efecto, el favor que pidió á Felipe II a¿ 
exhalar su último suspiro á la temprana edad de trein- 
ta y tres años, como en recompensa de lo que habia 
hecho por la causa Cristiana y la monarquía Española 
en jas montañas de Granada, en el golfo de Lepanto, 
sobre las playas de Túnez y en las llanuras de Gem- 
bloux. «Suplico, decia, á la Majestad del rey, que, 
teniendo en consideración lo que lepidio el Empera- 
dor mi señor y la voluntad con que Ué procurado 
servirle, me conceda la gracia de que mis huesos sean 
colocados cerca de los de mi señor y padre: con esto 
quedarán reconocidos y pagados mis servicios» (2). 
Este voto debia verse cumplido. El noble y querido 
niño, que el Emperador habia acercado á su lado en 
los últimos dias de su vida, y de cuyo porvenir se 
ocupó con misteriosa solicitud hasta la misma víspera 



(1) Don Antonio Ponz, c Viage de España», tomo 7.*, car- 
ta 6A ptfrr.20, p. 140; Madrid, 4784, en 4£.« 

(2) Carta del confesor de D. Joan á Felipe II, el 3 de Oc- 
tubre, 4578. (¿Colección de documen'os inéditos >, t. 7.°, pa. 248 
y 249. 
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de su muerte, también fué sepultado ásü derecha en 
* el panteón del Escorial (1). 

La princesa D.* Juana hubiera querido poner tam- 
bién al lado de Garlos Y otro niño, de la misma edad; 
pero cuyo fin debía ser aun mas prematuro, y sobre 
todo mas trájico: era este D. Carlos. Su carácter ar- 
rebatado é inclinaciones violentas, unido á su poca 
afición al estudio, de lo cual se lamentaba el precep- 
tor Honorato Juan, eran circunstancias que inquieta- 
ban á la Regente; y sin duda el poco ascendiente que 
sobre él tenia, le hacian desear que fuese al lado del 
Emperador, en lá creencia de que esta era la única 
persona capaz de dominar tan indomable naturaleza. 
La Regente habia ya participado a Felipe II la desor- 
denada conducta del principe de España, y al mismo 
tiempo le manifestó lo útil que seria sacar la Coute de 
Valladolid, en cuya ciudad hacia cinco años residía, 
siendo esta prolongada residencia causa de desórdenes. 
Felipe II habia dejado a su arbitrio establecer la Corte 
en el punto que creyese mas conveniente, áescepcion 
de Madrid. Además, como su intención era regresar 
lo mas pronto que le fuese posible á España, de- 
seaba que el Emperador redujese la reina de Hun- 
gría á que volviese á empuñar las riendas del gobier- 
no de los Paises-Bajos. Al mismo tiempo manifestaba 
su deseo de que el infante D. Carlos permaneciese al 
lado del Emperador, por cuya razón encargaba á la 
Regente que procurase lograr para ello el consentí- 



( i ) a Colección de documenten inédito** , t. 7.°, ps. 264 á 267. 
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intento de su padre. Y en efecto, la princesa D.* 
Juana escribió con este objeto á Garlos V, en los tér- 
minos mas adecuados al caso. En su carta le decía: 
Mucho me regocijo de este proyecto; pues si bien debe 
producir un poco de molestia á Vuestra Majestad, en 
cambio dará la vida al infante. Suplico, pues, á Vuestra 
Majestad se sirva ordenar que sea conducido inmediata- 
mente á su lado; pues no podrá figurarse cuanto im- 
porta que nos haga esta gracia (1). Aun cuando me 
debo quedar sola me resignare á ello, porque veo 'todas 
las ventajas que van á resultar». 

Con la autorización que tenia de su hermano para 
separar la Corte de Valladolid, le consultaba á su pa- 
dre si debería trasladarla á Guadalajara, á Toledo ó á 
Burgos. Y anadia: «Si Vuestra Majestad consiente en que 
la Corte cambie de lugar, podria VucstraMajestad darme 
permiso, para que en el intermedio entre salir de aquí 
y establecerla en otra parte, vaya á besarle la mano. 
Y con este objeto iremos juntos la reina de Hungría, 
el príncipe y yo. Ellos permanecerán ahí, y yo, bien 
apeaar.mio, me volvería. Digo esto de la reina, por- 
que mi hermano me há escrito suplique á Vuestra Ma- 
jestad la haga venir y la estreche vivamente á que se 
dirija á Flandes. , Esta es una cosa conveniente, como 
Vuestra Majestad lo sabe, y él la desea mucho, á fin de 
dejar el gobierno de sus Estados en - buenas manos. 
Si Vuestra Majestad quiere hacer la gracia á mi her- 



(4) Carta de la princesa D. a luana al Emperador, el 8 dé 
Agosto. «Retiro, $stancia>, &c, fol. Mf v.« 
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mano, de llamar á la reina de Hungría, también po- 
dría hacerme la otra... En cuanto al, príncipe D. Gar- 
los, ¿rea Vuestra Majestad, que mientras mas pronto 
esté á su lado, será mejor» (i). 

Siguiendo su costumbre de consultar para todo el 
parecer de Carlos V, le pedia la Regente su opinión 
respecto á como habia de conducirse con el «Adelanta- 
do» de Canarias, que habiendo dado palabra de casa- 
miento á una de las damas de su servidumbre, no que- 
ría ahora realizar su ofrecimiento, después de haberla 
comprometido (2). 

También le advertía en nombre del Inquisidor ge- 
neral, que los Luteranos hablaban del arzobispo de 
Toledo, de manera tal, que le hacian sospechoso. Pre- 
sentábanle como partícipe de sus nuevas opiniones; y 
Váleles, que alimentaba sentimiento de odio contra Car- 
ranza, aseguraba que solo la consideración debida a 
su dignidad arzobispal habia impedido que le arres- 
tase. Suplicaba, pues, el Inquisidor al Emperador, 
que escuchase con prevención al Primado enviado de 
España, cuando fuera á Yuste á visitarle con objeto de 
cumplir con una misión que para él le habia confia- 
do su hijo en Flandes (5). 

Muy preocupado hallábase Carlos V en esta época, 
por la guerra, que con incidentes desfavorables á Fe- 
lipe II se procedía sobre las fronteras de los Paises-Ba- 



( 4 ) Carta de Ja princesa D. a Juana; Jd. que la anterior. 

(2) (¡Retiro, estancia», &c,,fol. 214 v. # 

(3) */<fem»,foi. 245v.» 
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jos y en el Mediterráneo. Ni por un instante había 
cesado de aguijonear el zelo de los Consejos y ministros 
Españoles, teniendo en cuenta lo dados que eran á las 
deliberaciones y la lentitud con que obraban. Hábia 
ordenado que tanto las- islas del Mediterráneo, como 
las costas de España, se fortificasen de modo que que- 
dasen al abrigo de un desembarco de los Turcos, cu- 
yas flotas se aproximaban. También habia estrechado 
las remesas de los caudales que su hijo' esperaba en 
Flandes (1) para recobrar en esta campaña la superio- 
ridad que en la anterior había tenido. Principió el 
año 1558 con una sorpresa tan funesta al poder de 
los Ingleses, como á la reputación de los Españoles, y 
continuaba produciendo á estos mas reveses. Habíase, en 
efecto, apoderado de varios castillos en los Ardennes el 
duque de Nevers, á la par que el de Guisa habia atacado 
á Thionville, plaza situada sobre el Mosela. Principiado 
en 4 de Junio el sitio de ella, ya embestida porVieilleville, 
gobernador de Metz, lo terminó el caudillo Francés 
en diez y ocho días; pues el 22, después de trabajos 
ejecutados con el mayor vigor, y de asaltos hábilmente 
dirigidos, penetró en la ciudad, que se vio obligada 
á capitular. Apoderóse después de Arlon y de otras 
varias plazas, con el intento de conquistar el ducado 
de Luxémburgo. 

Al mismo tiempo que el duque de Guisa salía 
victorioso sobre el Mosela, invadia Pablo Thermes al 



(i) Carta de la princesa D.* Juana al Emperador, el 8 de 
Agosto. * Retiro, trtancia,* &c, foL24¿r.° 
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frente de un pequeño ejército, y con buen éiito, 
la Flandes marítima. Dejando á su espalda jas plazas 
fuertes de Gravelines y de Bourbourg, habíase pre- 
sentado delante de Dunkerque, de cuya plaza se apo- 
deró cuatro días después, y puso en ella guarnición. 
Sus tropas habían saqueado después á Bergues-Saint- 
Winoc, y devastado toda la comarca hasta Nieuport. No 
llevaban mejor marcha los negocios de Felipe lien Ita- 
lia, desde que faltaba de aquel país el duque de Alba, 
y además la flota Turca, con la fuerza irresistible de 
ciento treinta velas y enviada por el anciano Soli- 
mán ll contra los Españoles, había aparecido en los 
mares cristianos. Efectuó un desembarco en el golfo 
de Sor rento, que le produjo cuatro mil cautivos, y 
que fueron sumidos en el miserable estado de escla- 
vos: presentóse luego sobre las costas de la isla 4 e El- 
ba, y con la esperanza de unirse á la flota Francesa, 
que poco antes habia salido de Córcega, hizo después 
rumbo á esta isla, y por último apareció de impro- 
viso sobre la de Menorca, cuya capital, Ciudadela, ca- 
yó por asalto en manos de ios Turcos, después de ha- 
berla sitiado; embarcando en sus galeras upa parte de 
la desgraciada población. 

Previendo Carlos Y todos los azares de la guerra, 
habia recomendado incesantemente «que no se omi- 
tiese medio alguno de socorrer ál Rey, de poner en 
buen estado las fronteras y de abastecer las guarni- 
ciones, y pedia «se le informase diariamente de los 
asuntos de Flandes y de Italia (i)». Asi que, aqué- 
i ■■ ■ ■ . .i . ii , , , n, h i 

( i ) tRetiro, estancia», &c, fols* 904 v.° ▼ 207 a M&. 
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llos multipW4as reveces le causaba» beoda pqna. 
Escribía Gaztetá con etffl motiw: «Su tyfcjettad está 
tW afectado con la pérdida de Th^nvilje, así ¡cofn* 
4on los estragas y captivos hechos por loe Tprcp? ea 
Menorca, que no coro^guimos distraerle si wP&lwk 
de elle. Se lamenta de las majas disposiciones tejin*- 
das en uno y otro punto (1).» Su iujo, á .pesar. 4^1 
/estado deplorable -de su Hacienda, qq» ji principio* 
de este afto debía un millón de ducados ásus tropas, 
y seiscientos mil á los banqueros; y <p*e además qo a** 
bía cómo atender á los gastos de la nueva campana, 
acababa de conceder, un dauativ^ de cincuenta j$il 
ducados al duque de Alba, ¿ternejal* te dádiva foé ca- 
lificada de inoportuna por Cárfea V, y reapretando la 
paz desventajosa concluida en las puertas de Rom¿> t 
«sclawó en tqno festivo: «Mas haeje $1 rey por el da- 
¿que, que el duque por el r$y (2)»« 

Sin embargo de tanto contratiempo, los favores 
de la fortuna y tos faltas de sus enemigo? debían y& 
mv «n ayuda d$ Felipe II, para reparar sus .r^ese? y 
salir con ¡ventaja de esta guerra- Habíase -concertado 
<en el Conseja de Enrique H, que el.ducfue <le Gu¿$a, 
(deanes de haberse hecho dueño de Thiorvville y Ar- 
Jon, marcharía sobre la Fiandes á la, ¿abela 4esu ej&v 
mto y de las tropas ¿fue habia reunido Jbáoia la part* 



<í) Carta de 88 de Julio. «Retiro, ptemei**, etc., fol. 

(2) !&**?, etfancta», ele., fcl; 3fH v^ . 
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de la Fere su hermano «1 duque de Aurtiale; y que al 
mismo tiempo avanzaría victorioso Pablo de Thermes. 
Este plan era escelente, y lograda su ejecución hu- 
biera puesto en grande aprieto á Felipe II. Pero co- 
mo quiera que siempre en las operaciones concertadas 
de lejos, queda desatendida involuntariamente alguna 
circunstancia, yá á causa dé : retardo por efecto de 
poca pericia, ó .bien por incidentes imprevistos, lo 
cierto es qué el duque de Guisa perdió dos semanas 
delante de Arlon y de Virton, en cuyos parages dio 
descanso á ^us tropas, y no le filé posible á Pablo de 
Thermes sostenerse en la Flandes marítima. 

Después de Reunidas sus tropas en Maubege, el 
duque Filiberto Manuel se dirigía la vuelta del conde 
de Namur, para oponerse á la marcha del duque de 
Guisa. Mientras tanto, el conde de Egmont, con doce 
mil infantes y tres mil caballos, habíase puesto 
en marcha para* Gravelines, siguiendo el «camino 
entré Dunkerque y Calais ; y en esta situación 
aguardó á Pablo de Thermes para cortarle la retira- 
da. Este valeroso capitán, recientemente nombrado 
Mariscal de Francia, en reemplazo de Strozzi, muerto 
delante de Thionville, no desmintió en esta ocasión 
su habilidad. Atormentado por la gota, y á la ca- 
beza de un ejército inferior en número y cargado de 
botín, montó á caballo, y se adelantó hasta ponerse á 
tiro de arcabuz del conde de Egmont, que le inter- 
terceptaba el camino. Resolvió seguidamente incli- 
narse sobre su derecha, y aprovechando el reflujo del 
Océano, dirigirse á Calais por el litoral. Púsose, pues, 
en marcha, y atravesó fácilmente el rio dé Aa, cerca 
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de su embocadura, en los mismos momentos. e& qu¿ 
sucedía la baja-mar. Pero el conde de Egmont atra- 
vesó también el rio, mas arriba de Graveünes* y to- 
mándole la delantera al ejército Francés, vino á co* 
locarse frente de este. 

Desde este momento fué inevitable la batalla. 
Viendo el mariscal de Thermes que para regresar á 
Calais le era necesario abrirse paso, entre los Españo- 
les, preparóse á ello con la mayor resolución, y tomó 
las mas adecuadas disposiciones para conseguirlo. Ata- 
cado ppr el impetuoso conde de Egmont, con fuer*-! 
zas superiores á las suyas, se sostuvo largo tiempo,' y 
la batalla aun se hallaba indecisa, en ocasión que do- 
ce buques ingleses, llevados á aquellos parages por la 
casualidad, abrieron sus fuegos contra el flanco dere- 
cho del ejército Francés, cuando Pablo de Thermes lo 
creia abrigado. Este inesperado y mortífero fuego, 
introdujo el desorden en las tilas Francesas: la caba- 
llería emprendió la fuga y la infantería fué destroza- 
da. Pablo de Thermes, herido mortalmente, así como 
sus principales tenientes, cayeron en poder del conde 
de Egmont; cuyo caudillo, con la victoria -de Graveli- 
nes, alcanzada el 15 de Julio, ponia en mejor estado 
los negocios del rey su amo, que tan mal parados an- 
daban. 

Apresuróse Felipe II á participar tan impor- 
tante noticia á su padre, quien al recibirla especia 
mentó estremada alegría. Inmediatamente escri- 
bió Carlos V* diciendo: «Que era buena ocasión para 
embestir á Calais, cuya guarnición indudablemente 
debia haber quedado reducida para reforzar el cam- 
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pd del mariscal de Thermes (l)j>. Pero Felipe 11 hizo 
poco después una adquisición de mucha mas valía 
que Calais, cuya pérdida llegó á serle menos sensi- 
ble, cuando algunos meses mas adelante dejó de ser 
rey de Inglaterra, por muerte de la reina María y 
advenimiento al trono de la princesa Isabel. En 
efecto, el inconcebible desaliento de sus enemigos; lo 
eihausto de su Hacienda, que sin embargo no se halla- 
ba en peor estado que la de Felipell* los funestos con- 
sejos del Condestable de Montmorency, que no podía 
llevar con resignación su cautiverio, y que después de 
haber puesto la Francia a pique de sufrir una invasión, 
á consecuencia de la derrota que su imprudencia le 
habia producido en San Quintín, la condenó á los sa- 
crificios mas duros y menos necesarios por la humi- 
llante paz de Cateau-Cambrésis; la debilidad y ligereza 
de Enrique II, que cedió á los interesados consejos del 
Condestable, y á la influencia perniciosa de la du- 
quesa de Valentinois, que tenia completo dominio, 
tanto sobre su entendimiento, como sobre su corazón; 
todo ello hizo que no tardase Felipe II en recobrar 
cuanto los Españoles habian perdido, nó solo en esta 
guerra, si que también en las precedentes. 

La victoria de Gravelines, que bien examinada era 
de poca importancia, no debia producir tamaños re- 
sultados. Era un revés mas brillante que decisivo, y que 
h&bia sido inmediatamente reparado; pues el duque de 



(1) tReíiro, estancia* , &c, foi. 215 y.* 



Guisa, abandonando el ducado de Luxemburgo se ha- 
bía dirigido á marchas forzadas á Pierrepont, punto 
situado cerca de los límites de la Champagne con la 
Picardía, á fin de poder resguardar á ambas provincias 
délos ataques del enemigo. Había hecho acudir á su 
lado todas las tropas Francesas; y fueron revistadas el 
? de Agosto por el Rey, que á este efecto se habia trasla- 
dado al campamento desde Marchetz, que era entonces 
sü residencia. Formaban aquellas tropas un ejercito 
verdaderamente formidable de cuarenta mil infantes 
y doce mil caballos, el cual era invencible, estando 
mandado por caudillo tan hábil y vigilante como era 
el duque de Guisa. Este estableció sus huestes al abri- 
go de fuertes líneas que se estendian de Amiens á 
Pont-Remy. Introdujo un socorro considerable en 
Corbie, y con esto desconcertó" los piques de los Espa- 
ñoles, que trataban de sitiar aquella plaza. Imposi- 
bilitó los movimientos del ejército de Felipe II, que el 
duque Filiberto Manuel habia atrincherado á cinco ó 
seis horas de distancia del suyo, y que reducido á la 
defensiva nada se atrevió á emprender. 

Resultaba, pues, cuando menos, que las ventajas 
déla campaña se habian compartido* entre las partes 
beligerantes; pues si bien la victoria de Grav clines ha- 
bia sido gloriosa para los Españoles, estos no habian 
sacado ningún fruto de ella, mientras que las impor- 
tantes plazas de Calais, de Guiñes y de Thionville, con- 
quistadas por los Franceses, se hallaban en poder de 
estos. En tal estado las cosas, renováronse las aber- 
turas que la duquesa de Lorena habia hecho ante- 
riormente^ ambas partes enviaron sus plenipotencia- 
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ríos á la abadía de Cercamp» Hubo al mismo tiempo 
suspensión de hostilidades y un licénciamiento par- 
cial de los dos ejércitos: sin embargo, no se pudo aun 
por esta vez llegar á un acuerdo. Pero algunos meses 
después, merced á instigaciones del Condestable Anne 
de Montmorency y al inconcebible asentimiento de 
Enrique II, concluyóse en Cateau-Cambresis un trata- 
do de paz, cuyas desventajas no hubieran podido dis- 
culparse ni aun después de haber esperimentado der- 
rotas irremediables y de inminentes peligros. Por este 
tratado abandonó la Francia ciento diez y ocho plazas 
fuertes ó castillos, recobrando á su vez San Quintín, 
Ham, le Gatelet y el territorio de Thérouanne, cuya 
ciudad habia arrasado Carlos Y; y de todas < sus con- 
quistas solo conservó a Calais, Guiñes, Metz, Toul y 
Verdun. Enrique II restituyó al rey de España el 
condado de Chai oráis, Marienbourg, Thionville, Mont- 
médy, Damvilliers, Valenza y todos los castillos que 
ocupaba en el Milanesado: al duque Filiberto Manuel 
la Bresse, el Bugoy, la Sabaya y el Piamonte; escepto 
las ciudades de Turin, Quiers, Pignerol, Chivaz y Vi- 
llanova de Asti, que conservaba en depósito hasta el 
definitivo asiento de los derechos de su abuela Luisa 
de Saboya: al tiuque de Mantua restituyó Casal y el 
Montferrato; á la república de Genova la isla de Cór- 
cega: al duque de Florencia, Montalcinoy lo que aun 
conservaba. en el Estado de Siena; y por último, al obis- 
pado de Lieja. devolvió Bouvines y el ducado deBoui- 
lUuv Con objeto .de cimentar y ha<?er duradera una 
paz» cuyas Ventajad tan inesperadas eran para España, 
Enrique II, que abandonadla á su pariente Antonio de 



-399— 

Borbon en sus justas pretensiones sobre el usurpado 
reino de Navarra, entregaba por esposa de Felipe II, 
ya viudo de María Tudor, á su hija Isabel, y daba la 
mano de su hermana Margarita de Francia, duquesa 
de Berry, á Filiberto Manuel. No le fué dado á Carlos 
V esperimentar la satisfacción de ver terminado de un 
modo tan honroso para la monarquía que él habia 
engrandecido, el tratado que reconciliaba á las dos 
mas fuertes del continente, y que ponia fin á las lu- 
chas emprendidas durante mas de un siglo en Italia, 
cuya posesión definitiva quedó por los Españoles; pues 
poco antes de reanudarse formalmente las negociacio- 
nes en Cercamp, habia caido mortalmente enfermo. 



CAPÍTULO ¥111. 



Grandes calores y fiebres peligrosas que se esperimentan en Es- 
tregadura al concluir el \erano de 1558.— Resfriado que adquiere el 
Emperador por dormir con las ventanas abiertas durante la noche, é 
inesperado ataque de gola queesperimentaen esta estación.— -Llega 
á Yuste Garcílaso de la Vega con una misión de Felipe II.— Vivas 
instancias de Carlos Yá la reina de Hungría, para decidirla á que 
vuelva á tomar las riendas del gobierno de los Paises-Bajos.— Narra- 
ción y examen del simulacro de sus funerales, que según los monges 
Gerónimos hizo celebrar en vida Carlos Y.— Sitio, momento y causa 
de su postrera enfermedad.— Reconoce el estado grave y peligroso 
en que se encuentra.— Sus actos religiosos, su codicilo; su conversa- 
ción con Quijada sobre el sitio en que habían de colocarse sus restos 
mortales, al lado de los déla Emperatriz.— Contestación de la reina 
de Hungría, que consiente volver á los Paises-Bajos; satisfacción 
que esto causa al Emperador.— Derrota del conde de Alcaudete en 
África; cuyo acontecimiento no se puso én conocimiento de Carlos Y, 
por temor de que se agravase su mal, siendo cada vez mas frecuen- 
tes y violentos sus parasismos.— Zozobraste la princesa D. a Juana y 
de la reina de Hungría, que piden venir á Yuste para ver y asistir al 
Emperador.— No lo consiente Carlos V.— Después de diez y ocho 
dias de enfermedad, esperimenta un acceso el 47 de Setiembre, que 
le tiene sin sentido durante veintey cuatro horas.— Temoresy dolor de 
sus médicos y servidores.— Adminístrale la Extrema-Unción Juan 
Regla.— Pide el Yiático Carlos Y el 20 de Setiembre, y lo recibe 
aquel mismo dia con pleno conocimiento y gran devoción.— Suprema 
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y secreta conversación que licne con Quijada. -Llega al monasterio 
el arzobispo de Toledo Carranza, procedente de Mandes y encargado 
de una misión de Felipe II para Carlos V, pero era \a tarde, pues el 
Emperador se hallaba en los últimos momentos de su vida.— Acogi- 
da que le hace.el Emperador, ya moribundo, y asistencia religiosa 
que le dá.— Ultimas palabras de Carlos V.— Tierna sencillez y gran- 
deza religiosa de su muerte, acaecida el 21 de Setiembre de 15581, á 
las dos y media de la madrugada.— Admiración de todos los que la 
presenciaron; v.carUs que escriben al rey Felipe II y á la Regente 
D> Juana.— Intenso dolor dé Quijada^Exequias de Carlos V en la 
Iglesia de Yuste.— Depositase su cuerpo debajo del altar mayor.— 
Parten sucesivamente todas las personas, á quienes la presencia 
del Emperador había obligado á ir ó á establecerse en Yuste.— Hon- 
rascelebradas con gran solemnidad en España, Italia, Alemania y 
los Paises-Bajos, en memoria de Carlos V.— Su oración fúnebre pro- 
nunciada en Valladolid por el P. Francisco Borja.— Fin de Quijada y 
deD. Juan de Austria, que después de muerto reposa al lado de su 
padre.— Visitada Felipe II á Yuste.— Trasládanse, en 1574, de! mo- 
nasterio de Yuste al del Escorial los restos de Carlos V.— Ultima ojea- 
da sobre el reinado, retiro, entendimiento y carácter de Carlos V. 

Cercano se hallaba el postrimero instante de la vi- 
da de Garlos Y. La erupción de las piernas había vuel- 
to á presentarse con violencia;, y no siéndole posible 
soportar la irritación que le causaba, recurrió| á me- 
dios peligrosos para librarse de ella. El 9 de Agosto 
escribía Mathys: «La comezón de las piernas há vuelto. 
Mucha molestia le eausa v al Emperador, que hace uso 
de repercusivos; asegurando qué le prueban mejor de 
lo que yo creo. Estos repercusivos me desagradan|por 
que son muy peligrosos; Aunque^dice SujMajestad que 
prefiere una leve calentura á esta comezón, no creo 
esté en nuestro poder elejir los males. Muy bien se 
que los repercusivos pueden acarrearle unrjmal peor 
que el que tiene. ¡Quiera Nuestro Señor que no sea 
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así, y darle la salud que tanto necesitamos» (1). 

Sometido el previsor pero tímido medico á los im- 
periosos caprichos de su intratable enfermo, conten- 
tábase con vituperar sus escesos, pero sin atreverse al 
mismo tiempo á contenerle Le toleraba que dur- 
miese con las puertas y las ventanas abiertas en las no- 
ches de Agosto, que calorosas en su principio, eran 
muy frescas al rayar el dia (2). Esto le produjo á Car- 
los V un resfriado que le irritó la garganta y le causó 
después un ataque de gota, inusitado en esta estación.» 
El iO de Agosto hubo necesidad.de prestarle ayuda 
cuando se dirigía á oir Misa; y el 15, dia de la Asun- 
ción, hizo que le trasladasen á la Iglesia, y recibió Ja 
Comunión sentado (3). Al dia siguiente tuvo desva- 
necimientos^ esperi mentó una especie de desmayo (4). 
Después de lo cual permaneció débil; y además de cier- 
to malestar y de esperimentar mucha calor, perdió el 
apetito; síntomas todos de mala especie. Muchas eran 
las enfermedades que reinaban en las cercanías del 
convento, habiéndose estendido hasta Yalladolid y di- 
gales. Las tercianas hacían mucho estrago en la co- 
marca, causando numerosas víctimas en las vecinas al- 



(i) Cartas de Mathys á Vázquez, el 9 de Agosto, toi c/te- 
traite ct mort», &c, ps. 314 y 315. 

(2) Carta de Quijada, el 9 de Agosto, ea a Retraite ct morí 
de Charlet-Quint, i &c . , . p . 3 \ 4 , nota \ . ■ ; y « Retiro, e$tancia » , &c . , 
fol. 215 v.« 

(3) Carta de Mathys a' Vázquez, el 17 de Agosto, uReiraite 
et tiwrí», etc., ps. 315 á 310. 

(4) . Carta de Quijada á Vázquez, ol* 17 de Agosto, tü/tm», 
p. 319. 
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deas. Atacado de ellas se vio el conde de Oropesa en 
el castillo de Jarandilla, y también los servidores de 
Carlos Y,de los cuales gran número estaban enfermos, 
y no se habían escapado de sus garras, á pesar de ha- 
llarse en las alturas de Yuste (i). 

Una tempestad que estalló el 28 de Agosto, cambió 
y refrescó el estado de la atmósfera; y descargando to- 
da su fuerza sobre la montana, en la cual varias des- 
cargas eléctricas mataron hasta veinte y siete vacas (2), 
la impetuosidad del viento derribó árboles que conta- 
ban muchos años de existencia. Hasta entonces ha- 
bíase Carlos Y ocupado de asuntos importantes y de- 
licados,concernientes á los grandes intereses de la mo- 
narquía Española, ó á la concordia, un tanto alterada, 
de su familia. Había recibido varías visitas en Yuste 
y aun esperaba otras. El conde de Ureña con séqui- 
to muy numeroso, habia venido á rendirle homenage 
(3); y había causado gran satisfacción á Carlos Y saber 
por D. Pedro Manrique, primer diputado, como pro- 
curador de Burgos en las Cortes de YalladolkL, cerra- 
das á fines de Julio, que estas Cortes habian votado 
no solo un «servicio» ordinario de dinero, si que tam- 
bién uno estraordinario. Dirijíase D. Pedro Manrique 
á Bruselas, para informar de tan útil asistencia á Felipe 



(1) Carta de Quijada, el 17 de Agosto. * Retraite eimorU, 
&c.,p. 319. ^ 

(2) Carta de Quijada á Vázquez, el 28 de Agosto. «Retiro, 
estancia», &c, foí. 224 v.° 

(5) iRetiro, estancia*, &c, fol. 220 v.° 
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II, cuahdo llegó á dar cuenta de ella al Emperador, 
quien, por instigación de Doña Juana le entregó una 
carta de recomendación para su hijo; siendo esta una 
de las últimas que escribió. 

Al mismo tiempo que D. Pedro Manrique, llegó - 
al monasterio Garcilaso de la Vega, que venia de Flan- 
des con el arzobispo de Toledo, Carranza, y eLregen- 
te de Aragón, Figueroa. Era portador Garcilaso de 
despachos de Bruselas y déValladolid, y a mas había 
traído las relaciones detalladas de todos los aconteci- 
mientos militares. Al arzobispo Carranza y al regente 
Figueroa habíales encargado Felipe H de-las comunica- 
ciones para su padre, que exijían el mayor secreto. En 
ellas suplicaba encarecidamente al Emperador que 
decidiese á la reina de Hungría á tomar otra vez las 
riendas del ^gobierno de los Paises-Bajos, luego que él 
se alejase de ellos. Pedíale también con instancia, 
que valiéndose de su irresistible autoridad, intervi- 
niese para con el rey de Bohemia, su hijo político, á 
fin de que este hiciese mas dichosa á la infanta D. a Ma- 
ría, que tenia muchos motivos de queja contra él (i). 

Leyó Carlos Vcon la mayor avidez las cartas y re- 
laciones procedentes de los Paises-Bajos y de Vallado- 
lid. Por ellas supo el buen estado en que se hallaban 
las armas y los asuntos de su hijo en la frontera de la 
Picardía, á consecuencia de la victoria de Gravelines: 
no siendo menor su satisfacción por el éxito que el du- 
que de Alburquerque, y Carvajal habían obtenido 



(i ) t Retiro, estancia», &c, fol. 222 v.° 
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allende los Pirineos, en cuya país llevaron á cabo una 
escursion, y quemaron la ciudad de San Juan de Luz. 
También cesó la zozobra en que le tuvo-la aparición 
de la flota Turca, al saber que esta regresaba á ios 
mares de Levante. La mayor parte s del dia 27 lo pa- 
só escribiendo cartas para la regente de España, la 
reina de Hungría (1), y el ministro Vázquez, á quien 
decía al concluir la que le destinaba. «Que solo en 
caso de absoluta necesidad se despache correo á 
Flandes, hasta tanto que yo oiga al arzobispo de Tole- 
do y á Figueroa; y contestado á lo que el rey debe es- 
cribirme por ellos, y a lo que de su parte me ha di- 
cho Garcilaso.» 

El dia mismo que estalló la tempestad ya mencio- 
nada, el 28, tuvo Garcilaso una larga audiencia - del 
Emperador. En ella le dio verbalmente y por escrito 
svis instrucciones para la princesa ,su hija y para su 
hermana la reina. En éstas instrucciones no se daba 
por entendido el Emperador respecto á enviar á Y usté 
al infante D. Garlos, á pesar de habérselo rogado con 
tanto interés; ni tampoco sobre establecer la Corte en 
otra ciudad; pero sí le hacia las mayores instancias y 
le esponia las mas persuasivas razones á la reina de 
Hungría para que aceptase el gobierno de los Países- 
Bajos. «La reina,, decía, no debe permitir que 
en nuestro tiempo sufra nuestra casa una afrenta 
y quebranto tales como los que sufriría si el 
honor y el patrimonio que hemos heredado de nues- 
tros antepasados, que hasta aquí hemos conservado, y 

(4) i Retiro, estancia*, &c.,fol. 221 v.° 
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por los cuales ha sufrido ella misma lautas y tamañas 
fatigas; llegaran ahora á perderse con infamia para nos- 
otros y para el rey, que tan hijo suyo es como mió. 
Decidle que pongo esta confianza en su bondad, así co- 
mo en el amor y afecto que siempre me manifestó y 
ha manifestado también al rey:' que, no obstante lo pa- 
sado anteriormente, bien entre ella y yo, 6 ya con 
otras personas, y viendo con toda claridad el peligro 
en que se halla nuestra casa, se dispondrá, sacrifican- 
do, toda otra consideración, á volver á los Paises-Bajos 
para precaverlo. 

Este es el mejor servicio que puede prestar á Dios, 
así como el mayor bien que puede dispensar á- todos 
en general y á nuestra casa en particular; y por el 
cual, tanto el rey como yo, le quedaremos sumamen- 
te agradecidos» (1). 

Púsose Garcilaso inmediatamente en camino para 
Valladolid y Cigales, con orden de regresar á Yuste lo 
mas pronto posible para dar cuenta al Emperador del 



(\ ) Carta de Carlos V a' la princesa Dona Juana, cuja co- 
pia se halla en un manuscrito de la Academia Real de Historia de 
Madrid, titulado t Libro de cosas curiosas de en tiempo del empera- 
dor Carlos Vg el rey Don Felipe 2. a nuestro Señor, escrito por An- 
tonio de Cercada , para el mismo*. — Mr. Gachard ha sacado de su 
texto el fragmento que cita y traduce en las pajinas XLIV y 
XLV de su prefacio de € Retraite et morí de Charles-Quint* , &c; 
no ha encontrado la carta dirigida directamente á la reina de 
Hungría, pero ha estractado las que la reina de Hungría ha es- 
crito á Felipe II. • 
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resultado de la misión que le confiaba (i). Dos dias 
después de siv salida fué cuando Carlos V esperimentó 
los primeros síntomas de la enfermedad que debia con- 
ducirle al sepulcro. 

Según afirma la relación* de los monges Geróni- 
mos, seguida generalmente por los historiadores, esa 
enfermedad sobrevino con posterioridad á las honras 
que quiso Carlos V celebrasen por él en vida, y fueron 
en cierto modo causa de ella. Según la. crónica del 
prior fr. Martin de Ángulo, ocho dias antes, no bien 
libre de la gota, en los mismos momentos en que la 
erupción de las piernas volvia á atormentarle; cuando 
mas preocupado le tenia la política y mas estensa era 
la correspondencia que los asuntos le obligaban á sos- 
tener, tuvo el Emperador con Nicolás Benigno, uno 
de sus barberos, la conversación siguiente: «Maestro 
Nicolás, ¿sabes en qué estoy pensando? — ¿En qué, Señor? 
respondió el barbero. — Pienso, continuó el Empera- 
dor, que allí tengo dos mil coronas ahorradas, y cal- 
culo el modo de emplearlas en hacer mis funerales. 1 — 
No se cuide Vuestra Majestad de ello, replicó Benigno, 
pues si llega á morir y le sobreviviésemos, bien sabría- 
mos nosotros hacerlas. — Me comprendes mal, dijo el 
Emperador; para caminar con acierto hay gran dife- 
rencia de tener la luz por la espalda á verla por de- 
lante.» Añade la crónica del prior de Yuste, que á 
consecuencia de esta conversación, ordenó el Empera- 



(1) € Retiro, estancia», &c., fol. 222 v.° 
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dor que se celebrasen honras por él y por las per- 
sonas de su familia.. 

Sandoval hace mención de. la conversación, pero 
nada dice de haberse efectuado aquel servicio fúne- 
bre (i), y su omisión da lugar á pensar que no creyó 
se hubiese verificado. 

Tanto el monge anónimo, cuyo manuscrito ha 
analizado Mr. Bakhuizen, como el Padre José de Si- 
güenza, que probablemente lo ha copiado en su his- 
toria de la Orden de San Gerónimo, llegan hasta de- 
cir en sus respectivas narraciones, que cuando Carlos 
Y gozaba de mejor salud y mas agilidad que nunca, 
llamó á su confesor Juan Regla, y le dijo: «Fray Juan, 
me siento muy bien, aliviado y sin dolores; ¿qué di- 
ríais si hago celebrar el servicio fúnebre de mi padre, 
de mi madre y de la emperatriz? — El confesor aprobó 
el designio del emperador, quien ordenó inmediata- 
mente se preparase todo para estas ceremonias reli- 
giosas. Las cuales empezaron el lunes (29 de Agosto) 



(i) Sandoval, « Vida del Emperador Carlos V en Yuste* % 
pa'rr. 3, al final del tomo 2.°, p. 826. Añade también Sandoval, 
que estas dos mil coronas se emplearon en comprar la cera, la 
tapicería y los vestidos de luto para sus verdaderos funerales, los 
cuales duraron nueve días. «Y con las mesmas coronas se com- 
pró la cera y lutos con que fué sepultado y se le hicieron * las 
honras», p. 826. En efecto, en sus cartas del 25 de Setiembre y 
16' de Octubre á Vázquez, habla Quijada de las varas de paño ne- 
gro que se vio obligado á comprar después de la muerte del Em- 
perador, para vestir de luto la capilla durante los obsequios fú- 
nebres. tRetraíte et morí de Charles-Qumt* , ps. 402 y 432. 

52 
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en honor de su padre y continuaron los dias siguien- 
tes. Todos los dias, añade Fray José de Sigüenza, asis- 
tía el Emperador á ellas con su cirio encendido, que 
llevaba delante de él un page. Colocado al pié del 
altar mayor, seguía todas las ceremonias de los oficios, 
y leyendo oraciones con mucha devoción en un libro 
de «Horasyy, de poco valor y mal adornado. Conclui- 
das que fueron estas conmemoraciones piadosas, lla- 
mó de nuevo á su confesor y le dijo: «¿No os parece, 
Fray Juan, que habiendo hecho los obsequios fúnebres 
de mis mas allegados, puedo también hacer los míos, y 
verlo que pronto sucederá para mí?» Enternecióse Fray 
Juan Regla al oir estas palabras, y con lágrimas eji lo» 
ojos, le dijo lo mejor que pudo: «Viva Vuestra Majestad 
muchos años, si así Dios lo quiere, y no nos anuncie 
su muerte antes que llegue la hora. Los que de nos- 
otros le sobrevivan, se ocuparán de llenar este deber, 
si Nuestro Señor lo permite, como están obligados á 
hacerlo». El Emperador, que se hallaba inspirado por 
ideas mas elevadas, le dijo: «No creéis que esto me 
aprovecharía?» — Sí, señor, respondió Fray Juan, y mu- 
cho. Las obras piadosas que toda persona hace du- 
rante la vida, son mucho mas meritorias que l^s que se 
hacen por ella después de su muerte. ¡Ojalá que todos 
hiciésemos otro tanto y que tuviésemos tan buenos 
pensamientos! Dispuso el Emperador que se preparase 
todo para la noche y que principiasen al momento sus 
funerales. 

«En el centro de la nave principal levantóse un 
catafalco rodeado de cirios. Todos los servidores con- 
currieron á la iglesia vestidos de luto; y el foismo em- 
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perador, también en este traje y con un cirio en. la 
mano, vino también á ella para presenciar su entierro, 
y jsüs funerales. Suplicó á Dios ppr el alma á que tan- 
tas gracias había concedido durante la vida, á fin 
que, llegado el momento supremo, se apiadase de ella. 
Fué un espectáculo que arrancó lágrimas y suspiros á 
los qué se hallaban presentes, quienes no le hubieran 
llorado mas si le vieran realmente muerto. Por lo 
que toca á él, en la misa de sus funerales hizo la ofren- 
da de su cirio entre las manos del sacerdote, como si 
hubiera confiado en las dé Dios su alma, que los an- 
tiguos representaban por un símbolo semejante. Lue- 
go, sin dejar pasar medio día, á la siguiente tarde del 
51 de Agosto llamó á su confesor, y lé dijo cuanta era 
su alegría por haber hecho estos funerales, y que ex- 
perimentaba su alma una clase de alegría, de la que. 
le parecía participaba también &u cuerpo. 

«Aquel mismo dia llamó á su guarda-joyas, é hizo 
le entregase el retrato de la emperatriz su esposa. Per- 
maneció un momento contemplándolo; diciéndole en 
seguida á aquel servidor: Guardadlo, y dadme el cua- 
dro de la Oración en el Jardin de los Olivos.— Durante 
largo tiempo miró este cuadro, y parecía que sus ojos 
esparcían los elevados sentimientos que abrigaba en el 
alma. Despidió al guarda -joyas, y le dijo: Traedmé el 
otro cuadro del Juicio Final. — Esta vez fué aun mas 
larga la contemplación, 1 y mas profunda la meditación, 
hasta el punto de decirle el médico Mathys cuidase de 
no ponerse malo por tener tanto tiempo embargadas 
las potencias del alma, que dirigen las operaciones del 
cuerpo. En aquel mismo momento esperimentó el 
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emperador un estremecimiento; y volviéndose á su 
médico, le-dijo: Me siento malo. — Serian entonces las 
cuatro de la tarde del último dia de Agosto. Mathys 
le tomó el pulso y lo encontró un poco alterado. In- 
mediatamente le condujeron a su cámara, y desde 
aquel momento el mal fué siempre agravándose (1).»* 

Gomo se vé, esta escena no carece de requisito al- 
guno para ser completa. La mayor parte de los his- 
toriadores la han aceptado de los monges, y algunos 
de ellos le han añadido detalles aun mas estraordina- 
rios; pues no solo dicen haber presenciado Garlos V 
sus funerales, sino que también estuvo durante ellos 
tendido como un cadáver sobre su ataúd; y que en 
esta posición, unia su voz á la de los monges que le 
cantaban los responsos (2). ¿Es verídica tan singular 
escena? La misma ceremonia, el estado de salud del 
Emperador, las ocupaciones á que se dedicaba, las ideas 
que ocupaban su imaginación, á la par que el testi- 
monio de suá mismos servidores, en contradicción con 
las narraciones de los monges, y los hechos auténticos 
que aparecen en desacuerdo respectóla la fecha de tan 
estraño acto, hacen que se le dé muy poco crédito. 

¿Puede admitirse como cierta la ejecución de una 
ceremonia, que la Iglesia católica reserva á los muer- 



(1) «Manuscrito Gerónimo», analizado por Mr. Bakhuizen, 
cap. 33, ps. 44 y 45. «Historia de la Orden de S. Gerónimo», etc., 
porSigUenza, tercera parte, lib.-i. , cap. 38, fols. 200 y 201. 

(2) Robertson, entre otros, al final del libro 42.* de su 
«Historia de Carlos F.» 
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tos y no aplica á los vivos? Verificada fuera de tiem- 
po, perdería su eficacia, al mismo tiempo que se 
destruiría ; él fundamento de ella, y aparecería 
como una especie de profanación. La Iglesia rué-* 
ga por aquellos que no pueden hacerlo por sí mis * 
mos, y les aplica el sacrificio Cristiano, por que ya no 
les es dado tomar parte en él. Este acompañamiento 
piadoso y solemne del alma al pasar de esta perece- 
dera vida á la eterna, carece de mérito y de su gran- 
deva cuando no .es real y positivo. Para todos debe 
ser tan infalible, como la misma muerte; y la Iglesia 
merecería ser censurada, si hubiese en efecto conce- 
dido á la desarreglada fantasía de un vivo, lo que está 
consagrado a la utilidad espiritual de los muertos. 
Además, no ignoraba Carlos Y que las oraciones de 
uno mismo son mas provechosas que las que otros ha- 
cen por nosotros; y que también es mas conveniente 
para nuestra salvación apropiarse uno mismo el sacri- 
ficio del Redentor, por medio de la comunión Euca- 
rística, que asociarse indirectamente á aquel sacrificio 
por piadosa solicitud de la Iglesia. Así lo había hecho 
quince dias antes, y así lo verificó también poco des- 
pués. Lo demás solo es un suplemento religioso; la 
suprema é infalible súplica de la Iglesia, en favor de 
aquellos que, desaparecidos del mundo, no pueden ya 
arrepentirse del mal, ni efectuar el bien, así como 
tampoco perfeccionar su alma y cambiar por sí mis- 
mo su destino. 

Estas razones por sí solas carecerían de fuerza 
bastante para dudar de los funerales. Pero hay la 
circunstancia de que la mayor parte de las narracio- 
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nes de los monges son inverosímiles ó falsas. Preten- 
den los cronistas Gerónimos, que Carlos Y destinaba 
dos mil coronas que habia economizado, á la celebra- 
ción de esta ceremonia. Mas á la objeccion que surge 
contra lo enorme de la suma para semejante acto, se 
une otra, aun mas decisiva, cual es; la de que no exis- 
tía esa cantidad. En efecto, desde el 17 de Agosto, 
trece dias antes de la enfermedad de Carlos V, faltaba 
el dinero en Y usté; pues el que existia al empezar la 
recolección de las cosechas Se habia empleado en com- 
prar trigo, avena y demás provisiones necesarias á la 
colonia Imperial. Por espacio de un mes no cesó Qui- 
jada de reclamar á Vázquez la remesa del tercer tri- 
mestre de la pensión que el Emperador se habia re- 
servado, y que no llegó á Yuste hasta el 18 de Setiem- 
bre (1). Por otra parte, las fmerzas del Emperador no 
se hubieran prestado a las fatigas de esta clase de ce- 
remonias;, pues no era su salud en aquella época, co- 
mo dicen los monges, mejor que nunca. El 15 de 
Agosto hizo que le trasladasen á la Iglesia, á donde 
recibió la Comunión sentado; y cuando se vio libre 
de la gota el 24, se le presentó la erupción de las pier- 
nas; de suerte, que es imposible pudiera el 29 diri- 
jiree al. altar y. mantenerse de. pié varias mañanas se- 
guidas. Tan distante se hallaba de poseer las ideas 
estravagantes que la ociosidad suele sugerir k la ima- 
ginación, cuanto que se hallaba no solo ocupado con 



(I) Asi lo prueban sobradamente las cartas de Quijada y 
deGaztehi del 4.° de Agosto, 10 y 18 de Setiembre de 1558. 
«Jforrtrift et mor* de Charbé-Quvnt*, ps. 319, 386, 339» 301 y 376. 



toda asiduidad de las necesidades del Estado y de los 
intereses de su familia, si que también de las resolu- 
, ciones que debían tomarse respecto á las demandas de 
su hija, y para persuadir á su hermana; así como de 
las conferencias que le era preciso sostener con los en- 
viados de su hijo; escuchando á unos y aguardando á 
otros: y hasta tal punto le ocupaban todo este cúmulo 
de negocios, que la misma víspera de su mortal en* 
fermedad daba instrucciones y escribía cartas; de mo- 
do que' los negocios, unidos á sus v dolencias, apenas le 
dejaban reposo y libertad. Agoviado por esta debili- 
dad fysica, y con esta preocupación moral, se hallaba 
Unto menos en disposición de consagrar los dias 29, 
30 y 51 de Agosto á los funerales de su esposa, de su 
padre, de su madre y de sí mismo, cuanto que ya en 
1.° de Mayo, anniversarío de la muerte de la Empe- 
ratriz, había celebrado los de esta (i); y que el 51 de 
Agosto, dia asignado á los suyos, hacia veinte y cuatro 
que la enfermedad no le permitía salir de su cámara* 
Si la esposieion de estas inverosimilitudes é imposibi- 
lidades no bastasen para poner en duda las asevera* 
ciones de los monges, desearíamos se nos esplicase el 
silencio que sobre acontecimiento tan estraordinaria 
han guardado, tanto el mayordomo de Garios Y como 



(i) El A.° de Majo de 1558, Gaztelá escribió á Vázquez; 
«loan Gavtan ha venido para poner orden á lo de la cera y 
otras cosas necesarias para honras que cada año se hacen á pri- 
mero de Mayo por la emperatriz». «Retiro, estaticia», etc., fbl. 
484 v.o 



—416— 

su secretario y su médico; siendo así que en sus cartas 
mencionan hasta los incidentes mas comunes de su vi- 
da religiosa, sobre todo cuando tienen alguna relación 
con su salud; y también, cómo al recordar el servicio 
fúnebre de la Emperatriz, en el anniversario del 1 .° 
de Mayo, nada dicen de haber ordenado el Emperador 
se anticipasen sus mismos funerales; y así mismo al 
referir que se habia dirigido el 15 de Agosto á la Igle- 
sia, y que habia recibido la Comunión sentado, nada 
absolutamente indiquen sobre estas honras del 51, á 
las cuales, dicen los monges, habia convidado el Em- 
perador á todos sus servidores, y que su muerte sobre- 
vino muy pocos dias después de ellas. Hasta las 1 nar- 
raciones de esos mismos servidores están en completa 
discordancia con las de los monges; pues el médico 
Mathys, que figura en la escena por estos descrita; no 
era posible la presenciase el 50, por que en este mis- 
mo diá le habia enviado Carlos Y á Jarandilla para 
que en su nombre visitase al conde de Oropesa: ni 
tampoco el 51, por que en este dia se hallaba ya Car- 
los V enfermo en su cámara. Tanto el medico, como 
Quijada, asignan á la enfermedad del Emperador dis- 
tinta fecha y causa que los monges. Hé aquí lo que 
sobre este particular dijo Mathys á Vázquez en 1.° de 
Setiembre. 

«Ilustrísimo Señor, hace pocos dias os escribí que 
el estado de Su Magestad era regular, pero que habia 
vuelto á presentarse la erupción, y que al caer el dia 
Su Magestad esperimentaba un pequeño dolor de 
cabeza, así como, que habia recurrido á los repercu- 
sivos contra la erupción. Tengo que hacer ahora pre- 
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senté á Vuestra Señoría, que, reí paaáda marcea, :.3ft de 
Agosto, Su Magestad, comió en la galería ajta, en la» 
cual era muy fuerte la reverberación del :S©U EA em- t 
pe'rador comió poco y con poco apetito* ¿egun< nae di- 
jo por la noche, cuando volví de Jarandilla, á cuyo 
punto habia ido por orden suya a causa de la . indis- 
posición del conde de Oropesa. Estando en la comida 
le sobrevino al emperador un dolor de cabeza qjue le 
duró todo el dia. Durante la noche durmió, y pa$í> 
mas de hora y media desvelado: tufo calor y bebió.. 
El miércoles por la mañana se sintió, mas aliviado, pe-, 
ro muy. fatigado y con sed. Levantóse), comió poco, y 
tuvo mas ganas de beber que de €ome!\ ..A. e$0ide las 
dos sintió un poco de frió y permaneció cerca de ün,a 
hora adormecido; Al dispertarse, esperi mentó \*u frjLo, 
mayor qué le corría por las espaldas,, la espina dorsal, 
los costados y la cabeza; durándole. hasta las siet<e;de< 
lar tarde. Entonces, y acompañada . de dolor, y gran 
calor en la cabeza, empezó una fiebre cuya intensidad 
nó há cesado hasta las seis de la; mañana. de hoíy 1^ 
de Setiembre, haciéndole pasar la noche rony agitóla, 
y aumentando el calor de la cabeza casi basta projdu-» 
¿ir el delirio. Su Magestad sel há levantad^ ,de la ca- 
ma, há comido muy poco, y la calentura np le Jxá 
abandonado, si bien es algo menor su intensidad. Lo 
que en esto me causa inquietud es ver que la fiebre 
no cesa, y que Su Magestad está muy débil ¿ conse- 
cuencia del primer parasismo. Si al concluir la ma- 
ñana no se vé el emperador libre de ella,'estoy resuel- 
to ,á sangrarle,)) Después, de suplicar á Vázquez que 
comunicase tan melancólicas noticias á lp princesa 
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Daña Juana, anadia Mathys en postdata: «Se sota 
que Su Magestad abriga temores, ¡raes que para él es 
cosa nueva una fiebre, principalmente pútrida. Así 
que, sm perder momento se ha ocupado de su testa- 
mento. Hasta ahora aquella no tiene trazas de des- 
aparecer, á pesar de haber trascurrido ya veinte y 
cuatro horas (i).» 

Un tanto menos inquieto Quijada que Máthys, 
ttató aquel mismo dia de tranquilizar arla princesa, es- 
cribiéndole que el Emperador estaba un poco aliviado: 
que había oido la Misa levantado; y que en el misitio 
momento en que le escribía, hacia colación con tabli- 
llas ó pastillas de azúcar y agua de rosa; que asi mismo 
su deseo de hacer testamento nada significaba, pues 
que había querido también ocuparse de ello, hallán- 
dose en buen estado de salud (2). En carta que di- 
rigió á Vázquez en la misma fecha, i .° de Setiembre, 
decía: «Temo que este accidente le haya sobrevenido 
á Su Majestad por haber comido en la galería cubier- 
ta. El sol era muy ardiente y reverberaba mucho* El 
Emperador permaneció en ella hasta las cuatro de la 
tarde, y cuando salió de allí le dolia un poco la cabeza* 
Anoche durmió mal; tal vez esto le haya causado el 
frió y la fiebre (3).» 



( 4 ) Carta de Mathys á Vázquez el 4.« de Setiembre de 4558* 
en tRetrarte ei m*rt de Charlu-Quint*, etc., ps. 322 y 325. 

(2) Carta de Quijada á la princesa D. 1 Juana, el 4.° de Se* 
tiembre. •/<&*»», p. 324. 

(3) Retraite et mort de Charles-Quint> y p. 326. Quijada, 
que no se hallaba en Yuste, y sí en Quacos, el 30 de Agosté 



El mismo día i .° de Setiembre, ocupóse Garios V 
de sus últimas disposiciones testamentarias con w mar 
yydomo y su confesor. Conoció que se le acercaba 
la muerte, pues durante treinta años jamás había teni- 
do calentura cuando no se bailaba invadido por la 
gota (i). Quiso añadir un -codiciio al testamento que 
había hecho en Bruselas el 5 de Junio de 1354. A 
fin de que este nuevo instrumento fuese valedero, Qui- 
jada, por orden del Emperador, pidió á Vázquez que 
se invistiese lo mas pronto posible á Gaatelú con los 



(véase su carta pág. 320, y la nota que d éfla une Mr. Gachard) 
solo presenció el acceso alarmante del 3f . También atigaa i la 
enfermedad fel Emperador h focha del 31, sin mencionar la in- 
disposición que le sobrevino' el 30 en'la galería. Al mismo tieov- 
po que el médico le asigna esta última fecha, el mayordomo le 
da la del siguiente dia, pues en este fué cuando tuvo su esplo- 
sioninas violenta; pero tanto el médico como el mayordomo y 
ei secretario, están de acuerdo en cuanto á lá' fecha y sitio de la 
oetmda, á que atribuyen. el origen de k enfermedad. «Martes 
pasado, 30 del mes de Agosto, dice Mathys el t.° de Setiembre, 
«Su Magestad comió en el terrado, donde reverberaba mucho el 
sol», etc., p. 322. «Yo temo que este accidente sobrevino de 
comer antier*, escribe también Quijada el i * de Setiembre, «en 
pn terrado cubierto, y Lacia sol y reverberaba allí mnch*», etc., 
p. 326. Gaztelú se remite á lo que escribe el doctor, p. 339* 
Wftigun o de «Uos hace alusión, bien durante ios veinte y un días 
j(fc.enfenmwíad d«lEmp¡erador, n bien á propósito de sus iune- 
ralas, de las honras anticipadas, que según los monges, ee cele- 
braron el 11 de Agosto. 

(1) «Pónenos en cuidado, porque bá treinta ano» que So 
Majfetedaao h«É tenido calentura sin.aec¿dente4efeto». tfy traite 
ei mort de Charles-QUint» , pa. 386 y 387. 



poderes de nptario público (i); y por su parte Gaztelú 
previno á Vázquez que hiciese establecer correos y es- 
tafetas en el camino de Valladolid á Yuste, para eme 
las* comunicaciones entre la residencia Imperial y la 
Corte ¡fuesen lo mas breve posible (2). -Diariamente 
se espedían caí-fas del convento ó de Quacos, con noti- 
cias del Emperador para la princesa y el rey sus hijos. 
- : <\ La gravedad del mal fue siempre en aumento: al 
siguiente dia, 2 de Setiembre, anticipóse nueve horas 
4a invasión del frió, y el Emperador, que se hallaba 
muy agitado, esperimentó una sed terrible. Taír 
violento fué el parasismo, que le hizo perder el juicio, 
jan que al^esar recordare Carlos V nada de lo que en 
aquel dia había pasado (5), -A consecuencia de este 
parasismo tuvo evacuaciones biliosas y vómitos de ma- 
terias viscosas. Pregúntasele si deseaba que se llamase 
á otros médicos; y dijo que hiciesen venir solamente al 
¿doctor Corjo^il^ Baejrsdorp, que residía en Óigales para 
asistir á su hermana la reina de Hungría, y que cono- 
cía perfectamente su complecsion (4). Muy angustió- 



te tRetráite. etmort i, &c. p. 237 • 
f • ( 2); ' < Carta de. Quijada á Vázquez, el 2 de Setiembre, cid¿m», 

Ac»>P^ 330.. ;.;•■• 

.< í- (3) cSñ Magestad beriócon un.pocode asúear rosado, 
dadas las siete, y hasta ¿ aquella hora había - estado* siempre fuera 
<Lé su juicio, en tanta manera: que tío se le acordó nada de cuan- 
to babia passado aquel dia. » Carta de Maihys á Vázq^es, el 3 de 
Setiembre, </<far»>, p. 552. . 

(4) Garla de Quijada, el 2 de Setiembre. «RétrOto et 
nwrt de ChorUs-Quint», &e., p. 350. . ■ » • ' • 
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sa fué la noche del 2 al 3; mas como se hallase muy 
fatigado, pudo conseguir el sueno: sin embargo, desde 
1«^ dos de la madrugada en adelante, no le fué dado 
pasar mas de media hora sin despertarse. Disminuyó 
la calentura luego de entrada la mañana, y Carlos V 
sorprendido ppr la terrible impetuosidad de la enfer- 
medad, y temiendo se repitiese, se confesó y comul- 
gó (1); pues quería estar completamente preparado á 
¿una buena muerte, llenando todos sus deberes religio- 
sos antes que se debilitasen sus fuerzas intelectuales. 

Serian las ocho, cuando Mathys le hizo una san- 
gría de la vena mediana, sacándole de nueve á diez 
on^as de una sangre negra y corrompida. Muy opor- 
tuna fué esta evacuación de sangre, tanto para la en- 
fermedad, como para el ánimo del Emperador; pues 
le desapareció la calentura, y cerca de las once pudo 
comer, aunque poco, con apetito: también bebió cer- 
veza y agua con vino, y durmió tranquilamente y sin 
interrupción durante dos horas (2). Gomo no se le hu- 
biese aun extinguido el calor de la cabeza, hízole Ma- 
thys otra sangría en la vena cefálica; de lo que se ale- 
gró mucho el Emperador, porque soló esperimentaba 
ya un pequeño dolor en la nuca, y hubiera deseado le 
evacuasen aun mas sangre, «pues $v sentía $er lleno- de 
«Ha» (5)- . 



(i) Carta de Mathys, el 3 de Setiembre. «Retraite et mort 

de Charles-Qnnt, &c.,p. 332. . 

(2) «7<fero». , 

(5) - m Dijo que bario; quisiera que Id llovieran sacado mas 

cantidad de sangre pues se sentía ser lleno de ella.» Carta de 
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A consecuencia de haber comido aquel mismo dia, 
entre ocho y nueve de la noche, un poco de pan aro- 
carado y bebido cerveza, esperimentó cerca de las di$z 
unas fatigas muy fuertes: se le alteró el pulso, y volvió 
á atormentarle la calentura, de la que no se vio libre 
hasta la una de la madrugada. Las dos sangrías que 
se le habian aplicado, no evitaron el parasismo que 
esperimentó el dia 4, adelantándose cuatro horas; y si 
bien no tan fuerte como los anteriores, pues no llegó 
á producirle delirio, le causó una sed tan ardiente y 
tin calor tan insoportable, que sucesivamente se bebió 
hasta ocho onzas de agua con sirop de vinagre y nue- 
ve onzas de cerveza; despojándose al miswdo tiempo 
de la chaqueta de abrigo, camisola y calcetines de hilo, 
qftredóse solamente con la camisa' y tina colcha de seda 
sobre el pecho. Esta crisis, lo mismo que las ante- 
riores, concluyó por evacuaciones y vómitos de mate- 
rias pútridas (4). 

Habíase ocupado hasta entonces de las disposicio- 
nes que debían insertarse en su codieilo. Tanto á Qui- 
jada como á tiaztdú habia participado m última vo- 
luntad, y también los testimonios de recuerdo y favor 
que deseaba legar á cada uno de sus servidores que le 
habian acompasado en su retifco: también tenia discu- 
tido con Quijada el lugar de sus funerales. En el tes* 



Matbys á Vázquez, el 4 de Setiembre* *RtírmiU # toart», &c», 
p. 333. 

<:4) Carteas Mathys y.de Qvjada á Vázquez, el 4de Se- 
fonta». «Jfefcratfe Mmúride Chmk$-4}umt^ **, ps. ,S3By 52& 



tamento que hizo en Bruselas ordenaba que sus rostas 
mortales se trasladasen al lado de los de la emperatriz, 
en la capilla Real de Granada, á donde también se ha- 
llaban sepultados sus abuelos Fernando é Isabel, su pa- 
dre Felipe el Hermoso y su madre Juana la Loca: 
«Quiero, decia con piadosa ternura, que cerca de mi 
cuerpo se coloque el de la emperatriz, mi muy que- 
rida y muy amada esposa, que Dios tenga ~eu. gloria.» 
Alas cambiando ahora de pensamiento, deseaba que el 
último domicilio de su vida fuese también el de su 
eterno descanso; sin que por esto se separase de (a Em? 
peratriz, pues si bien con este nuevo pensamiento no 
debia ir ya á reunirse con ella en Granada, mandaba 
que la trasladasen al retirado convento de Yuste para 
que reposase á su lado. Opúsose Quijada á este pro- 
yecto; manifestando al Emperador que el parage no 
contaba* con las cualidades requeridas para recibir y 
conservar guardados tan grandes príncipes; y sostuvo 
que Granada era infinitamente mejor, pues los Reyes 
Católicos habian establecido allí su panteón y el d$ 
toda su dinastía. Aun cuando estas objecciones de su 
fiel mayordomo no convencieron á Carlos V, cedió sin, 
embargo á ellas: «El Emperador me replicó, escribía 
Quijada á Felipe II, ciertas cosas que Vuestra Majestad 
sabrá mas tarde. Por último, dijo que se atenía á la 
resolución de Vuestra Majestad, que en esto hará lo 
que juzgue mas conveniente. Pero, ínterin Vuestra 
Majestad no venga á este reino, quiere que se deposite 
aquí su cuerpo y que sea enterrado debajo del altar ma- 
yor de la iglesia; quedando la mitad dentro y la otra 
mitad fuera de aquel altar, á fin de que el sacerdote, ai 
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decir la misa, ponga los pies sobre su pecho j sobre su 
cabeza» (1). 

Estas y otras semejantes eran las fúnebres con- 
versaciones de Carlos V. No varió en nada las dispo- 
siciones de sirtestamento, que destinaban treinta mil 
ducados para rescate de cautivos Cristianos, dotes de 
mugeres pobres, y socorro de personas, cuyas necesi- 
dades se hallaban ocultas: así como tampoco la que 
prescribía se celebrase poco tiempo después de su 
muerte, el servicio divino en todos los monasterios y 
parroquias dé España, y que además fundaba misaá 
, perpetuas á canto llano; rogando al mismo tiempo al 
Soberano Pontífice, que concediese un jubileo con in- 
dulgencia plenaria, para que fuese mayor el número 
de oraciones consagradas á la salvación de su alma (2): 

El 5 purgóse con maná y ruibarbo (3), y el 6 es- 
perimentó un fuerte acceso, que le duró dé trece á fía- 
torce horas (4); quedando tan débil, que Quijada no 
se atrevió á hablarle, á pesar de haber sido grande su 
delirio en este acceso, y de no haber llegado aun la 
autorización que sé habia pedido para que Gaztelú 
desempeñase el cargo de notario. Llegó por fin esta 



(1) Carta de Quijada a* Felipe II, el 17 de Setiembre, en 
a Retraite et mort$, etc., ps. 371 y 372. 

(2) Testamento de Garlos V, en Sandoral, t. 3.*, p. 864; 
su codicilo. c/cfem». 

(3) Carta de Matbys á Vázquez, el 5 de Setiembre, en < Re- 
traite et mort de Charle$~Quint», &c, p. 337. 

(4) Carta de Matbys á Vázquez, el 6 de setiembre, i ídem», 
ps. 339 y 340. „ 
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autorización en la noche del 6 al 7, por un correo es- 
traordinario despachado espresamente de Yalladolid 
con este objeto, y que también fué portador de cartas 
de la princesa Doña Juana y de los principales perso- 
najes de la Corte y de los Consejos. La enfermedad 
del Emperador les habia producido la mayor ansie- 
dad, y la princesa su hija solicitaba venir a su lado 
para Verle y asistirle (1). 

El dia 7 fué bueno: el pulso no sufrió alteración, 
y el Emperador comió huevos y bebió agua con vino: 
'mas la inflamación interior le invadió la boca, produ- 
ciéndole en ella sequedad y dolores (i). El acceso del 
8, si bien mas corto que los anteriores, no fué menos 
violento que estos; y terminó por un fuerte delirio; 
quedando desde entonces lívido el rostro del Empera- 
dor (5). En aquellos momentos le anunciaron la lle- 
gada de Garcilaso de la Vega y del doctor Corneille 
Baersdorp, que venían de Cigales (4); aquel portador 
de una respuesta bastante Tavorable de la reina de 
Hungría, y el otro para prestarle el socorro de su an- 
tigua, pero inútil esperiencia médica. 

Lo primero que concluyó Carlos V fué su codi- 
cilo; y haciendo que en seguida se lo leyesen, lo firmó 



(i) t Retiro, estancia», &c, fol. 229 y.° 

(2) Carta de Mathys á Vázquez, el 8 de Setiembre. < Re- 
traite et tnorf»,&c, p. 353. 

(3) € ídem) y p. 354. 

(4) Carta de Quijada á Vázquez, el 8 de Setiembre. 
*Idemr>, p. 355. 
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el dia 9 (1). Al siguiente dia llamó á su cámara á 
Garcilaso de la Vega, é hizo le diese cuenta del resul- 
tado de la comisión que para su hermana le babia 
confiado (2). Esta no habia accedido á ponerse otra 
vez al frente del gobierno de los Paises-Bajos, á pesar 
de las vivas instancias que para ello habíale hecho el 
rey Felipe II, y de haber ido espresamente á su lado 
el arzobispo de Toledo para manifestarle aquellos ar- 
dientes deseos de su soberano. Para librarse de tan 
pesada carga, de que poco antes se habia desprendido, 
escusóse con su. avanzada eclad, así como con su mal 
estado de salud, y con la resolución que habia tomado 
de pasar en la soledad los pocos dias que le queda- 
ban de vida; añadiendo á esas razones la del peligro 
que correrían su honor y su reputación al tratar de 
administrar y defender paises difíciles, mal provistos 
y en vísperas de s<er invadidos; y mas que todo, por el 
voto inviolable que habia hecho á Dios de no ocu- 
parse ya de los asuntos mundanos. Limitóse, pues, á 
dar escelen tes consejos á su sobrino; y al notificarle 
que no abandonaría su retiro, le manifestó que para 
su conservación y dignidad debia concederle las villas 
de Almonacid, Zurita, Albalate é Illana, con sus ren- 
tas y jurisdicción (5). 



(1) Carta de Quijada á Vázquez; el 10 de Setiembre; en 
c Retraite etmort», etc., p.560. 

(2) tldem*. 

(3) Carta de la Reioa de Hungría á Felipe If. € Retraite 
et mort$, &c, ps. 341 rf 352. 
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Mas luego que la reina de Hungría hubo escucha* 
do á Garcilaso de la Vega y leido las persuasivas car- 
tasjde Garlos V; así como un nuevo despacho de Fe- 
lipe II„ conoció que disminuía su resistencia. Con este 
motivo escribía, que en toda su vida se habia en- 
contrado en mayor perplejidad: que el cariño ilimi- 
tado, la veneración, la obediencia y la sumisión que 
profesaba al Emperador, á quien deseaba complacer 
en todo, la impulsaban á quebrantar sú voluntad, y 
á no tomar en cuenta ni su edad, ni sus determina- 
ciones, ni sus peligros; pero que, por otra parte, ha- 
biendo prometido- á Dios no ponerse ya al frente de 
un gobierno, seria ofender su conciencia y arries- 
gar la salvación de su alma, si llegaba a infringir su 
«roto. Adoptó, sin embargo, un partido medio: orre-* 
cióse á pasar por tiempo limitado á los Paiscs-Bajos y 
concurrir á su administración, en presencia del rey, 
bajo ciertas condiciones; pero mas aun con sus conse- 
jos que con sos actos. Muy afectada por la enferme- 
dad de su hermano, si bien no la creía tan peligrosa 
como en realidad lo era, escribió á Felipe II una carta 
ías concisa de lo que acostumbraba, y le decía: 
«La vhe escrito con mucho trabajo, á causa de la 
enfermedad de Su Magestad. Aunque el médico 
tiene buenas esperanzas, y no cree está en peligro 
su vida, y á pesar de la conñanza que esto me in- 
funde, sin embargo, es imposible dejar de esperi- 
mentar grande ansiedad cuando se profesa tanto ca- 
riño. No saldré de inquietudes Jiasta no saber que 
Su Magestad está completamente fuera de peligro. 
Mi temor es grande, pues he sabido que atraviesa una 
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gran crisis y que no hace lo que debe (i).i> 

La noticia de haber la reina de Hungría quebran- 
tado su resolución, hasta entonces inflecsible, suce- 
diendo, aunque á medias, en lo que se le habia rogado, 
le produjo á Carlos V una dé las últimas salásfaccio* 
nes de su vida (2). Y esta satisfacción era tanto ma- 
yor, cuanto que esperaba consentiría su hermana en 
tomar la completa dirección de los negocios de los 
Paises-Bajos, luego que estuviese allí, durante la au- 
sencia de su hijo. Así que recibió esta noticia hizo 
que Garciiaso de la Vega fuese á Valladolid, á fin de 
prevenir en su nombre que tuviesen preparado un 
salvo conducto para el doctor Corneille y o tras diez ó 
doce personas que debian preceder en Flandes á la 
reina de Hungría. La asiduidad que habia prestado á la 
formación dé su codicilo, unida al vivo interés que cifró 
en la relación de Garciiaso, aumentaron sus fatigas y 
su debilidad (3). Túvose especial cuidado en ocultarle 
la derrota y muerte del conde de Alcaudete (4); que 
tantas consecuencias desastrosas podian acarrear á las 
posesiones españolas en África, y cuya noticia llegó el 9 
á Yuste. Contando el arrojado gobernador de Oran 
con la alianza del bey de Túnez, y viéndose á la ca- 
beza de diez mil cuatrocientos hombres, cuya fuerza 



(1 ) Carta de la reina de Hungría á Felipe II, el 9 de Se- 
tiembre. • € Retraite et morí*, etc., ps. 356 á 359. 

(2) Carta de Quijada á Vázquez, el lOde Setiembre. c/<fcm», 
p. 360. 

(3) Carta de Quijada á Vázquez, el 10 de Setiembre. «ídem», 
ps. 360 ¿361. 

(4) t Retiro, estancia» , &c, fol. 231 t.° 
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debía ser secundada por nueve bergantines cargados 
dé municiones y víveres, no titubeó en abrir la cam- 
paña contra el dey de Argel. Avanzó; pues, siguiendo 
la costa, en la vuelta de Mostaganem, cuya plaza con- 
taba sorprender y tomar. Mas fuele adverso el éxito 
de su ataque, y vióse en la precisión de retirarse, por 
que su enemigo, avisado por su infiel aliado, con quien 
estaba de acuerdo, le esperaba. Atacado después en 
Mázagan por Hussan-Pachá, hijo del lamoso Barbar— 
roja,introdújose el desorden en'las filas Españolas, y su 
Retirada se convirtió en derrota. 

Indudablemente si Carlos V hubiese sabido el éxi- 
to funesto de esta espedicion, en la cual pereció casi 
todo el ejército Español con su caudillo el conde de 
Alcaudete, cuyo hijo don Pedro Cardona cayó prisio- 
nero, y que comprometió la seguridad de 0*án, hu-, 
biera afectado profundamente y acelerado su fin. 
Los que le rodeaban se valian de todos los medios po- 
sibles para evitarle emociones, y él por su parte huia 
de ellas: así que, no accedió á las instancias que le hi- 
cieron, tanto su hermana como su hija, para que les 
, permitiese ir á su lado y asistirle. Quijada fué quien 
le hizo saber que ambas princesas se hallaban pron- 
tas á trasladarse á Yuste con aquel objetó, en el caso 
de empeorarse el estado de su salud, siempre que les 
concediese autorización para efectuarlo: mas negóse 
rotundamente á ello, dice Quijada, «moviendo la ca- 
beza y sin hablar, por que con la afección de su bo- 
ca no habla ó solo pronuncia algunas palabras» (J). 

(1) Carta de Quijada á Vázquez, el 14 de Setiembre; en 
«Rctraite et mort de Charle s-Quint», &c, ps. 365 á 366. 
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El 11, dia en que de Plasencia llegó á Yuste el 
comendador de Alcántara (1), para no separarse ya 
en esta vida de su querido y glorioso amo, las tercia- 
nas degeneraron en dobles. Por acuerdo de los oíos 
médicos Mathys y Corneille, se purgó el Empera- 
dor con pildoras de ruibarbp. A. pesar de todos los 
medios que se emplearon para sostener sus fuerzas, 
dándole algunas cucharadas de gelatina de carnero y 
algunas onzas de sustancia de vaca (2), para que pu- 
diese lachar con la enfermedad, su debilidad era es- 
tremada, y rara vez su quebrantado estómago dejaba 
de devolver aquellas sustancias (3). El 16, sin embar- 
go, experimentó una corta mejoría en el mismo mo- 
mento que llegaba al monasterio un correo espedido 
de Lisboa por la reina Catalina, y cuyo objeto era 
pedir con la mayor instancia noticias de su herma- 
no, por cuyo restablecimiento había dispuesto se ce- 
lebrasen rogativas públicas en todas las iglesias de 
Portugal (£)• El gran comendador participó á Váz- 
quez; el mencionado alivio, en los términos siguieu- 



(i) Carta de Quijada á Vázquez, en 12 de Setiembre, «ife* 
traite et mort», &c, p. £62- 

(2) ídem en 10 y 14 de Setiembre, tfdcm», ps. 3G1 á 
364. 

(3) «Estas tercianas son furiosas y largas, escribía Quijada; 
"Su Magestad está muy decaído.... porque' le aprietan mucho. 
Carta del 14 de Setiembre. «Retraite etmort de Charles~Quint» 9 
p. 365. «La flaqueza de Su Magestad es muy grande, y siempre 
va disminuyendo la virtud». Carta del 15 de Setiembre, aldem», 
p. 568. * 

(4) t Retiro, estancia*, &c, fol. 254 v.° 
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tes: «Entre el estado de Sü Magestad, hoy, y el de 
los días anteriores, hay la diferencia de un vivo á un 
muerto» (1). 

* Desgraciadamente este alivio fue momentáneo, y 
seguido de una reacción terrible; pues aquella misma 
noche, y después de. una. gran ..agitación y profunda 
zozobra, tuvo el Emperador el acceso de frió con una 
intensidad hasta entonces desconocida: sobrevínole, en 
seguida del acceso, un vómito de bilis negra é infla- 
mada; y fué tal la violencia de la calentura, y tan lar^ 
ga su duración, que estuvo veinte y dos horas privado 
del sentido, Tan alarmante estado, durante el cual 
Jos médicos le introdujeron por dos veces en la boca 
algunas onzas de agua de cebada con azúcar, sin que 
pudiese mover la cabeza ni la mano, se prolongó to- 
do el dia 17, y no cesó hasta las tres de la madruga- 
da del 18 (2). Temieron los médicos que no pudiese 
resistir otro acceso. El 18, sin embargo, recobró com* 
pletamente su conocimiento el Emperador, pero dijo 
«que no se acordaba de nada de lo que habia pasado 
la víspera» (3). 

Por undécima vez declaróse el parasismo á las cin- 
co de la madrugada del 19. Aquélla noche, y siguien- 
do su -costumbre, que no alteró ni aun en lo mas 



(i) «Retiro, estancia», etc., fol. 234 v.° 

(2) Cartas de Mathys á Vázquez, el 17 y 18 de Setiembre; 
en € Retraite et mort de Charles-Quint> 9 j>s. 368, 369, 370, 374 y 
375; y carta de Quijada á Vázquez, el 18 de Setiembre, p. 377. 

( 3 ) , Carta de Math vs, el 1 8 de Setiembre . c Retraite et mort » 4 
&c, p. 375. 



—434— 

fuerte de su enfermedad, hizo Garlos V una ligera co- 
lación, que rara vez dejaba de devolver en seguida; y 
además, había dormido y tomado una poción calmante. 
El frió que esta vez esperimentó, fué mas intenso que 
nunca, y le duró desde las cinco de la madrugada hasta 
las once de lá mañana. Cuando vino la reacción, aten- 
dido el estado* de postración en que se hallaba el Em- 
perador, y á que estaba sin hablar é inmóvil como la 
víspera, creyeron los médicos que no saldria del acce- 
so; y por tanto pidieron se le administrase la Estrema- 
Uncion (1). Resistióse á ello Quijada mucho tiempo, " 
por el carino y solícito* cuidado que tenia á su amo; 
así que, como á las ocho de la noche escribía á Váz- 
quez, diciendole: «Los doctores me dicen que el mal 
aumenta y que la fuerza declina, como se los indica 
el pulso. Pero á mí no me parece que el emperador 
esté tan cercano de su fin, y hoy no há estado tan 
privado de su sentido como en el pasado parasismo.... 
Desde mediodía estoy impidiendo que le den la Es* 
trema-Unción; temiendo, que aun cuando no habla, 
esto le conmueva. Los médicos han vuelto á decirme 
que ya era llegado el momento de ello; pero yo les 
hé respondido que estaré listo, que no suelten el pul- 
so de la mano y que aguarden al último momento. 
Creed que ya le han enterrado por tres veces, y que 
esto me llega al alma y a las entrañas» (2). . 



(i) Carta de Mathys á Vázquez, el 19 de Setiembre, «Retrai- 
te et morí», etc., ps. 379 y 380. 

(2) Carta de Quijada á Vázquez, el 19 de Setiembre, 
tt/íiewt,ps. 381 y 382. 
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Mas como á eso de las nueve los médicos se mani- 
festasen muy alarmados, Quijada cedió á sus reitera- 
das ..instancias. Trajo, pues, el confesor Juan Regla 
la Estrema-Dncion, y recibióla Garlos V en pleno -co- 
nocimiento, con la mayor tranquilidad y devoción (1). 
Al relatar esta fúnebre ceremonia Quijada, y bajo la 
dolorosa impresión que le habia causado, anadia es- 
tas tiernas palabras: «Juzgad el estado en que debe 
encontrarse el que después de servir á un amo trein- 
ta años le vé sucumbir de este modo. Quiera Dios 
concederle la gloria, si es su voluntad sacarle del mun- 
do; pero insisto en que no muere esta noche. ¡Dios 
sea con él y con nosotros! (2)» 

Cumplióse él pronóstico de Quijada; pues Gar- 
los Y, resistiendo aun á las angustias y fatigas de la 
enfermedad, salvó la noche del 19 al 20; durante la 
cual apenas se le encontraba el pulso, y se le estuvo 
encomendando el alma hasta por la mañana. Desde 
este momento hasta aquel en que exhaló el último 
suspiro, y tal vez debido al postrer esfuerzo de su 
voluntad, conservó toda la rcfyustez de su imagina- 
ción y la serenidad mas religiosa (3). Gomo se hu- 



(1) Carta de Quijada á Felipe II, el 30 de Setiembre, en 
« Retraite et mort de Charles-Quint*, &c, p. 409. 

(2) Adición á la carta del 19 de Setiembre, escrita á eso 
de las nueye de la nocbe. «ídem», p. 382. 

' (3) tDió el alma á Dios, sin haber perdido la habla ni sen- 
tido hasta el punto que espiró». Carta de Gaztelú á Vázquez, el 
21 de Setiembre, a Retraite et mort 9, etc., p. 387.— Lo mismo 
dice Quijada en su carta á Vázquez, escrita en la misma fecha, a' 
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biese confesado de nuevo, quiso le volviesen á dar la 
Comunión; mas temiendo que no hubiese tiempo, si 
aguardaba á que le administrasen el viático cod la 
hostia que consagrase Juan de Regla al decir misa en 
su cámara, ordenó que trajesen el Santo Sacramento 
del altar mayor de la iglesia. No creyendo Quijada 
que tuviese la fuerza necesaria para el cumplimiento 
de este acto supremo -del católico moribundo, le dijo: 
«Considere Vuestra Magestad que no podrá recibir y 
hacer pasar la hostia». — «Si podré», respondió re- 
sueltamente el Emperador (1). En efecto, llegó Juan 
de Regla á la cámara Imperial, acompañado de todos 
los religiosos del monasterio, trayendo en procesión 
el viático, y Carlos V lo recibió con el mayor fervor, 
diciendo: «Señor, Dios de verdad, que nos habéis res- 
catado, en tus manos pongo mi espíritu». Oyó en 
seguida misa, y cuando el sacerdote pronunció las 
consoladoras palabras de la redención cristiana «Cor- 
dero de Dios, que borras los pecados del mundo», llevó la 
desfallecida mano al pecho, y dióse golpes con la ma- 
yor alegría y humildad (2). 



las cuatro de la madrugada, hora y media después que espiró el 
Emperador, tldern», p. 585. 

(4) Carta de Quijada á la princesa D.» Juana, el 30 de Se- 
tiembre, «ídem», ps. 415 y 416. 

(2) Carta de Quijada á la princesa Doña Juana, el 30 de 
Setiembre; y particularmente, carta de. un monge que estaba pre- 
sente. «Carta de los últimos momentos del emperador Carlos V\ 
escrita en Yuste á 27 de Setiembre de 1558; en la t Colección de 
documentos inéditos», tomo 6.°, ps. 667 á 670. 
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Antes de cumplir con estos religiosos deberes, 
había consagrado algunos momentos á los cuidados 
del mundo: como á las ocho de la mañana se habia 
quedado á solas en su cámara con. Quijada; y este ' 
arrodillóse para oir sus últimas palabras. «Luis Qui- 
jada, le dijo Carlos V, veo que me debilito y que me 
voy poco á poco: doy gracias á Dios por ello, puesto 
que esta es su voluntad. Diréis á mi hijo que mire 
por lodos los que me han servido hasta la muerte.... 
y que prohiba se reciban estrangeros en esta casa (1).» 
Durante media hora, y con voz baja y pausada, pero 
firme, le. estuvo hablando de su hijo natural D. Juan, 
de su hija la reina de Bohemia, que deseaba hubiera 
sido mas feliz con su marido Maximiliano, y en fin, 
de todas las afecciones que iba á dejar en el mundo. 
Le encargó que espresase estas supremas recomenda- 
ciones á Felipe II: y una vez concluido, solo se ocupó 
de su hora postrera (2). 

Durante el dia 20 no cesaron, tanto Juan de Re- 
gla como Francisco de Villalba y algunos otros reli- 
giosos, de recitarle las oraciones y dirigirle las exhor- 
taciones que la Iglesia tiene destinadas á los moribun- 
dos: él, mismo designaba los salmos y oraciones que 
deseaba oir (5). También hizo le leyesen en el Evan- 



(1) Cartas de Q aijada á Felipe II, el 30 de Setiembre; «fíe- 
iraite et mortn, &c, ps. 410 á 411; y á Vázquez el 26 de Setiem- 
bre, p- 406. 

(21) Carta del mismo, el 30 de Setiembre, p. 441. 

(3) Cartas de Quijada á Vázquez, el 21 de Setiembre; *R&- 
traite et mort>, &c, p. 385; y á Felipe II, el 30 de Setiembre» 
p. 409. ' " 
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gelio de S. Lúeas la Pasión de Jesucristo, escuchándola 
con las manos unidas y con profundo recogimiento (1). 
Algunas veces cerraba los ojos para orar, penólos 
abría luego que oía pronunciar el nombre dé Dios (2). 
El arzobispo de Toledo, cuya venida tanto de- 
seaba Carlos Y, en razón á la misión que le Labia 
confiado para el rey su hijo, llegó por fin al monaste- 
rio aquel medio-dia (3). Tarde y á pequeñas jorna- 
das habíase dirigido á Yuste Carranza. Profesábale 
muy buen afecto el Emperador, pijes habiendo sido su 
capellán y predicador, habia tenido ocasión de reco- 
nocer su ciencia, piedad y virtud. Como á su princi- 
pal teólogo le habia enviado al concilio de Trento, y 
esto le proporcionó al ejocuente dominico ocasión de 
labrarse inmensa reputación entre los Padres que for- 
maron el concilio. Queriendo recompensar sus servi- 
cios religiosos y proporcionar activo empleo á su zelo, 
habíale designado dos veces para una mitra; pero en 
vano, porque la humildad no permitió á Carranza ad- 
mitir tan singulares muestras de aprecio. Cuando 
en 1554 tuvo lugar el casamiento de Felipe II con 
María Tudor, y con tanta violencia volvió á introdu^ 
cirse el catolicismo en Inglaterra, el Emperador colocó 
á Carranza al lado de su hijo; y en premio de la parte 



(1) « Retraite et mort*, etc., p. 409. 

(2) ficto»», p. 410. 

(3) Cartas de Quijada a' Felipe II, el 21 de Setiembre; 
«idem>,,p. 387: de Gazteldá Vázquez, el 21 de Setiembre; «ídem*, 
p. 388: del arzobispo de Toledo tf la princesa D. a Juana, el 21 de 
Setiembre, p. 390. 
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tan activa que el dominico habia tomado en aquella 
restauración de la antigua creencia, así como de los 
talentos que en ello habia desplegado, y del éxito que 
habia obtenido, cuyas circunstancias le habian produ- 
cido el buen afecto de su nuevo amo, este de con- 
cierto con el Papa le habia nombrado arzobispo de 
Toledo, por muerte del anciano D. Juan Martínez de 
Silíceo, sin que Carranza desease ni consintiese desde 
luego en su nombramiento. Vióse, pues, Garranza 
investido, á pesar suyo, del eminente puesto de Pri- 
mado de las Españas; y esta honra, que él no habia 
solicitado, acarreóle el odio celoso del inquisidor ge- 
neral Val des, al mismo tiempo que despertó la des- 
confianza en el ánimo de Carlos V (i). 

Admiróse el Emperador de que hubiese aceptado 
tan elevado puesto, y supuso que su humildad y su 
virtud, bastante fuertes para resistir á los ofrecimien- 
tos de un obispado, se habian doblegado ante, la pri- 
.mera silla episcopal de España. A tan desfavorables 
impresiones habíanse unido las mas graves acusacio- 
nes de Valdés, de las cuales pronto debia ser víctima 
^ ^ ^ el infortunado arzobispo. El inquisidor general logró 
hacer ver al Emperador que Carranza, por medio de 
sus lecciones, habia alimentado la heregía entre las 
personas, que tanto en Val lado lid como en Sevilla ha- 



(i) Véase tomo V f p. 399 sq. déla «Colección de documentos 
inéditos para la historia de España»: D. Pedro Salazar de Mendo- 
za, f Vida y sucesos prósperos y adversos de Fray Bartolomé de 
Carranza»: Llórente, n Historia de la Inquisición de España», to- 
mo 2.°, cap. 18; y tomo 5.°, cap. 32. 
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bian sido arrestadas recientemente como acusadas de 
ella. Lo único verdadero en esto era, que sin sepa- 
rarse en nada de la Iglesia ortodoxa, á que permane- 
cía sumiso, habíase aproximado Carranza á la doctri- 
na fundamental de los innovadores, y se había valido 
de su manera de demostrar, introduciendo en sus 
«Comentarios sobre el Catecismo Cristiano», y en otras va- 
rias obras, el principio de la justificación por la fe en 
el Salvador Jesucristo; recurriendo para ello á la in- 
contestable autoridad de los libros Santos, en vez de 
valerse solamente de la tradicional autoridad de la 
Iglesia (1). 

Hallábase, por tanto, prevenido Carlos V contra 
el arzobispo. Así que, cuando este fué introducido' 
por Quijada en la cámara de aquel, y después de ha- 
berse arrodillado junto al lecho de dolor, y besado la 
mano al Emperador, este, ya cercano á su postrer mo- 
mento» le miró algún tiempo sin decirle nada; y pi- 
diéndole después noticias del rey su hijo, le invitó á 
que fuese á descansar (2). Al finalizar la tarde, re- 
comendó Carlos V á Quijada que tuviese listos los ci- 
rios benditos, traidos del célebre santuario de N. S. de 
Monserrate, así como también el crucifijo y la imagen 



(1) Véanse las mismas obras, y la t Historia de los protestan- 
tes españoles», por Adolfo de Castro, lib. 3.°, ps. 191 á 199. 

. (2) Deposición del monge gerónimo Marco de Cardona an- 
te la Inquisición, en Llórente, cap. 18, art. 2.°, p. 11; relación 
del monge anónimo, publicada por Mr. Bakhuizen, cap. 36, p. 
47; carta del arzobispo de Toledo á Doüa Juana, en «Relraite et 
inort de Charles-Quint » . 
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de la Virgen, que en sus manos había tenido la Empe- 
ratriz al morir, y con las cuales habia dicho antes 
qyeria él también morir (1). Notando Quijada, po- 
cos instantes después, que su vida iba apagándose, lla- 
mó al arzobispo de Toledo para que asistiese al Empe- 
rador en sus últimos momentos (2). 

Hablóle el arzobispo con la mayor devoción de 
la 'muerte; hallándose presentes el confesor Juan Re- 
gla, el predicador Francisco de Villalba, el prior de 
Yuste fray Francisco de Ángulo, el antiguo prior de 
Granada, el conde de Oropesa, su hermano D. Fran- 
cisco de Toledo, su tio D, Diego de Toledo, el gran co- 
mendador de Alcántara D. Luis de Avila y Zúñiga, y 
Quijada; quienes rodeaban el lecho del Emperador. 
Por deseo del augusto agonizante leyó el arzobispo el 
«De pro fundís», y hacía después de cada Versículo ob- 
servaciones adecuadas al fúnebre trance. Acabada esta 
lectura, arrodillóse el Primado, y mostrando el cruci- 
fijo al Emperador, le dirigió las siguientes consolado- 
ras palabras que mas tarde la Inquisición se las im- 
putó como criminales: «He aquí Al Que responde 
,por todos: ya no hay pecado, todo está perdonado (3).» 
Varios de los monges que se hallaban en la cámara 
Imperial, y lo mismo el gran comendador de Alcán- 



(1) Cartas de Quijada á Felipe H, el30 de Setiembre, «icfem», 
ps. 409 y 410; y á Vázquez, el 26 de Setiembre, tldem», p. 406. 

(2) tldem», ps. 406 y 410. 

(3) Declaración del gran comendador D. Luis de Avila y Zd- 
íiiga ante la Inquisición, en Llórente, cap. 18, art. 2.°, pa'rr. 13. 
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tara admiráronse de estas palabras, que achacando 
solo á Cristo la obra de la salvación, plenamente ad- 
quirida para el hombre por el gran rescate de ^a 
Cruz, borraban el deber que tiene $1 hombre de coad- 
yuvar á esa salvación por el mérito de su conducta. 
Así fué, que cuando concluyó el arzobispo, instó D. 
Luis de Avila á Fray Francisco de VÜlalbá, para que 
por su parte hablase al Emperador de la muerte y de 
la salvación, pues creia que le haría una exhortación 
mas católica (1). 

No se elevó tanto en efecto, el predicador geró- 
nimo para buscar los consuelos y esperanzas que di- 
tigió al moribundo Carlos Y; pues en vez de acudir 
para ello á la Redención general de Cristo, lo hizo á 
la asistencia particular de los Santos. «Alégrese Vues- 
tra Majestad, le dijo, hoy es dia de S. Mateo. Vuestra 
Majestad ha venido al mundo con S. Matías, y saldrá 
de él con S. Mateo. S. Mateo y S. Matías eran dos 
Apóstoles, dos hermanos, que tenian casi el mismo 
nombre; ambos discípulos de Jesucristo. Con seme- 
jantes intercesores nada hay que temer. Dirija Vues- 
tra Majestad con confianza su -corazón a Dios, quien, 
hoy mismo le pondrá en posesión de su gloria (2).» 

De este modo, y á punto de espirar Carlos V, 
comparecían ante él por última vez las dos doctrinas 



(1) La misma declaración ante la Inquisición. 

(2) En el manuscrilo Gerónimo, analizado por Mr. Bakhui- 
zen, cap. 36, p. 50: y Fray José de Sigüenza, parte 3. a , lib. 1.°, 
cap. 39, p. 203. 
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que dividían al siglo. Escuchólas con sereno goto, 
que se reflejaba en su demudado rostro, y probable- , 
mente sin discernir lo que :1a una concedía mas á La 
arción Redentora, de Dios, y la mayor cooperación 
moral que la otra eiijía del hombre. Confiando á la 
vez en el sacrificio reparador del Cristo, y en la salu- 
dable intercesión de los Santos, «manifestaba, dice di 
arzobispo de Toledo, una seguridad grande á la par 
que íntima alegría, que admiraron y consolaron á los 
que estaban presentes (i).» 

Serian las dos de la madrugada del miércoles 21 
de Setiembre, cuando conoció el Emperador que sus 
fuerzas se habían agotado, y que era llegado su ultimo 
momento. Tomóse él mismo el pulso, y movió la ca- 
beza, como diciendo: «Todo ha concluido» (2). En 
aquel momento pidió á los religiosos que le recitasen 
las letanías y oraciones délos agonizantes; y á Quija- 
da que encendiese las velas benditas. Hizo que el 
arzobispo le diese el crucifijo que le había servido á 
la Emperatriz en el supremo paso de la vida á la 
muerte, lo llevó á sus labios y lo estrechó por dos ve* 
ees sobre su pecho (3). En seguida, con la vela en la 
'mano derecha, sostenida por Quijada, estendió la iz- 



(i) Carta del arzobispo de Toledo á la princesa D. a ¿nana; 
el 21 de Setiembre, en tRttraitt et mort de Charkt-Quint* , &c n 
p. 393. 

(9) Carta deQwjadaáVazqnez, el 2i de Setiembre, i ídem t, 
p. 385. 

(3) a/fl^m», y carta del arzobispo de Toledo á D. a Juana, 
fWemi,ps. 39< y 392. 
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quierda en dirección del crucifijo, y lo mantenía ante 
sus ojos; y dijo: «¡Há llegado el momento!» 1 Pocos 
instantes después pudo aun pronunciar él nombre de 
Jesús, y entregó su alma al Criador, exhalando dostó 
tres suspiros. Dominado Quijada por su .dolor y ad- 
miración, escribió á Vázquez el 26 de Setiembre estas 
palabras.... ((Acabó el mas principal hombre que há ha* 
vidoni abrá (i) ^ 

El inconsolable mayordomo decia con la mayor 
tristeza: «No puedo acabar conmigo de creer que es muer- 
to (2).» A cada momento volvía á entrar en la cámara 
del Emperador su amo, y arrodillándose al lado de su 
techo, le besaba las manos inanimadas, al mismo .tiem- 
po que derramaba abundantes lágrimas {5). .Algunas 
horas después que Garlos Y hubo exhalado su postrer 
suspiro, le escribió á la princesa- D. a Juana: . «Nuestro 
Señor há llamado a su lado á Su Magestad, á las dos 
y media de esta madrugada, conservando el Empera- 
dor todos sus sentidos hasta el. mismo instante de fa- 
llecer. A pésab de saber que Vuestra Alteza debe sen-* 
tirle como una hija á quien tanto quería v han sido ta- 
fos- su vida ¡y su fin que mas debe envidiársele que 
compadecerle (4)*» Al trasmitir á Felipe II el codicilo* 



(i) tRetrqíte^et moft>, fcoJ p. 406; y á Felipe II el 50 de 
Setiembre. uReirmte <efi rriorf»,*&o M p. 410i 

(2) fJdm»,p. 406. 

VS) Capítulo '39 del manuscrito gérdniífcio, analizado por Mr» 
Bakhuizen. 

(4) ; Carta de Quijada á la prince&aD;* Juana, t Ret tro, estan- 
cia*, &c., f. 241 v.° 
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de su padre^ y al comunicarle los últimos .déseos de 
este, le decía: «He visto morir a la reina de Francia, 
que' tetfmiñó ¿us dias muy cristianamente; pero, el 
<$hperadoc la há aventajado, en todo, pues m un solo 
instante le he visto temer la muerte ni hacer caso de 
ella, a pesar dehabefr asegurado algunas veces que no 
dejaba por su parte de tener aprensión. (1).* 

Profunda era la conmoción de todos los que lian 
bian presenciado los últimos momentos del Empega* 
d«r. Tanto el arzobispo de Toledo, como el conde dé 
Obopesay :el gran comendador dé Alcántara escribieU 
ron á su <hija la. princesa, manifestándole so dolor, y 
dándole religiosos consuelos (2). «No puedo cónao^ 
kurmé ni dejar de sentir en el alma esta pérdida, det- 
cia D. Luis.de. Avila, al pensar sobre .todo que basta! 
el momento mismo de espirar no dejó de conocerme.» 
Pero estoy cierto que se baila en el. lugar, prometido 
por nuestra fe y esperanza (5). » Cuando el presiden- 
te del Consejo de Castilla Juan de Vega, que liabiar 
sido virey del emperador en Sicilia, y que con tanto 
valor le había servido en la mayor parte de sus guer-¡ 
rfts, süpb la humildad con que aquel habia concluido 
sus dias, escribió las siguientes palabras, que manifies- 
tan elocuentemente su sorpresa y admiración: *<E1> 



(1) Carta de Quijada á Felipe II, el 50 de Setiembre, en 
uRetraUe et mort de Charles-Quint* , &c., p. 440. 

(£) Sus cartas se hallan en a Retraite et mort de Otar- 
Us-Qtílnt», etc., ps. 389, 396 y 397. 

(3) ««ero», p. 396. " 
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emperador ha muerto en Yuste haciendo Un poco 
aprecio de los grandes ejércitos que por mar y tierra 
había conducido y con los cuales había hedió temblar 
tantas Teces al mundo, y conservando tan débil recuerdfc 
de sus falanges belicosas y de sus desplegados estandar- 
tes, como si hubiera pasado todos los dias de su vida en 
este desierto. En verdad que podemos juzgar lo que va- 
led mundo estimándolo según su ejemplo, pues hemos 
visto al mas grande hombre qiíe de muchos siglos 
hasta aquí ha aparecido, tan fatigado y desengañado 
de él, que antes de haber concluido su vida no pudo 
soportar el modo de estar en él ni las. penas que traen 
consigo la gloria y las grandezas. No viendo en él 
nada que no fuese inútil y peligroso, se ha dirigido á 
la misericordia de Dios, y há depositado su confianza 
en el crucifijo que tenia en las manos, y que había re- 
servado para esta . hora suprema (4 ). » 

El cuerpo del Emperador permaneció espuesto 
sobre su lecho todo el día 21, velando á su lado cua- 
tro religiosos» Estaba vestido con su bata de noche, 
y un tafetán negro cubría su pecho. Sobre su cora* 
zon estaba colocado el crucifijo que la Emperatriz y 
él habían tenido al morir; y la imagen de la Virgen 
estaba colgada sobre su cabeza: la palidez y serenidad 
de su rostro parecían indicar el reposo (2). Al si- 



(1) Sandoval, « Vida del Emperador Cdrios V $n Yuste» % 
prfrr. 20,fols. 836 y 837. 

(2) Manuscrito gerónimo, analizado por Mr* Bakhuizen, 
cap. 39, ps. 52 á 53. 
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guíente dia, y después de haberse cerciorado comple* 
lamente que era cadáver, a cuyo efecto aplicaron el 
oído á su pecho y le pasaron un espejo por delante 
di la boca (í), le colocaron en una caja dé plomo; y 
esta á su vez? en otra de castaño; trasladándole, en se* 
gutda á la nave principal, cuyo pavimento estaba cu- 
bierto de paño negro (2). Desde la víspera se habia 
levantado enmedio de la nave un catafalco, sobre el 
cuál veíanse las señales é insignias de su pasada gran- 
deva (5). El arzobispo de Toledo dirigió las honras, 
que con pomposa solemnidad se celebraron varios dias 
seguidos, y á las que asistieron el clero de Quacos y 
los monges de los conventos comarcanos. Los geró- 
nimos de Yu9te,,los dominicos de Santa Catalina y 
los franciscos de Jarandilia cantaron alternativamente 
lo& oficio? que la Iglesia prescribe para estos casos, y 
el P.. Francisco de Villalba pronunció la oración fúne- 
bre del Emperador, con tanta emoción y elocuencia, 
que conmovió fuertemente (4) á todo el auditorio, y 
fué tal la fama que le valió, que Felipe II le nombró 
su predicador principal. Tanto los servidores de Car* 
los V, como los principales personajes que habían pre- 
senciado su último momento, asistieron vestidos de lu- 



(1) Manuscrito gerónimo, analizado por Mr, Bakhuizen, 
cap. 39, ps. 52 á 53. 

(2) Sandoral, t Vida del emperador Carlos V en Yu$ter>, 
parr. 17, ps. 834 y 835. 

(3) *Hetiro, etfancta», &c, fol. 245 v.° 

(4) Manuscrito gerónimo, analizado por Mr. Bakhuizen, 
cap. 43, p. 54 á 55. 
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to, y con profundo recogimiento á las fúnebres cere* 
montas. Enmedio de ellos, y con la cabeza cubierta 
con un crespoiy negro, hallabas^ Quijada, á cuyo lado 
estaba el joven y entristecido D. Juan. Exijió el Rí- 
gido mayordomo que se observase con todo rigor'la 
etiqueta Imperial ante los venerados restos de su amo; 
y apercibiéndose de que en el coro de la iglesia ha- 
bían colocado un sitial para uno de los principales 
concurrentes, que á causa dé sus achaques y debilidad 
no podía permanecer mucho tiempo de pié, hizo qué 
un page lo quitase? diciendo que no permitiría se sen- 
tase nadie en presencia del Emperador, ¿quien se de* 
bia el mismo respeto estando muerto qué vivo (i). 

Antes de terminados los oficios/ que durante tres 
dias se habían celebrado solemnemente,' y que después 
continuaron hasta el noveno, aunque con alguna me- 
nos pompa; y con arreglo á lo que ¿i mismo habia 
prescrito, se colocó el cuerpo de Carlos V debajo del 
altar mayor. El viernes 25 de Setiembre, y hallán- 
dose presente el corregidor de Plasencia Zapata Oso* 
rio, -que habia llegado á. Yus te con todos sus oficiales, 
abrióse el codicilo del Emperador; y aquel en virtud^ 
á su jurisdicción, presidió este acto, en que se revela- 
ba, la última voluntad de Garlos V. También en su 
presencia, y dando en este caso debido cumplimiento 
x á sus órdenes, levantóse la tapa del féretro, y se des- 
cubrió el rostro del Emperador. En seguida que lo 



? • 

( 1 ) Manuscrito gerónimo, aiutlúado por Mr. Bakhuizen, 
cap. 43, ps. 55 á 56. 
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hubieron reconocido Luis Quijada y Juan Regla, co- 
mo egecutores testamentarios; Enrique Mathys, Carlos 
Prevost y Ogier Bodart, como testigos; Fr. Martin de 
Ángulo, Fr. Lorenzo del Lozar y Fr. Hernando del Cor- 
ral, como representantes del monasterio; Gaztehi, co- 
ma notario público levantó el acta de haber dado se- 
pultura al cuerpo, en el ámbito del altar mayor, y de 
quedar confiado su depósito á los monges (l). Confor- 
me á los deseos manifestados por Carlos V, se dijeron 
todos los días gran número de misas en sufragio de su 
alma (2), no olvidándose asi mismo de las que habían 
sido objeto de su devoción particular. 

Los monges de Yuste, compañeros de su soledad, 
fueron también los guardianes de sú tumba. 

Partieron sucesivamente de Yuste todas las per- 
sonas que allí habian permanecido al servicia del Em- 
perador, y las que acudieron á consecuencia de su 
muerte. Al siguiente día de los obsequios fúnebres, 
el 25 de Setiembre, lo efectuó el arzobispo de Tole-* 
do (5), y del 5 al 10 de Octubre lo efectuaron todos 
los que componían la servidumbre de Garlos V, con-* 
forme iban percibiendo el importe de sus legados, 
gages y pensiones (4). Los monges Jerónimos que ha-» 

i..... .> M«J I I | ■ ■ >■■! ■■ ■■'»■■ ■' * ii MiM- . M . ., • ..».,.,.,. i ......... 

(i ) Acta del depósito, fecha 23 de Setiembre, en « Retraite 
ti mert de Charles-Quiñi», &c., ps. 398 á 401 . 

(2) Se dijeron, durante mucho tiempo quince por dia. 
Carta deQuíjada> el 4$ de Octubre; «ídem**, p. 429. 

(3) Carta del arzobispo de Toledo á Vázquez, escrita des- 
de Villafranca de lá Puente, el 28 de Setiembre; «Retiro, estan- 
cia», &c, fol. 250 v.* 

(4) Cartas de Quijada á D. É Juana y á Vázquez, el 16 de 
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bian ¿do llamados de diversos puntos de España pa- 
ra la música de su capilla ó las necesidades de su pie*- 
dad, regresaron también á sus conventos, con las re- 
compensas que a cada uno de ellos estaba destinada (4). 
Habíase también retirado á Plasenciael gran comenda- 
dor D. Luis de Avila, llena el alma de pesar (2); y D * 
Magdalena de Ulloa, acompañada de D. Juan, antes de 
regresar al castillo de Villa-García había emprendido 
una peregrinación al convento de Ntra* Sra. de Gua- 
dalupe, á fin de orar á los pies de esta imagen (3) t 
ante la cual no pocas veces se había inclinado Carlos V, 
y que trece años después debia ser arbolada por D. 
Juan en la grande armada cristiana, victoriosa en Le- 
panto. Quijada y Gaztelu fueron los únicos que per- 
manecieron en Y usté, y hasta fines de Noviembre se 
ocuparon en levantar el inventario de todo lo que 
habia pertenecido al Emperador. Con arreglo á su 
última voluntad, las grandes provisiones de trigo y de 
avena fueron entregadas al convento, así como el cua- 
dro del Juicio Final del Ticiano, colocado sobre el al- 
tar mayor; un dosel dte terciopelo negro, que se ha- 
bia! puesto en él coro; los tapices negros del aposento 
Imperial (en el que durante mucho tiempo no sé per- 
mitió entrar á nadie) y los de la iglesia* en la cual no 



Octubre, t Retraite et morf >, &c, ps. 428 a* 431 y siguientes. 

(1) Remuneraciones concedidas i ios gerónimos, 15 de 
Octubre. uRetraite et morí*, &c., ps. 424 á 427. 

(2) Carta de Quijada, el 26 de Setiembre. '«/&*», p. 407. 

(3) t/dem», p. 407; j < Retiro, estmcia», &c M fol. 962 y.« 
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cesaron de rogar por su alma, Ei viejo caballo, úhW 
mo de que se sirvió Garlos V, fuá la herencia de Qui- 
jada. Todos los demás objetos que habian sido de 
s« Yiso, fueron transportados en mulps á Valladolid, 
y la princesa D. a Juana los conservó con todo esme- 
ro (1), como reliquias preciosas de un padre y del so- 
berano mas ilustre de su dinastía» 

Inmenso fué el vacío, y profundas las aflicciones 
que produjo el fallecimiento de Carlos. V. «He sen- 
tido la muerte del emperador mi señor, escribió Fe- 
lipe II, hasta el punto de no poder explicarlo, y con? 
tanta mas razón, cuanto que además del verdadero 
amor que yo profesaba á Su Magostad como á mr 
padre á quien tanto debía, solo su autoridad y La son*- 
bra sola de su persona eran muy útiles y ipuy pro» 
vechoeas á mis negocios (2).» Mayor fué aun el do- 
lor que experimentó la reina de Hungría. Agravóse 
su afección del coraron, y sufrió seguidos dos accesos 
tan violentas, que la tuvieron por muerta (5). De- 
seando cumplir con los deseos de su hermano, hallá- 
base decidida á partir para los Plises-Bajos. Maa al 
anunciar su resolución á Felipa II* le decía, «Desde 



( 1 ) Carta de Quijada á J. Vázquez, ei 46 de Octubre; *fiétrai¿ 
te et mortde Chartes-Quint*, etc.,p. 431 y x siguientes: Codicilo del 
Emperador Carlos V, en Sandoval al final delt. 2.°: «Retiro, es- 
tancia > , etc., fol. 261 v.° 

(2) Carta de Felipe II á la princesa D.» Juana, el 4 de Di- 
ciembre, 1558; d Retraite et mQrt», &c.,p. 447* 

• , ( 3 ) Carta del obispo de Paleucia á Felipe II, el 20 de Octu- 
bre, 1558; «ídem», p. 436. . , 
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la muerte de SuMagestad te han agravado de tal modo 
nñs padecimientos que con algunos parasismos por d 
estilo de los que he tenido en estos últimos ocho dias, 
podría suceder que me viese libre de este viage (t)*» 
No se engañaba en sos pronósticos; pues á consecuen- 
cia de un nuevo acceso, exhaló el ultimo suspiro en la 
noche del 18 de Octubre, y fué á reunirse con el her- 
mano que había prrdido veinte y siete dias antes (2). 
El universo entero volvió á fijar so atención en 
Garios V, luego que fué conocida su muerte; y al mis- 
mo tiempo que se recordó hasta qué punto había 
llevado lá grandeza y el sacrificio del poder, se ala- 
baron los prodigios políticos de su reinado y la cris- 
tiana maravilla de su abdicación. Vistióse luto en 
todos los países sometidos á la casa de Austria, y en 
todas las iglesias resonaron cánticos piadosos y oracio- 
nes fúnebres. El Padre Francisco Borja trazó en Va- 
Uadolidy en presencia de la Regente D.* Juana, del 
príncipe D. Garlos y de toda la corte de España esta 
gran vida, terminada en el retiro; y en su discurso apli- 
có al poderoso Emperador, que se había desprendido 
de todas sus coronas para prepararse como cristiano 
á la Eternidad, estas palabras del rey profeta, que 
tan adecuadas eran para él: «Eece elongavi fugiens 
$í maná tu nlitudine: Me hé alejado huyendo y hé 



(i ) Carta de la reina de Hungría á Felipe H, el 8 de Oc- 
tubre. •Retraüe et mortf , etc. , p. 448. 

(4) Carta del obispo de Falencia a' Felipe II, el 2 de Octu- 
bre; «Idemr> t p$. 436 ▼ 437. 



permanecido en la soledad (1).» Tanto el arzobispo Bar- 
tolomé de Carranza en Toledo, como el Emperador 
Fernando en Viena, la reina Catalina en Lisboa, los 
Españoles en Roma (2), y sobre todo el rey Felipe II 
en Bruselas rindieron honores á la memoria de Car- 
los Y, con magnificencia hasta entonces no vista. Des- 
pués de este pomposo y último homenage, et nombre 
del Emperador quedó envuelto en el silencio du* 
rante aquel siglo, y así fué transmitido á la Historia, 
del mismo modo que su tumba permaneció en la sole- 
dad de las montañas de Estrcmadura. 

Luis Quijada y Martin Gaztelú abandonaron en 
Diciembre aquellos parages, en que fcabian habitado 
dos años, al lado de su glorioso y cariñoso amo. El 
recuerdo imperecedero de esta residencia, formó la 
consagración del monasterio de Yuste, á cuyo recinto 
llegaron al año siguiente el duque de Alba y el car- 
denal Pacheco, quienes durante tres dias asistieron, 
permaneciendo constantemente de pié, á los oficio» 
que se cantaron en memoria del Emperador;' y recor- 
rieron, con la cabeza respetuosamente descubierta, 
las habitaciones que habia ocupado (5). 

También Felipe II, que en los valles meridionales 
•de la sierra de Guadarrama preparaba á Carlos V 
una tumba, digna de tan gran príncipe, fué en 1570 



(i) Ribadeneyra, lib. 2.°, cap. 18, p. 386. 

(2) Sandoval detalla los honores fúnebres hechos a Carlos 
V en Valladolid, en Bruselas y en Roma; tomo 2.°, fs. 856¿£ 856. 

(3) Manuscrito gerónimo, analizado por Mr. Bakhuizen, 
cap. 43, p. 56. 



á visitar la residencia en que este había pasado los 
últimos clias de su vida, y á prosternarse al pié del 
altar en qae aun reposaba. En las dos noches que pasó 
en el monasterio, y por respeto á su padre, no quiso 
dormir en la cámara de este, y lo hieo cerca de ella 
en un sitio muy reducido. Aun permanecieron cua- 
tro anos mas en la iglesia de Y usté los restos del Em- 
perador. Y tan luego como el estado de las obras 
del Escorial lo permitieron, en 1574, hizo Felipe II 
que los trasladasen á este magesUmeo y severo monu- 
mento, á la vez palacio y monasterio, que fué sepul- 
cro venerado del padre, residencia preferida del hijo, 
y en el que Felipe II, lo mismo que Garlos V, debía 
concluir sus dias rodeado de losmonges Gerónimos (2). 
Quiso Felipe II que bajo las bóvedas del gigan- 
tesco edificio dedicado al mártir S. Lorenzo, y levan- 
tado en memoria de la batalla de S. Quintín, ganada 
el 40 de Agosto, día de aquel santo, reposasen al la- 
do del Emperador todas las personas á quienes este ha- 
bía profesado mas cariño* Hizo, pues, que en aquel 
mismo año se trasladasen al Escorial, con todsr solem- 
nidad, los restos mortales de Doña Juana la Loca, 
madre de Garlos Y; de su muger Doña Isabel de Por- 
tugal; de sus hermanos D. Fernando y D. Juan; de 
su hija política Doña María; y los de sus hermanas la 



(2) Véase todo el libro 5.° del f. 3.' de la Orden de S. Ge- 
rónimo, por Sigtienza, y principalmente los discurso^ 90» 31 y 22, 
fols. 668 á 690. 
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reina Leonor, que le habia precedido ocha meses al 
sepulcro; y la rana María, que con tan corto inter- 
valo le habia seguido á la Eternidad (1). 
' En esta época- ya no existía el fiel Luis Quijada. 
Un arcabuzazo habia cortado el hito de sus dias, cua- 
tro anos antes, combatiendo á los moriscos que se ha- 
bían sublevado en las montañas de las Alpujarras, en 
Guya campana acompañaba al heroico pupilo que le 
habia dejado Garlos V, y A quien Felipe II, que le 
reconoció por hermano suyo, habia conferido el man- 
do de las tropas españolas; proporcionándote de este 
modo gloria, en cambio de poderío. Vivia aun Gas* 
telú, y desempeñaba el cargo de secretario de Feli- 
pe II; y ¿1 fué el encargado de trasladar desde Estre- 
madura al Escorial el féretro de su amo: todas las 
poblaciones del tránsito acudieron á prosternarse ante 
los restos de Garios. V. Este jbabia dejado al rey su 
hijo la elección de su última morada, «con tal que, 
habia dicho, los cuerpos de la emperatriz y el mió es- 
tén uno cérea del otro, como nos lo habíamos prome- 
tido en vida.» Este deseo recibió entonces su cum- 
plimiento; y cinco años después, su hijo D. Juan de 
Austria, el glorioso heredero de su valor en los com- 
bates, el victorioso continuador de sus designios en el 
Mediterráneo vino también, á su vez, á colocarse á su 
lado. 



(4) «ídem y discurso 7.°», fols. 566 á 571. ^ Memorias de 
Fray Juan de S. Gerónimo », en la c Colección de documentos inédi- 
tos*, &c, tomo 7. a , ps. 90 á 118: manuscrito del monge anónimo, 
analizado por Mr* Bakhaizfen, cap. 49, ps. 58 á 60. 
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1 Temo Haber sido demasiado estenso al narrar la 
historia, ppr tanto tiempo desconocida ó desfigurada, 
de los dos últimos años de la vida de Carlos V. Pero 
he tenido presente, para hacerlo así, que todo lo qiífe 
concierne á un grande hombre encierra interés^ y 
hasta es agradable saber cuales eran sus pensamien- 
tos al dejar de obrar, y la manera cómo ha vivido 
cuando ha cesado de reinar. Por otra parte, los dé- 
talles interiores de su vida privada sirven para es* 
plicar el fin (ya sin esto singular) de su vida política; 
y ellos manifiestan que las multiplicadas dolencias de 
su persona, la insuperable intemperancia de sus ape- 
titos, el antiguo desfallecimiento de su alma, y el 
ardor, siempre en aumento, de su fé, le condujeron del 
trono á la soledad, y con rapidez de esta ál sepulcro. 
Garlos V ha sido el soberano mas poderoso y gran- 
de del siglo XVI. Descendía de las cuatro casas de 
Aragón, de Castilla, Austria y Borgoña; y en él ha- 
bían estado personificadas, las variadas cualidades de 
aquellas, del mismo modo que había poseído los di- 
versos y vastos Estados que le legaron. Con la heren- 
cia de su dominación y designios habíanle también 
transmitido sus antepasados sus rasgos mas caracterís- 
ticos; así es, que participaba del espíritu constante- 
mente político y con frecuencia astuto de su abuelo 
Fernando el Católico; y á la noble elevación de su 
abuela Isabel la Católica mezclábase en él la melan- 
cólica tristeza de su madre Juana la Loca; al mismo 
tiempo que al caballeresco y emprendedor valor de 
su bisabuelo Carlos el Temerario, á quien se asemeja- 
ba mucho en el rostro, reunía la ambicio» indos- 
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triosa, el gusto por las bellas-artes, y el talento para 
las ciencias mecánicas de su abuelo el emperador 
Maximiliano. En él la pesada carga de la soberanía 
tíb había doblegado al hombre. Supo llevar al mas 
alto grado las grandezas y felicidades que la casual 
coincidencia de numerosas sucesiones, á la par que 
la previsión de varios príncipes habían acumulado 
sobre su persona. La variedad y fuerza de sus cua- 
lidades, le permitieron durante mucho tiempo aten-» 
der con éxito á los diferentes asuntos que le pro-* 
porcionaban las diversas coronas que poseía, y á las 
multiplicadas empresas que le. acarreaban. 

Como rey de Aragón se habia visto en la nece- 
sidad de mantener en Italia la obra de sus antepasa- 
des, que le habían legado la Ordeña, la Sicilia y el 
reino de Ñapóles, al mismo tiempo que le fue pre- 
ciso complir la suya, haciéndose* dueño del ducado 
de Milán, á fin de arrebatar la parte alta de aquel 
pais á su rival, para evitar que este lo echase de la 
baja*. Fuete al mismo tiempo preciso como rey de 
Castilla, proseguir la conquista y llevar á cabo la co- 
lonización de la América. La soberanía de los Países- 
Bajos le habia impuesto la obligación de preservar 
las posesiones de la casa de Borgoña de los ataques 
de la de Francia. Y por último, la corona del Im- 
perio de Alemania le habia proporcionado, como gefe 
de la política de aquellos Estados, 4a misión de pro- 
tegerlos contra las invasiones de los Turcos, que en 
aquella época se hallaban en la cúspide de su fuerza 
y ambición, al mismo tiempo que como gefe católico» 
tuvo también la de impedir en ellos los progresos y 
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el triunfo Je las doctrinas protestantes. A todos esos 
cuidados atendió sucesivamente: y secundado de gran- 
des capitanes y hombres de Estado hábiles, que con 
arte supo elejir y emplear con discernimiento, diri- 
gió con maestría y perseverancia una política ince- 
santemente complicada, y continuas guerras. Presen- 
tóse repetidas veces en todos los países de su domi- 
nación; hizo frente á sus adversarios, llevó á térmi- 
no él mismo todos sus negocios, y dirigió en persona 
la mayor parte de sus espedicionesi Jamás desaten- 
dió ni una sola de las obligaciones que su grandeza 
y creencia le imponían. Pero viéndose de continuo 
en la necesidad de desviarse de un designio para 
emprender otro, nunca pudo empezar ó tiempo para 
lograr buen éxito, ni persistir todo el tiempo nece- 
sario para concluir. 

Ño obstante, pudo poner el sello á algunas de 
sus empresas. En la precisión de estender m domi- 
nio en Italia, para guardar una parte de este bello y 
disputado país, y para constituir también sus intereses, 
logró su objeto á pesar de la oposición de Francisco I y 
Enrique II; pero fqéronle necesarios para ello treinta 
y cuatro años de esfuerzos, y cinco guerras de larga 
duración, en las cuales casi siempre salió victorioso, 
y pusieron en sus manos á un rey de Francia y á un 
Papa. También consiguió, nó solo preservar, a les 
Paises-Ba^os, sino aumentarlos: al Norte con «1 duca- 
do de Güeldres, el obispado de Utrecht y el condado 
de Zutphen; y al Sud con el arzobispado de Cambrai; 
consiguiendo además librarlos de la soberanía que la 
Francia tenia sobre Flandes y el Artois. A pesar de 
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lo imposible que era evitar que los Turóos invadiesen 
la Hungría, y que los Berberiscos devastasen las cos- 
tas* de España, las islas del Mediterráneo y el litoral 
de Italia, nó por eso dejó de intentarlo. A la cabeza 
de sus tropas en 1532, rechazó de Viena at formida- 
ble Solimán II: al intrépido devastador Barbarroja le 
arrebató en 1555 la Goleta, en Túnez; y quiso en 
1541 hacerse dueño de Argel, de cuyos muros le re- 
chazó la tempestad. Indudablemente sin la necesidad 

N en que de continuo se vio, de variar de < f designios 
para hacer frente á nuevos peligros, Garlos Y hubiera 
completado, tanto por tierna como por mar, esta de* 
fensa de los países Cristianos, y se hubiera anticipa* 
do á su inmortal hijo, el heroico vencedor de Lepant 
to, en el protectorado del Mediterráneo. Por j^reci* 
sion tuvieron .que ser impotentes sus esfuerzo» para 
hacer volverá la Alemania a sus antiguas creencia^ 
porque yá eirá tarde, cuando los puso. en practica* 
Vióse obligado á tolerar el protestantismo, cuando 
este era aun débil, y lo atacó cuando era ya dema» 
siado fuerte, no solo para destruirlo, sino para con* 
tenerlo. ¿Acaso era posible coh tener ni estirpfeu*. las 
nuevas creencias de la Alemania, después que Unesr 
pact^ de treinta años les habia hecho. criar hondas rai* 
ees ' en su suelo? Sin embargo de . ello, ' el católico es* 
pañoL, el dominador italiano, el coronada >gefe del 
Santo kriperio Romano, á quien el religioso aihdon de 
su fé, á la parque las forzosas combiuafcÚMesr.poltti* 

' eas de éu posición le impedían admitir eLprotedtáutr 
tismo, que solo temporalmente habia siempre taLera* 
do, crqyó en 1546 poder domarlo por las. armas y 
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convertirlo por medio de un concilio. En ésta croen* 
eia, luego que hubo afirmado su* establecimientos en 
Italia, renovado sus victoria» en Francia, y esteitcHdo 
ras conquistas en África, se trasladó á Alemania. T$* 
cierto que dos campanas le bastaron para triunfar de 
las tropas protestantes; pero si bien logro coa dio 
desarmar los brazos, no pudo someter las conciencias» 
Fué este su triunfe religiosa y militar sobre la Alema- 
nia protestante y libre» que no se creía por ello con- 
vertida ni oprimida, la señal de. una irresistible su- 
blevación en las orillas del Elba y del Danubio, y rea- 
nimando 1» antiguas enemistades de todo el restó de la 
Buropa contra .Garlos V,hin> 'cuestionable en ella todo 
lo qué parecía decidido á su favor. No obstante, ¿1 
biso, frente á la fortuna, pero sin fruto; por que ya 
entonos bailábanse exhaustas sus fuerzas, so felici- 
dad y su vida. Agoviado de enfermedades, sorpren- 
dido por este grande é inevitable revés de su pos- 
trer designio, imposibilitado de emprender cosa al- 
guna capaz apenas de resistencia, no podiendo di- 
rigir ya y aumentar este vasto dominio, cuya car-» 
ga debht compartirse luego que él la dejase, na que* 
riendo entrar en arreglos con la heregía victoriosa 
en Alemania, tratando de engrandecer a su hijo en 
Inglaterra, habiendo sostenido una lucha y hecho ima 
tregua no desventajosa con la Francia, realizó etpnn 
yecUr de abdicación, que después de muqkes * anos 
tenia meditado, y que hacían neoesaiia las dolencias 
del hombre, las fatigas del soberano y los sentimien- 
tos del cristiano. 

El retiro no cambió su carácter, en el piadoso 
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solitario se vio incesantemente al profundo político; 
y el hábito de mando sobrevivió á su renuncia. Si 
llegó á ser desinteresado para sí, en cambio fué siem- 
pre constante su ambición para su hijo. Finalmente, 
puede decirse que al pronunciarse contra Pablo IV 
desde el fondo de su monasterio en 1557, como lo ha- 
bía hecho contra Clemente VII cuando se hallaba so- 
bre el trono; aconsejando á Felipe II que persiguiese 
á Enrique II con el mismo vigor que él lo habia he- 
cho en su tiempo á Francisco I; pensando incesante- 
mente en resguardar á los países Cristianos de las de- 
vastaciones de los Turcos, á quienes ya habia recha- 
zado de Alemania y< vencido en África; defendiendo 
las doctrinas Católicas contra los ataques del protes- 
tantismo, sino con mas convicción, al menos con ma- 
yor ardor, pues que ya entonces no le era necesario 
o~brar, y sí solamente creer, y porque si con frecuen- 
cia es preciso arreglar la conducta á las circunstan- 
cias, el pensamiento puede ser siempre inflexible; ar- 
bitro consultado y gefe obedecido de la familia, que 
nunca dejó de profesarle el mas tierno respeto, al 
mismo tiempo que le estuvo siempre sumisa, Carlos V 
no dejó de ser en el convento lo que habia sido sobre 
el trono. Español intratable por la fé, político firme 
por el juicio, y siempre el mismo en situaciones di- 
versas, si terminó sus dias en la humilde devoción de 
un Cristiano, sus pensamientos, hasta el último instan- 
te, estuvieron en consonancia con la perseverante ele- 
vación de ánimo del grande hombre. 
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